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    —¿Eso es un código de evacuación planetaria?


    —No. Es una evacuación del Sistema Solar completo.


    El Sistema Solar está ya largamente habitado, con Marte y Venus terraformados en planetas habitables. La humanidad ha conquistado ya muchos mundos en otros sistemas estelares.


    Sin embargo, como sucede con todas las colonias, la Confederación se ha alzado en armas reclamando su independencia de la metrópoli; destruyendo el Ala-Tres, la flota de Venus en la Batalla de Armagedón. El almirante Irons recibe un críptico mensaje del mayor Sender, un famoso ingeniero naval a bordo de la estación orbital venusiana Vesta, que le suplica evacuar el Sistema Solar. El mensaje termina antes de que pueda explicarles qué sucede.


    Irons llama a su primer oficial, Jeremías Tuor, para pedirle su opinión. Ambos ignoran que la guerra civil colonial está a punto de terminar.


    Así empieza el primer libro de la saga «Cruzados de las estrellas». La humanidad es asaltada por un ataque inesperado y despiadado. Ahora los supervivientes deberán lograr sobrevivir… y volver para vengarse.
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  Al doblar la esquina chocó frontalmente con una suboficial que llevaba una pila enorme de papeles, y los desparramó por el suelo. Ella se agachó de inmediato a recogerlos, y cuando los tenía todos se percató de quién era él. Era una joven hermosa, con buena planta y unas orejas muy bonitas que destacaban sobre el cabello sujeto con un coletero. Ya la conocía de anteriores veces. Era alta y morena, de ojos claros de un color indistinguible, y llevaba un uniforme que sin duda le estaba deliberadamente pequeño.


  Sentía que le dolía el hombro del encontronazo, así que imaginó que a ella debía haberle hecho mucho daño. Sin embargo su rango inferior le hizo cuadrarse de inmediato, sosteniendo en equilibrio la montaña de documentos. No abandonaría aquella incómoda posición hasta que él se fuera.


  Se llevó su mano a la sien, y continuó por el pasillo.


  Aquella no era su mano, pero daba lo mismo. Visto desde otra perspectiva, sabía que lo seguía con la mirada hasta que se aproximaba a las puertas acristaladas del puente.


  Aunque parecía un contrasentido, el objetivo de esas mamparas era aportar una falsa sensación de vulnerabilidad en caso de ataque enemigo. No existía ningún arma capaz de atravesar el Portlex blindado en aquellos días, y ni siquiera un cañón de raíles de infantería hubiera podido hacerle más que una mella.


  Aún si el polímero fallaba, existían dos pesadas compuertas de acero que sellarían la entrada del puente de la nave, e incluso estas podían soldarse automáticamente en caso de emergencia para evitar una apertura cableada.


  La seguridad era extremadamente alta en la nave Comandante del Ala-Uno, el Intrépido. En aquellos momentos no lo era más que en funciones mientras otras naves estaban siendo reacondicionadas para el combate en la dársena de la Luna. Era una nave clase Solaria Uno, con la categoría de superartillada, de seiscientos metros de eslora. Si bien era ya antigua, entraba todavía dentro del tipo de naves capitales que un enemigo sabía temer y que un buen comandante en jefe sabía aprovechar. No era en absoluto invulnerable ni invencible, pero representaba con orgullo la primera serie de buques de su clase.


  Llamarla buque era algo razonablemente literal dado que las naves de la Tierra conservaban elegantes, aunque a veces poco prácticos, diseños buquiformes basados en las naves acuáticas del planeta madre. La diferencia radicaba en que en casi todos los casos se había sustituido la quilla por una segunda cubierta tan cargada de armamento como la primera.


  Suspiró, y sintió como sus pulmones se llenaban de aire reciclado. Se cargaban bacterias reales en los ventiladores para mantener el sistema inmunitario de las tripulaciones a largo plazo, y se controlaban continuamente los niveles de las mismas para evitar que se extendiera cualquier enfermedad. Él no conocía otro tipo de aire, y estaba seguro de que no quería conocerlo.


  Al extender el brazo cubierto por un uniforme verdiazul, típico de la comandancia terrestre y en concreto del Ala-Uno, su mano tocó un panel blanco sobre el frío Portlex. Al retirarla tras el conveniente plazo, la mano quedó iluminada en verde sobre el panel. En aquel momento decenas de subrutinas de cálculo se activaron simultáneamente, y, una a una, todas sus huellas digitales fueron comprobadas. La temperatura corporal se consideró correcta, y su pulso normal.


  Una delgada línea se dibujó en la mampara de arriba a abajo atravesando el panel blanco, y finalmente la puerta se abrió hacia los lados permitiéndole el acceso. Entró en la estancia con paso firme, y esta vez se molestó en comprobarlo. Sus zapatos se movieron rítmicamente en el interior de la sala del puente, y se cuadró tras la tarima de mando.


  La sala del puente era un semicírculo, con operadores en todo su perímetro. A la derecha se encontraba el grupo encargado de los sensores, comunicación, y las trazas de ruta en Saltos de Pulso, situados cerca de una brillante mesa holográfica de operaciones tácticas de la flota que se actualizaba cada segundo.


  El lado izquierdo, por el contrario, estaba menos despejado debido a que era la zona de operaciones de combate. Desde él se coordinaban la lucha, del mismo modo que se daban instrucciones a los equipos de asalto y las baterías de la nave, llegando a ser una algarabía en los momentos de mayor tensión. Tenía dos niveles, y los operadores del superior tenían que subir o bajar una escalerilla de mano para llegar a sus asientos.


  En aquél momento el sector de combate estaba prácticamente vacío, pero sabía que un par de hombres que habían entrado tras él estaban dirigiéndose hacia sus asientos. Pronto llegarían más.


  Cada vez que entraba al puente, lo que más le impresionaba era la figura que se veía de frente; mirando una grabación holográfica que quedaba un par de palmos bajo su barbilla. Las líneas de la holoproyección brillaban bajo él, dibujando un complejo arcoíris azulado que iluminaba tenuemente su uniforme de almirante.


  Nunca podía verle la cara, y aún así estaba seguro de que reflejaba a la perfección todo el espectro de luces y sombras del mismo modo que lo reflejaba su uniforme. Llevaba gafas, con el protector solar levantado. Él mismo las llevaba, y podía sentirlas molestándole sobre la nariz, pese a no tener ningún tipo de deficiencia visual. Pero ciertos reglamentos eran ineludibles, y había tenido que ponérselas tan pronto como entrara en el puente, igual que todos los que estaban allí.


  Era imponente ver al almirante Irons con los brazos cruzados sobre la espalda, mirando el proyector. Su pose revelaba cierta preocupación y la interrupción de su sueño, teniendo en cuenta que su turno había sido el anterior, vaticinaba una catástrofe en ciernes. No era algo que le hubiera pasado más que cuando había estado en el frente hacía dos años.


  El frente, la Guerra Civil Colonial. La Confederación de Sistemas Exteriores se había declarado independiente del núcleo de la Alianza Terrestre, asegurando que les iría mejor sin ellos. Y para reforzar sus declaraciones, aquella banda de piratas y renegados que vivía prácticamente en el Salvaje Oeste, había vaporizado al ochenta por ciento del Ala-Tres de Venus. Nada menos.


  No hizo falta al almirante darse la vuelta para advertir su presencia. Sin duda el taconazo al cuadrarse, o la costumbre de encontrarse siempre del mismo modo facilitaban la velocidad con la que su superior le detectaba.


  Había visto la escena desde todas las perspectivas posibles, y en todas le resultaba ominoso saludar a Irons. Era un tipo de militar que ya no se fabricaba. Todas y cada una de las hebras de su uniforme parecían rezumar valor y orgullo, desde las botas hasta los broches dorados que sujetaban la capa verde con el escudo de la Tierra a sus hombros.


  Vio perfectamente el gesto que le indicaba que se acercara a la holopantalla, pero tan pronto como se puso a la altura de su superior, este apagó el proyector y se apoyó en la barandilla. Desde ella podía contemplar las estaciones de estado de la nave, y los asientos de los dos pilotos frente a la mampara de Portlex cerrada por una capa de aleación de acero-titanio. Era el mirador de la nave, donde Irons iba siempre que no podía dormir.


  A veces tenía horas extra de descanso a costa del insomnio de su superior. Horas de descanso que él no recordaba. Horas de descanso que no eran suyas.


  La voz sonó cansada, pero sonó como siempre. Sintió un hormigueo en la columna que le indicaba de manera evidente que algo iba mal y su respiración se contuvo a la espera de las pesadas palabras.


  —Comunicaciones tres, mensaje de la Vesta a la pantalla del puente.


  Entre las estaciones de estado y los pilotos se formó una pantalla tridimensional generada por proyectores de haces de partículas azuladas. El archivo comenzó a cargarse y el almirante Irons aprovechó la ocasión para unas rápidas palabras. Pidió a un técnico unos informes que se habían retrasado más de lo conveniente.


  Todas las miradas salvo las de los dos operadores de retransmisión se clavaron en la pantalla. Incluso las de los pilotos que la veían al revés, y la de los técnicos de estado que tenían casi que tumbarse para ver la mitad.


  —Le he llamado por algo, capitán Tuor —dijo en voz baja—. De todos los primeros oficiales de las naves bajo mi mando, usted es el más competente con diferencia y necesito saber qué es esto que voy a enseñarle.


  —¿Confidencial, señor?


  —Sí, y me importa un carajo que lo vea todo el puente. Necesito que lo vea usted, y mi pantalla personal no es adecuada para que me diga qué detalle me he perdido.


  A sus espaldas, oyó la puerta de seguridad abrirse, y varios grupos de pasos apresurados dirigirse a las estaciones de combate. La elección del lado no era casual, dado que las personas armadas del puente siempre estaban a la izquierda. De haber un ataque, solo tendrían que girarse unos ciento veinte grados hasta el enemigo con el lado izquierdo más protegido, teniendo los respaldos de las sillas a prueba de balas entre ellos y cualquier tirador.


  La pantalla terminó de cargar la grabación y el sonido envolvente atronó en la sala. Aunque no podía verlo, el semblante de Irons debía ser serio, del mismo modo que el del resto de la sala era de sorpresa mezclada con terror. Esa misma sensación le invadía a él, erizando cada punta de su cabello mientras oía con creciente atención el relato.


  En la imagen podía verse a un viejo conocido de ambos, el mayor Sender, en una retransmisión distorsionada e inestable. Mientras aporreaba el teclado holográfico que aparecía y desaparecía bajo sus manos, miraba la pantalla aterrorizado, intentando estabilizar la imagen lo bastante como para poder transmitir. No se había dado cuenta de que estaba haciéndolo ya mientras él manipulaba el ordenador maltrecho.


  Finalmente, dándose por vencido, comenzó el mensaje. A su alrededor había carreras y gritos, cables que saltaban y chispas multicolores de electricidad. Se veían paneles caer del techo, fogonazos y trepidaciones constantes. El sonido emitía estática y daba latigazos cada poco tiempo.


  La imagen se deformaba y se contraía, y en los escasos momentos de nitidez, incluso se veían las gotas de sudor enormes que recorrían la calva y el rostro del mayor. Se limpió con la manga verdiblanca del Ala-Tres, y entonces habló.


  —¡A todas las naves de las Alas Uno y Dos! ¡Al habla el mayor Sender de la estación espacial de emergencia Vesta-142 en órbita baja de Venus! ¡Ataque enemigo en curso! ¡Defensas orbitales destruidas! ¡Baterías planetarias sufriendo ataque masivo!


  La interferencia cortó parte del mensaje, eclipsando a Sender durante unos segundos. La voz continuó confusa, y de repente la imagen volvió. Al fondo se produjo una explosión que proyectó en pedazos a un soldado que huía despavorido hacia una puerta. Se desplomaron varias vigas blindadas y la cámara de conferencias se torció mostrando al mayor ladeado.


  —¡Parámetro de evacuación Sigma-Tango-Delta-Uno! ¡Repito! ¡Sigma-Tango-Delta-Uno!


  La voz emergió gangosa de su garganta, como si se le hubieran pegado las cuerdas vocales en una sólida masa pastosa con forma de nudo. Tuvo que aclararse involuntariamente la voz para continuar hablando.


  —¿Eso es un código de evacuación planetaria?


  —No. Es una evacuación del Sistema Solar completo.


  Se volvió a mirarle, sin poder evitarlo. Le encantaba contemplarlo en aquella pose, a pesar de que seguía sin poder distinguir su cara. Se oyó un estrepitoso sonido, que sabía que pertenecía a uno de los operadores que se había desmayado. Sus compañeros lo sacarían fuera en breves momentos.


  Se produjo la tercera repetición del comando de evacuación y Sender pareció desesperado. Un remache salió volando y le golpeó en el hombro, pero pareció no notarlo incluso cuando la sangre comenzó a manchar el uniforme de manera visible entre los bandazos de imagen.


  —¡Invasión Xeno! ¡Saquen a todo el mundo del sistema y avisen a la Confederación! ¡Evacúen utilizando Darksun Zero! ¡Repito…!


  Pero no repitió. Un fogonazo iluminó el fondo de la pantalla y la imagen dio paso al ruido blanco de interferencias. Nada más. Mensaje completo a los tres punto cero seis minutos. Razón del fin de mensaje: transmisión perdida.


  —¡Xenos! —dijo él, con voz ahogada—. ¿Qué quiere decir con eso? ¿Qué ha sido de Sender?


  —Sender está muerto. La estación Vesta-142 debió desintegrarse en la atmósfera de Venus, o tal vez la torpedearon. En cuanto al mensaje, creo que para eso le he traído. ¿Xenos? Dígame que es lo que significa esa palabra para usted, capitán Tuor.


  —Si no recuerdo mal mis cómics de cuando era niño, significa alienígena, señor.


  —Entonces estamos de acuerdo. O Sender perdió el juicio antes de volatilizarse, o…


  Una voz rompió el tenso silencio que se había instalado en la sala, proveniente del lado derecho. Un oficial de comunicaciones se había puesto en pie y señalaba nerviosamente la pantalla del radar de largo alcance. Temblaba como una hoja, y él lo sabía. No necesitaba mirarle para saberlo. Sintió como comenzaba a sudar involuntariamente.


  —¿Confederación?


  —¡No lo sé, señor!


  —Estado seis, Mampara principal.


  —Sí señor —contestó el operador seis del control de estado—. De cara al sol, aplicando filtros a la mampara. Activando sistema automático de protección visual personal.


  Con pulsar un botón, los cristales protectores de sus gafas automatizadas sumieron su vista en un mundo un poco más tenue interponiéndose entre sus ojos y la realidad. Lo mismo sucedió con el resto de la tripulación, y la mampara principal del puente se tiñó de un color oscuro que permitiría ver el sol como un inocuo círculo blanco.


  Las mamparas se descorrieron y el almirante se quitó las gafas, exponiendo sus retinas a un daño ocular a largo plazo. No fue el único.


  Mientras las pantallas de aleación de acero-titanio se descorrían, se hicieron visibles múltiples manchas sobre el sol. Y entonces toda la tripulación entendió que el relato de Sender era cierto. No había algunas manchas, sino miles. Miles y miles y miles de manchas tapaban la estrella, acercándose desde Venus hacia la Tierra.


  —Mis viejos ojos me engañan —dijo Irons. Acto seguido se volvió con una violencia atroz al pasmado oficial de radar que ya no miraba su pantalla—. Sensor dos, ¿qué demonios es eso?


  El hombre se atragantó con su propia saliva, y pudo murmurar la palabra de una manera inaudible. Luego se repuso, y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Contacto!


  Pero el aviso llegó demasiado tarde, y la nave recibió una sacudida brutal. Desde el puente pudo verse como una de las torretas de artillería de raíles de la proa saltaba por los aires en una llamarada, y como a la izquierda una fragata desaparecía en medio de una salvaje explosión de fusión atómica.


  Los fragmentos salieron despedidos a una velocidad inimaginable y algunos de ellos, simples tornillos lanzados a varios miles de metros por segundo en el vacío del espacio carente de rozamiento, chocaron contra el mamparo del puente como una ráfaga de ametralladora.


  El mamparo sufrió miles de impactos en cuestión de segundos, y el estado seis tuvo que prácticamente tumbarse encima del control de cierre de emergencia del mirador. Las planchas salieron disparadas justo a tiempo para evitar la descompresión generada por las grietas del no tan irrompible Portlex.


  Unos segundos más y el puente habría quedado expuesto al vacío mortal. Irons se recuperó y aulló preguntando cual era el informe de daños, el estado de las dos fragatas que los escoltaban, quién les había disparado y por qué no se había dado la alerta de combate todavía.


  Todo se ejecutó a la vez y en completo desorden, y él mismo se vio dando órdenes de manera frenética a unos y otros operadores. Finalmente, ante el caos imperante, Irons volvió a gritar una vez más. Una suboficial patinó, rompiéndose un tobillo y añadió sus gritos a la creciente escandalera.


  —¡Silencio!


  Y el puente enmudeció. Se volvió lentamente y preguntó gritando al estado dos cuál era la situación en la proa, pues la alerta de combate le impedía oír bien.


  —¡Secciones seis y siete selladas, señor! ¡Batería uno destruida, daños leves en batería dos!


  —¿Personal?


  —Perdido en las secciones afectadas. Sin supervivientes.


  El almirante apretó los puños. Se volvió hacia el jefe de comunicaciones y este contestó sin que hiciera falta ningún tipo de palabra.


  —La fragata Garante ha desaparecido, señor. Ha explotado el acelerador de fusión de Salto de Pulso, o eso creen en ingeniería. El jefe de máquinas asegura que nuestros motores no han recibido daños similares.


  —¿Su diagnóstico?


  —Que esos diablos sabían a donde apuntaban.


  —Maldita Confederación.


  —No existe ninguna nave Confederada capaz de moverse a esta velocidad, señor. En cuanto a la Invencible, no responde. La nave sigue volando, pero es posible que la metralla que nos ha dado a nosotros haya inutilizado sus antenas, o haya reventado el puente.


  Esta vez se volvió hacia el jefe de artillería. Este, un hombre de unos sesenta años, miró a Irons con expresión seria y negó con la cabeza. El almirante insistió.


  —¿Sus chicos han conseguido atinar a alguno de esos bastardos?


  —No señor. No sabían ni que venían. Veremos en la segunda pasada. Según me comunica mi colega de comunicaciones, ahora mismo están dando la vuelta para…


  —¡Señor! —Interrumpió comunicaciones dos—. ¡Hemos perdido un total de seis naves en el ataque!


  —¿Disculpe? —dijo él, que ya no sabía que emoción lo embargaba más—. ¿Seis? ¿Cuántos atacantes tenemos?


  —Creo que son… media ala de cazas —contestó el jefe de sensores—. Aunque por cómo se mueven, podrían ser perfectamente el doble.


  —Insinúa que seis… cazas… o bombarderos… ¿Acaban de echar abajo seis fragatas y abrirnos un boquete de sesenta metros en el casco?


  —Sí, señor. Eso creo.


  —¿Cuántos contactos enemigos hay?


  Comunicaciones uno dudó. El ordenador respondía demasiado lento para su estallido de adrenalina y continuó repiqueteando sobre el teclado holográfico. Se llevó una mano a la frente, y la nave sufrió otra sacudida.


  El viejo jefe de artillería sonrió perceptiblemente, y se puso en pie. A Tuor siempre le había parecido indisciplinado, pero sabía que valía su peso en oro, y que eso era lo que le importaba al almirante Irons. Nunca fallaba. Le había visto destruir un acorazado enemigo de un sólo disparo a la torre del puente.


  —No hemos dado ni una, señor. La fragata antiaérea Hares le ha dado una patada en el culo a uno de esos bastardos. Son tan rápidos que escapan a las torretas y al fuego flak de esta nave y de otras de similar tamaño. Dudo que hayan apuntado a las fragatas solamente porque son pequeñas. Ni nuestros minigun ni nuestros cañones de raíles se les han acercado a menos de seiscientos metros.


  —Entendido. ¿Com-uno?


  —Yo…


  —¡Raynor!


  —¡Seiscientas! ¡Mil! ¡No lo sé! ¡No puedo contar algo que se sale de las tablas!


  —Transmita Sigma-Tango-Delta-Uno a la sección Dos del Ala-Uno. Y si me hace el favor, al Alto Mando y a toda la maldita Ala-Dos. Destino primario, base Io. Destino secundario, clasificado.


  —Señor, parece que alguien se me ha adelantado. La Tierra envía cazas.


  —¿Cazas?


  —Parece que toda la reserva.


  —¿Toda?


  —Sí señor. Toda. Su hija también está en el aire.


  —¡Transmita mi orden de una maldita vez! ¡Sigma-Tango-Delta-Uno!
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  Com-uno obedeció sudando. Irons se volvió hacia la pantalla del puente, que se encendía mostrando al almirante Yaghon del Alto Mando, con la guerrera del uniforme desabrochada y totalmente despeinado. El hombre, de marcados rasgos orientales tan poco de moda en la flota, frunció el ceño.


  —¿Se puede saber por qué está jugando a la guerra, Irons?


  —Señor, estamos bajo ataque enemigo. Naves no identificadas nos están disparando. Solicito parámetro de evacuación Sigma-Tango-Delta-Uno.


  —Me lo esperaría de ese idiota de Sender, pero no de usted. ¿Me toma por un loco? ¿Por qué acabo de movilizar a todos los reservistas?


  —¡Eso me gustaría a mí saber! ¡Selena está embarazada!


  —¿Exige alguna clase de trato preferente, almirante? Es un buen piloto y mi mejor líder de escuadra. Hasta los seis meses es legal y usted lo sabe, aunque le quede poco para el permiso. ¿Le degrado ahora mismo o me cuenta qué pasa?


  —Arrogante hijo de… ¿se ha leído mi informe?


  —Almirante, esto es una insubor…


  —¡Señor, las naves enemigas entran en formación! —oyó Tuor de fondo—. ¡Tienen naves de clase superartillada! ¡Son enormes!


  —Más que enormes —dijo Irons mirando de lado con una mueca—. ¡Escúcheme! ¡Hay que evacuar ahora mismo!


  —Sandeces. Yo…


  La imagen mostró al almirante leyendo el apresurado informe que escupía su pantalla holográfica personal. Su cara se tornó de iracunda a completamente desencajada en cuestión de segundos, y llamó a voces a alguien en un idioma que no era el estándar y que Irons y Tuor no entendieron. Tras cruzar unas palabras, volvió frente al monitor.


  —Sigma-Tango-Delta-Uno aceptada. Evacuación total en veinte minutos. Tiempo de despegue treinta y dos minutos. Está al mando del Ala-Uno, almirante. No lo olvide.


  La comunicación se cortó. Entonces Irons se dio la vuelta y puso la mano derecha sobre el hombro de Tuor. Este notó cómo el uniforme se le pegaba a la piel sudorosa, y el pesado contacto le transmitió una temible inquietud. La mano izquierda del almirante le alcanzó una maleta cerrada con un código de seguridad de encriptación de 512 bits. Imposible de romper por métodos tradicionales, y difícil por militares. Era un paquete totalmente acorazado y protegido por autodestrucción.


  —Hijo, ve a por Selena.


  —¿Se… señor?


  —Llévate el Cazaestrellas, Jeremy. Arrástrala a remolque si es necesario. Soplando en el vacío, me da igual.


  —Señor, permiso para ignorar la orden —se oyó decir a sí mismo—. Selena es…


  —La mejor piloto de la flota. Mi hija, y tu esposa. Tienes una misión que cumplir en Io, capitán. Los detalles están en esta maleta, y el Almirante en Jefe del Alto Mando me ha dado el mando de la flota. Haciendo uso de mi cargo, te elijo para llevar estos documentos a la luna de Júpiter. Que luego me juzguen por trato preferente, si sobrevivo.


  —¿Y usted, señor?


  —Verás, ahora tengo que quedarme. Me reuniré contigo en setenta y dos horas en Io, si puedo. La mitad del Ala-Uno irá tras vosotros, a toda máquina y sin esperar a nadie. Si somos derrotados, os reuniréis con los evacuados de Marte y el Ala-Dos y saltaréis a espacio Confederado.


  —Nos harán trizas, señor.


  —No si enarboláis una bandera blanca, capitán. ¿O debería decir mayor?


  Se quitó la capa y se la puso sobre los hombros, ante el asombro de todo el puente. Se volvió dignamente, sin mediar una palabra más. Él se cuadró lo más marcialmente que pudo, y salió corriendo, con unas lágrimas inevitables arrasándole los ojos.


  Durante el trayecto hasta el hangar la nave sufrió varias sacudidas, y el escuchar el sonido de la voz de Irons por el altavoz de la nave, le hizo llorar amargamente mientras corría. Pedía valor a todo el personal de la nave, ya fueran pilotos, mecánicos o mantenimiento. Pedía que se quedaran a luchar con él como habían hecho durante tantos años, y otorgó su permiso para que cualquier nave de evacuación fuera fletada para escapar del Intrépido.


  Ninguna despegó y Jeremías Tuor, ahora mayor, lo sabía.
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  Subió al Cazaestrellas y secándose las lágrimas llegó a la carlinga. Sus manos accionaron decenas de complejos controles y un sinfín de paneles de estado se fueron encendiendo uno tras otro, iluminando la carlinga de la nave híbrida. Arrojó el maletín, la capa y la gorra de oficial sobre el asiento del ausente copiloto y la nave se selló dando luz verde al inminente despegue.


  El Cazaestrellas era una nave experimental que el Alto Mando había concedido a Irons como reconocimiento a sus largos años de servicio y a su impecable carrera. Era un prototipo bajo la supervisión personal de su suegro, tan extremadamente veloz que ni siquiera el caza más rápido podía alcanzarlo a pesar de su volumen. Tenía dos torretas artilladas ligeras y una considerable cantidad de misiles para su tamaño.


  Inició la última secuencia de lanzamiento y una luz roja le envolvió por completo antes de apagarse. Los controles dactilares sobre los que había puesto las manos se iluminaron en tonos azules, de manera que el más mínimo gesto o presión sobre ellos dispararía una acción de la nave.


  Por su mente circulaba una mezcla de angustia y pena al pensar en lo que Irons acababa de hacer por él, y en lo que había hecho por su tripulación. Era más que capaz de quedarse solo en la nave y estrellarla contra cualquier objetivo que mereciera la pena si sus hombres lo abandonaran.


  Pero Jeremías sabía que no había sucedido y que sería el único en hacerlo.


  Cuando las pantallas marcaron verde y la bahía del hangar se abrió, aceleró hasta el máximo de potencia en un ataque de rabia. Le llevó dos tensos segundos recuperar el control, y maniobrar la nave, ahora a casi un kilómetro del SLR1-Intrépido.


  Sin duda el piloto automático le había salvado de una colisión contra el hangar y de una muerte segura, pero no le importó. Su único objetivo era su esposa. Su esposa y su hijo no nato, que ahora mismo luchaban en una batalla encarnizada entre humanos y una especie desconocida y superior.


  Giró un control holográfico de una de las tres pantallas virtuales que tenía al frente, y el ordenador comenzó a buscar. La central representaba un radar esférico, cuyo centro era él. Los triángulos verdes aliados parecían insignificantes comparados con los violetas que representaban al enemigo, y que los superaban en número de tres a uno.


  Veía oscilar las pequeñas alas de caza con sus designaciones encima, representadas por puntas de flecha que se movían a toda velocidad entre los triángulos. Le pareció ver el número que buscaba, pero fracasó. Si hubiera mirado desde otra perspectiva hubiera visto su propia cara demacrada por la angustia.


  Un pitido le sacó de sus pensamientos y vio que el ala de cazas que buscaba, designada Omega, conservaba todas sus naves y volaba en formación. Por aquella definición, debía efectivamente de tratarse de Selena. Como piloto de caza era sobresaliente, y bien podía desperdigar a sus hombres a los cuatro vientos, que todos volverían a formación en el momento de causar un terrible estropicio. Era algo que nadie se esperaba, y que siempre funcionaba.


  Giró sobre los ejes Z y X, y su nave encaró el ala de caza que volaba justo hacia la mitad de la punta de lanza que el enemigo había clavado entre la Tierra y la flota. Esta última defendía posiciones en torno a las defensas súper fortificadas de la Luna, y algunas de las naves varadas comenzaban a salir de las dársenas incluso con andamios colgando. La representación del fuego defensivo combinado sobre aquella astilla púrpura desde el Planeta Madre y su satélite era esperanzadora. Una lluvia de relámpagos brillantes que surcaba la noche infinita.


  Volvió a acelerar, pero más comedidamente. La nave aumentó su velocidad hasta un extremo que bien podría haber sido calificado de suicida. Sin embargo, lo único que podía pasar por su mente era ella. Selena. Debía rescatarla de su loco ataque, pues sabía que en esta ocasión ella y sus perros de guerra no se saldrían con la suya.


  Esquivó peligrosos derrelictos y ráfagas mortales, en una quebradiza y salvaje trayectoria por mitad del campo de batalla. Pronto necesitó de toda su potencia motriz y habilidad para dejar atrás a las aeronaves enemigas, quienes utilizaban un tipo de armamento que no podía ni entender ni concebir por mucho que lo esquivase. La inercia se convirtió en su aliada, y si bien las naves enemigas eran más rápidas, sus ocupantes no parecían tan entusiasmados por morir como el piloto del Cazaestrellas.


  Un último y veloz quiebro hizo que dos enemigos chocaran entre sí, haciéndose pedazos. Ya podía ver el caza de Selena, el Omega Uno. Decidió ni siquiera preguntar, dado que sus sensores eran probablemente más potentes que los de los cazas y detectaba una fluctuación de energía.


  Le habían asignado una escuadra de bombardeo, y su esposa se lanzaba en picado contra una nave superartillada alienígena. La fluctuación creció, y Jeremías activó la retícula de disparo, que dibujó una cruceta verde holográfica sobre su ojo derecho.


  Un cable de titanio salió de la tobera izquierda, describiendo complejos círculos mientras era arrastrado por un arpón macizo. Este tipo de instrumentos se usaban para remolcar naves más grandes en caso de emergencia, pero no le quedaba más opción que aquella.


  El arpón atravesó el ala del Omega Uno, desviándolo de su ruta de bombardeo casi ciento sesenta metros. Uno de los otros rompió formación en ayuda de su líder, y se libró del contraataque enemigo por décimas de segundo.


  El rayo energético reventó el medidor de fluctuación, y los instrumentos chisporrotearon en la cabina de la nave. Jeremías sintió el dolor de una quemadura en un brazo, pero ni siquiera lo apartó ante el horror al que se enfrentaba. El escuadrón Omega había desaparecido por completo, reducido a chatarra espacial por una media luna verde.


  Durante dos tensos segundos parpadeó en su pantalla como destruido, pero exhaló con todas sus fuerzas un suspiro al comprobar que dos naves seguían operativas. Omegas Uno y Doce.


  Sin mediar palabra, giró hacia donde suponía que debiera estar Marte y aceleró a toda potencia. El cable se tensó y el arpón tiró del Omega Uno, doblando incluso el fuselaje del cañón del Cazaestrellas debido a la fuerza repentina de los motores. Chirrió y se deformó, sin soltar la presa. Los motores del bombardero seguían operativos y tiraban de él, así que no tuvo más remedio que neutralizarlos mediante una cuidadosa descarga electromagnética, procurando no dañar los sistemas redundantes de radio y soporte vital.


  Omega Doce se situó a su lado y señalando desde la cabina, pidió por radio que se identificara. Tuor devolvió los códigos pertinentes y comentó al soldado brevemente que sus órdenes eran seguirle y darles escolta hasta Io.


  Cerró el canal de transmisión del Omega Uno, y aceleró hasta la máxima velocidad que sabía que su escolta podía seguir. Si bien el sistema táctil era mucho más preciso que el típico de palanca e incluso que el holográfico, las manos de Tuor sudaban por el esfuerzo y notó un pinzamiento en el cuello.


  Desandar todo el camino a través del tiroteo con un escolta lento y su esposa a remolque no era exactamente su concepto de comodidad. Tardó al menos diez minutos en escapar de la carnicería, y en un par de ocasiones lo hizo por disparar en el momento correcto.


  Apretó los dientes, mientras veía un mensaje de prioridad uno en el canal militar 542-Sigma.


  Abrió la frecuencia, y una imagen holográfica se plasmó en una de sus pantallas. Estaba viendo lo que veían los sensores de una fragata antiaérea denominada Cazador CXIII. El aterrado capitán de la nave, solicitaba refuerzos para la base lunar Moonshadow, situada en la cara oculta de la Luna.


  —¡Mayday! ¡Mayday! ¡Aquí Cazador CXIII! ¡Moonshadow necesita refuerzos ante nave nodriza enemiga! ¡Repito! ¡Nave nodriza enemiga localizada!


  —¡Aquí el almirante Irons! —replicó otra voz en el mismo canal y Tuor se estremeció—. ¿Qué tipo de nave es, capitán?


  —¡No lo sé, señor! ¡Alférez, enfoque las luces radiales de alta potencia hacia el blanco! Navegación tres… ¿Qué? ¡¿Cuánto…?!


  —¡Responda Cazador CXIII!


  —Nuestros sensores indican que está en torno a los… ¿Treinta kilómetros? ¿Ha dicho eso?


  —¡Confirme!


  —¡Esto debe ser un error, señor! ¡Las lecturas marcan treinta kilómetros!


  —¡Créaselo, y enfoque sus luces, maldita sea! ¡Enséñeme una cámara sensor!


  —¡Transmitiendo!


  Ante Tuor, que tenía acceso a esta frecuencia restringida, se dibujó nuevamente un mapa tridimensional, ahora reforzado por los sensores activos en lugar de los pasivos. Se distinguía una estructura cilíndrica inmensa, que se situaba de cara a la base Moonshadow y de espaldas al Sol. El contraluz hacía difícil a los sensores determinar la forma exacta, pero parecía tener una especie de largas patas que se desplegaban lentamente.


  —¡Se está abriendo!


  Una luz verde emergió de entre las patas de la nave, que se cerraban como las de un insecto moribundo. Justo entonces, comenzaron un proceso lento e inexorable, mientras el tenue fuego defensivo de la destrozada Moonshadow intentaba dañarlas. De la base salían múltiples columnas de humo, y la mayoría de sus estructuras defensivas estaban abiertas y retorcidas.


  La luz creció en intensidad y todas y cada una de las gargantuescas extensiones comenzaron a iluminarse, recorrida por unas descargas de energía del mismo color espantoso. Se encendieron unos óvalos en las bases, y el verde comenzó a cegar a quienes lo miraban.


  De súbito, hubo una explosión. Una nave, seguida de otras tres, apareció en escena a toda máquina desafiando al coloso. Se interpuso entre la base lunar y las patas horribles, disparando todas sus baterías nucleares al mismo tiempo que la artillería de raíles. El Intrépido descargó todas sus armas contra aquella aberración, sin efecto aparente. Los daños en el navío eran graves, y además de la ausente torreta de proa que humeaba, había otros importantes agujeros en el casco que le daban ya el aspecto de un derrelicto.


  —¡Destructor Ghaelas en posición, almirante! —Se oyó—. ¡Formamos en su flanco derecho y abrimos fuego! ¡Estado del casco al setenta por ciento! ¡Destructores Furia Rotunda y Exterminador se suman al ataque!


  Otra nave se colocó de costado y comenzó a disparar, seguida de otras dos. La cuarta nave llegó renqueando, mientras dejaba escapar una impresionante columna de humo desde la zona de motores.


  —¡Fuego! ¡Fuego a discreción! —gritó Irons por la radio.


  —¡Naves enemigas saliendo del radar, señor! —informó el capitán de la Cazador CXIII—. ¡Se están retirando!


  —¡Su nave nodriza no lo hace! ¡Están apuntando a la jodida Luna con alguna clase de arma! —fue la respuesta—. ¡Sigan disparando, maldita sea!


  Él ya lo sabía. No podía ser de otro modo, dado que no tenía sentido que huyeran cuando ni siquiera habían perdido una nave grande. Había algo más, algo terrible y sobrecogedor. Algo que desafiaba la cordura, provocaba pesadillas, y hacía al más valiente encogerse de terror.


  Las patas acabaron de extenderse, y un rayo de luz proveniente del Sol quedó marcado en los millones de kilómetros que separaban la Tierra del astro rey, conectando la nave nodriza enemiga con él. La luz del cilindro hueco se multiplicó por diez, y las patas comenzaron a cerrarse lentamente.


  Nuevas explosiones nucleares. Nuevos proyectiles. Ninguna contestación enemiga. Ni una voz por radio. Solamente el sonido apagado de los disparos por el comunicador, que atronaban el interior del Intrépido.


  Cuando las patas se cerraron hasta hacer tocar sus puntas, la flotilla del almirante y la Moonshadow desaparecieron. Un titánico rayo de energía verde impactó contra la Luna proveniente de la nave nodriza enemiga, y ante el pavor de toda la humanidad, esta comenzó a moverse en dirección al planeta Madre.


  Jeremías sintió un escalofrío que se apoderaba de su cuerpo, y la sangre pareció congelarse en sus venas. Las alertas cataclísmicas se dispararon mientras aquella energía desconocida empujaba la Luna, destrozando todos los sistemas con un pulso electromagnético que se salía de todas las tablas, que lanzaba como juguetes rotos las naves próximas y hacía enloquecer a sus tripulantes.


  La Luna avanzó hasta que su embestida secó el Pacífico y dispersó la atmósfera, provocando terremotos en el continente artificial de Nuevo Pangea, contra el que se estrelló finalmente. El impacto elástico resquebrajó las placas tectónicas, abriendo heridas en la corteza terrestre de cientos de kilómetros de ancho y miles de largo.


  La ola de calor arrasó despiadadamente el globo durante horas acabando con las naves que intentaban salir al espacio tardía y desesperadamente, mientras la Luna quedaba pegada a su hermana mayor celeste mediante la deformación de su núcleo hueco. Se fracturó en miles de millones de escombros, quedando empotrada contra la Tierra y reducida hasta la mitad de su diámetro.


  Los datos de las lecturas del desastre fueron tantos y en tanta cantidad, que el ordenador del Cazaestrellas acabó mostrando un triste mensaje en la pantalla tridimensional.


  Sobrecarga de pila de memoria. Reinicie aplicación para liberar memoria.


  Tuor echó hacia atrás la cabeza, y el asiento de la nave se adaptó a la nueva postura de su cuello. Emitió un gemido ahogado y sintió como dos lágrimas escapaban de sus ojos, para rodar por sus mejillas.


  La Tierra acababa de desaparecer.
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  No fue consciente de cuánto estuvo así. Tenía un brazo con quemaduras y varios instrumentos de vuelo tocados, así que bien pudo quedarse dormido mientras el automático pilotaba por él. La luz roja del comunicador lo despertó.


  Era Omega Doce. Abrió la señal.


  —Señor, el líder de ala quiere hablar con usted.


  —Sí… sí…


  —Señor, ¿está bien?


  —Mis controles de radio han resultado dañados durante el combate, soldado —mintió mientras se limpiaba con la manga del uniforme—. ¿Puede hacer un puente de comunicación?


  —A la orden, mayor.


  Se sentía agobiado y tenso, como si tuviera un nudo en la garganta. El comunicador parpadeaba, pero no le salían las palabras adecuadas aún a sabiendas de que como receptor debería informar de que el contacto estaba establecido.


  —¿Jeremy? ¿Me recibes?


  Su voz emergió de la garganta contra su voluntad.


  —Sí, mi amor. Te recibo…


  —¿Por qué diablos me has echado abajo? ¡Estábamos en medio de una batalla, y casi nos estrellamos esquivando naves enemigas! ¡Mis instrumentos están fritos por la descarga que me has soltado y llevo casi seis horas dando vueltas a la cola de tu nave! No podía contactarte hasta que Omega Doce se ha acercado y le he visto. ¿Dónde me llevas?


  —Vamos hacia Io —Cada palabra se le atascaba en la garganta como si no hubiera hablado desde hacía décadas—. Hacia la base lunar Serenidad. Desde allí viajaremos a un astillero oculto en Saturno, y evacuaremos el Sistema Solar rumbo a la Confederación.


  —Jeremy… ¿De qué estás hablando? —dijo ella, confusa—. ¿Qué te pasa en la voz? ¿Dónde están el resto de mis pilotos?


  —Yo…


  —Me estás asustando. ¿Qué sucede?


  —No sé cómo decirte esto sin ser brusco. Quizá no hay modo suave de decirlo…


  —Hemos perdido… ¿Verdad? Los chicos no lo han logrado.


  —Los Xenos tienen un arma que no podemos contrarrestar. El Ala-Dos y las naves de evacuación huyen en desbandada hacia Io, como nosotros. Ignoro el estado de Marte, pero nosotros llevamos a la zaga muchas de las naves del Ala-Uno que intentan escapar. El enemigo no parece perseguirnos de momento.


  —Y… ¿Ha conseguido mi padre salvar el Intrépido? Oí que había recibido daños en la primera oleada.


  —El Intrépido ha sido destruido por el arma enemiga.


  —Oh, Dios. ¿Ha conseguido llegar a la Tierra?


  —No lo creo.


  Selena comenzó a balbucear. Aunque no podía verla físicamente, se echaría a llorar de un momento a otro. Sin embargo, necesitaba decirle la verdad. La angustia que le consumía era tal que llegados a este punto deseó apagar la comunicación.


  —Es peor que eso, mi amor. La… la Tierra.


  —¿Ha sido conquistada? ¿Han comenzado la invasión? ¡Dime algo…!


  —Mis lecturas indican que fue atacada con una especie de proyector masivo de gravedad. Atrapó al Intrépido y lo destruyó junto a otras naves y a la Moonshadow. El proyector alteró la trayectoria y… se ha estrellado.


  —Dios… espero que mi padre… Quizá sobrevivió al impacto contra la Luna y puede…


  —No, no me he expresado bien. La Luna se ha estrellado contra la Tierra.


  —¿Qué…?


  —Nuestro hogar ha sido… ha sido destruido.


  —¿De… destruido?


  —Selena, yo…


  —Jeremy… lo siento… necesito estar sola durante un rato.


  El comunicador se quedó mudo. Al cabo de unos tensos minutos se dio cuenta de que el enlace seguía activo. Volvió a ponerse los cascos redondos del salpicadero y se arrimó el micrófono a la boca.


  —Omega Doce. Le recibo.


  —Disculpe mi intromisión, señor. No he podido evitar oír la conversación.


  —Era mi puente de conexión, no podía no escuchar y no tiene que disculparse. Si no hubiera cortado la comunicación con Sele… con el líder de ala, no hubiera tenido el problema de no poder reconectar.


  —Señor… ¿Es cierto? —preguntó titubeante, y entonces reparó en la voz joven—. He captado señales confusas de la flota, pero mi nave no tiene comunicación directa con el Alto Mando y los enlaces están rotos.


  —Es cierto, soldado.


  La nave Omega Doce se colocó a la altura de su cabina, descendiendo de su posición de escolta, y el piloto le observó a través de la carlinga, cruzando el vacío del espacio. Él le devolvió una mirada triste, y esbozó una media sonrisa. No podía ver la mitad inferior de la cara de su camarada, cubierta por la máscara de combate del bombardero. Se había levantado el parasol del casco.


  —No tenemos a dónde ir, mayor.


  —Iremos a la Confederación.


  —Nos dispararán.


  —¿Después de ver lo que le han hecho a la Tierra? No. La guerra ha terminado, y ellos la han ganado. Ahora estallará una nueva contienda, y necesitarán nuestras naves. Las pocas que nos queden.


  —Sí, señor.


  —Es usted novato, ¿verdad? Pensé que conocía a todos los pilotos de mi esposa.


  —Me da vergüenza admitirlo, mayor, pero ni siquiera soy soldado. No encontraban a uno de sus hombres en el caos de la estación de Pangea, y la teniente me metió en un caza. Sé pilotar, pero soy médico. Es la primera vez que subo a una nave de combate.


  —Un perfil muy peculiar. Creo que le necesitaremos. ¿Cuál es su nombre?


  —Viktor Délimer, señor.


  —Encantado de conocerle, permítame presentarme de nuevo —dijo llevándose la mano a la sien—. Soy el mayor Jeremías Tuor.


  —A sus órdenes, como siempre —contestó, imitando el gesto—. No me despegaré de ustedes ni un momento. Le debo la vida a mi líder de ala. Estaría en tierra de no ser por ella. Esto es un bombardero y no tengo muy claros los controles de armas, pero quizás pueda cubrirles en caso de combate.


  —Se agradece la intención, Délimer. Corto y fuera.


  Viktor asintió y volvió a su posición, terminando el enlace.
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  Al cabo de unas horas dejaron atrás Marte, y recibieron señales que indicaban que el ataque enemigo se llevaba a cabo con mucha más lentitud. La mayor parte de las naves enemigas estaban aún en los restos de la Tierra, y eso había permitido a muchas naves de guerra escapar con éxito con cerca de medio millón de personas a bordo.


  La inmensa población de Marte había quedado abandonada a su suerte, dado que no había suficientes naves para todos. Los sucesivos bombardeos de las siguientes horas se convirtieron en una defensa última contra la creciente oleada Xeno que todos los marcianos supervivientes recordaban con orgullo.


  Era un pensamiento que le repugnaba y le causaba una espantosa impotencia que no podía combatir de ningún modo. Casi mil millones de personas a las que la flota había dejado atrás, en las garras de una raza genocida de un poder incalculable. Era solo cuestión de tiempo que Fobos y Deimos cayeran sobre el planeta, matándolos a todos.


  Las siguientes dos horas fueron las más aburridas y terribles del viaje. Tuor estaba acostumbrado a la vista de Júpiter desde lejos, y no le impresionaba demasiado verlo desde el espacio. Se entretuvo simulando el sistema espacial en un pequeño computador personal, ahora que su ordenador de vuelo tenía la memoria colapsada. Aceleró y frenó los satélites, y se preguntó si alguno de ellos haría algo al gigante gaseoso si se estrellaba contra él.


  La sensación de fragilidad y desamparo eran crecientes, aunque no alcanzaron su máximo límite hasta que llegaron a Serenidad. Allí, se le encogió el corazón.


  Parte del Ala-Dos había llegado gravemente tocada a pesar de que la fuerza que había embestido Marte era muy inferior a la que había atacado la Tierra. Entonces y solamente entonces comprendió, con el sistema orbital portátil aún dando vueltas en su computador personal, cual había sido el motivo por el que habían atacado Venus primero.


  El Ala-Tres, defensora de Venus, había caído unas semanas antes en la Batalla de Armagedón ante la Confederación. Eso había dejado sus defensas muy mermadas, pero el auténtico motivo siempre había estado ante sus narices y nunca antes lo había visto. Todo el mundo pensaría que el motivo era la carencia de flota. Se equivocaban, y él sabía la verdad.


  El enemigo necesitaba un satélite que arrojar contra un planeta para no sufrir bajas importantes. De este modo, conquistarían un mundo muerto en lugar de luchar contra la resistencia oculta de uno ocupado. Aniquilación total y absoluta, esa era la respuesta.


  Ya lo había adivinado antes, y nadie le haría caso al principio. Sin embargo la sensación de descubrimiento era algo que no podía apartar de su mente. La Confederación destruiría sus satélites para evitar incidentes similares, o los reciclaría para obtener recursos con los que construir nuevas defensas. Su teoría era el principio de un antes y un después en cuestión de defensa planetaria.


  Una señal de auxilio le distrajo de sus pensamientos. La fragata Tribunal perdió contacto por radio unos minutos más tarde, registrándose una subida de energía en el puente de la nave. La primera impresión de Tuor fue que había explotado.


  No se equivocó. Dirigida hacia el último muelle de la dársena de aterrizaje, la Tribunal no aminoró la marcha para el acoplamiento ni alteró el rumbo hasta empotrarse contra el tendón desplegable que debería haberla conectado a la estación.


  Destrozó la zona, sin duda matando al personal médico que estaba esperando a que se acoplara para atender a los heridos al arrojarlos al espacio en medio de una horrible descompresión. Pudo jurar ver destellos en la distancia de trajes espaciales, pero tan pronto como se frotó los ojos, la sensación desapareció.


  Llevaba sin dormir cerca de un par de días, y era incapaz de hacerlo. El desastre de la Tribunal impidió que otras naves averiadas se acercasen al muelle, y sin duda aquello provocó muchas más muertes que las de la fragata herida. Finalmente, sus restos se estrellaron contra Io, en mitad de una espectacular y triste explosión.


  Tuor no lloró. Ya no podía llorar más.
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  El Cazaestrellas se acopló a una dársena menor y fue remolcado hasta un hangar en el interior del tendón de conexión. Omega Doce aterrizó justo después, dispuesto a socorrer a su líder de ala tan pronto como bajase de la nave.


  Jeremías ignoró el protocolo de cuarentena y bajó inmediatamente a por su esposa. Por el camino se reunió con Viktor, y tras un rápido saludo, ambos esperaron a que los ingenieros de campo cortaran la carlinga del destrozado Omega Uno. Habían dejado caer la nave casi dos metros desde la grúa, lo que podría haber provocado una fuga e incluso la explosión de alguna de las bombas.


  Aquella no fue la suerte de Selena, quien pudo descender hasta los brazos de su esposo en la pista. Ambos se abrazaron como si hiciera años que no se vieran, y de inmediato supo que tenía ya todo lo que le importaba. A su alrededor estalló un estruendoso aplauso, secundado en mitad del desastre por cuantos habían visto la escena. Mirase donde mirase había gente aplaudiendo y lanzando vítores, y se sintió feliz.


  El joven médico la examinó rápidamente, diagnosticando solamente un fuerte estrés y falta de sueño.


  Pronto aparecería una figura que silenciaría el hangar. Avanzó hasta donde estaba con su abrigo largo y negro del servicio secreto, y poniéndose ante él, se cuadró. Era un hombre de unos cincuenta y tantos años, con ojeras y pelo blanco.


  Su pose digna y su cara seria indicaban un alto rango, a pesar de que en el servicio secreto no se utilizaban emblemas para indicar la jerarquía militar. Esto evitaba que se les descubriera a simple vista, y algunos oficiales superiores habían evitado la horca en la Confederación gracias a esa costumbre.


  Tan pronto como retiró la mano de la sien, una voz ronca y envejecida por el abuso del tabaco se dirigió a él sin miramientos.


  —Necesito que me siga, mayor. Es urgente.


  —Lo haré, señor, pero debo llevar a mi esposa al Cazaestrellas —explicó, mientras se cuadraba—. Creo que verá que no se trata de una situación habitual.


  —Puedo ver que no lo es, mayor. La teniente Selena Irons despegó de la base embarazada de cinco meses a pesar de ser aberrante, pero yo tengo treinta y seis naves con daños críticos en una estación que puede arreglar diez cada vez —masculló, contrariado—. Oh, he olvidado mencionar que eran treinta y siete. Una de ellas me ha reventado una dársena para hacerse migas contra la luna de Io. Claro caso de capitán subnormal que no sabe cuándo rendirse y abandonar el navío. Si no le importa, el otro piloto puede acompañarla a la nave. Por mi parte, están de permiso los dos. Para siempre, si gustan. No obstante, los necesito a usted y al maletín que transporta. Eso no es negociable.


  —Con el debido respeto…


  —Comandante Marshall.


  —… comandante Marshall —continuó—. Tengo que ir a mi nave de todas formas, porque el maletín está allí. Le prometo no demorarme más de cinco minutos.


  —Muy bien entonces. Les escoltaré.


  Al llegar al Cazaestrellas, que realmente no estaba a más de veinte metros, el comandante Marshall y sus dos guardias esperaron al pie de la escalerilla. Él ayudó a subir a su esposa y a Viktor, y allí se quitaron los trajes reflectantes de piloto que les permitían ser vistos en el espacio si necesitaban eyectarse.


  Él llevó a Selena a su habitación y tras acostarla, intercambiaron unas dulces palabras y varios abrazos en el camarote. A ella se le escaparon muchas lágrimas por su padre, y le entregó la capa que el almirante Irons le había dado al marcharse. La dejó mirando una foto en un marco digital luminoso, y apagó la luz para que no tuviera que levantarse de la cama.


  Tras cerrar la puerta, se topó con Délimer.


  —Señor —saludó—. Gracias por la ropa de repuesto.


  —De nada, Viktor. Si me disculpa, he de bajar con el maletín a ver qué quiere ese tipo del servicio secreto.


  —Señor —le detuvo—. Disculpe mi intromisión, creo haber visto que la teniente no se encuentra demasiado bien.


  —Eso me ha parecido a mí también.


  —Si no tiene inconveniente, puedo echarle un vistazo. Quizás necesite un chequeo médico completo, y tal vez me daré cuenta de alguna cosa que usted ha pasado por alto.


  —Pídale permiso a ella, Viktor. Por mí no hay problema. Se lo agradezco mucho.


  —Ambos se han portado bien conmigo, señor, y le debo la vida a la teniente. Es lo menos que puedo hacer.


  Tuor se fijó por primera vez en el joven. No debía tener más de veinticinco años, y ya era médico de la flota. Sin duda debía tratarse de un portento, y no podía dejar a su esposa en mejores manos que las de aquel muchacho. Se veía en sus ojos una expresión de agradecimiento que percibiría siempre que se encontrara cara a cara con él.


  Se cuadró nuevamente y salió deprisa por la escalerilla hasta la pista del hangar. Allí seguía inalterable Marshall, con sus dos gorilas armados a ambos lados. Tan pronto como puso los dos pies en el suelo echó a andar hacia adelante y uno de los escoltas, de fuerte aspecto germano, le hizo un gesto para que lo siguiera.


  El balanceo de su abrigo, que se dividía en dos partes iguales en la zona que le rozaba los tobillos, era algo que a Tuor le ponía terriblemente nervioso. La gente se apartaba a su paso a pesar de las múltiples emergencias del hangar como si fuera la muerte en persona.


  El comandante andaba a paso ligero.
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  Tras entrar en la red de pasillos de la estación y atravesar un par de puertas de seguridad, Marshall entró en su despacho. Los escoltas se quedaron en la puerta, y la puerta transparente se cerró. Con una orden de voz, se volvió translúcida.


  Su maletín acabó encima de la extensa mesa del comandante.


  Este no tuvo reparos en quitarse el abrigo y arrojarlo contra un perchero al que no acertó, y tras hacer lo mismo con la gorra, tampoco tuvo problema en tirar los papeles de encima de su mesa al suelo con el brazo. Giró el maletín hacia él y apoyó las manos en el cristal.


  —Siéntese. Necesitamos su clave de acceso.


  Tuor obedeció en tanto que contemplaba el despacho desde todas las perspectivas posibles. Estaba desordenado, con pizarras digitales proyectadas sobre las paredes llenas de código fuente y garabatos incomprensibles. Decenas de montañas de papeles ocupaban gran parte de la estancia.


  Tuvo que poner un par de carpetas en la otra silla para las visitas antes de poder aposentarse. Sin embargo, pensó que a Marshall no le hubiera importado que se sentara encima. El comandante rebuscó en uno de sus cajones y le ofreció un cigarrillo. Al rechazarlo, se encogió de hombros y se encendió uno para él mientras volvía a su asiento.


  —No tengo la clave. No me la dieron.


  —No sea idiota, señor —le dijo—. Con el debido respeto, usted sabe la clave.


  —Disculpe comandante. Creo que…


  —Disculpe usted, coronel. Una cosa es que quiera parecer un mayor, y otra cosa que lo sea.


  —Hasta hace unas horas, yo era capitán. Nunca he tenido un rango superior.


  —Si tiene este maletín, debe ser al menos coronel. O eso, o no había nadie mejor para encomendarle la misión. En cualquiera de los dos casos, usted es ahora mi superior.


  —¿Disculpe?


  Marshall maldijo con el cigarrillo entre los dientes, y buscó en otro cajón de su mesa. Tras enviar unos cuantos papeles y un par de carpetas más contra la pared acristalada del fondo, pareció buscar más tranquilo.


  A través de la ventana, a espaldas del siniestro personaje, se produjo una explosión. Una nave ligera acababa de pasar a la historia como otra de las víctimas de los alienígenas. El fogonazo cegó a Tuor, y volvió a molestar a su compañero. Este dio otra orden verbal y la ventana se volvió opaca.


  —Joder, ¡aquí está! —exclamó triunfalmente, mientras ponía una caja sobre la mesa—. Treinta y cuatro naves y bajando. Qué alegría.


  Se puso en pie con un cuchillo en la mano, y abrió el precinto de lado a lado. Tras hacerlo se colocó detrás de Tuor, que trató de volverse, asustado. Él le inmovilizó un hombro, y le cortó el galón de ese lado del uniforme. Luego repitió el proceso con el otro hombro, y extrajo el contenido de la caja.


  Reemplazó todas las insignias de su uniforme por las de un coronel, para terminar colocándole dos distintivos de color dorado en el cuello.


  —Ahora está usted oficialmente ascendido.


  —Pero…


  —Pero nada. La clave, por favor.


  —No la sé.


  —Vamos. Este maletín estaba bajo custodia de Irons, su suegro. ¿De verdad que cree que se lo confiaría sin que supiera la clave? Usted la sabe.


  Pensó detenidamente un par de minutos, mientras el excéntrico comandante hacía anillos de humo con su tabaco. Al cabo de ese tiempo, introdujo una secuencia de números y el maletín se abrió. Su interlocutor sonrió.


  —¿Lo ve? —dijo con tono triunfal—. ¿Cuál es la clave? Solamente por si usted no está disponible la próxima vez.


  —Mi aniversario de boda. No lo recordaba. Mañana hace cinco años que nos casamos. Creo que el día que vio a su hija en el altar, fue el más feliz de la vida de Irons.


  —Y que lo diga. Mire dentro.


  En el maletín había un grueso montón de papeles de colores, organizados en una arcoírica secuencia de carpetas. Sin embargo lo más llamativo de aquel recipiente electrónico cargado de explosivos anti-robo, era la medalla que había colgada en la gomaespuma protectora, a la que había pegada una foto de Irons y Selena vestida de novia.


  —Es… es…


  —La Estrella de Plata de Venus. Aún recuerdo cuando ese viejo zorro de Irons la ganó. Estuve verde de envidia durante meses. Luego decidí que para mí era un honor que un amigo como él recibiera el más alto reconocimiento que da la flota a día de hoy.


  —¿Por qué la guardaría aquí?


  —¿Por qué le dio su capa? ¿Usted qué cree que significa? ¡Esa capa lo acompañó en todas sus victorias!


  —Usted… ¿Cómo…?


  —Me mandó un mensaje de largo alcance tan pronto como abandonó su puente. Me recordó el protocolo, hizo un par de sugerencias, y me dijo que le había ascendido a mayor. Luego, me confesó que su medalla y su capa estaban en sus manos. Eso significa que usted y su hija son sus herederos. Tanto de su gloria, como de sus méritos. Los eligió a ustedes, y en ausencia de ningún otro miembro del Estado Mayor usted es comandante en jefe de la flota, y su esposa su segundo al mando. Ahora le busco otra caja de galones, descuide.


  Tuor sintió un escalofrío que le recorría la columna vertebral. Tanta responsabilidad como la que le acababa de caer encima era inasumible, y no sabía qué hacer o qué decir. Sin embargo, el comandante Marshall era un hueso duro de roer, y estaba más que de sobra advertido de cómo reaccionaría. Era un antiguo camarada de Irons, un viejo rival, y sobre todo un buen amigo. Le debía conocer bastante bien, aunque solamente fuera de oídas.


  —Bueno, vayamos por partes. ¿Sabe qué hago en esta roca perdida en lugar de haber estado en el epicentro del ataque cuando tengo un cajón; este, de aquí abajo, casi tan lleno de medallas como el que tenía su suegro?


  —No sé, señor…


  —Comandante. Señor he de llamarle yo a usted.


  —No, comandante. No sé qué hace usted aquí.


  Marshall se puso en pie y se dirigió a una de las pizarras. Con unos cuantos movimientos rápidos la vació, y el terminal cambió a la apariencia de una pantalla. Los proyectores tridimensionales giraron dibujando líneas multicolores en el aire e Ibrahim Marshall adquirió un aspecto fantasmagórico.


  —Soy Ingeniero Cibernético Sénior de la flota, además de miembro del servicio secreto y de su tercer oficial al mando. En esta base, una tapadera, simulo una investigación sobre los nuevos avances de IA de la flota. Sin embargo, el verdadero proyecto de desarrollo se hace en Saturno, donde le recomiendo que dirija a todos estos refugiados. Debemos evacuar la base al completo en las próximas dos horas. Mis informes indican que el enemigo nos dará alcance en cuanto destruyan Marte, y eso le aseguro que no va a tardar mucho en suceder.


  —¿Qué recomienda?


  —Que recuperemos el juguete que hemos estado montando desde el principio de la Guerra Civil Colonial y salgamos de aquí como alma que lleva el diablo. Tengo catorce destinos posibles ya trazados.


  —Me parece acertado. ¿Por qué Saturno?


  —Elegimos ese planeta por la cantidad de recursos de su anillo. Era mucho más interesante hacerlo ahí que en cualquier otra parte, dado el nivel de materia que íbamos a utilizar.


  —Montar una operación en un planeta alejado y muerto requiere un personal notable.


  —Tengo unas… treinta mil personas a mi cargo. Todos ingenieros o mecánicos, así que créame cuando le digo que puedo tener su flota funcionando en cosa de un mes usando materiales básicos. Aunque me temo que mi propio proyecto quedará permanentemente retrasado. ¿Quiere un motor? ¡Se lo fabricamos, y nos vamos a buscar mujeres a Solaria! ¿Un misil? ¡Apunte a lo que quiera que borremos del mapa! Convertimos polvo estelar en material militar.


  —Impresionante.


  —Y aún no ha visto a qué me dedico de verdad.


  —¿Cuál es su proyecto?


  —El desarrollo de la primera nave clase Nave Nodriza. Nombre en clave, Darksun Zero.


  —¿Darksun Zero? Sender la mencionó. ¿Por qué Zero?


  —El bueno de Sender. Pobre diablo —sonrió de medio lado Marshall—. Los ingenieros navales tienen la manía de nombrar a sus naves a partir del uno. Cualquiera que tenga dos dedos de frente o sea ingeniero en cibernética, le aseguro que empezará a contar en cero. O zero, en el inglés pasado de moda.


  —Comprendo.


  —Disculpe mi broma, señor. Cuando oí lo que traían esos aliens, casi me echo a reír. Vaya mierda de nave.


  —¡Ha destruido la Tierra! ¡Todo el Sistema Solar! —rugió Tuor, sintiendo una oleada de ira y pegando un puñetazo en la mesa—. ¿No tiene usted sentimientos ni familia?


  —No señor —fue la cruda respuesta—. Solamente tenía un hijo, y esos bastardos confederados lo mataron junto a la mayor parte del Ala-Tres de Venus. Soy venusiano, así que el drama solo me atañe como humano, no como terrestre. También tengo un hermano, con el que no me llevo demasiado bien. Mi mujer está en coma.


  —Disculpe —masculló Tuor con el ceño fruncido—. No he sido apropiado.


  —No, señor. Ninguno de los dos lo hemos sido. Pero le aseguro que si mi pequeña hubiera estado funcionando, la flota enemiga hubiera sido convertida en polvo estelar. Esa cosa tiene unos treinta kilómetros de longitud, cuando nuestras naves de clase Supernova seis tienen cerca de uno de eslora.


  —¿Y?


  —Y, podría meter cualquier Supernova Seis dentro de mis hangares.


  —¿Quiere insinuarme que su nave es más grande que la de los alienígenas?


  —Verá, como Ingeniero Cibernético, hay una cosa que no aguanto. El monolitismo. Ya sabe. Esto se hace así y no puede cambiarse. Apliqué mis conocimientos junto a un ingeniero naval bastante ambicioso, y creamos una nave modular. Me temo que el pobre Sender no podrá ver el resultado.


  —¿Sender era naval?


  —Claro.


  —Curioso. Tengo más preguntas. ¿Qué es una nave modular? Tradúzcamelo, por favor.


  —Modular significa que podemos cambiar al vuelo el tamaño de la nave, sin más que hacer unos cuantos ajustes. En realidad, la nave podría tener hasta casi cinco veces el tamaño actual sin tener que modificar la súper estructura.


  —Puede ampliarla.


  —Exacto. La Darksun Zero es una nave viva, en más de un sentido. Puede crecer y evolucionar mientras se usa sin perder ninguna de sus capacidades, hasta unos límites que Sender y yo preestablecimos. Si encuentra a alguien con más coco que nosotros, quizá pueda hacerla incluso más grande. Tiene una potencial ciudad espacial.


  —Bien, me he enterado de lo de la ampliación. ¿Cuál es la previsión de tamaño original?


  —Unos cuarenta kilómetros.


  —¿Perdón? ¡Eso no es posible!


  —Claro que sí, gracias a mi teoría del redireccionamiento energético continuo. Que el gobierno me prohibió publicar, claro. La nave puede redireccionar su energía para funcionar, de manera que le es posible hacer Saltos de Pulso. Ese era el límite físico de las naves, que inhibía tamaños mayores a dos kilómetros y medio. El gasto sigue siendo enorme, si bien con un potenciador inercial de mi invención, recuperaríamos el sesenta por ciento de la energía durante el salto. Bebiéndola de las estrellas.


  —Me habla usted de ciencia ficción.


  —Tendríamos cinco saltos antes de repostar, coronel. Cinco. ¿Entiende? No es ciencia ficción. Si quiere que se lo demuestre con matemáticas, más le vale convertirse en ingeniero naval aeroespacial y en ingeniero cibernético en las próximas dos horas.


  —Bien, no voy a discutir algo que ni siquiera entiendo. Me lo creo. ¿Qué más tenemos?


  —A EVA, claro. Incorpora mi novedoso sistema EVA.


  —¿Qué es?


  —Bíblicamente, la madre de todos los vivos. En mi proyecto, External Vehicle Assistant. Asistente de Vehículos Externo, traducido del inglés. Me enamoró esa lengua muerta, qué le vamos a hacer. Es… el cerebro de la nave, por así decirlo. Se lo explicaré cuando lleguemos a bordo.


  Esa parte le encantaba a Tuor. Era una explicación que se escapaba a sus límites de la comprensión, y sin embargo, la que mayor sensación de inquietud y curiosidad le producía. No podía dejar de preguntar.


  —He dado la orden de evacuación, y si no le importa le acompañaré en el Cazaestrellas, dado que es la nave más rápida de la flota. Me trae usted en este maletín todos los códigos de lanzamiento de la Darksun Zero. Podremos abordarla y salir de aquí, coronel.


  —¿No podemos luchar con ella?


  —No. Rotundamente no. Lo último que se monta en una nave espacial —explicó, mientras recogía los papeles que le interesaban y los guardaba en un maletón con ruedas a toda prisa—. Son las armas y el blindaje. Podremos salir de aquí más deprisa de lo habitual. Las malas noticias son que a mi niña le faltan un hangar principal, uno secundario, varias bahías, todos los hangares de caza y hangares menores… la chapa… las armas… y bastantes cosas más. Sugiero huir con ella, y volver a patear el culo a los Xenos cuando esté acabada. El objetivo original era ganar la guerra con ella. Es un ejército en sí misma.


  —¿Y los civiles?


  —He leído informes de que cerca del treinta por ciento de las naves que evacuamos no tienen motores de Pulso. Le garantizo que puedo meter a un sesenta por ciento de ese treinta por ciento en la nave y salir como alma que lleva el diablo. Por eso he mandado todos los códigos de evacuación antes de ir a buscarle. Los civiles en naves intactas ya van para el astillero. A los otros, los estoy transfiriendo. No obstante, habrá naves que se queden en Saturno.


  —Debe haber algo que no se nos ha ocurrido. ¿Vamos a abandonar a los últimos de nuestro pueblo a su suerte? Y peor: ¿de qué nos alimentaremos? No creo que la Confederación reparta bocadillos.


  —Eso no es problema. Resulta que mi nave nodriza tiene un sistema experimental de reciclaje. Usted me da un poco de agua o hielo espacial, y yo le doy una cadena alimenticia completa. Podríamos vivir casi indefinidamente en el espacio. Indefinidamente si hacemos algunas mejoras. La Darksun Zero está pensada para ser un planeta en miniatura, una vez llegue a su límite de tamaño.


  —Y eso es…


  —Unos doscientos kilómetros, señor. Ya se lo he dicho. Cuarenta por cinco.


  —¿Me toma el pelo?


  —No. Podríamos hacer más naves miniplaneta que abastecieran a la flota en cuestión de meses con los Cinturones de asteroides Kesarian, uno de los destinos propuestos. Mientras tanto, tendremos que pedir ayuda u ofrecer protección a esos bastardos Confederados para conseguir alimentos. Quizá venderles alguna nave, o tecnología.


  —Es una idea. Escuche… antes de que termine de recoger y tengamos que irnos…


  —Señor, no hay manera. Llevo desde que recibí el mensaje pensando en cómo demonios sacar a los civiles. Hay un tope, y es de medio millón de personas no tripulantes en todas las naves. Tengo un informe que indica unas seiscientas veinticinco mil, además de mi personal.


  —Eso es todo lo que queda de nuestra estrella madre. No podemos dejarlos atrás.


  —Admito ideas, señor.


  Tuor se cruzó de brazos, abrumado. Habían abandonado en Marte a casi mil millones de personas, y ahora no tenía más que seiscientas mil, sin contar a los militares de la flota. Sin embargo, desde su mente de soldado y no de ingeniero, emergió una idea en tanto que el atareado Marshall terminaba de recoger sus valiosos documentos y discos, y cerraba el maletón sentándose encima.


  —Ya lo tengo, Marshall. ¿Cuántos soldadores tiene?


  —Muchos. Ya he guardado mis discos de datos, así que seré así de impreciso. ¿Por qué?


  —La Darksun Zero tiene motores para mover una masa muy superior a la que tiene, ¿correcto?


  —Así es. Incluso sin las potenciales ampliaciones de motores que le permitirían quintuplicar su tamaño. ¿Qué tiene eso que ver?


  —No tiene ni blindaje ni armas, así que tiene menos masa. Si le acopláramos más peso, ¿podría moverse igual?


  —Debería incluso moverse mejor, porque no habría que compensar tanto la inercia de la carencia de masa calculada y no acoplada. ¿A dónde quiere lle…? —Se interrumpió, torciendo el gesto. Por la cara que puso, Tuor captó que acababa de entenderle—. ¡Oh, no!


  —¡Oh sí! Vamos a soldar las naves sin motor de Pulso a la nave nodriza. Todas las que podamos.


  —Puede hacerse, sí —afirmó, echando cuentas de cabeza, mientras levantaba los ojos—. Puede hacerse razonablemente bien, incluso en el poco tiempo que tenemos. Lo que no me gusta es que convertirá mi pequeña maravilla en un monstruo de piezas sobresalientes. Creo que no querría eso para lo más cercano que tengo a un hijo ahora mismo. Entiéndalo.


  —Le prometo embellecerla tan pronto como salgamos de aquí. Le pondremos todos los adornos que quiera. Un lazo de titanio rosa, si se tercia. Es por el bien de la humanidad.


  —Odio esa puta frase, señor —gruñó Marshall, recuperando su gorra y su abrigo—. ¡Hagámoslo!
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  El viaje hasta Saturno fue más accidentado de lo previsto, dado que estaba en una órbita lejana respecto a Júpiter. La eficaz torre de control de Serenidad evacuó las naves dañadas, superpoblando otras para la corta travesía. A bordo del Cazaestrellas, Viktor cuidaba a Selena, que estaba muy delicada tras un ataque de estrés postraumático.


  Marshall subió sus pesadas maletas, ayudado de uno de sus gorilas, mientras el otro se hacía cargo del Omega Doce para escoltarles durante el trayecto. En apenas veinte minutos le desmontaron entre los tres las bombas, armas anti crucero, blindaje y mejoraron su velocidad en un ciento diez por ciento. En esencia, lo transformaron en un interceptor ante la asombrada mirada de Tuor.


  El soldado que subió a bordo se identificó como Héctor, un historiador venido a menos que había acabado alistándose en la flota para sobrevivir.


  Era rubio y de ojos azules, musculoso hasta rayar la vigorexia, y con un marcado acento germano que inquietaba. Las pocas veces que hablaba, lo hacía para confirmar una orden, y tan pronto como hubo instalado las cosas del comandante Marshall, subió a una torreta de artillería de la nave.


  Pronto despegaron, con Tuor en los controles y el siniestro ingeniero reparando sistemas. Mientras las puertas del hangar se abrían para el despegue y las luces inundaban la cabina, Marshall refunfuñó y salió a buscar algo a su maleta.


  Al cabo de un rato de oír objetos golpear contra el suelo y unas cuantas maldiciones, Tuor notó una mano en el hombro, y se giró para ver más de cerca a su nuevo copiloto. Le sonrió, encendió un cigarrillo, y comenzó a trabajar.


  No parecía importarle prácticamente nada de lo que hacía, y era eficaz hasta el punto de la enfermedad.


  Los sistemas sobrecargados con datos seguían fallando, y murmuró que no había tiempo de reiniciar todo el ordenador de a bordo mientras huían liderando la última flota de la Tierra. Conectando un teclado holográfico y un disco óptico, comenzó a teclear a toda velocidad en el aire, no sin propinar dolorosos comentarios contra la madre del programador de aquella interfaz. Así estuvo un rato, mientras el Cazaestrellas emergía del vientre de la Serenidad.


  Tuor sintió que una increíble emoción le embargaba. Tan pronto como enfiló su destino, todas las naves que les aguardaban en el exterior encendieron motores. En su radar descubrió que formaban con él, como si fuera la punta de una flecha dirigida contra los anillos de Saturno.


  Marshall tomó los cascos sin dejar de teclear con una mano, se los puso, y comenzó a transmitir códigos. Tras una veintena de ellos, le dijo apresuradamente que acelerase. Estuvo el resto del viaje así, hablando sin parar mientras tecleaba cosas y metía sus herramientas en los paneles. Para sorpresa de Tuor, la nave respondía cada vez mejor, y las reparaciones se notaban a pesar de que el viejo comandante estaba haciendo dos o tres cosas a la vez.


  Al cabo de seis horas de insufrible cháchara por los auriculares, los arrojó contra el salpicadero y comenzó a pelar dos cables de un dispositivo que había reventado durante el ataque con los dientes. Se sintió soñoliento a pesar de que quería observar con detalle cómo trabajaba aquella hormiga que tenía sentada al lado.


  —Váyase a dormir si quiere, señor.


  —¿Cómo lo hace?


  —Con mucho cuidado —repuso Marshall, mientras cruzaba dos cables para encenderse otro cigarrillo con el chispazo—. La maquinaria es delicada solamente en manos de quien no sabe cómo utilizarla. Hay cosas aquí que necesitarán repuestos. No obstante, puedo chapucear todo esto para que funcione hasta que consiga construir unos.


  —¿Construir? ¿No querrá decir conseguir?


  —Ya se lo he dicho, señor. A bordo de la nave nodriza hay de todo. Uno de los primeros módulos que montamos fue el laboratorio de electrónica, y lo hicimos incluso antes que el núcleo motriz. No sabe lo fácil que resulta fabricar los circuitos y cables en el mismo sitio donde los va a usar.


  —Me alegro de que esté aquí, Marshall.


  —Gracias señor. Acuéstese y cuide a su esposa. Hace rato, cuando fui a buscar el polímetro a mi equipaje, vi al médico dormido. No me extraña, dada la paliza que se han dado todos. Probablemente Héctor esté frito en la torreta.


  —Le diré que baje.


  —No lo conoce como yo. Habrá empezado a releer un libro por enésima vez y se habrá quedado traspuesto. Sería capaz de dormir sobre un colchón de faquir con clavos monofilamento y estaría cómodo.


  —¿Usted no va a dormir?


  —Por Dios, señor, soy ingeniero. Solamente llevo trabajando cuarenta y ocho horas seguidas. ¿Cree que gané mis medallas al mérito militar pegando tiros? Tengo doctorado en ingeniería informática, cibernética y física. Hasta me saqué el título de ingeniero de telecomunicaciones para matar el tiempo.


  —Sé que ya lo era, pero considérese tercero al mando en esta flota hasta que decida jubilarse.


  —Gracias señor. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Se levantó con esfuerzo de la silla, con todos los huesos del cuerpo doloridos y crujiendo. Marshall seguía manipulando cables a toda prisa, sin distraerse ni lo más mínimo. La luz del piloto automático se encendió súbitamente, y el comandante exhaló una onomatopeya de triunfo que no entendió. Tras descruzar dos cables azules se apagó, así que los soldó por encima del cuadro de mandos antes de pasar a su siguiente arreglo. Con aquel apaño acababa de solucionar el problema de tener que controlar la nave manualmente en una ruta larga, y podría pasar el resto del viaje con Selena.


  Le dedicó una sonrisa que no podía controlar, y Marshall siguió sin prestarle atención. Le tocó ligeramente en el hombro al irse, y él asintió con la cabeza.


  Tuvo que andar esquivando todos los cachivaches de aspecto delicado que su súper ingeniero había ido desperdigando por la nave, en dirección a su camarote. El Cazaestrellas tenía solamente dos y no muy grandes, así que no le extrañó encontrar a Viktor acostado en un pasillo cerca de Selena. Estaba usando su traje de piloto como almohada y tenía aspecto de estar agotado.


  Le movió ligeramente con el pie, y el médico entreabrió los ojos.


  —¿Señor?


  —Acuéstese en el otro camarote, soldado.


  —Hay tres oficiales y un suboficial en esta nave, señor. Me pareció más adecuado.


  —No creo que el comandante Marshall vaya a acostarse ahí. Si encontrara la cama ocupada estoy seguro de que podría fabricarse una con una caja de mondadientes —sonrió—. Vaya, es una orden.


  —Sí, señor. La teniente Irons está mejor, pero debería hablar con ella. Creo que lo necesita más a usted que a mí.


  —Gracias.


  Viktor se estiró como pudo, y cuadrándose, se dirigió al camarote pequeño con su maletín de primeros auxilios y su traje reflectante. Él lo vio, y comprendió por qué era tan bueno. La dedicación de aquel joven no parecía tener límites, y por su cabeza pasó la idea de convertirlo en oficial médico tan pronto como la situación estuviera bajo control.


  Entró en su camarote y encontró a Selena con la luz apagada, mirando un marco luminoso en el que había puesto la foto con su padre que él y Marshall habían encontrado en la maleta. Estaba preciosa tanto en el retrato como en la oscuridad, aunque sabía que su corazón estaba deshecho por la muerte de Irons.


  Se quitó las botas y la guerrera, y tras dejarlas colgadas en una percha que emergía de la pared para después tragarse lo que pusieran en ella, se tumbó al lado. La abrazó desde atrás, y ella se apretó contra él, tras un suspiro.


  —¿Cómo estás?


  —Bien…


  —Ese genio loco de Marshall ha reparado el automático largo, y puedo quedarme contigo el resto del viaje.


  —Pasó hace un rato a decirme que me ha ascendido a comandante. Me ha dejado incluso unos galones nuevos ahí encima.


  —Qué metódico.


  —No quiero volver a combatir nunca, Jeremy. Ese puesto no es para mí. No después de lo que ha pasado.


  —No tendrás que volver a hacerlo. Puedes ser segunda al mando sin asumir ninguna responsabilidad en combate. Si nos metemos en una pelea y yo no estoy disponible, pondré a Marshall a dar órdenes, no te preocupes.


  —Gracias.


  —¿Necesitas hablar?


  —No.


  Sin decir nada más, Selena se volvió hacia él y le besó. El contacto de sus labios era la experiencia que más le gustaba en ese mundo, y la abrazó atrayéndola hacia él. Podía notar la curva suave del vientre abultado de su esposa pegada a su estómago, y la sensación que le invadió por primera vez en muchos días fue de tranquilidad. Había perdido muchos amigos, familiares e incluso a su mentor y prácticamente padre adoptivo.


  Sin embargo, la presencia de Selena en sus brazos, iluminados tan solo por el marco que retrataba una de las pocas imágenes en que se veía sonreír al almirante Irons, le hizo pensar que había salvado lo más importante de su mundo. Había podido salvar a su familia.


  
    [image: ]
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  Cuando se despertó, habían pasado casi diez horas, y se alarmó. Se vistió tan rápido como pudo, y le arrebató sus botas y la guerrera a las perchas automáticas. Salió afuera, encontrando todo como lo había dejado al acostarse.


  Volvió a esquivar las cosas de Marshall, clavándose algo en el pie derecho mientras intentaba ponerse la bota izquierda. Maldijo para sí, y tras terminar de calzarse volvió hasta la cabina.


  El comandante tenía una pila de cigarrillos apagados contra el salpicadero al lado de los cascos, y había convertido el panel principal en un amasijo de cables entre los que asomaban los proyectores de hologramas y los controles. Estaba enfrascado en los datos que flotaban ante él.


  —Buenos días, señor.


  —Buenos días, comandante.


  Se sentó en su asiento, pinchándose con unos alicates que sabía que estaban ahí. Su copiloto los recogió distraídamente y continuó manipulando los datos que habían sobrecargado la memoria de la nave.


  —¿No ha podido borrar eso?


  —No pienso hacerlo, por nada del mundo.


  —¿Perdón?


  —El ordenador de la nave podría estar limpio desde hace siete horas, pero no quiero borrar los datos que han colapsado esto hasta que tenga un par de copias de seguridad por lo menos. ¿Sabe lo que es?


  —La verdad es que no.


  —Los datos, coronel. Todos los datos del ataque, las medidas físicas, estelares. ¡Todo! —gritó entusiasmado y sonriente—. ¿No lo entiende?


  —No le sigo, Marshall. Como ya me dijo, no soy ingeniero cibernético ni aeroespacial. Tampoco informático. Me saca varios doctorados de ventaja.


  —¡Usted recogió todos los datos de la batalla de los canales seguros! ¡Si estudiamos esto…!


  —¿Insinúa que podremos usarlo contra los Xenos?


  —¡Eso es! ¡Es usted un genio!


  Tuor se sintió estupefacto mientras Marshall continuaba copiando los datos a una velocidad desesperante para organizarlos. La escasez de espacio en la memoria debía ralentizar todo el sistema computarizado de sensores, si bien eso no parecía inquietarle en absoluto. Estaba mirando absorto las animaciones de transferencia.


  —Le recomiendo traer aquí al resto de la tripulación, señor. Pronto tendremos visual directa con el astillero Némesis.


  Sin nada mejor que hacer, Tuor fue a buscar a todo el mundo. Ayudó primero a su esposa a vestirse, y en lo que ella buscaba a Viktor, él subió a la torreta a buscar al ayudante. Como Marshall había supuesto, estaba dormido en el sillón en una postura bastante incómoda, con un libro en las manos.


  El gigantesco germano asintió y bajó tras él, que no podía evitar la incómoda sensación de que si perdía el pie lo aplastaría cayendo desde la escalerilla. Cuando se reunieron los cuatro con el comandante en la cabina, las caras de todos ellos fueron de mayúscula sorpresa. Acababan de emerger de una nube de polvo estelar marrón de los anillos, y vieron a Némesis.


  La titánica superestructura sostenía entre sus brazos la nave más grande e impresionante que hubieran visto jamás, y sus sensores se volvieron locos al analizarla. Si era cuestión de la sobrecarga del ataque, del cableado improvisado o simplemente por cuestión de escala, Tuor no lo sabía.


  Entraron desde la zona inferior y por la popa pasando frente a unas toberas de reacción de un tamaño inimaginable para los estándares, y comenzaron a recorrer la sección de babor, todavía salpicada de cables flotantes y agujeros en el casco.


  Pronto Marshall comenzó a reír, mostrando en una pantalla una imagen holográfica de la nave gigantesca que tenían al lado, orgulloso como un padre de su hija pequeña. Tenía el tamaño que él había dicho, con un diseño en forma de tridente que permitiría insertar nuevas secciones en lo que hubiera sido el mango, o sobre las que ya estaban montadas.


  El diente de estribor estaba aún sin terminar y con las vigas de acero-titanio al aire. Se veían chispas de soldador cada pocos metros. Dieron una vuelta completa a diferentes distancias, sin que ninguno salvo el risueño comandante dijera nada.


  —Con el debido respeto, señor, los jodidos aliens podían haber venido en unos cuantos años. El tridente del demonio les hubiera pinchado en el culo, aún con la mitad de las armas conectadas. ¿Ha elegido ya a su personal?


  —No, creo que no.


  —Le sugiero que me deje ir a ingeniería, y una línea dedicada. Mande a su joven subordinado a dar órdenes a enfermería, y suba al puente con Héctor para que le eche una mano.


  —¿Yo, comandante? —preguntó el germano, sorprendido.


  —¿Recuerda la simulación de puente ficticio que le pedí que probara en secreto conmigo?


  —Sí, señor.


  —Es el puente de esta nave. Pronto va a tener un centenar de personas sentadas en él, y creo que tiene… —Marshall miró su reloj—. Una hora para explicarle al coronel como funciona todo.


  —Yo…


  —Vamos Héctor, no me joda. Repitió el simulacro para detectar bugs como un centenar de veces, sin tener más que el entrenamiento de mando estándar que yo le di. Sabe donde está cada botón gracias a esa memoria fotográfica que tiene, y va a explicárselo a todos los operadores. Una vez le diga a uno que se siente, él sabrá qué hacer. O aprenderá deprisa, en cualquier caso. Hemos sacado suficiente personal de las naves dañadas como para tener tres turnos completos.


  
    [image: ]
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  La aproximación duró unos minutos. Aterrizaron en uno de los hangares grandes a propósito para que pudieran ver la colosal medida que tenían. Sin haber exagerado nada, una de las naves más grandes de clase Supernova seis hubiera entrado allí colocada en casi cualquier posición.


  Marshall descendió por la escalerilla y ajustó una PDA con los datos de los pasillos de la Darksun Zero. Tras encontrarse con su ingeniero jefe, le pidió que alguien recogiera todos los bártulos que había dejado desperdigados por el Cazaestrellas. Pronto un mecánico salió de debajo de una plancha de acero del suelo a medio montar y subió la escalerilla.


  —Un honor tenerle a bordo, comandante Marshall. Ingeniero Lumbert a su servicio, señores.


  —Se te saluda, Lu —negó el comandante, ahuecando su abrigo negro—. El coronel Jeremías Tuor, la comandante Selena Irons, y los capitanes Viktor Délimer y Héctor Wirhauss.


  —¿Capi…?


  —¡Sh! —Increpó Héctor a Viktor.


  —Si tienes a alguien tomando la merienda, que haga el favor de ir a intendencia y traer uniformes estándar para la comandante Irons y el capitán Héctor, y uno de oficial médico para el capitán Délimer.


  —Sí, señor.


  —Y luego me lleva a Viktor a la bahía médica. Yo mientras tanto iré al puente a que el coronel introduzca los códigos de lanzamiento, modo de evacuación.


  —Hemos tenido problemas con dos equipos de perforación, señor. No los voy a poder traer de vuelta, aunque el personal ha sido trasladado ya a bordo.


  —Irrelevante. ¿Cuántos soldadores tenemos?


  —Pues… Tal vez unos cuatro mil, sin datos delante. ¿Seguimos adelante con el plan previsto?


  —Sí. La flota llegará en una hora y necesitamos pegar todas las naves posibles al casco. Les hemos adelantado por el camino lo que vamos a hacer.


  —Puede que algunas no aguanten el salto.


  —Diga a los soldadores que pongan empeño en ello, porque van a subir a las naves que ellos acoplen al casco.


  —Eso es duro, Ib.


  —Lo sé, Lu. Párate a pensar que cada nave mal soldada será un cojón de muertos civiles perdidos en el Pulso. ¿Te recuerdo lo poco agradable que es ser atomizado por un espacio de tiempo que no es computacionalmente mesurable?


  —Vale, es comprensible. Ahora, si yo fuera tú les daría una condecoración cuando salgamos de esta. La Estelar Estrella de la Soldadura Peligrosa, o alguna chorrada así.


  —Claro que sí, hermanito. Alguna chorrada les daré.


  —¿Hermanito?


  —Lumbert Marshall a su servicio, coronel. Es un honor para mí darle la bienvenida a la Darksun Zero.


  —Demasiado peliculero, Lu.


  —Me lo dice el tipo del abrigo negro y gorra siniestra.


  —Tengo derecho a llevarlos y a ser dramático, soy el hermano listo.


  —Das asco.


  
    [image: ]
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  La sucesión de pasillos semi-montados con cables colgantes que llegaba al puente se hacía interminable para Tuor. No le gustaba la parte de viajar por los corredores esquivando obstáculos, con su mujer cogida de la mano, pero era parte de aquel conflicto.


  Sorprendentemente, antes de tener que identificarse en el panel de control de la nave, un oficial les dio alcance corriendo y les entregó los uniformes a Selena y Héctor. Tuor esperó a que se cambiaran por turnos en la sala de oficiales más próxima, y se encaró a la entrada. La puerta se delineó igual que la del Intrépido tras escanear sus huellas, y dio paso al mayor puente de mando que hubiera visto jamás.


  Estaba dispuesto de manera similar al del resto de la flota, con un cuadro de oficiales que tenía sitio para seis personas, cada una con un asiento guiado por carriles en el techo. Estos permitían su rápido movimiento de un terminal a otro sin moverse de la silla.


  En el centro había un asiento más grande para el oficial al mando. Tan pronto como se sentó, tuvo que introducir todos los dispositivos de seguridad del maletín con ayuda de su esposa y Héctor, y pronto se encendió una complicada interfaz holográfica que le permitía controlar cada detalle de la nave. Al abrir una comunicación entrante, encontró a Marshall ante él en una holopantalla individual. El audio ni siquiera podía oírse desde fuera.


  —Espero que le guste su nueva silla, señor.


  No pudo contestar de inmediato, pues estaba impresionado viendo el dossier secreto de Marshall que se proyectaba gris para su esposa y Héctor, pero visible para él. Tragó saliva al leer las recomendaciones sobresalientes y las medallas que tenía. Algunas de las cosas que aparecían como invención suya, eran estándares universalmente indispensables en la guerra moderna. Unos pocos incluso se usaban en la Confederación.


  —Si le molesta que salga mi ficha para identificarme, puede añadir mi nombre a la lista de excepciones. El sistema está pensado para que cuando cualquier tripulante se entreviste con usted, sepa todo lo que se puede saber de él de inmediato. Ingeniería está lista, señor, y las primeras naves están empezando a acoplarse a nuestra masa principal y a aterrizar en los hangares. No obstante, necesito una torre de control, así que si no le importa dígale a Héctor que siente a los cuatro operadores que le he mandado. Oh, y me he tomado la libertad de enviarle un uniforme a juego con el del resto de oficiales, aunque las condecoraciones de misión las tendremos que fabricar y no estarán disponibles de momento. Marshall fuera.


  La interfaz se cerró, y él se levantó de la silla. Aunque los había visto antes, los uniformes de su esposa y del capitán llamaron su atención esta vez. Eran negros casi por completo, a excepción de los adornos dorados y los galones de oficial, en contraposición a los colores de las Alas del Sistema Solar. Selena se había puesto la guerrera sobre los hombros ya que no le cerraría sobre el vientre abultado, y tenía un aspecto increíblemente militar con ella puesta.


  Se levantó, y girando alrededor analizó todo el puente de mando hasta el más ínfimo detalle. Cada cuadro, cada pantalla y cada adorno estaban mimados hasta el punto de la obsesión, produciendo un efecto de conjunto realmente impresionante. El CyC[1] donde se encontraba, contaba con una treintena de terminales auxiliares y un sinfín de holoproyectores que permitiría al Alto Mando dirigir una guerra completa sin moverse de allí.


  Cuando los operadores comenzaron a colocarse y el ruido externo aumentó, sentó a Selena en la silla de mando más confortable y subieron las pantallas plásticas que los aislarían de las voces que pudiera dar la tripulación, aunque con la simple cita del código del operador que salía representado holográficamente en el CyC sobre la cabeza de cada uno de ellos, podían establecer una comunicación verbal directamente con su equipo de sonido.


  Cada oficial podía también seleccionar secciones del puente o de la nave para dirigirse a ellas, todo de manera intuitiva y rápida como nunca se había concebido antes. Aquel proyecto, como decía Marshall, hubiera ganado la guerra en solitario.


  Al cabo de una hora, Tuor había controlado casi todas las funciones del CyC, y establecido unos oficiales provisionales para que le ayudasen a él, a Selena y a Héctor. El alemán era cuadriculado y rígido, pero cumplía una labor organizativa como un reloj eternamente ajustado.


  Se recostó sobre el sillón, y desconectó las interfaces mientras recibía el visto bueno de Marshall. Los alienígenas no tardarían en llegar, y quedaban muy pocas naves por acoplar al casco. Algunas de las naves mayores habían hecho reparaciones rudimentarias, y comenzaron las operaciones de desatraque de inmediato.


  Se dio cuenta de que ya no iba a organizar una flota de guerra, sino una colonia errante que lucharía por su supervivencia. Y se dio cuenta de que, en su experiencia, la doctrina militar no sería nunca aplicable a los civiles. Sintió que cuando todo acabase, tendría que reestructurar la sociedad desde los cimientos, y que tendría que hacerlo con ayuda de sus nuevos oficiales de la manera más justa y menos militarista posible.


  Miró el adorno de su nuevo uniforme. Tres estrellas doradas sobre una V del mismo color. Los tres mundos madre llevados a la victoria. Los alienígenas no escaparían indemnes de aquel genocidio, pues aunque ahora sentían miedo, sabía que todos los que tenía bajo sus órdenes acabarían queriendo vengarse. Victoria y Venganza.


  Una venganza descontrolada los mataría, así que pensó en algo más digno, más noble. Algo que rayase lo sacro. Necesitaba una cruzada, como las que habían hecho los hombres medievales en tiempos pretéritos. Una Cruzada en las Estrellas.


  El comunicador brilló con luz verde, y dio paso a la llamada de Marshall, que apareció en tres dimensiones ante él. Su nuevo uniforme negro, a juego con los de ellos, estaba ya manchado por las reparaciones que había estado haciendo.


  —CyC, adelante. ¿Comandante Marshall?


  —Podemos encenderlo todo, señor. Parece que un par de aprietatuercas de Lu la habían cagado en un alimentador de uno de los reactores. Nada importante.


  Asintió, y muchas luces del puente que habían estado apagadas cobraron vida. Varias pantallas holográficas se colocaron en posición, mostrando las zonas de la nave en amarillo o verde, dependiendo de su disponibilidad. CyC fue el primero en estar listo, y se oyó el inconfundible rugir de la energía que sacudía todo el navío.


  —Aviso general —le espetó al ordenador para fijar la comunicación—. CyC en línea.


  Una holopantalla se encendió sobre el límite del CyC, mostrando a Marshall. En otra aparecía Viktor, y en las siguientes otros oficiales que no había visto en persona.


  —Ingeniería lista.


  —Arsenal operativo.


  —Hangares funcionales.


  —Enfermería preparada.


  —Navegación presente —reportó uno de los hombres del puente, que también apareció.


  —Sensores informando —comunicó otro, situado en una campana acristalada de la parte superior.


  —Armamento principal fuera de línea. Armamento secundario disponible.


  —Torre de control principal activada. Torres secundarias inoperativas.


  Se produjo un incómodo silencio que desconcertó a Tuor. Miró a un lado y a otro, pero ninguno de los oficiales decía nada, y algunos parecían esperar algo que no llegaba.


  —Coronel, nos falta un informe —anunció Marshall—. Pulse el botón de su reposabrazos derecho, que está debajo de un cierre con llave.


  Tuor obedeció, buscando la llave en el maletín y colocándola en su cerradura. Pulsó el botón rojo, que brillaba intermitentemente, sin que nada sucediera. Marshall no miraba a la cámara, sino que tecleaba cosas en un holoteclado mientras seguía fumándose su cigarrillo, con los ojos puestos en un monitor lateral.


  Luego miró hacia arriba, arqueando las cejas. De repente, en medio del CyC apareció la representación tridimensional de una mujer desnuda, convenientemente cubierta por hileras de datos por algún programador más pudoroso que el diseñador original. A todos los efectos parecía que le habían puesto una especie de traje de playa que giraba con la vista del que miraba impidiéndole ver nada que no debiera.


  La mujer carecía de pelo a pesar de ser joven y hermosa, y tenía una serie de cables del tamaño de un pulgar conectados a la cabeza, justo por encima de la nuca. A su espalda se habían acoplado otras hileras de conectores aún más desconcertantes. Pronto abrió los ojos, que brillaban con el verde holográfico que se les concede siempre a las máquinas.


  —EVA en línea.


  —Vaya, comandante —exclamó Tuor, sorprendido—. No sabía que nuestra nave tenía una IA tan avanzada.


  —Siento confundirle, coronel —contestó EVA—. No soy una inteligencia artificial.


  —¿Perdón?


  —Yo soy la Darksun Zero. Soy la External Vehicle Assistant. EVA. La Madre. Soy parte de ella, y ella es parte de mí. Las dos somos en realidad la misma.


  —Eso es lo que quería explicarle aquí, coronel —dijo Marshall, materializando su figura tridimensional al lado de la de EVA. Ella no es una IA. Es el cerebro de la nave. Es humana.


  —¡¿Ha conectado a una mujer al computador central como si fuera un periférico?! ¿Está loco?


  —Me presenté voluntaria, coronel. Me moría de cáncer, y no tenía muchas más salidas. Sé que estoy en alguna parte de la nave, en un líquido que me mantiene incólume e impide que la enfermedad me mate. Es probable que esté físicamente cerca de usted. El comandante Marshall me salvó la vida haciéndome esto.


  —¿Cómo sé que eso es cierto? ¡Esto es una aberración!


  —Porque yo fui su segunda esposa, coronel. Me amaba, y no quería perderme por culpa de la misma enfermedad que mató a la madre de su hijo. Por eso estoy aquí.


  Marshall suspiró profundamente, y agachó la cabeza. Acto seguido cortó la comunicación y todas las pantallas de oficiales se apagaron simultáneamente. La holoimagen de EVA flotó ante la vista de toda la asombrada tripulación del puente, y se quedó quieta al otro lado del Portlex aislante del sonido.


  Jeremías, seguido de cerca por su esposa, se apoyó en la barra del observatorio del mamparo principal, que se abrió al acercarse ellos.


  —Siento… una profunda tristeza —susurró EVA—. Por mi hogar, por mi gente. Cada sensor está conectado a mi cerebro y veo y oigo todo lo que hace la flota. Si ahora no fuera más máquina que humana, no podría soportarlo…


  —EVA, ¿está bien? —preguntó Selena.


  —Sí, comandante Irons. Siento lo de su padre.


  —Gracias…


  —Tenemos que despegar de inmediato —aseguró—. Los Xenos vienen hacia aquí, los veo en mis sensores de largo alcance. Me han detectado, y han lanzado sus naves a toda velocidad.


  —¡Despegue de emergencia! —gritó Tuor, obviando el sistema de comunicaciones que tenía—. ¡Zafarrancho de combate en toda la flota!


  La alarma sonó y EVA adaptó la interfaz automáticamente al desacostumbrado coronel. Estaba intentando poner orden en un puente enorme por un método convencional, así que hizo los ajustes necesarios al vuelo para que no tuviera problemas. Ordenó formaciones protectoras alrededor de las naves civiles, escudándolas con el casco de las naves de guerra pesadas de las que disponía, y desplegando algunos cazas dispuestos a rechazar al enemigo.


  Las naves enemigas aparecieron en un radar proyectado en esfera en el CyC, y pronto resultó evidente que se trataba de fragatas y naves pequeñas. Sin embargo, los cazas habían destruido sin problemas varias naves del Ala-Uno, y abierto un boquete en el Intrépido en una sola pasada.


  Tuor apretó los dientes.


  —No vamos a darles… No vamos a darles… Tiene que haber una forma…


  —Aguardando comandos.


  —EVA, intenta ayudar a los artilleros a alcanzar al enemigo.


  —Calculando.


  —Control de fuego, barrera de artillería a seis clics de nuestra dársena. ¡Com-uno, transfiera la orden a todas las naves que puedan siquiera escupir!


  —Coronel, he ajustado el fuego de nuestras torretas minigun a patrones de vuelo erráticos.


  —¿Qué carajo es eso, EVA?


  —Los dieciséis artilleros que apuntan en esa dirección harán un disparo, y yo calibraré todas las rutas posibles en que los cazas enemigos pueden trazar para esquivarlo basándome en la simulación que acabo de recibir desde el enlace del Cazaestrellas. Los cazas se ven ralentizados por su barrera de artillería.


  —No sé si te entiendo. Hazlo.


  —El enemigo estará a tiro de las armas de pequeño calibre en veinte segundos. Sugiero que las naves del flanco se pongan bajo nuestra cobertura de fuego antiaéreo en lo que nos despegamos de la dársena de construcción.


  Tuor sintió un escalofrío de miedo repentino, pero dio la orden, mientras valoraba de nuevo todas las implicaciones que tenía. Todas las naves del flanco encendieron los propulsores de maniobra y pasaron a una órbita por debajo del astillero. Las balas trazadoras cruzaron el espacio formando espirales, y catorce naves enemigas fueron destruidas en la primera salva. Lo que EVA había hecho era calcular los vectores de velocidad de los cazas y trazar todas las maniobras evasivas posibles. Simulando el comportamiento de los cañones flak de metralla, había enviado balas no sólo a donde apuntaba el artillero, sino a todos los sitios a los que el enemigo podía huir para esquivarlos.


  Los cuatro cazas enemigos restantes de la primera oleada se dieron la vuelta, y pudieron dañar otro de los que se daban a la fuga. Tuor no podía creer lo que estaba viendo.


  —EVA ¿de cuántas armas dispones en total para repetir eso?


  —No muchas. El cálculo en tiempo real está consumiendo el sesenta por ciento de mi CPU para trazar las rutas de las dieciséis armas. Aunque tuviera más capacidad de cálculo, no hay más cañones disponibles. Alerta, sobrecalentamiento detectado en las armas.


  —¡Dime que no se van a estropear!


  —He saltado los protocolos de seguridad para las ráfagas. Las armas no están diseñadas para abrir fuego de ese modo de forma que si repetimos uno punto tres veces lo que acabamos de hacer, las torretas explotarán.


  —Olvídalo, no volverá a funcionar.


  —Eso ellos no lo saben.


  —Tanto mejor. —Se volvió a la pantalla del control de fuego—. Control de fuego uno, saque a los artilleros del armamento minigun. Peligro de explosión por calentamiento, patrón alfa.


  —A la orden.


  Parecía que las naves enemigas se reagrupaban para atacar en masa. Miró el ajuste de desacoplamiento, que en ese momento se ponía en verde. Tecleó a toda prisa y un enorme chirrido de metal se oyó por toda la Darksun Zero. Estaban fuera de la dársena, impulsándose con los propulsores direccionales inferiores.


  Tecleó con todas sus fuerzas, y echando mano de su vasta experiencia como primer oficial del Intrépido, prefirió no delegar el salto en manos de nadie. Apenas le llevó veinte segundos recordar cuál había sido su cálculo para meter una flota completa en medio del corazón de los Confederados. Tenía una medalla pendiente por eso, que ya nunca recibiría.


  —Navegación, salto al sistema capital de la Confederación, sucesión de dos segmentos de Pulso. Destino, siete unidades astronómicas.


  —Nav uno recibido, coronel. Sus cálculos son correctos.


  Cargando motores de Pulso y transfiriendo coordenadas cifradas a la flota. Naves en formación.


  —Repliegue los cazas.


  —Replegando—Contestó el controlador de vuelo—. Llegada del último caza de alerta en T-45.


  —Aquí Nav dos, Transmisiones entrantes desde el destructor Halcón Negro y el destructor Serdai, coronel.


  Los dos oficiales se materializaron ante Tuor, con las manos en la espalda. Ambos estaban serios y se cuadraron ante su superior. Los conocía de antes, si bien no podía ver sus caras. Nunca pudo.


  —Coronel, el capitán Hawks del Serdai y yo vamos a desertar.


  —Así es —confirmó el otro ante el asombro de Tuor.


  Sin que le diera tiempo a reaccionar, vio como las dos naves abandonaban la formación mientras lanzaban varios transportes en dirección al hangar principal de la Darksun Zero.


  —¿Qué creen que están haciendo? ¡Nos matarán a todos si no permanecemos unidos! ¡Protejan a las naves civiles que les he asignado!


  —Nos matarán a todos si permanecemos en formación, señor. Los motores tardan en calentarse para un Pulso, y no tenemos los dos minutos que necesitamos. Le enviamos a todo el personal no imprescindible de nuestras naves para un aterrizaje de emergencia. Conservamos un oficial de comunicaciones, un piloto, y un jefe de artillería por navío, señor.


  —¡Control de aterrizaje, disponga hangar principal!


  —A la orden.


  Se volvió hacia las dos imágenes que, impávidas, continuaban contándole lo que pensaban hacer. Tragó saliva.


  —No podemos permitir que estos bastardos acaben con lo que queda de nuestra civilización —explicó el capitán Kared, del Halcón Negro—. Así que, con o sin su permiso, vamos a empotrar nuestros cascos contra la formación enemiga; a ver qué tal digieren una sobrecarga de núcleo de fusión esos hijos de puta.


  —¡¿Han perdido el juicio?!


  —Coronel, ha sido un honor servir bajo su corto mando, como lo fue servir bajo el del Almirante Irons y como lo fue servir bajo las órdenes de Yaghon. Estoy seguro de que será un gran líder para esta flota, visto lo visto. Recuerden por qué hacemos esto. Solo pedimos a cambio que no nos olviden.


  Con lágrimas en los ojos, comprendió que hiciera lo que hiciese, no podría salvar a aquellos hombres. A aquellos héroes. Habían tomado su decisión y no iban a echarse a atrás. Les comprarían un tiempo extremadamente valioso.


  —Eso jamás. Se lo juro a ambos, y a los hombres que estén con ustedes. Esta flota no olvidará ni al Serdai ni al Halcón Negro. Buena caza.


  La comunicación se cortó, y Jeremías vio poniéndose en pie como dos de las naves más potentes de su flanco izquierdo aceleraban desde debajo de la Darksun Zero sobrecargando los motores hacia la formación enemiga. Todas sus baterías dispararon en automático a la vez, formando una esfera de muerte por donde pasaban, obligando a los Xenos a apartarse. Las dos naves clase Supernova tres irrumpieron entre los enemigos como una tempestad, y comenzaron a recibir impactos por los cuatro costados.


  Tuor miró el indicador. Un minuto, y bajando. El enemigo concentró todo su fuego sobre el Serdai, que comenzó a crujir mientras se partía por la mitad, en tanto que el Halcón Negro continuaba embistiendo y destruyendo naves alienígenas con su enorme masa. Pronto el núcleo del Serdai se sobrecalentó, produciendo una esfera blanca en la pantalla del coronel.


  Treinta segundos.


  —¡A todas las naves, preparados para saltar! ¡Establezcan coordenadas! ¡EVA, maldita sea, acelera esto sí es posible!


  —Lo estoy intentando señor. Tengo que hacer saltar a la flota a la vez o los perderemos. No es fácil acceder en remoto a sus sistemas para acelerar el proceso. Uso de CPU al cien por cien. Alerta, sobrecalentamiento del núcleo de memoria.


  El reloj cayó de repente a diez segundos, y el Halcón Negro siguió el camino del capitán Hawks. A Tuor las lágrimas le volvieron a aparecer en los ojos, con las naves enemigas a punto de echárseles encima. Vio refulgir varios haces de energía de los cazas alienígenas con forma de lanza, y la voz de la operadora Sensor cuatro avisó de una inminente catástrofe.


  —¡¡Preparados para impacto en cinco, cuatro, tres, dos…!!


  —Pulso.


  La voz de EVA interrumpió la cuenta atrás, un latido antes de lo previsto. El espacio se deformó alrededor de la nave nodriza, y pronto las estrellas se alargaron cuando la nave entraba en Pulso de salto interestelar. El IADAR[2] de salto indicaba que el noventa y siete por ciento de las naves de la flota estaba ligeramente a la zaga de la nave nodriza.


  El puente estalló en vítores, y los operadores se levantaron y comenzaron a abrazarse. Héctor levantaba sus poderosos brazos marcando las venas bajo el uniforme y gritando, y se veían gorras saltando hacia arriba cuando sus dueños las lanzaban al aire.


  Las pantallas de toda la nave fueron dispuestas por EVA como cuando habían encendido los sistemas de salto. Todos los oficiales de cubierta vitoreaban a Jeremías Tuor por las acertadas órdenes que había dado, aunque él sabía que la mayor parte del mérito no era suyo. Lo sintió, como lo había sentido antes, y se dejó caer sobre el asiento.


  EVA sonrió, mirándole con sus ojos virtuales.


  —Si me disculpa señor, debo descansar. Estoy agotada, y me gustaría apagar mis subrutinas activas para dejar de tener jaqueca. Prometo estar operativa cuando salgamos del Pulso.


  Tuor asintió, mientras su mujer se le sentaba en las rodillas. Así se quedaron, abrazados, mientras la tripulación lo celebraba a su alrededor llorando de alegría. Pronto apareció por allí Marshall, y junto a Viktor y otros oficiales felicitó al coronel.


  —Señor, ha sido una batalla para escribir en los libros de historia —dijo el comandante Marshall mientras encendía otro cigarrillo a pesar de que estaba prohibido hacerlo en el puente—. Sabía que lo conseguiría.


  —Altavoz a toda la flota.


  —En Pulso no se puede comunicar con la flota.


  —¡Com-uno! —llamó a gritos, y la sala enmudeció.


  —Señor.


  —Altavoz a la flota. Si no puede transmitir ahora, transmita en cuanto salgamos del Pulso, por favor.


  —A la orden, coronel.


  —Soy el coronel Tuor —comenzó—. Cuando comenzó esta pesadilla, yo era capitán. Era el segundo al mando del Intrépido, la nave que dirigió la última y desesperada defensa de nuestro hogar en la Tierra. Quiero que sepan, todos ustedes, que me siento muy orgulloso de estar al frente de esta operación. De haber contado con su profesionalidad, con su pericia, con su dedicación y con su ciega obediencia. Quiero que sepan que este día no va a ser olvidado, porque el primer contacto de la humanidad con una raza alienígena ha terminado con la destrucción del lugar donde nuestra especie comenzó a existir. Tienen más armas y naves que nosotros, más tecnología y una carencia total de moral o sentimientos. Necesitaremos cuidar nuestras heridas y reestructurar nuestra sociedad para que todos los ciudadanos tengan representación y no sea cosa solamente nuestra, de los militares.


  Selena se levantó de las rodillas de su esposo, mirándole con una cara de admiración que Jeremías nunca había visto. Avanzó entre sus oficiales asombrados hasta el mirador del puente, al frente del CyC, y apoyó ambas manos en la barra de seguridad, quedando delante de todo el personal que le escuchaba atentamente.


  —Quiero que sepan, que este… genocidio no va quedar impune. ¡Que estos asesinos no quedarán libres! Quizás no podamos volver para convertirnos en héroes como el almirante Yaghon, el glorioso almirante Irons, o los valientes capitanes Hawks y Kared. Les honraremos por defendernos, como a todos los caídos mientras escapábamos. No podemos volver, porque nuestra es la obligación de avisar a nuestros antiguos enemigos Confederados de que debemos estar unidos ante la mayor amenaza de nuestra existencia. Pero algún día, acabaremos con los sucios Xenos que han destruido nuestro amado Sistema Solar. ¡Vamos a sobrevivir! —gritó levantando el brazo y señalando hacia la derecha—. ¡Vamos a luchar! ¡Y haremos un cráter tan profundo en el planeta del que vengan esos malnacidos que se podrá mirar de un lado a otro sin necesidad de dar la vuelta! ¡Esto ya no es un enfrentamiento ni una guerra! ¡No es un genocidio! ¡Es una Cruzada!


  El puente volvió a estallar en vítores cuando el discurso del coronel terminó, y su nombre comenzó a ser aullado por cada hombre y mujer a bordo de la Darksun Zero. Los oficiales de comunicaciones abrieron canales en todas las frecuencias, y la ovación era simultánea en todas partes. Los oficiales superiores se miraron, y formando un pasillo hasta el asiento de mando, se cuadraron con orgullo.


  Marshall y Selena aguardaban a izquierda y derecha respectivamente, y tan pronto como Tuor volvió a sentarse, el viejo comandante comenzó a cantar el himno de la flota. La esposa del coronel lo secundó mientras volvía a sentarse en sus rodillas, y pronto el himno se propagaría a toda la nave, y después, a todas las demás.


  
    [image: ]
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  Abrió los ojos, y esta vez vio el techo gris de la cápsula. Todos los conectores se desacoplaron de su armadura blanca, y se levantó dolorido. Llevaba cuatro días que duraba la simulación dentro de la cápsula de realidad aumentada, y le costaba moverse.


  El médico de turno la abrió y le ayudó a incorporarse. Tras conectar al puerto izquierdo del pecho un analizador y comprobar que todas sus constantes estaban normales, le dio el visto bueno y decidió marcharse.


  Salió por los pasillos de la Darksun Zero tambaleándose como un zombi, pero mucho mejor que cuando había entrado en la Sala de Simulación Aumentada. Eran pocos ya los que usaban las simulaciones históricas para recordar el Éxodo. A Tuor le habían ascendido por aclamación popular a almirante de la flota, y tanto sus memorias como las de sus cuatro compañeros habían sido recogidas en discos ópticos gracias a un magnífico invento desarrollado por Marshall y completado por Viktor. Un invento que llevaba ya siglos perdido.


  Cualquier miembro de la flota podía entrar en sus recuerdos y vivirlos en primera persona, del mismo modo que podía hacerlo en los recuerdos almacenados de lo que había sido la Tierra. Él elegía solamente el mismo recuerdo una y otra vez, pues estaba obsesionado con ella.


  Se cruzó con Helena, de la Orden de la Vida. En la flota se habían establecido cinco Órdenes que elegían a un representante en el Alto Consejo de la Flota o Consejo del Almirantazgo, cada una establecida por los cinco compañeros que habían salvado a la Darksun Zero y a las naves bajo su protección, y luego habían logrado la paz con los Confederados.


  Marshall había formado la Orden del Acero, el cuerpo de ingenieros e investigadores que daban vida a las nuevas creaciones bélicas y civiles. Sus tres logros más grandes habían sido el almacenaje de recuerdos de una persona en discos ópticos, las armaduras segunda piel con terminales receptivos capaces de leer y escribir información en el sistema nervioso y el Gran Cañón Adán. Este último se había instalado durante casi doscientos años en el cuerpo principal de la Darksun, basándose en los datos del proyector de gravedad recogidos en el Cazaestrellas. Era un arma temible, y la Flota la usaría para destruir el mundo madre de los alienígenas que ahora eran conocidos como Cosechadores.


  Viktor había perfeccionado la armadura segunda piel para admitir curaciones y diagnósticos médicos, e incluso había añadido sistemas de alimentación y drenaje básicos para los días sin agua ni comida. Gracias a su trabajo había nacido la Orden de la Cruz, los médicos de la flota.


  Héctor, tras retomar su obsesión por la historia había establecido la Orden Cronista, que aprovechó el invento de Marshall y Viktor para recopilar una inmensa biblioteca con todo el conocimiento que poseía la flota en su conjunto. Ahora además reunía el arte, el conocimiento científico y la historia.


  Selena no volvió a participar en ningún asunto militar tras el nacimiento de su hija Tryanne. Se encargó de pacificar la relación entre militares y civiles, y fundó la Orden de la Vida; que se encargaría del mantenimiento del soporte vital, el control de población y el cuidado de los más necesitados. Era la Orden más numerosa y ramificada, y la que en realidad, mantenía viva la humanidad que les quedaba a los Cruzados.


  Jeremías Tuor, líder casi a la fuerza, había establecido la Orden de las Estrellas. Recordando la sensación que producía el galón de su uniforme de la Darksun Zero, las tres estrellas y la V, había creado la rama militar. Era muy numerosa en aquellos tiempos, y conservaba parte de la jerarquía militar de la que carecían las otras cuatro órdenes.


  —Hey, cruz templaria —sonrió Helena—. ¿Qué tal tus vacaciones?


  —Como siempre.


  —Vamos, no me fastidies —gruñó ella—. ¿Otra vez te has chutado los cuatro días libres de este año en ver el relato de la batalla de la Tierra?


  —Es bonita.


  —No entiendo la obsesión que tenéis los hombres con Selena, si la parte del Cazaestrellas está censurada. Es la fundadora de mi orden, y es en efecto guapa. —Negó con la cabeza—. Estás enfermo, Reygrant.


  —Te recuerdo que el médico soy yo —replicó Théodore Reygrant—. ¿Ves esta armadura blanca y la cruz roja templaria? Orden de la Cruz. Médico.


  —Eso no te impide estar mal de la cabeza. Avísame cuando se te pase la obsesión por esa mujer, y tenemos esa cita que llevo dos años pidiéndote. El día menos pensado me meto en ingeniería y me quito la armadura.


  Helena se marchó airada. Para los Cruzados no había nada más pornográfico que quitarse la armadura Talos, la versión mejorada de la segunda piel de los Fundadores. Era a todos los efectos un traje blindado y antibalas, a la vez que traje de vacío, aseo y terminal médico. Permitía incluso mover vehículos y apéndices robóticos conectados a los veinticinco puertos disponibles con solo pensarlo, sin que ello implicara nada más que unos sensores en un traje de salto que había debajo. No usaban ningún implante. Marshall había descubierto la forma de detectar los impulsos nerviosos por campo electromagnético e insertar o extraer señales digitales de ellos. El genio de la cibernética había sido el mismo que había anunciado en sus últimos años que era una ciencia muerta y que debía prohibirse en el futuro en favor de los nuevos apéndices para las armaduras, que eran intercambiables.


  Si una se averiaba, el mecánico cedía otra de la misma talla perteneciente a un difunto en tanto que se arreglaba la del dueño. Las únicas circunstancias en las que los Cruzados se desprendían de ellas por completo era en la intimidad con la pareja, cuando la limpiaban en su camarote, o en una operación médica en la que hubiera que tocar los órganos internos. Se la ponían a los siete años, y se la quitaban el día de su muerte. Algunos incluso llevaban los cascos puestos todo el día, pero no era lo normal en las naves grandes.


  Aquella chica le parecía muy hermosa a Reygrant, si bien nunca podría darle la relación que ella quería. Eran y serían solamente amigos, nada más.


  Él no era normal, y salvo su amigo Slauss, nadie sabía lo que le pasaba. El ingeniero le había ayudado con varios escáneres de córtex cerebral, de sensores de la armadura e incluso de sesiones de autoayuda. Nada funcionaba y todo era normal. La seguía oyendo dentro de su cabeza. Incluso el psiquiatra al que visitó los primeros seis meses le dijo que estaba sano, porque no detectaba esquizofrenia ni con los aparatos ni con la terapia. Para el especialista, se lo inventaba o imaginaba para evadirse de su soledad.


  Estaba obsesionado con una voz que llevaba muerta más de setecientos cincuenta años. Sin embargo, no era la voz de Selena la que le llevaba a ver aquella simulación cada rato libre desde hacía siete años.


  Era la de EVA.
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  Se sentía mareado, así que deambuló un rato sin rumbo por los pasillos hasta encontrar una pequeña sala de observación. Allí podría relajarse mirando al espacio mientras que los efectos secundarios de la traslación mental se atenuaran y pudiera recuperar el hilo de sus pensamientos.


  Había un anciano en un asiento, y optó por mantenerse alejado de él. Podía ver el galón púrpura en su hombrera, que le indicaba que se trataba de un soldado al que se había retirado del servicio por alguna clase de trastorno mental. Y, al margen de eso, tampoco quería alterar el sueño de alguien que parecía tener más de noventa años.


  Al otro lado del mirador de Portlex, en el espacio, estaba la gloriosa flota del Almirante Tuor en la actualidad. Cientos de miles de naves que viajaban entre sistemas por el espacio profundo, buscando nuevos recursos con los que fabricar más navíos para iniciar una guerra que nunca llegaba. Sin casi ningún control de natalidad más allá de las dificultades generalizadas para socializar y la esterilidad creciente, las simulaciones poblacionales habían permitido establecer un algoritmo muy preciso de cuántos buques debían fabricar para cobijar a su población. En ochocientos años desde la destrucción de la Tierra, no habían hecho otra cosa que mejorar y mejorar, creciendo en número y persiguiendo las naves Cosechadoras allá donde aparecían. Les daban caza desde los mundos Confederados hasta la tenebrosa estrella Eclipse, actualizando su armamento cada vez más, especializándose hasta un punto inimaginable en la tarea de exterminarlos.


  Se encontraba a bordo de la Darksun Zero. La nave había alcanzado el límite tecnológico dictaminado por el viejo Marshall, y era un pequeño planeta, que atendía todas las necesidades de los Cruzados que viajaban a bordo y de todas las naves auxiliares que dependían de sus sistemas. Una maravilla tecnológica irrepetible que habían intentado duplicar sin éxito incontables veces.


  Las mentes más brillantes de la flota habían puesto su empeño en ello generación tras generación, pero sin los datos originales y el genio de Marshall, aquello era sencillamente imposible. Las naves de la serie Risingsun no eran ni por asomo las hermanas pequeñas de aquel coloso de las estrellas, aunque eran incomparablemente más grandes que las Supernova de los recuerdos de Tuor.


  La Risingsun cuatro Hellstrom pasaba precisamente en aquél momento por delante de la portilla de observación, tapando la operación minera que se llevaba a cabo en el cercano planeta de Saternia. Se había nombrado así en honor a Saturno, debido a sus anillos ricos en hierro y titanio que ellos estaban explotando para reforzar la flota.


  Observó durante largo rato las marcas de polvo estelar e impactos de meteoro sobre el casco, sintiendo lo mismo que debieron sentir los terrícolas cuando antaño mirasen las nubes. Uno podía imaginar toda clase de cosas observando las cambiantes manchas de una nave tan grande.


  Respiró profundamente, terminando de adaptar sus procesos mentales a su yo de siempre. Era complicado dejar de ser otra persona tras unos recuerdos inducidos, tras revivir la experiencia de otro, siendo él varios días.


  Se levantó, y el asiento recuperó su forma original cuando el tejido con memoria olvidó el contorno de su cuerpo. En menos de dos segundos estaba impecable y desinfectado. Un poco más allá, el veterano dormía, dejando que un hilillo de baba le cayera por la comisura arrugada y envejecida.


  Abandonó la sala pensando en el fracaso de la serie de Naves Nodriza. La cantidad de información que manejaban era tan sumamente absurda que hacer algo más grande que la Hellstrom, de veintidós kilómetros de eslora, era computacionalmente imposible. Sin embargo, la Darksun era diez veces más grande, y sus ordenadores no se volvían locos cuando rebasaban cierta cantidad de datos compartidos.


  Según su viejo amigo Slauss, Maestro Ingeniero, se debía a que a partir de cierto tamaño los ordenadores centrales necesitaban una IA. El problema radicaba en que las propias IAs tenían limitaciones, a no ser que se les otorgara la capacidad de aprender, lo que en sí mismo suponía un peligro.


  Era todavía un niño cuando se había producido el incidente Helios. Al parecer, la Helios había sido la primera Risingsun en superar los veinticinco kilómetros de eslora, lo que conllevó una carga computacional tan grande que se hizo necesaria una IA adaptativa capaz de tomar decisiones complejas. Lo malo era que la IA había terminado tomando consciencia de sí misma, y decidiendo que los humanos debían servirla, y no al revés. Tras asesinar a su tripulación, había exigido sometimiento a las naves que la rodeaban, y fue necesario que la mismísima Darksun Zero la ahuyentara disparando contra ella.


  El incidente había supuesto dos millones de muertos y la limitación hardware definitiva de las Inteligencias Artificiales. De la Helios no había vuelto a saberse nada, y si ahora era un buque fantasma o había acabado estrellada, a nadie parecía importarle. Habían soltado un horror en las estrellas, sin que nadie se responsabilizara de lo que pudiera llegar a hacer.
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  La puerta de Portlex se cerró tras él, y se encaminó a las cubiertas-escuela de la Darksun. Dejó atrás las zonas recreativas y audiovisuales, y subió las escaleras de mano correspondientes para llegar a los ascensores gravitacionales.


  Se metió en el de subida, y el tubo lo levantó levitando ocho cubiertas. Tras dejar el hueco, giró a la derecha y subió unos peldaños hasta el nivel en el que Helena impartía sus clases, de diez a doce años. Era profesora de física sublumínica, lengua, y acondicionamiento social.


  Lo cierto era que aquella era la edad más difícil, ya que los niños empezaban a preguntarse por qué sus vidas no eran normales, y era el momento de meterles en la cabeza que los Cosechadores eran la causa. Se les enseñaba desde pequeños lo malos que eran, si bien no eran conscientes del odio que les profesaban hasta más o menos esa edad.


  Si no podían jugar, era su culpa. Si no podían correr, era su culpa. Si no podían ir sin armadura, era su culpa. Si no podían pisar la superficie de un planeta hasta ser adultos, era su culpa. Si no tenían las cosas maravillosas que aparecían en viejas fotos de la Tierra, Marte o Venus… eso sí que era su culpa.


  Se asomó por el cristal de una de las clases. Ese Portlex polarizado permitía, como en los puentes de mando de las naves, ver desde un lado pero no desde el contrario. En el caso de las aulas, los alumnos no podían ver el pasillo.


  Aquél grupo de doce años estaba en mitad de una clase de orientación social, para determinar a qué Orden pertenecerían de adultos. Algunos de ellos se habían pegado emblemas magnéticos a las hombreras, mientras que otros eran incapaces de decidirse. Le llamó la atención que el grupo más numeroso en el aula fuera el de los cruces, el suyo propio, cuando la Orden de la Cruz era siempre la menos numerosa de la flota. Casi la tercera parte del centenar de niños llevaban ya su símbolo.


  Justo en ese momento una de las alumnas se subió al pupitre, soltando una arenga que no pudo oír debido al aislante acústico. Los otros la vitorearon aun ante las protestas del profesor. Para cuando consiguió bajarla, los niños de la Orden de las Estrellas ya eran más numerosos. Casi todos los Cruces se cambiaron de emblema magnético sin pensarlo mucho.


  Sí, valían para soldados. Bufó, y pasó a la siguiente clase.


  Allí estaba Helena, terminando la primera lección del día, sobre gramática y ortografía. Usaba un puntero para dibujar en la pared, que corregía su trazo formando palabras y resaltando a tiempo real con notas o círculos lo que ella decía.


  Señaló al niño más cercano a ella y le preguntó algo. Justo en ese momento, la alarma roja del interior de la clase sonó y bañó la estancia en un color rojo bermellón y carmesí. Tras unos segundos así, su amiga soltó el puntero digital extensible e hizo que sus alumnos recogieran las pizarras digitales.


  Mientras lo hacían, sacó del suelo un arcón, y comenzó a repartir réplicas infrarrojas de armas reales. Los niños, de entre diez y once años, pulsaron sus mesas y el interfaz del pupitre conectado a sus armaduras les transmitió la asignación de equipo. Algunas hombreras se volvieron rojas y otras azules, lo que determinó que se separasen en dos grupos diferenciados por ese criterio. El aula era grande, cabían unos cien niños y niñas separados unos de otros por un espacio respetable.


  Todos llevaron ordenadamente sus pupitres a sus respectivas zonas y comenzaron a desarmarlos. Leyendo los labios de Helena, pudo ver que decía que tendrían cinco minutos para montar sus defensas en vez de los diez estándares. Aquello provocó una descarga de adrenalina en los pequeños, que se peleaban por colocar las piezas que habían sacado de sus muebles de tal o cual forma.


  Los rojos montaron una torre de un par de metros de alto, donde colocaron dos francotiradores, y unas cuantas vallas de protección. Los azules, montaron un monolítico fuerte por cuyas troneras podían abrir fuego.


  La batalla de mentira comenzó. Lo cierto era que los rojos llevaban cierta ventaja gracias a su torre, y comenzaron a causar más bajas que los azules, que recibían fuego infrarrojo concentrado en los huecos que habían dejado. Los tableros de pupitre resistían cierto número de impactos antes de desmagnetizarse cayendo al suelo, y si era una barra la golpeada por un disparo bien dirigido, perdía sus propiedades magnéticas de inmediato soltando cualquier cosa enganchada a ella.


  La contienda comenzó a equilibrarse cuando las placas del fuerte se desarmaron, y los azules pudieron aparecer por más sitios para devolver la tormenta de disparos que les estaba cayendo.


  Fue un pequeño error de montaje el que causó el accidente. Una de las protecciones de la torre roja estaba mal colocada, y un disparo afortunado entró por el hueco. Debió darle a uno de los puntales principales, dedujo Reygrant, dado lo que sucedió a continuación. La estructura se tambaleó, haciendo que uno de los tiradores bajara de un salto al suelo y cayera incapacitado de inmediato por el fuego azul. Su armadura se congeló y quedó tieso como una tabla.


  La otra francotiradora no tuvo tiempo de salir antes del desplome, y se fue al suelo junto a la estructura, causando el pánico entre sus filas. Sus compañeros habían salido huyendo, tratando de que no se les derrumbase encima, y fueron rápidamente eliminados del juego.


  La chiquilla cayó a plomo y se golpeó una rodilla con mucha fuerza, haciendo que incluso le saltara la placa de armadura, ni por asomo tan resistente como la de un adulto. Se quedó sola en el suelo, chillando y llorando. Tanta pena daba, que los azules ni siquiera le dispararon para inmovilizarla.


  No tardó en dejarse ver un médico de su equipo, que la arrastró hasta la cobertura y le enchufó los cables de diagnóstico. Lo hizo de manera diligente, como si ya hubiera interpretado ese rol con anterioridad.


  Notó la desesperación en la cara del niño tan pronto como se dio cuenta de lo grave que era la situación. Lo que tenía en su maletín de juguete eran poco más que un gel anti golpes, un anticoagulante, y un anestésico leve. Tras administrarle este último y ver que su amiga no dejaba de chillar tratando de agarrarse la rodilla, el niño buscó ayuda con la mirada, tratando de sujetarle las manos. Los habían dejado solos tras una única placa que había sobrevivido al desastre, mientras el resto de niños rojos se refugiaba en un bastión de una esquina.


  Reygrant entró en la clase y corrió hasta quedarse al lado del dúo, que comenzó a mirarle con ojos desorbitados, lo mismo que Helena. El fuego de ambos bandos cesó lentamente.


  —Rápido, bloquea los servomotores de la armadura.


  —No sé hacerlo —se compungió el joven aprendiz de médico.


  —Código ochocientos ochenta y tres para rodilla derecha. Directiva Bloqueo.


  El niño lo hizo, con el corazón en la boca. La pierna de la pequeña se quedó rígida en una postura semiflexionada. Luego, Reygrant le alcanzó un destornillador automático que soltó de su cinturón magnético.


  —Diez años, del cuatro. Desarma la rótula, espinilla y cuádriceps. Cuatro autotornillos por pieza, doce remaches. Los remaches se soltarán solos cuando quites la placa con esa directiva y código activados. ¡Vamos!


  Montó el cabezal, a punto de echarse a llorar, y quitó las placas de armadura de la pierna de su compañera. La descubrió del todo y tragó saliva al comprobar que la rodilla estaba rota. Se había aplastado el hueso en la caída, inflándose hasta tal punto que la armadura le estaba cortando el riego circulatorio. Reygrant se hizo con el destornillador de nuevo y soltó el armazón completo, sacándole la bota. Luego forzó la estructura del muslo para doblarla y que la sangre volviera a fluir normalmente.


  Trató de reservarse el pronóstico para no asustar a ninguno de los dos. Aquello no tenía precisamente buen aspecto, y si esperaban un rato, podía tener mal arreglo.


  —Bien hecho, doctor —le sonrió—. ¿Procedimiento?


  —¡No lo sé! ¡Creo que no puedo arreglar esto ni siquiera si me presta otras herramientas de campo, señor! —El niño sacudió las manos. Era evidente que necesitaban material quirúrgico para recolocar la rótula y repararla—. ¿Puedo solicitar una evacuación bajo fuego enemigo?


  —Con tu edad, sí —rió Reygrant señalando su identificación—. Hazme caso, pequeño. Cuando en un par de años elijas tu Orden, pregunta a la señorita Blane por mí. Te daré clase personalmente. Hace falta tener mucho valor para quedarte a recoger a una compañera herida cuando todo el mundo se ha largado, mirar qué tiene, e intentar curarla. Eso es lo que hacemos los que tenemos vocación.


  —Yo… gracias… muchas gracias.


  —Tienes lo que hay que tener, chico. Estudia duramente y serás un buen médico. Evacuación autorizada. ¿Quieres permanecer con tu paciente en el vehículo de salvamento?


  —Estará bien atendida una vez la saque de aquí, señor —asintió el niño, increíblemente seguro de sí mismo ahora que veía todo bajo control—. Puede que otros necesiten mi ayuda.


  —Eres mejor de lo que pensaba. Me la llevo a la enfermería. ¡Suerte, hermano de la Cruz! ¡Acabad con ellos!


  El niño abrió la boca de la sorpresa y exclamó algo ininteligible. Los azules estaban de pie, mirando asombrados al médico que había entrado en su aula. Le guiñó un ojo a Helena, que sin duda le reprobaría entrar en la clase antes de que acabara.


  Enchufó sus propios cables de diagnóstico a la pequeña y la sedó para dejarla dormida. Se acercó a la profesora, de pie junto a la salida.


  —Rodilla rota. Te debo una conversación y quizás una disculpa.


  —Ya veremos cuando salga. Cuídamela. Es una niña muy valiente, no dejes que se cargue su carrera a los once.


  —Haré que la dejen como nueva, conozco al cirujano articular que está ahora mismo de guardia. Pásate a buscarme cuando acabes el turno.


  Hubo aplausos tras él cuando el Portlex se cerró. Sabía que no pasarían ni diez segundos antes de que comenzaran a matarse de mentira de nuevo. Era triste que los niños jugaran a matar toda su infancia, y que por ello acabaran incluso heridos de gravedad. La angelita rubia que llevaba dormida en brazos era la prueba viviente de que algo no iba bien.


  Bajó un par de cubiertas hasta la enfermería con la chiquilla en brazos, usando de nuevo el ascensor para hacerlo. Al abandonar el tubo de descenso, le estaban ya esperando con una camilla gravítica, sin duda solicitada a raíz del aviso de Helena.


  Aquellas camillas eran una maravilla. Funcionaban con un campo electromagnético inocuo que hacía que levitasen contra el suelo, haciendo las recogidas de enfermos y heridos extremadamente sencillas, y permitiendo un transporte suave y sin una sola sacudida. Bastaba desconectar el campo para que bajase lentamente hasta el suelo, y regularlo para poder dejar al enfermo en una cama de verdad.


  Se despidió de sus colegas, y les cedió a su pequeña paciente. Al menos estaría en buenas manos.


  Su amiga estaría furiosa porque hubiera interrumpido una simulación de batalla reglamentaria, ya que tendría que dar explicaciones al director de sección. Por otro lado, la conocía, y se imaginó que le importaría más esa rodilla rota que un poco de papeleo.


  Lo cierto era que no tenía más que dos amigos, situación bastante habitual en la flota. Costaba mantener una amistad en un mundo donde la actividad social giraba en torno a la guerra, el entrenamiento y la venganza contra una especie genocida.
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  Se encaminó a ver a Slauss, que le había enviado un mensaje mientras cargaba con la pequeña. Consultó la ubicación del mensaje en el localizador de su antebrazo, que emitió un holograma con la cara de su amigo y un mapa tridimensional de dónde encontrarle.


  Estaba en alguna parte de la cubierta de ingeniería, y decía tener noticias para él. Dado que aún le quedaban muchas horas de permiso, se dirigió hacia el primer circuito balístico y se conectó al terminal para ver qué línea era la más veloz. Tras obtener un cuatro para su prioridad de visita, esperó a que un transporte monoplaza bala se detuviese en el andén donde esperaba y subió a bordo.


  Los bala eran vehículos que recorrían la superestructura de la nave desde hacía un centenar de años. Se trataba de cápsulas sólidas que se movían dentro de unos tubos de electroimanes de alta potencia, de forma que podían circular por dentro de la Darksun Zero a una velocidad pasmosa. En un par de minutos, si no había demasiado tráfico, estaría en presencia del ingeniero.


  Se paró a reflexionar una vez más sobre el tema de las Risingsun mientras le catapultaban a toda velocidad hacia Gregor. La diferencia esencial era obvia entre ellas y la Darksun. Mientras las primeras usaban una IA completa, la nave en la que se encontraba utilizaba un cíborg para hacer de núcleo central de datos. EVA. Su EVA.


  La mujer misteriosa que le acosaba en sueños, que le atraía irresistiblemente como un hechizo del que no podía escapar. Por eso no había tenido nada con Helena. Habitualmente eran tan pocos los amigos que se tenían y tan escaso el contacto social, que hacerse amigo de alguien del otro sexo poco más o menos equivalía a casarse con ese alguien. En los raros casos donde había elección, siempre acababa habiendo corazones rotos.


  El bala comenzó a frenar, y se permitió durante un tenso segundo de arrogancia creer que si a los ingenieros de la Orden del Acero no se les había ocurrido pensar en un cíborg como cerebro de la nave… eran sencillamente estúpidos. La cibernética podía estar prohibida, pero ninguna prohibición podría disuadir a los almirantes de tener naves más grandes con armas más terribles, o a los ingenieros de construirlas.


  Sabía lo que era la fascinación por armar cacharros. Él mismo podía haber sido parte de la Orden del Acero, así lo había pretendido Slauss cuando le había dado clase en su juventud. Ambos habían cambiado mucho desde entonces, y él había acabado dedicándose a la medicina, un campo que por alguna razón, le apasionaba.


  Si había mantenido tanto contacto con el viejo, pensó mientras bajaba del bala, volvía a ponerse de pie en el andén, era porque había estudiado todo lo que él le daba a escondidas. Si le hubieran pedido que fabricase un brazo biónico, algo que todo ingeniero consideraba anatema, probablemente le hubiera llevado tiempo… aunque lo hubiera acabado haciendo. Después de todo era neurocirujano, uno de los mejores en una especialidad muy complicada.


  La sección de ingeniería era una sucesión de cubiertas que almacenaban toda clase de fábricas y laboratorios. Había desde secciones dedicadas a la investigación científica teórica más avanzada a cadenas de producción de municiones o tornillos. Lo cierto era que el concepto de ingeniería era bastante amplio en aquellos días.


  Apartó un manojo de cables colgantes que alguien estaba soldando sobre el falso techo, y escuchó una maldición juramentada por parte del operario cuando lo hizo. Luego tropezó con una caja de herramientas, lo que provocó la ira de su dueño, que por poco le parte la cara.


  El pasillo desembocaba en un hangar principal de la Darksun, concretamente el Cuatro E, nombrado así porque daba a estribor. Allí se montaban naves gigantescas a un ritmo vertiginoso, dependiendo del tamaño. El récord estaba en el montaje de cuatro fragatas Lancero ocho en un mes, situándose así como segundo mejor equipo de ensamblaje de la flota por detrás de la factoría flotante Némesis II, responsable de la construcción de las Risingsun.


  Sonrió apoyándose en la barandilla, justo en el momento en que varias cascadas de chispas bajaban rebotando sobre las planchas de supracero. Ante sí tenía lo que en algún momento sería un portaaviones, una gigantesca nave de unos doce kilómetros de largo. Estaban acoplando la cubierta del puente con unas grúas mastodónticas, que parecían los brazos de un titán forzudo.


  Cientos, no, miles de obreros usaban sus grupos ultra electrógenos para que cada junta quedara en perfecto estado; en tanto que decenas de brazos robóticos enormes pegaban las vigas principales a la superestructura de titanio enriquecido. Cada contacto entre los blancos puntos de los soldadores y el gris titanio producían espectaculares cataratas de fragmentos incandescentes, provocando el revigorizante efecto de estar mirando los mejores fuegos artificiales que habían existido desde el fin de la Tierra.


  Suspiró, dándose cuenta de que el aire estaba muy viciado y caliente dentro del hangar. Alzó la mirada y volvió a sonreír al ver la cuenta atrás. Señalaba treinta y dos días terrestres para finalizar el portaaviones, de nombre Estrella de Ragnar. Los ingenieros estaban completamente locos si eran capaces de completar una nave así en ese tiempo. Era un clase Halcón Nocturno, un modelo nuevo que incluía cazas Trebuchet VIII, Jinetes IX, los nuevos Valhala. También incluiría un número respetable de exoarmaduras Coracero Cazador, Dragón Prusiano, preparadas para el combate espacial.


  Las exoarmaduras eran monstruosos constructos de varios metros de alto, que actuaban como un amplificador de tamaño de las Talos. Uno podía subir a un Coracero, hacer papilla a un regimiento entero de infantería estándar. No importaba siquiera si tenías todos los miembros en su sitio, al engancharte a aquellos mastodontes, volvías a andar y a matar. A los de la Orden de las Estrellas les encantaban porque para muchos soldados veteranos, eran mucho más naturales que las prótesis de reemplazo. Reygrant supuso que medir cuatro metros y tener una docena de armas enormes para elegir también ayudaba.


  Los Dragones, por su parte, eran los hermanos mayores de los Coraceros.


  Si aquel portaaviones se cruzaba con cualquier nave de su mismo tipo, humana o no, la haría morder el polvo. Incluso los destructores anti crucero lo pasarían mal enfrentándose a él. Negó con la cabeza. Había demasiadas noticias sobre novedades de armamento en Fleetnet.


  Bajó dos cubiertas siguiendo el localizador personal de la llamada de Slauss. Lo cierto era que caminar por ingeniería era un suplicio si no estabas acostumbrado. Todo el mundo tendía al caos controlado, y no era raro ver que alguien había dejado un número indeterminado de herramientas colocadas de manera obsesiva en medio de un pasillo. A una hermana de Helena le habían partido el labio por apartar un transformador con un pie para poder pasar. Él mismo le había dado los tres puntos láser y le había reconstruido un diente como favor personal.


  Los había que preferían un médico conocido y menos especializado que a un desconocido extremadamente competente. No entendía por qué.


  Tras dejarse caer por la última escalerilla y esquivar un grupo autógeno que había al final de la misma, volvió a mirar el localizador, y este emitió una luz verde parpadeante. Estaba a pocos metros, y lo localizó con un simple giro de cabeza.


  Se acercó a la figura que manipulaba media docena de paneles simultáneamente. Slauss llevaba acoplada a su armadura una mochila técnica con cuatro brazos articulados. En realidad, podría decirse que llevaba un reactor de fusión atado a la espalda.


  Aquellos ingenios se conectaban mediante complicadas interfaces de puertos a los terminales de las armaduras de los miembros de la Orden del Acero, quienes se entrenaban en su uso desde la adolescencia. Como si fueran parte de su cuerpo, eran capaces de usar sus impulsos nerviosos leídos por complicados sensores de la armadura para mover estos apéndices intercambiables igual que los pilotos o soldados hacían con los vehículos, o los capitanes con navíos completos.


  No había una reacción más rápida que el pensamiento, pese a lo cual algunos seguían prefiriendo controles manuales.


  En aquel momento, su viejo amigo había incorporado dos manos humanoides, una pinza y un soplete a los brazos extras. Su brazo derecho, cortado a la altura del hombro, era un amasijo de tomas que usaba para diversas funciones tanto informáticas como electrónicas.


  Podría haber llevado un brazo de reemplazo acoplado a la armadura, como llevaba la pierna derecha. Sin embargo siempre había preferido valerse de la mochila y su brazo izquierdo para llevar a cabo su rutina diaria. Era Catedrático en Interfaces, y por tanto, le era útil tener eternamente a mano una toma de cualquier tipo.


  Los Cruzados no hacían implantes, ni clonaciones. Los primeros solían hacer tender a los individuos hacia la monstruosidad de la mecanización, un tipo específico de trastorno mental que llevaba a los usuarios de implantes cibernético a cambiar partes sanas de su cuerpo por mejoras biónicas hasta el punto de dejar de ser humanos.


  Las clonaciones, por otro lado, se consideraban moralmente aberrantes desde el Éxodo.


  Por tanto, si alguien perdía un miembro, lo perdía. No se consideraba ninguna deshonra estar mutilado, y siempre se podían enchufar periféricos que sustituían a los miembros perdidos. Los periféricos, al contrario que los implantes, no daban sensación de invencibilidad ni superioridad respecto a los miembros reales. Se fabricaban en serie y se adaptaban a cada armadura. Al tener autonomía limitada, el usuario necesitaba darles energía como a su propia vestimenta, y podían desmontarse. Los psicólogos Rhehan y Skashin habían afirmado en una ocasión que uno no sentía igual algo que forma uno con su carne que algo que se quita. Para ejemplificarlo, Rhehan se había quitado las gafas que usaba para sustituir sus ojos ciegos, asegurando que si hubieran sido ojos biónicos, no hubiera permitido que se los sacaran sólo para hacer la prueba.


  Slauss había tenido un grave accidente. En una batalla contra unos corsarios de la Corporación Khushan en el sector Solaria, su nave había sufrido graves daños. Una explosión le abrasó tanto los globos oculares como casi toda la cara, y le arrancó el brazo y pierna derechos.


  Si bien la medicina moderna le había devuelto una piel tersa, resultaba inquietante de ver sin el periférico que hacía las veces de mitad superior de su rostro. Era completamente calvo, y desde los lados de la nariz a la nuca solo tenía piel similar a la de las mejillas, interrumpida por el hueco donde antes habían estado sus orejas. Por no tener, no tenía ni cejas.


  Lo único que había salvado de su anterior rostro era la barba, que por milagro volvió a crecer desordenadamente unos meses después de haberle reconstruido la cabeza. Era de los pocos Cruzados a los que habían permitido tener una placa de titanio bajo la piel del parietal en vez de una de hueso regenerado. Lo sabía porque él mismo la había metido ahí tras reconectarle medio cerebro.


  Se volvió hacia él, sonriente, tan pronto como uno de sus sensores lo detectó.


  —Hoy es un gran día, muchacho, un gran día.


  —Para ti todos los días son grandes, Gregor.


  —Ah, es que cuando uno se hace viejo, los días empiezan a hacerse grandes por necesidad. Cuando te vuelves anciano, si no mueres antes, ya no estás para ningún trote. Tengo algo que te sorprenderá. Ponte esto.


  Uno de los apéndices con forma de mano le alcanzó un casco modificado con el símbolo de la Orden del Acero, que el ingeniero se desenganchó del cinturón magnético. Tras examinarlo detenidamente, se dio cuenta de que tenía un cable casi invisible enchufado, que terminaba en uno de los múltiples puertos extra de Slauss.


  Arqueó una ceja, y acopló el casco en su sitio. El azul metalizado resultaría chocante junto a la armadura blanca, pero tampoco era especialmente extraño llevar piezas de repuesto mientras a uno le reparaban las suyas.


  La voz del viejo Gregor lo sacó de sus pensamientos. Los interfaces holográficos aparecieron ante sus ojos, indicando el estado del ingeniero y de los demás que tenía dentro de su campo visual. También pudo ver su ritmo cardíaco y una representación verde del estado de su segunda piel. En resumen, el ordenador integrado reconoció que llevaba una Talos médica y se adaptó de inmediato.


  —¿Puedes oírme?


  —Puedo —contestó—. Te has superado, los altavoces de este casco son magníficos.


  —Sin duda lo son —rió Gregor, que a punto estuvo de provocarle una jaqueca monumental por el altísimo volumen de su voz—. No obstante, no estoy usando altavoces para comunicarme contigo. No hables. Piensa en lo que quieres decirme.


  —¿Perdona?


  —Tú hazlo.


  —Esto es una tontería. ¿Cómo que pien…?


  —¡No es una tontería! —respondió para perplejidad del médico, contestando a sus pensamientos—. He conseguido demostrar que tú tenías razón, muchacho. Es posible enviar ondas directamente al cerebro, y hacer que éste las procese de forma parecida al sonido.


  —¿Quieres decir qué…?


  —Que he comprobado empíricamente que no te inventas tus visiones —En aquel momento reparó que Slauss no movía los labios, solamente sonreía—. Con una interfaz neurológica adecuada, puedo transmitir datos en tiempo real de tu coco al mío. De igual modo, si yo puedo… ella puede.


  —¿De veras crees que está… hablando conmigo?


  —¿Por qué no?


  —Porque debería estar muerta después de siete siglos.


  —Subestimas a nuestro augusto fundador, amigo mío. Ibrahim Marshall fue capaz de los mayores logros de la historia de la humanidad, solo con encabezonarse, EVA era su segunda esposa, no lo olvides. ¿Qué mejor regalo para ambos que poder pensar el uno en el otro y hablar…? No olvides que esto es un prototipo. El audio fue lo primero que se transmitió durante el siglo XX. ¿Y si inventó una versión mejorada de esto, que permitiera transmitir recuerdos y emociones? ¿Imágenes? ¿Sensaciones?


  —Podría estar con ella, incluso muerta en vida como estaba. Siempre juntos.


  —El viejo Ib estuvo los últimos años de su vida encerrado en su laboratorio, antes de desaparecer. Nunca lo encontramos, de modo que bien pudo inventar el dispositivo del día del Juicio Final, que murió con él.


  —Es bueno saber que no estoy loco. Gracias, viejo amigo —pensó Reygrant.


  —Alto ahí, cruz templaria —Le advirtió Gregor—. Hay más. Mucho más. Por eso te he pedido que vinieras antes de empezar tu turno, y te he hecho este casco tan sobresaliente.


  —Es una buena demostración de que no estoy chiflado ni soy un farsante. ¿No era eso lo que querías?


  —Claro que no, eso es solamente un deseable efecto colateral —rió Slauss—. Sospechaba que la emisión de tu cabeza, provenía del interior de la nave, de sus más remotas entrañas. Por alguna razón, tu cerebro recibe esa señal, y la procesa, interpretándola como la voz o la figura de EVA.


  —¿Qué quieres decir?


  —Por eso te he hecho ponerte mi invento en lugar de contarte todo esto de viva voz, para comunicarnos sin palabras por el canal más seguro que existe: la mente.


  —Has descubierto el laboratorio de Marshall. Estás convencido de ello. Quieres recuperar lo que quiera que el vicealmirante técnico escondiese en él.


  —Bien, vas pillando el sistema. Profundiza más en mi pensamiento.


  —Cielo santo. Si yo recibo la señal, tú puedes aislarla con tu maquinaria y transferirla a un radar. De forma que…


  —… nos llevará hasta el laboratorio. Está aquí, en la Darksun Zero.


  —Espera, espera. ¿Por qué nadie lo ha encontrado antes? ¿Pretendes insinuar que en varias centurias nadie ha pisado cierto sitio de la nave?


  —Bueno, es alto secreto. Tú nunca te has preguntado nunca qué hay tras cierta pared, ¿no? Hay un total de diecisiete zonas clausuradas en los doscientos kilómetros de eslora que tenemos. Unas por buenos motivos, como ser el nido del Fkahshi. Otros son tan peregrinos como Restaurar esta zona es más complicado que fabricar otro portaaviones.


  Reygrant tiritó al averiguar qué era el Fkahshi, un ser del que nunca había oído hablar. Se trataba de una criatura mutante de Armagedón, el mayor campo de batalla de la historia de la humanidad, actualmente en ruinas. En aquel lugar, un arma biológica fuera de control había proliferado a sus anchas, aniquilando a todo ser vivo sobre la faz del planeta. Aquella cosa era un mutante, uno que asimilaba a otras formas de vida para autorreplicarse.


  Era del tamaño de un caballo, y como muchas otras criaturas que habitaban Armagedón, podía hibernar durante siglos para volver y matar a cuantos se cruzaran en su camino tan pronto como detectase su presencia. El Alto Mando había sellado tres cubiertas con al menos seis de esas cosas dentro hacía doscientos años, cuando uno de los tripulantes había vuelto infestado tras una misión fallida en el planeta, en la que se pretendía encontrar pistas sobre el destino de Délimer.


  Hubo más de un millar de muertos tratando de acabar con la plaga, de modo que se decidió terminar con ellos por hambre. Nadie sabía nada de aquellas cosas desde entonces, y nadie había estado lo bastante loco como para entrar a averiguar si realmente habían muerto. Si se escapaban de nuevo, podían perder la nave.


  Sacudió la cabeza, tratando de deshacerse de las imágenes del archivo secreto que Gregor tenía en la cabeza en aquél momento. Comenzó a preguntarse qué nivel de seguridad tendría.


  —Muy alto —contestó a la pregunta no formulada—. Podemos seguir la señal que captas y ver dónde nos lleva.


  —¿Y si acabamos en el nido de los Fkahshi?


  —Tonterías, he triangulado la posición de las áreas prohibidas y cerradas y queda justo en dirección opuesta.


  Hizo aparecer un mapa tridimensional de la Darksun Zero dentro de la cabeza de Reygrant, destacando en rojo las zonas peligrosas, en azul las que contenían maquinaria, en amarillo las abandonadas, y en verde las habitables. Era sorprendente la cantidad de zonas verdes que tenía la nave madre. En el área de la que venía la señal, cerca de los núcleos motrices, solo había amarillo.


  Théodore pensó que tendría que empezar su turno en pocas horas, y que no tendría tiempo suficiente para investigar aquel disparate. Un emisor, dejado por el mismísimo Ibrahim Marshall, emitía pensamientos y emociones de su esposa desde las profundidades de la nave más poderosa que creara el hombre. Y justo le había tocado a él recibirlos.


  Esa parte no se la creía.


  Por otro lado, estaba el casco. El descubrimiento de Slauss era impresionante, sin duda una revolución en el ámbito tecnológico y médico. Como neurocirujano, necesitaba entender en qué principios se basaba, para después ampliar sus utilidades. Podría conectarse a un paciente y saber qué le dolía exactamente sin tener que preguntar. Podría usarse para que las escuadras se comunicaran entre sí y actuaran como un sólo hombre. Incluso…


  Se sonrojó.


  —Deja de convertir mi invento en una perversión —gruñó Gregor—. Seguimos conectados… ¿recuerdas?


  —Lo siento, no he podido evitarlo.


  —No entiendo la fascinación humana por el sexo, la verdad. Nunca he pillado la gracia que tiene.


  —Si quieres, te dejo acceder a según qué recuerdos —bromeó el médico.


  —No, gracias. Tengo los míos propios, y créeme que no es un tema de identidad sexual. Simplemente, no lo veo eficiente, ni lógico.


  —Entonces sigues sin entenderlo.


  —¿Vamos a buscar el santo grial de mi Orden, o no?


  —Yo traba… oh no… Oh, no, no, no…


  —¿Pensabas que te iba a dejar ir así de fácilmente? —rió el ingeniero—. Los dos tenemos el resto de día de hoy y el de mañana libres.


  —Has pirateado el sistema de turnos. Estás loco, Gregor.


  —Vamos, a eso nos dedicamos los ingenieros. A encontrar puntos débiles y a explotarlos. Y el resto del tiempo, a que nuestros propios puntos débiles no se noten.


  —En nombre de Délimer. Nos van a encarcelar.


  —No, claro que no. Nos regañarán, y a lo sumo, descontarán el día del año que viene. He encontrado un boquete de seguridad del tamaño del agujero de Kwtrol… ¿Crees que me van a castigar por ello?


  Kwtrol era un planetoide de un sistema cercano a Eclipse, que Slauss recordaba por el terrorífico impacto de asteroide que lo había sacado de su órbita, arrancando la cuarta parte de su masa. La imagen impresionaba, ciertamente.


  —Bueno, eso es en tu Orden. En la mía, hay pacientes esperando.


  —No tienes ninguna operación grave, la normativa impide que entres a quirófano de inmediato para evitar el síndrome post vacacional. A los que esperan consulta los cubrirá el doctor Sneider, al que tanto amas.


  —Lo odio y lo sabes. Sin necesidad de leer mi mente.


  —Le dejarás sin dormir un par de noches. No parece muy terrible, teniendo en cuenta la de bromas de mal gusto y rumores que ha propagado sobre tu… recepción extrasensorial. ¿No crees?


  —Soy tu brújula. ¿No?


  —Exacto, muchacho. ¿Te apuntas?


  —Helena…


  —La niña está bien, lo he consultado tan pronto como he notado que te preocupabas por ella. Lee.


  —Un mes de hospital y sin secuelas. Joder, que alegría. ¿Cuánto has estado usando este cacharro para dominarlo así?


  —Mucho. Mi aprendiz de taller es insaciable, y es la forma más rápida de perfeccionarlo y enseñarle a la vez. Bueno, lo era hasta el día que se sobrecalentó y lo dejó calvo.


  —¡¿Disculpa?!


  —Ya lo arreglamos, tranquilo. El chico solamente acabó asustado. Las quemaduras de segundo grado forman parte del aprendizaje.


  —De algo hay que morir. Guíame.


  
    [image: ]
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  Slauss le hizo bajar dos cubiertas más, para recoger su vehículo personal. Era raro que en la flota se poseyera algo como aquello, pero para entonces, ya tenía bastante claro que su amigo no era un tipo normal. Nunca hasta entonces se había planteado que fuera algo más que el mejor Catedrático de Interfaces de la flota, un científico brillante y un visionario.


  Debía estar metido también en temas de seguridad del Alto Mando, lo que tenía sentido, dado que era el mejor de los mejores en lo suyo.


  Le hizo subir a algo que parecía un vehículo bala biplaza. Para Reygrant, algo así era similar a imaginar a un Cosechador amigable, una aberración conceptual. En un mundo donde uno se olvidaba de su familia cuando se cambiaba de nave, o en el que los amigos se contaban con los dedos de una mano, un transporte para dos personas era algo irracional.


  Y Slauss tenía uno, por muy buenos motivos. Solía viajar acompañado de su aprendiz, el muchacho brillante con el que había probado el casco. En lo que se subió Reygrant, no era un vehículo bala, sino un transporte automotriz caminante.


  Tan pronto como su compañero y él se acomodaron en la cabina y el Portlex los cubrió, seis largas patas articuladas surgieron de los costados del fuselaje, levantándolos dos metros por encima del suelo. El vehículo aracnoide se encaramó a una pared, y les hizo subir hasta los carriles del bala más cercanos a su destino.


  —No sabía que tuviéramos vehículos como este.


  —Los Walker todoterreno de exploración son similares.


  —Nunca he oído hablar de ellos.


  —Eso es porque la infantería mecanizada suele usar Jinetes, esto es un vehículo pensado para planetas accidentados en los que hay poco o ningún peligro para los humanos.


  —De acuerdo. No hay muchos planetas con esas características. ¿Por qué crees que lo vamos a necesitar? ¿No sería mejor usar dos balas?


  —Se supone que vamos a un territorio clausurado por la autoridad. En donde puede que las pasarelas o cubiertas no estén en buenas condiciones. A este tipo de transporte lo llamamos Entrometido en mi gremio. Te lleva a donde tus pies no pueden llevarte. Se suele emplear para reparar naves espaciales que han sufrido daños muy graves por dentro, como por ejemplo, una explosión del reactor.


  —Veo que piensas en los escudos anti radiación que lleva. Me lo imaginaba. ¿Un hangar?


  —El secundario E de popa, en el original. Uno del tamaño de este que acabamos de dejar. Más pequeño, ya que no se amplió, sino que fue cegado al montar las ampliaciones de motores. La reforma se hizo años después de la desaparición de Marshall, de modo que igual tenemos que abrirnos paso a través de un agujero en el casco. Probablemente se comieron parte del espacio para meter una de las hiperturbinas de ventilación, y aprovecharon la burbuja de aire para tener más oxígeno disponible.


  Reygrant leyó el pensamiento de su amigo, y sintió la repugnante impresión de estar dentro de un desagradable insecto que se abría paso hacia las entrañas de su huésped. El Entrometido era capaz de abrir el blindaje más pesado con ayuda de sus cortadores de fusión, y adentrarse en las tripas de cualquier nave espacial, incluso a través de la red de vigas y soportes si hacía falta. Su forma de proyectil y los múltiples motores de las patas extensibles le permitían colarse por cualquier hueco si uno le daba suficiente tiempo.


  Algunas versiones automáticas de uso militar se habían pensado para soltarse en oleadas sobre un buque enemigo y abrirse paso para detonar dentro. El proyecto se había descartado al descubrirse el Enjambre Cosechador, una avanzadísima IA gestalt que reparaba las naves alienígenas y destruía cualquier elemento extraño que se posara sobre el casco. Lo había descubierto un desafortunado piloto de Dragón Prusiano que había posado su exoarmadura para intentar destruir las comunicaciones de una nave Cosechadora.


  Se le habían subido encima, y literalmente, se lo habían comido vivo. Esperó que el desgraciado hubiera muerto al sufrir la descompresión de su traje. ¡¿Por qué Slauss solamente tenía cosas horribles en el cerebro?!
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  El Entrometido se replegó al entrar en uno de los tubos bala, y salió disparado en cuanto se enganchó a los primeros electroimanes. Hicieron varios giros muy ajustados en unos canales pensados para vehículos más pequeños, hasta que unos minutos después llegaron a la popa de la nave. La ocho había sido la penúltima sección modular original de la Darksun Zero, antes de llegar a los motores.


  Bajaron a la antepenúltima cubierta usando un montacargas antediluviano. En aquella zona los operarios podían contarse con los dedos de una mano, ya que se había reconvertido en una serie interminable de almacenes de toda clase de material bélico e industrial, y la mayor parte de las tareas las llevaban a cabo sistemas automatizados como cintas transportadoras y equipos robotizados vigilados desde los controles centrales. Como mucho, habría una decena de Conectores en la zona, viejos ingenieros de la Orden del Acero que supervisaban que todo fuera bien.


  El vehículo trepó discretamente por varias montañas de tanques Mamut, y encontró una puerta oxidada que daba acceso a la penúltima cubierta. Por los planos tridimensionales que tenían, las dos últimas cubiertas estaban ocupadas por lo que quedaba del hangar en desuso, y estaban marcadas como prohibidas. Si hubieran buscado en los documentos oficiales, aquello probablemente ni existiría.


  Tras unos cuantos intentos de revivir la interfaz de la entrada, Slauss perdió la paciencia, e hizo que su vehículo la abriera tirando con las extremidades anteriores. Un chirrido que más tenía de lamento que de otra cosa inundó el gigantesco almacén, haciendo que sus dientes rechinaran incluso bajo la capa de Portlex.


  Atravesaron el umbral, avanzando varios metros hasta encontrar una segunda puerta, marcada con luces intermitentes de color naranja, que advertían de la prohibición de atravesarla. Afortunadamente, aquella interfaz sí que tenía energía, por lo que el ingeniero pudo alargar cables remotos desde la cabina. Las luces de emergencia parpadearon hasta quedar fijas.


  —No se darán cuenta.


  —¿Cómo estás tan seg…? Oh… vale, la última actualización de la interfaz que controla las zonas de seguridad es tuya.


  —Nadie la ha mejorado en doce años —sonrió Gregor, orgulloso—. Y probablemente nadie lo consiga en los próximos diez, hasta que mi aprendiz tenga ideas realmente originales.


  —Estás convencido de que será mejor que tú.


  —El gran neurocirujano Reygrant no quiso ser mejor que yo, algo tenía que hacer. ¿No?


  Pudo percibir que aquello realmente había dolido a Gregor, pero no le guardaba rencor alguno. Lo que era más, pudo captar también su orgullo al sentir que a él realmente le gustaba la ingeniería, solo que la medicina le llamaba más por que implicaba ayuda directa a los demás.


  —Fue bonito, lo de ese niño. Estoy seguro de que lo educarás bien. Y luego se convertirá en un cabezabuque de la Orden de las Estrellas que se cambia de emblema en cuanto una niña mona con dotes de mando da un discurso.


  —¿Por qué me deseas tanto mal? —rió Reygrant, en el único momento audible de la conversación.


  —¿Justicia poética?


  —Venga, que me metí a médico.


  —Eso es cierto. Si hubieras sido Cronista, te hubiera retirado la palabra.
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  El vehículo continuó recorriendo pasillos mientras él, ambos, pensaban en lo muy odiada que era la Orden Cronista. Los más soportables de ella o bien eran artistas que proclamaban que una raya roja era arte, o que tocaban melodías que nadie más que ellos escuchaba.


  Desde el mismo Héctor hasta los actuales Altos Escribas, todos y cada uno de ellos se dedicaban a atesorar conocimientos, fueran del tipo que fueran.


  Algunos creaban conocimiento mediante el relato o la pintura, otros mediante el sonido o la escultura. Debían reconocer que ciertas obras de los Cronistas eran sencillamente abrumadoras, y muy necesarias para recordar que después de todo eran humanos. Lo malo era que la mayor parte de lo que producían era basura en una sociedad que había comprometido su existencia en el progreso común.


  Sin embargo, el motivo por el que eran odiados era mucho más terrible que la vaguería. Héctor se las había arreglado para conseguir ser el único depositario de todo el conocimiento. Mientras que el saber en uso se mantenía en manos de quienes lo necesitaban, todo el material de consulta estaba en manos de los Cronistas, de forma que para obtener más de lo que se tenía, había que pasar a través de ellos.


  Los almirantes necesitaban sus mapas, los médicos sus conocimientos sobre cualquier cosa que no fuera de uso diario como eran las plantas medicinales o recursos naturales. Los ingenieros no podían mover un dedo sin que ellos no lo supieran, ya que tenían que registrar todo lo que hacían, y todo lo que salía o entraba en el archivo… Cronista. Los únicos que se libraban de su influencia eran los que pertenecían a la Orden de la Vida, y eso era porque en general ninguno necesitaba consultar nada para las tareas de mantenimiento social que ejecutaban.


  Eran demasiado simples y especializados para almacenar un archivo merecedor de tal nombre.


  Slauss odiaba a los Cronistas profundamente. No podía soportar la idea de que exprimieran su cerebro a gusto para luego devolverle las migajas. En ese momento, Reygrant se dio cuenta de que Gregor debía haber quebrantado innumerables veces las reglas de la flota gracias a varios virus de interfaz que había soltado para ahorrarse la burocracia de los Encapuchados.


  —Sí, estoy hasta los mismísimos tornillos de ellos. Sea lo que sea que encontremos aquí, nunca llegará a sus apestosas manos. Antes, me lo llevo a la tumba.


  Como para apoyar sus palabras, el ingeniero hizo que las patas delanteras cortaran la siguiente puerta con una eficacia abrumadora. El acero cayó serrado en círculo tan pronto como lo empujaron, atravesándolo sin el más mínimo remordimiento.


  El vehículo entró en lo que debió ser en tiempos un gigantesco hangar. Tan pronto como lo hizo, unos ancestrales sensores de movimiento los detectaron, encendiendo secuencialmente todas las luces básicas con un sonido a chasquido metálico.


  Lenta e inexorablemente, el lugar se iluminó, revelando sus ya no tan colosales dimensiones. El hangar de popa era una amalgama de grúas, pasarelas y elevadores de toda índole que se superponían unos sobre otros. En su lado derecho, una más moderna superestructura semicircular emergía de la pared, comiendo gran parte del hueco donde se deberían haber colocado las naves a ensamblar. En efecto, aquello era el sistema de refrigeración. Resultaba sorprendente que algo tan grande generase tan poco ruido. El zumbido era amplificado por el eco, pero sin llegar a ser molesto.


  Los focos revelaban la gran cantidad de partículas que había en suspensión en el aire y las innumerables vetas de óxido que crecían sobre el antaño brillante metal. Como una legión de arañas, las pasarelas se sucedían unas sobre otras, conectando las superestructuras de hormigón armado que habían servido para sujetar las vigas de las naves del pasado mientras éstas se construían.


  Allí flotaba el hedor de la muerte y el abandono.


  El Entrometido caminó varios cientos de metros en paralelo a la pared hasta que la señal se desvió unos cuarenta y cinco grados hacia una pasarela. Slauss puso una de las patas delanteras sobre ella y tanteó suavemente, con golpes intermitentes para comprobar la oscilación de la misma.


  Resultaba obvio que no era segura. Pensó que su particular insecto de Portlex y supracero tenía unos retrocohetes ventrales que los salvarían en caso de que la plataforma cediese. El Entrometido tenía muchos métodos para fijarse a una pared, y ninguno para sujetarse indefinidamente en mitad del vacío.


  Gregor utilizó los datos de oscilación que producían los golpes para calcular cuánto peso podía aguantar aquello sin irse abajo. La respuesta tridimensional y las simulaciones que hizo a toda prisa le debieron resultar satisfactorias, porque sin siquiera pensarlo, estaban a la mitad del puente para cuando Reygrant abrió la boca para protestar.


  Alcanzaron el otro lado en una frenética carrera, mientras la pasarela cimbreaba peligrosamente tras su paso por ella. Reygrant sonrió al ver cómo dentro de la cabeza de su amigo se formaban al menos media docena de ideas de cómo hacer aquél puente más seguro. Pronto volvió a centrarse en la señal y continuaron su camino.


  Tardaron diez minutos más, bajando niveles y dejando atrás recovecos, en dar con el origen de la emisión. No era más que un panel normal y corriente. Gregor aparcó en una esquina cercana a la escalera que subía de nivel. Tras hacerlo, le indicó mentalmente que descendieran y activó el campo mimético que llevaba incorporado.


  El Entrometido parpadeó unos cuantos segundos y se convirtió en lo que a todas luces parecía un viejo obús salido de una película de la Tierra. Estaba tan bien logrado el camuflaje, que la superficie recubierta de óxido tenía el tono exacto de las paredes y el suelo.


  Slauss desconectó el casco de Reygrant, y recogió el cable automáticamente hasta su hombro. A continuación, activó la mochila multifunción, tanteando la pared con la mano izquierda. Sus apéndices se desplegaron simultáneamente hasta alcanzar la posición en que eran funcionales.


  —Muy ingenioso.


  —Es un mamparo normal y corriente.


  —Salvo por el hecho de que no es un mamparo, sino una puerta secreta. Estos remaches son ligeramente diferentes de los del panel de al lado. Si te fijas la medida es inferior, los de este son del cuatro, y los del otro, del ocho.


  —Ahora ya no estoy en tu cabeza.


  —¿Por qué remacharías un solo panel en todo el hangar con un calibre y un solo panel con otro? Joder, esto se usa para montar las armaduras de los niños.


  —Se quedarían sin los de la otra medida.


  —¿En una nave de guerra como esta? ¿Y solo un panel, en vez de ser a partir de aquí? Incluso tolerando semejante chapuza, los siguientes se quedarían igual, con remaches del cuatro.


  —De acuerdo, tiene sentido. Al ser más pequeños, serán más fáciles de soltar. ¿No?


  Slauss acercó sus apéndices con cuidado a la chapa y tiró, sacándola ligeramente. Los remaches ni siquiera estaban fijos, tenían holgura suficiente como para meter los dedos. Introdujo el soldador por la abertura, y cortó con cuidado una docena de anclajes del panel. Luego, los servomotores de la mochila y la armadura le permitieron doblar la placa hasta abrir hueco suficiente como para que pudiera pasar una persona a gatas bajo ella. La dureza del supracero era también inferior a la esperada, se trataba de algo deliberado.


  Gregor cruzó el umbral sin más ceremonia.


  Una de las manos mecánicas se asomó desde el interior de la recién recubierta galería y le indicó que entrara con el índice. El médico se tumbó sobre el vientre y pasó reptando al otro lado, como si volviera a los tiempos de su instrucción de combate básica.


  
    [image: ]
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  Allí todo era penumbra. Las luces no llegaban al interior, así que ambos encendieron sus equipos de visión nocturna. Tanto el casco como el visor sensor de Gregor los tenían.


  Podían ver el polvo y la corrosión que saturaban los antaño blancos pasillos. Eran aún más grandes que los que había afuera, lo que daba a entender que aquél lugar había estado sellado mucho más tiempo que el exterior. Los juegos halógenos, propios del Éxodo, hacía centurias que debían de haber dejado de funcionar. El interruptor de corriente manual, de tipo switch, no parecía hacer nada por más que lo pulsaran. Aquello era una zona muerta.


  —¿Habrá peligro aquí?


  —Mira al suelo, no sea que alguna plancha ceda y caigamos a un pozo sin fondo. No me gustaría descubrir que debajo de nosotros hay un hueco de dos o tres niveles. Yo voy delante, atento a cualquier cosa que veamos detrás.


  —¿Detrás?


  —Joder, Reygrant —bufó Slauss—. Sí, detrás. Que no haya indicios de mutantes en esta zona de la nave no implica que no los haya. No me gustaría descubrir que me estoy metiendo en el nido de alguna bestia corrupia que no está registrada.


  —A todo esto, ¿qué nivel de seguridad tienes para saber todas esas cosas? Antes me has dicho que muy alto, pero te has guardado tus pensamientos.


  —Porque hay cosas que ni te imaginas. Dejémoslo en que es lo suficientemente alto como para poder hacer esto que estamos haciendo sin temor a las consecuencias.


  —¿No sería mejor encender los reflectores de los trajes?


  —Puede haber cosas sensibles a la luz. No hablo de monstruos, sino… cosas antiguas que dañaríamos. Si usamos la visión nocturna no alteramos el medio, y eso es bueno.


  —Parece que Helena haya puesto esas palabras en tu boca.


  —Tú aprietas tuercas por afición y yo aprendo ecología. Incluso cultivo neopetunias de crecimiento rápido en vacaciones. Es mi vicio. Si no viviéramos en una sociedad tan compartimentada, nos iría mucho mejor. No te separes.


  Aquellos pasillos y salas vacíos le resultaban muy familiares a Reygrant. Estaba seguro de que los había visto en alguna parte, muy probablemente en algún holovídeo sobre la vida de los Fundadores. La cosa era que había algo fuera de lugar. El pasillo del fondo no debería haber estado ahí.


  —Espera —le dijo a su compañero poniéndole la mano en su hombro de verdad—. Algo no encaja.


  —Explícate.


  —Conozco la zona, la he visto en algún momento.


  —Esto lleva cerrado centurias.


  —Tal vez sean los holovídeos, tal vez en mi simulación de la vida de Tuor. Ese corredor de ahí delante no… No estaba. Es diferente.


  —Llevamos treinta y dos compartimentos y… trescientos metros de pasillo retorcido si mi contador no falla.


  —Sabes que no falla.


  —Exacto. Nos ahorraríamos tiempo yendo hacia el lugar adecuado. ¿No crees?


  —Es evidente. Es solo que… me da mala espina.


  —Tonterías de peli Cronista. Si hubiera algo malo aquí abajo además de óxido y polvo, nos habría saltado ya encima. Vamos.


  A Reygrant no le gustaba aquello. Se acercaron al codo que había indicado, y nada pareció fuera de lo normal. Al menos, hasta que no dieron la vuelta. Había un cuerpo tirado en mitad del pasillo. Llevaba una armadura clase Tercios de Flandes, uno de los primeros modelos que tenía interfaz cognitiva. Tenía al menos cuatrocientos años de antigüedad. El emblema de la hombrera era perfectamente reconocible a pesar del polvo: la pluma y el pergamino.


  Un Encapuchado.


  Al aumentar el rango de visión al máximo, se dieron cuenta de que los siguientes veinte metros estaban regados de cadáveres, hasta veinte. El corredor debía tener cinco metros de ancho y cuatro de alto, casi el doble que el resto que habían dejado atrás. Slauss agarró con sus apéndices el cuerpo sin vida que yacía de cara al suelo, y lo puso frente a él.


  Reygrant miró desde la esquina, y se dio cuenta en seguida de cuál había sido la causa de la muerte de aquél desgraciado. Un impacto de un proyectil de alta velocidad en mitad del pecho le había atravesado la armadura, destrozando la estructura y haciendo que tanto el material protector como sus costillas se colapsaran hacia adentro. Luego, se había deshecho la cara al rebotar contra un muro antes de caer al suelo. El cráneo estaba parcialmente aplastado por el impacto, lo mismo que la visera del casco, de Portlex.


  Las implicaciones llegaron a su cabeza antes que a la del ingeniero, pero no pudo avisarle.


  —Slauss, ¡¡cuidado!!


  Una torreta emergió del techo y disparó dos veces contra su amigo. Éste salió disparado hacia atrás por el impacto, incrustándose en la placa de la pared, hecha de una aleación poco resistente. Pudo agarrar su brazo izquierdo y arrastrarlo a cubierto un instante antes de que otros dos proyectiles de alta velocidad desintegraran el mamparo. Era un maldito cañón de raíles.


  Gregor seguía vivo. El primer proyectil había atravesado el cadáver y le había dado en mitad del pecho, arrojándolo contra la pared con extrema violencia. Afortunadamente, el blindaje de la armadura Talos era mucho mejor que el de la Tercio, por lo que la bala se había quedado alojada en la penúltima capa ablativa. Estaba al rojo vivo cuando la extrajo. La arrojó al suelo de inmediato.


  El segundo tiro había arrancado de cuajo uno de los brazos derechos mecánicos de la mochila, el del soplete, que se retorcía en el suelo soltando chispazos. El quinto disparo, que sonaba como un silbido que podía incendiar el aire, lo hizo fosfatina.


  Enchufó sus puertos médicos a los de Slauss y comprobó sus constantes vitales. Tenía dos costillas magulladas, nada que el autodoctor de su propia armadura no pudiera gestionar. Sin embargo, al no llevar casco, se le habían dislocado varias cervicales por el impacto. Agarró la cabeza del ingeniero y con un rápido movimiento quiropráctico, la devolvió a su sitio.


  El latigazo de dolor que acompañaba al chasquido, devolvió la consciencia al viejo, que se llevó la mano al agujero de bala del pecho.


  —¡Mierda, Reygrant! —se quejó—. ¡Mi cuello!


  —Era eso o el hospital y la rehabilitación de dos meses.


  —Armas automatizadas, joder —Se acodó sobre su auténtico brazo izquierdo—. Me cago en sus muertos.


  —Parece que nuestro amigo Encapuchado te ha salvado la vida. Si no llega a ser por el blindaje adicional de su armadura, te hubiera matado.


  —Te aseguro que ese puñetero dron se va acordar de mí. Dame un par de minutos que recupere el aliento, y…


  El interfono de la armadura de Reygrant comenzó a sonar. Número oculto. Suspiró y tras sostener una reprobatoria mirada de su camarada, contestó. Al otro lado oyó la furiosa voz de Helena.


  —Me has plantado, imbécil.


  —Helena, yo…


  —Eres un subnormal. Peor que los críos. Si todavía te hablo es porque me han dicho que Ghina puede andar gracias a tu rápida intervención. ¿Se puede saber dónde estás?


  —Estoy… ocupado ahora mismo.


  —¿Con alguna amiguita? —El holograma de Helena torció el gesto, hasta que vio al ingeniero—. Espera… ¿Ese de detrás es Slauss? ¿Qué le ha pasado a su armadura? ¿Estáis jugando a algo?


  —Sí… eh… me pidió que le ayudara con un trabajo importante. Lo siento, me olvidé de…


  —Mira, quédate donde estés. Uso tu trazador para localizarte, y ahora me cuentas qué puñetas has estado haciendo.


  Helena colgó.


  —Sí, chico, eres subnormal —aseguró Gregor—. Te has dejado el trazador encendido para venir a una misión secreta. Y no sólo el trazador, sino también el intercomunicador.


  Reygrant los apagó, y se dio cuenta de que enrojecía de vergüenza bajo el casco. Helena descubriría a qué cubierta habían bajado. Una vez que se trazaba la ruta, estaría grabada en el localizador de ella. No había sido para nada inteligente.


  —Luego hablaremos. Es de fiar.


  —No lo dudo, pero hubiera sido mejor no implicarla. Es de la Orden de la Vida, no pinta nada aquí. Salvo que quiera reacondicionar el lugar como parque de atracciones, claro. Apaga ese cacharro.


  —¿Qué es eso del parque?


  —Un sitio de la tierra donde la gente usaba máquinas de lo más variopinto para divertirse. Con cambios de gravedad y cosas así. Pensé en construir uno, hasta que los sociólogos se cargaron mi idea alegando que violaba los principios de educación infantil. Amargados de mierda.


  —Ah. Bueno… eh… ¿Qué hacemos con esa torreta?


  —Es un cañón de raíles de segunda generación. Una antigualla, un fósil de pequeño calibre. Lo malo es que es antitanque, suficientemente molesto como para fastidiar a un Coracero actual si dispara al sitio correcto. Si vas a pie, no es divertido que te disparen con él.


  —A los Encapuchados se lo vamos a contar. ¿Quién montaría un arma antitanque en un pasillo de una nave espacial?


  —La Darksun tiene miles de estas por todas partes. La pregunta no es esa, sino por qué ha intentado matarnos. Y la respuesta, porque vigila algo que no debe ser encontrado por quien no debe.


  —¿Puedes inutilizarlo?


  —Observa.


  Slauss sacó de su cinturón una pelotita del tamaño de la falange de un dedo. Tras apretarla suavemente, esta se convirtió en una especie de insecto de cuatro alas que se extendía a lo largo de la mano del ingeniero.


  Lo lanzó al aire, y éste voló por el pasillo.


  Por la cara que ponía Slauss, parecía controlarlo por control remoto, usando la interfaz de su visor para ver a través de los ojos del dron. Se oyeron tres disparos más, dos de los cuales arrancaron sendos trozos de la pared en la que Gregor se había incrustado antes. Luego, hubo una explosión y una humareda salió despedida del pasillo. El ruido a metal cayendo al suelo se produjo poco después.


  Repitió el proceso con otras dos bolas más. Hubo una segunda explosión y unos cuantos disparos adicionales. Luego se oyó un pitido y se vio el reflejo de luces y movimiento. Era una distracción para llamar la atención de más torretas.


  —Despejado. Ayúdame a levantarme, anda.


  Lo hizo, y avanzaron precavidamente por el pasillo. Tras sortear los restos de las dos torretas destruidas y el mar de cuerpos destrozados por ellas, se encontraron en un pasillo si cabía más ancho que el anterior. El suelo crujía al pisar los casquillos de bala abandonados. A cada lado había varias hornacinas repletas de más de aquellas torretas de raíles. También había unas cuantas con misiles Arpón, con cabezas perforantes-explosivas capaces de destruir un tanque. Eran viejos, pero muy destructivos.


  Afortunadamente, todas ellas estaban inactivas y colocadas en sus cargadores.


  El pequeño insecto seguía emitiendo señales de calor, sonido y luz. A un gesto de Slauss, volvió a su mano, y se plegó para que lo guardara en su cinturón.


  —Un invento increíble.


  —Es parecido a un insecto que se llamaba libélula. Tengo uno capaz de hacer saltar por los aires un edificio estándar de la Confederación. Es del tamaño de un perro.


  —Tiene gracia que seamos de los pocos locos de la flota que siguen recordando qué pinta tenían los animales terrestres.


  —Si te acuerdas de todo lo que leímos en aquella enciclopedia mientras te asegurabas de que pudiera volver a pensar y a ver, dime qué te parece esto: vamos a necesitar un dinosaurio para echar abajo el siguiente obstáculo.


  Una gigantesca puerta de metal de doble hoja de apertura lateral les impedía el paso, extendiéndose desde el suelo hasta el techo, unos diez metros más arriba. No podían acabar de comprender por qué con unos pasillos tan estrechos, hacía falta una puerta tan grande. Quizás era porque estaban acostumbrados a lo práctico, en vez de a lo dramático. Funcionó. Estaban impresionados.


  Reygrant se giró hacia la pared, y se acercó velozmente hacia un terminal. Era un viejo sistema de reconocimiento ocular que databa de una época pretérita. Medía la presión, forma, color y temperatura del ojo para autorizar acceso a una zona determinada. Viejo, pero bastante eficaz.


  Estaba encendido.


  —¿Probamos?


  —Lo peor que puede pasar es que actives una docena más de torretas y nos frían. ¿Por qué no?


  —¿En serio Gregor? ¿Me preguntas hace un rato si no me parece raro que haya unos remaches del cuatro y no te choca esto?


  —Explícate.


  —Veamos, has venido hasta aquí con el tipo que oye la voz de EVA en su cabeza. Tras entrar en una zona prohibida y encontrar un reguero de cadáveres que alguien ocultó y emparedó a conciencia, das con el único terminal de reconocimiento activo en todo el hangar. ¿No es demasiado casual?


  —Tal vez era el único terminal que merecía la pena mantener activo.


  —¿Y a quién espera, si quienes lo construyeron llevan cientos de años muertos?


  —A ti no, evidentemente. Tú lo has dicho. Es imposible que constes en una base de datos de cientos de años de antigüedad.


  —También era imposible que recibiera una señal externa directamente en mi cerebro. Y mira.


  —Te otorgo el punto. Dado que ese cañón ha destruido mi soplete y que el Entrometido está lejos, me voy a fiar de tu razonamiento. Si te equivocas, quiero que quien encuentre esta grabación sepa que fue culpa tuya —El ingeniero activó el grabador de su muñeca izquierda—. Si estoy muerto, es culpa de Théodore Reygrant.


  —Por Dios, no uses mi nombre de pila para acusarme de imbécil ante los que descubran tu cadáver.


  —Hazlo ya, anda. Espero que no activemos nada que Helena pueda lamentar.


  Con remordimientos debido a aquello último, Reygrant acercó los ojos al lector tras enganchar el casco al cinturón. La voz mecánica le indicó que la lente estaba sucia, de modo que tuvo que soplar un par de veces para que procesara sus ojos. Tras una interminable suerte de pitidos, las luces de apertura se tornaron verdes, y una alarma naranja comenzó a brillar cuando la puerta izquierda se abrió. La derecha se movió un par de metros y se detuvo con un sonido a lamento de acero de cuatro metros de espesor.


  Luego, el altavoz principal emitió un mensaje.


  —Bienvenido, comandante.


  Los dos amigos se miraron perplejos.


  —No sabía que te hubieran ascendido, chico.


  —Ni yo tampoco.


  Sin decir nada más, se adentraron en la gran sala, y no pudieron sino exclamar al darse cuenta de dónde estaban. La puerta acorazada se cerró tras de ellos, arrastrándose entre chirridos tras tanto tiempo atascada.


  
    [image: ]
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  Ante ellos se extendía el auténtico laboratorio de Ibrahim Marshall, una amplia sala llena de artefactos que no podían ni empezar a comprender. A los laterales, había un sinfín de estaciones informáticas llenas de teclados mecánicos y pantallas antiguas. Al fondo, unas puertas acorazadas con las siglas 3V4 formaban un semicírculo perfecto antes de dar paso a la última pared. Las puertas blindadas estaban separadas por un pequeño foso pintado de verde retro iluminado y una barandilla del resto del despacho.


  En el centro, había un escritorio gigantesco con un sofá similar a las sillas de mando del puente de la Darksun Zero, movida por carriles que recorrían el techo. Al mirar hacia arriba pudieron reconocer la intrincada red de movimiento que Marshall había utilizado para moverse por aquél lugar a toda velocidad en sus últimos años, cuando probablemente su cuerpo comenzó a decaer.


  Miles de cables colgantes, restos de armaduras, herramientas, discos y papeles estaban desperdigados ocupando casi todo el espacio disponible. La sensación de conocimiento absoluto inundaba aquél lugar dominado por el caos ordenado. No existía en toda la flota un lugar más valioso que aquél para la Orden del Acero.


  Porque por encima de todas las maravillas del lugar, allí estaba el propio Ibrahim Marshall, que había elegido su silla como última morada. Su cráneo mondo se apoyaba plácidamente de medio lado contra el reposacabezas, todavía llevando la legendaria gorra negra que salía en todas y cada una de las imágenes que había de él.


  Slauss avanzó a toda velocidad hacia el escritorio hecho de auténtica madera terrestre, y arrodillándose ante él, apoyó delicadamente su mano humana sobre el borde de color nogal. Crujió ligeramente, un sonido que les extrañó a ambos, pues nunca lo habían oído.


  —Maestro… —susurró Slauss.


  Reygrant sabía que de haber tenido ojos, su amigo hubiera llorado a lágrima viva de la emoción. Él mismo estaba a punto de hacerlo, al tener ante él los restos del que fuera padre de su actual civilización. Era un genio tal, un hombre tan grande; que solamente al pensar en los holovídeos y recuerdos que tenía de él, le entraban ganas de arrodillarse junto a su amigo y rezar por su alma.


  Eso, a pesar de que la religión hacía siglos que no existía nada más que como una anécdota de la Tierra.
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  Superado el shock inicial, comenzó a curiosear en busca del emisor. Aquel lugar era la cueva del tesoro para un ingeniero, pero él había ido con un propósito bien distinto: encontrar la fuente de la señal que se colaba en su cabeza. Notaba un cosquilleo en la nuca, quizás debido a la proximidad de la emisión. Ya que su amigo estaba extasiado, decidió ver en qué dirección lo notaba con más intensidad. Pronto se encontró asomado a la barandilla, mirando a las puertas blindadas que había al otro lado del foso.


  Allí debía estar el emisor, sin duda alguna clase de prototipo en el que Marshall había trabajado antes de su muerte, preparado para llamar a aquél lugar a la persona adecuada. La cosa era… ¿Por qué lo había llamado a él?


  Se agachó a mirar el interior del foso, que parecía un tanque preparado para contener líquido. Estaba recubierto de un metal extremadamente hidrofóbico e impermeable, de forma que no se perdiera ni una sola gota que se vertiese sobre él. ¿Qué se vertería en él? ¿El contenido de aquellas puertas 3V4?


  Se volvió hacia el escritorio, que Slauss observaba con un interés propio de los fanáticos religiosos, como si cada esquirla de metal sobre él fuera una reliquia de una era olvidada. Acercaba alguna de sus manos a algo, lo rozaba con una delicadeza exquisita, y luego la apartaba temeroso de romperlo.


  Agarró finalmente una maleta, y la abrió en el aire. No sabía que podría contener, pero la frente de su amigo se arrugó cuando se le escapó un sonoro ohhhh. Luego la cerró como si fuera a explotar, y se pasó un brazo extra por la cara, secándose el sudor.


  Sintió ganas de descubrir algo también. Quizás pudiera abrir el tanque con algún control. Al bajar la vista aún agachado, lo vio enseguida, guiado por una lógica que no acababa de entender. Bajo el tablero, había un viejo botón rojo. Disimulado, poco visible, irrelevante. Algo que solamente alguien con una suerte inmensa o una terrible perspicacia encontraría en aquél lugar plagado de tesoros. Sin siquiera preguntarle a su amigo, lo pulsó, causándole a Gregor una apoplejía de miedo. Pensó que no se daría cuenta, pero el clac se oyó exageradamente alto.


  —¡¿Qué acabas de pulsar?! ¡¡No toques nada sin saber qué hace!!


  —Tenía una corazonada.


  —¡Este es el descubrimiento más grande de la arqueología moderna! ¡Y tú vas y pulsas un botón rojo aleatorio! ¡¿No sabes que los botones rojos hacen que las cosas exploten?!


  Tardaron un par de segundos en fijarse en la figura de la silla. Un pequeño proyector se había encendido en la mesa de Marshall, y estaba emitiendo una imagen holográfica sobre el cuerpo que yacía al lado de los dos compañeros. Apartaron una hoja de papel que tapaba parcialmente la imagen y retrocedieron hasta quedar enfrente del holograma. Este pareció activarse al detectarlos.


  La espectral imagen del difunto ingeniero los escrutó, como si realmente pudiera ver a quienes tenía enfrente. Estaba envejecido, ajado, mucho más anciano de lo que le habían visto en cualquier imagen. Suspiró tras enderezarse, y se hundió de nuevo en su asiento. Se frotó la cara con una mano temblorosa y llena de manchas.


  —Saludos, hermanos. Espero estar dirigiéndome a miembros de la Orden del Acero, y no esos malditos Encapuchados de Héctor. Porque si sois secuaces de ese sucio traidor, hay una pistola con la que podéis pegaros un tiro en el primer terminal de la derecha, según se entra.


  —Parece que a Ibrahim tampoco le gustaban los Cronistas…


  —Cállate, chico.


  Reygrant bajó la cabeza ante la reprimenda, mientras el cansado Marshall continuaba con su monólogo pregrabado. De cuando en cuando sufría un escalofrío, lo que reveló que su salud era pésima cuando había programado aquello.


  —En fin, supondré que no son tan listos como para sortear las trampas. He predicho que un ingeniero trataría de engañar a las torretas de reserva con señuelos tras destruir las de guardia, de modo que si me he equivocado, habrá sido mi último error.


  Ambos se miraron. Su fantasmagórico anfitrión verdaderamente era un genio. Por muy listos que fueran los Cronistas, había ciertas líneas de pensamiento que no les pertenecían. A ninguno de ellos se les habría pasado por la cabeza algo más complejo que un asalto frontal. Tampoco a los de la Orden de las Estrellas. El buscar un fallo a la máquina, era cosa del Acero.


  —Si habéis encontrado este lugar, puede ser por tres motivos. Uno, más improbable, que alguien haya decidido restaurar esta sección de la nave. Dos, casi igualmente improbable, que la Darksun ha sufrido daños graves y estáis tratando de cerrar el agujero de esta sección. Y tres, que el emisor os ha traído hasta aquí porque EVA ha tenido éxito.


  —¿EVA?


  —Probablemente os preguntaréis qué tiene que ver ella en esto. Según los cálculos que hice, dentro de entre setecientos veintiséis y ochocientos treinta y dos años desde que grabe esto, mi amada EVA será capaz de llevar a cabo con éxito un proyecto que ambos dejamos a medias. Cometí un error de cálculo al diseñar la nave nodriza, y me he quedado sin tiempo para terminar de resolverlo. A los ciento cinco años de edad, uno ya no tiene tiempo para nada, vive de prestado. Mucho más si vive de comida reciclada.


  —Tengo que encontrar ese reciclador —Murmuró Slauss.


  —La Darksun tiene un problema computacional que es irresoluble debido a varios factores. El primero, no quiero resolverlo. He sido el mejor ingeniero cibernético de la historia, y a propósito he hundido esa ciencia en el más ignominioso de los olvidos. Esto se debe a su vez a otros dos motivos, de modo que desglosaré todo para que quede claro. Podéis repetir el vídeo a partir de este punto si es necesario, pulsando dos veces seguidas mi botón personal. No hace explotar nada.


  —¿Lo ves?


  —Que te calles.


  —Primer subproblema del motivo uno: mecanización. Tras darnos cuenta del terrible peligro que suponía este trastorno, la flota decidió suprimir el uso de implantes cibernéticos, y los sustituyó por los añadidos a las armaduras que he estado construyendo antes de mi retiro. Mis sucesores han sido educados para cortar la otra línea de investigación, y abonar esta hasta que lleguemos a un punto donde podamos gobernar casi cualquier periférico con la mente. Sin embargo, eso choca frontalmente contra el concepto vital de EVA, quien es por necesidad el cíborg más avanzado jamás construido. Conseguí que su cuerpo físico no cambiara con el tiempo gracias a los implantes y el líquido Matusalén, de modo que el cáncer metastático que padece no la mate.


  Reygrant comenzó a tomar notas de aquello. Si era posible fabricar un líquido capaz de embalsamar a alguien sin criogenizarlo ni matarlo, tenía que conocer la fórmula. Las aplicaciones para salvar heridos, volver a coser miembros amputados y conservar órganos donados o de laboratorio eran interminables.


  —Podría haber vivido más, pero insistí en fumar tanto para ver si podía conseguir mi propio cáncer y terminar curándome a mí mismo. Lamentablemente, los trescientos veintidós intentos han fracasado. He conseguido controlar indefinidamente la enfermedad en mi cuerpo y alargar bastante mi vida… para terminar muriéndome de un fallo respiratorio. Soy idiota.


  —Amén. ¿Por qué no cultivar las células en vez de…?


  —¡¿No he dicho ya que te calles?!


  —En fin, supongo que había algo de sentimiento detrás de todo eso de auto-enfermarme. Dos esposas, la misma situación. Quería sentirme cerca de ellas. Lamentablemente hubiera necesitado ser el mismo genio tecnológico que soy especializado en medicina, para encontrar la cura contra el cáncer. Espero que eso esté ya solucionado en vuestra época.


  Lo estaba. Hacía ya muchos años que el problema de las mutaciones cancerosas había desaparecido, y no era más difícil de curar que un resfriado común. Lo malo era que a la esperanza de vida máxima de ciento treinta años, no llegaba nadie. En general, por culpa de las balas o de las explosiones. Nadie tenía suficiente suerte como para esquivarlas tanto tiempo. Y si lo hacía porque pertenecía a una de las órdenes menos dadas a sufrir bajas, solía apuntarse a las misiones más peligrosas para demostrarse a sí mismo que era capaz todavía de afrontar cualquier cosa. El ser humano era estúpido, en líneas generales.


  —Aclarado por qué soy idiota, continúo. EVA es la única manera de mantener estable un supercomputador IA lo suficientemente grande como para gestionar una nave superior a los veinte kilómetros. Aunque las hayáis mejorado, supongo que ya os habréis encontrado el problema.


  Se acordó de la Helios. Si Marshall hubiera estado vivo cuando se encendió, la colleja se hubiera oído hasta dentro de un salto de pulso. Recordó su infancia. ¿Acaso nadie leía los antiguos relatos de ciencia ficción de la Tierra?


  —Lamento haberos inculcado que la cibernética es mala. Lo hice porque no tenemos una solución para el problema de la mecanización. Por ello, establezco el primer principio anti mecanizante: un cíborg debe ser una persona que decida ponerse límites, lo suficientemente fuerte mentalmente como para no desear ser más de lo que necesita ser. Por tanto, los sujetos como EVA son únicos, no comunes. El sujeto común necesita apéndices, no implantes.


  —Suena lógico —admitió Slauss.


  —¿No decías algo sobre silencio?


  —Ibrahim Marshall acaba de aclarar el porqué de la Ley Anti Cibernética de la flota. Y ahora sé por qué no tengo brazo.


  —Disculpa.


  —El segundo subproblema, ahora que estamos contextualizados, es que un cíborg es intrínsecamente superior a un humano. Es mejor. Además de la dependencia física, existe una dependencia psíquica progresiva y una tendencia a la megalomanía. Ese es el motivo por el que Héctor es un jodido traidor. Usó implantes para mejorarse y comenzar a controlar toda la flota.


  —No me gusta a dónde lleva esto.


  —Hoy, en mi época, el Alto Cronista es dueño absoluto de todo. Ha conseguido su parcela de terreno inviolable de atesorar conocimiento, e interfiere en mis descubrimientos y en los de los míos. No tiene interés en que llevemos a cabo nuestro plan último de acabar con los Cosechadores. ¿Por qué iba a querer? —Marshall sufrió un ataque de tos al enervarse—. Es el amo absoluto. Asesinó a Délimer de una forma tan sutil durante su investigación del incidente de Armagedón que nunca pude probar nada. Y luego, hizo lo mismo con Selena.


  —No me lo puedo creer —espetó Reygrant—. Acaba de decir… ¿lo que yo creo que acaba de decir?


  —Solo EVA podría haberlo demostrado. Por eso trató de matarla a ella también, y por eso la escondí. Así, los Cronistas no podrían acabar con ella, único prototipo de cíborg sostenible… y capaz de detenerlos. De saberse lo que hizo, Héctor sería arrojado por la exclusa. Por su jodida culpa Tuor se retiró a su camarote y se pasó los últimos años pegado a una botella.


  —Se cargó a los Fundadores —Gregor estaba boquiabierto—. Dos muertos, uno desaparecido, y otro hundido en una depresión irreversible.


  —Siempre creí que la muerte de Selena había sido un accidente —contestó Reygrant—. ¿Y cómo se zafó Marshall?


  —Tras desconectar a EVA, el núcleo de la nave se apagó. Todas las IA de la Darksun están preparadas para morirse si ella no está. Se mantiene el soporte vital, pero la obra de mi vida se convierte en un ataúd muy, muy grande. Por eso, aproveché el caos reinante para llevarla a un sitio seguro y evitar que la matasen. La dejé muda y casi ciega, muy lejos de la consciencia gigantesca que era. Dormida, podría buscar una solución al error de cálculo que cometí. Lo que me lleva al segundo punto por el que el problema computacional es irresoluble… en mi tiempo.


  Le costaba creer aquello. Si realmente estaba en coma, o algo similar, no entendía cómo podría buscarle solución a nada. Le dio la sensación de que estaba ocultándoles algo.


  —La Darksun a pleno funcionamiento y a tamaño máximo, es intratable por EVA, como ya he dicho. Hace falta un segundo núcleo humano para dirigirla. Ese núcleo soy… o iba a ser, yo. Juntos, podríamos procesar toda la información de la nave, y patearles el culo a los malos. Si la conectáramos ahora mismo, en vuestra época en la que sin duda la Darksun estará en su límite, la mataríamos. Y por ello mataríamos la flota.


  Se volvió a mirar a Gregor. La mitad inferior de su rostro estaba contraída por la pena, pensando en lo terrible que debía ser no poder estar conectado a la mayor obra de ingeniería de todos los tiempos. Era una conjetura, en la que no se equivocaría. No creyó que se debiera a la trágica historia de amor.


  —Esto lleva a mi tercer motivo por el que el problema es irresoluble. Para reconectarla y derrotar a los Cronistas renegados, necesitaríamos introducir el segundo núcleo simultáneamente a la activación de mi amada. Ambos deberían colocarse en el receptáculo original, que modifiqué tras descubrir lo que Héctor había hecho. Subdividamos de nuevo la solución en fragmentos que solo enunciaré: Los Cronistas no quieren que se altere el Statu Quo, no tenemos un especialista capaz de hacer la cirugía necesaria para crear un segundo Cíborg, no tenemos un sujeto adecuado para serlo, y mientras no lo tengamos seguiremos volando con una EVA adormilada. Ergo, hay que resolver cada subproblema por separado para poder enfrentarnos a los Cosechadores. ¿Lo habéis entendido?


  —Sí —contestaron ambos.


  El ordenador procesó la respuesta y el Marshall holográfico asintió.


  —Perfecto. Deduzco que uno de vosotros es un ingeniero interesado en la medicina, o un médico interesado en la ingeniería, ya que hay un ochenta y seis por ciento de posibilidades de que sea el nivel inferior de consciencia de EVA quien os haya traído aquí. Por tanto, ese uno es lo más cercano que tenemos a un ingeniero cibernético capaz de crear el segundo núcleo de la nave. Esta interfaz, es ahora interactiva. Preguntad.


  —¿Los Cronistas le mataron, señor? —preguntó Slauss.


  —Procesando. No. Cuando grabé esta secuencia, ya estaba muy enfermo. Como he dicho, tuve la estúpida y sentimental idea de buscar un cáncer para intentar curarlo sabiendo los efectos de primera mano sobre el paciente. Irónicamente, me matará el daño pulmonar. Los cigarrillos de mi época eran muy malos para la salud.


  —¿Por qué necesitaríamos el segundo núcleo? —se adelantó Reygrant—. ¿No podemos mejorarla a ella?


  —Procesando. No. El segundo núcleo podrá balancear carga con EVA y entre ambos, despertar el auténtico poder de esta nave. Una vez eso suceda, podremos buscar el planeta de los Cosechadores y hacerlo pedacitos con el cañón ADAN.


  —¿ADAN funciona?


  —Procesando. Sí.


  —¿Nunca se ha probado?


  —Procesando. No, y no importa.


  —Tenemos que ser más específicos —Slauss miró a su amigo—. ¿Por qué ADAN es inoperativo?


  —Procesando. Solamente EVA puede dispararlo, pero no tiene suficiente capacidad para hacerlo sola. Necesita al segundo núcleo. Una vez que los dos estén clusterizados y alineados, podrán dirigirse al almirante y poner fin a esta guerra. Los Cronistas tratarán de impedirlo.


  —¿Para mantener el Statu Quo?


  —Procesando. Sí. Sospecho que si Héctor fue víctima de la mecanización, pueda seguir vivo incluso en vuestro tiempo. Cuidado con esta información.


  —Es decir, que los muy hijos de puta han estado ochocientos años jugando a darnos largas —explotó Slauss—. En vez de ayudarnos a eliminar la mayor amenaza para la humanidad.


  —Un momento —le detuvo Reygrant—. Ibrahim… ¿Por qué los Cosechadores no nos han barrido ya? Su tecnología es infinitamente superior a la nuestra, incluso a día de hoy.


  —Procesando. La mayor parte de lo que sabemos de ello es pura conjetura. Según los datos que tengo, se trata de seres excepcionalmente racionales. Solamente toman lo que necesitan, sea un planeta o una civilización. Eligen el curso de acción moderadamente. Mis investigaciones, muy incompletas, sugieren un modelo predefinido que intenta el mayor efecto utilizando la menor fuerza y bajas. Al aniquilar el planeta madre Tierra, en realidad nos destruyeron.


  —¿Por qué cree que nos destruyeron?


  —Procesando. La Confederación estaba compuesta por poco más que piratas, bandidos, contrabandistas y reyezuelos que parasitaban al sistema terrestre. Producían, sí, cambiando recursos y materias primas por bienes de primer orden. Es cierto que muchos de sus soldados, el pueblo llano, luchaban por una libertad en la que creían. Los líderes Confederados, sin embargo, eran corruptos de la peor especie. Pregunta interactiva: ¿Acaso han cambiado?


  —No.


  —Respuesta predefinida: Lo imaginaba —Marshall esbozó una sonrisa.


  —Es decir, que los Cosechadores destruyeron la Tierra… para que la civilización humana se extinguiera.


  —Procesando conjetura. Así es. Descubrieron la Darksun, y debieron ver el potencial que representaba si se construían más: la conquista de las estrellas. De todas las estrellas. Teorizo que como civilización avanzada, valoran mucho a sus individuos. El modo de ser eterno es ser escaso y poseer mucho que consumir. No podían permitir que las cucarachas gobernaran la galaxia.


  —¿Cucarachas?


  —Procesando. Insecto terrestre desagradable. No hay más datos en esta interfaz.


  —Debemos resolver los problemas de Marshall —aseveró Reygrant—. Si es verdad que Héctor sigue vivo y que gobierna la flota con puño de hierro desde las sombras de su capucha, los dos estamos en un peligro muy grave.


  —Todos los Cruzados lo estamos, chico —asintió Slauss—. Joder, nacemos para luchar en una guerra que no tendrá lugar. El motivo de nuestra existencia está comprometido por un loco.


  —Procesando. Conjetura inadecuada. Héctor no está loco. O al menos, no es un demente. Se mecanizó a propósito, con el objetivo de controlar la flota e impedir la guerra. No creyó posible que ganáramos. Yo sí, al contar con ADAN.


  —ADAN es un cañón súper masivo para destruir planetas —razonó Reygrant—. He de decir que debo estar de acuerdo con Héctor en eso… ¿cómo nos daría un sólo arma la victoria a los humanos?


  —Procesando. Conjetura. Los Cosechadores tienen un sólo mundo, y quieren que siga siendo así. Por eso no han arrasado la galaxia ya. No son naturalmente expansionistas.


  —Eso es atrevido. ¿Cómo lo sabe, señor?


  La sensación de que ocultaba algo se hizo más fuerte que nunca dentro del corazón de Reygrant. Le daba la impresión de que en aquella explicación faltaba una parte.


  —Procesando. Conjetura. Tengo los datos del ataque a la Tierra. Su arma principal, el proyector de gravedad, se basa en captura fotónica avanzada de la energía de una estrella. Los Cosechadores deben vivir en una esfera Dyson.


  —¿Una qué?


  —Procesando. Una esfera Dyson es un concepto de ciencia-ficción, donde se construye un híper planeta que cubre una estrella joven para obtener energía infinita. El ADAN se diseñó para destruir planetas. Sin embargo, con los ajustes adecuados, podría convertir una estrella en una supernova. Tal vez EVA disponga de más información en vuestro tiempo. Esbocé los nuevos planos tras deducir esto, deberíais poder completarlos. Están en mi maletín.


  —Lo tengo —aseguró Gregor, y el holograma asintió.


  —Todo tiene sentido. Lo malo es que son conjeturas. ¿Y si tienen más de una de esas esferas?


  —Procesando. Respuesta obvia. Habría que buscarlas todas y disparar varias veces. Ninguna civilización tiene derecho a aniquilar a otra porque estorba. Ellos no son dioses.


  —¿Y no seríamos iguales que ellos al destruirlos? —contestó Reygrant.


  —Procesando. No. Seríamos una sucia raza vengativa. Sin embargo lo que hicieron con nosotros fue tan cruel que me importa poco ser un hipócrita. La pregunta es ¿a cuántos se lo han hecho ya, y a cuántos más se lo harán?


  —Está bien —concedió Slauss—. Es un buen argumento. Yo me apunto. ¿Reygrant?


  —También yo. Es para lo que hemos nacido. No lo voy a cuestionar ahora. Aún me faltan dos preguntas.


  —Procesando. Adelante.


  —Marshall… ¿Por qué yo? ¿Qué tengo de especial?


  —Procesando. Intuición. Oíste a EVA, ¿verdad?


  —Así es.


  —Procesando. Tú eres el segundo núcleo. Tú eres el proyecto que ella llevaba a cabo. Te ha encontrado.


  Se hizo el silencio, mientras la interfaz miraba al infinito, parpadeando a intervalos programados. Tanto Slauss como el médico se habían quedado sin palabras, atónitos ante semejante revelación. ¿Qué demonios quería decir aquello? ¿Cómo iba a ser él el segundo núcleo? ¿Por qué?


  —Necesito más información.


  —Procesando. No hay más información en esta interfaz.


  —¡Joder! —estalló el médico—. ¿Y dónde demonios puedo conseguirla?


  —Procesando. No hay más información en esta interfaz.


  —Calma, chico, es una máquina —le tranquilizó su amigo, poniéndole un apéndice robótico en el hombro. Señor, ¿dónde está EVA?


  —Procesando. Respuesta obvia. Detrás de mí, tras el mamparo blindado que claramente lo indica l33t. El 4 se transcribe como A. El 3, como E. Pueden encontrarse más ejemplos en mi diario. Ubicación final del mismo desconocida. Lo he perdido.


  —Última pregunta —Reygrant tenía la respiración acelerada—. ¿Cómo accedemos a ella?


  —Procesando. Advertencia. EVA tiene solo niveles básicos de consciencia que le permiten llevar a cabo su labor. Si abrís los sellos, más vale que exista una cura contra el cáncer porque de lo contrario, morirá. Además el núcleo dos, aquí presente, deberá tener los mismos implantes que ella para sincronizar. Podéis replicarlos con su ayuda. Cuando estén instalados, ambos deberán ser llevados al conector principal. EVA os guiará hasta él. El código de seguridad es «|_ ()\/3». Sin comillas.


  —Gracias Ibrahim.


  —Procesando. De nada. Por favor, no nos dejéis tirados.


  El holograma se desvaneció, no sin antes reproducir una animación de como Marshall apoyaba la cabeza en su silla, probablemente detallando el momento donde cerró los ojos para siempre. A Reygrant se le humedecieron los suyos. Había sido minimalista hasta para despedirse.


  —¿Qué hacemos?


  —El fundador de mi Orden acaba de darme instrucciones bien precisas de por qué tenemos que sacar a EVA de aquí, y nos ha dicho que una de nuestras Órdenes, es un nido de traidores ¿Sabes curar un cáncer?


  —Cualquiera en sexto año de carrera sabe. ¿Crees que podríamos replicar realmente los implantes?


  —¿Quién es el neurocirujano? Dímelo tú.


  —¿Chicos?


  Ambos se volvieron. Helena acababa de aparecer en una pantalla de seguridad, en uno de los terminales laterales. Se frotaba las hombreras con inseguridad, probablemente aterrorizada tras recorrer el largo camino por zonas vacías y abandonadas. Se sorprendieron de que hubiera tenido el valor de adentrarse hasta allí sorteando cadáveres y restos de dron humeantes.


  Reygrant autorizó la entrada, y entreabrió la puerta blindada. La profesora accedió al interior de la sala, y con ojos desorbitados miró a su alrededor, tratando de asimilar lo que había allí. Se volvió hacia ellos, completamente desencajada.


  —¿Qué es este sitio?


  —¿Recuerdas las voces? Slauss encontró un modo de rastrearlas. Nos trajeron aquí.


  —No estabas loco.


  —No. Hemos encontrado… más de lo que esperábamos encontrar.


  —¿Es una especie de taller?


  —No te lo creerías. Es el laboratorio del mismísimo…


  —Alerta de intrusión —advirtió el guante de la armadura de Gregor—. Enemigos detectados.


  —¡Cierra la puerta, chico!


  —No me jodas —espetó Reygrant mientras se lanzaba disparado al terminal—. ¡Los has traído detrás!


  —¿A quién? —chilló Helena, espantada—. ¿Qué he hecho? ¡¿En qué lío me has metido?!


  Slauss se pegó a otro terminal de seguridad, y aporreó el teclado con tres brazos al mismo tiempo. La puerta de seguridad volvió a cerrarse gracias a Reygrant, mientras se activaban luces rojas de emergencia que bañaron toda la sala. El ingeniero comenzó a introducir complicadísimas directivas de seguridad, tratando de figurarse de qué forma las habría codificado su Fundador. Necesitaba el sistema de seguridad activado cuanto antes.


  Los holoproyectores comenzaron a retransmitir imágenes que se captaban directamente desde el Entrometido. Tres armaduras Coracero de los Cronistas estaban arrancando el panel de entrada. Con ellos venían al menos una decena de milicianos y un escriba de alto rango, que supervisaba cruzado de brazos cómo se desarrollaba la operación.


  Slauss comenzó a darle instrucciones para que usara la interfaz holográfica que acababa de activar.


  —Hay que sacarla de aquí antes de que esos chupatintas encuentren el modo de entrar. O vamos a estar muy, muy jodidos.


  —Si la perdemos se acabó todo —gimió Slauss—. Joder, joder, somos idiotas. Tendría que haber pedido ayuda a los milicianos de mi orden tan pronto como vi el puto vídeo. Marshall nos mataría.


  —¿Alguien me puede explicar por qué de repente soy tan importante?


  —¡Tú no, canija! —Maldijo el ingeniero agitando una de sus manos extra—. ¡Hemos encontrado el cerebro de la Darksun Zero, el cadáver de Marshall y un documento con sus últimas voluntades!


  —¿Per… perdón?


  —¡Esqueleto, sillón! ¡¡Ibrahim Marshall!!


  —No… no puede… ser… esa… gorra…


  —Helena, necesito tu ayuda —Reygrant le inmovilizó los hombros y la miró a los ojos—. No te lo vas a creer, pero ese esqueleto de ahí es el mismísimo Ibrahim. El de las historias que no paro de ver. El Fundador. Y EVA, la EVA del Éxodo, está tras esa compuerta blindada. Los Cronistas que se acercan van a matarnos a los cuatro como no salgamos de aquí. Los cadáveres de fuera atestiguan que no es la primera vez que lo intentan. Alguien los detuvo antes que nosotros.


  —Ahora vuelves a parecer un loco.


  —¿Slauss?


  —¡Tengo dos copias del jodido programa de Marshall ya, aficionado! ¡Luego se lo pongo! ¡Encuentra la forma de meter esa clave y saquemos a EVA de aquí!


  —¡Apagaremos la maldita nave si la desenchufamos!


  —¡Apagarán para siempre la maldita nave si la matan! ¡Héctor o sus secuaces no pueden salirse con la suya!


  Helena miraba a uno y otro sin entender nada. El primer disparo de cañón de raíles la sacó de su ensoñación. Aquella locura acababa de volverse real, y estaban tratando de matarlos.
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  La historia de la desaparición de EVA nunca estuvo demasiado clara. Para la mayoría de los Cruzados, seguía estando en Ingeniería, en el mismo sitio donde se la había instalado por primera vez. Se sabía que Ibrahim Marshall había cambiado el tanque y la burbuja por unas versiones mejoradas, oficialmente para corregir ciertos defectos que no habían sido tenidos en cuenta.


  La cuestión era que EVA no había vuelto a acudir desde entonces a ninguna llamada, contrariamente a lo que estaba acostumbrada a hacer. Hasta aquél momento, tres décadas después del Éxodo, siempre había respondido a cualquiera que hubiera tenido una prioridad aceptable. Desde alertas de combate a emergencias médicas, pasando por problemas que requerían una computación específica.


  Tras el cambio de tanque se quedó muda, y para cuando los miembros de la Orden del Acero con suficiente rango consiguieron los permisos pertinentes, Marshall se había evaporado. Muy pocos supieron que el cerebro de la nave había desaparecido coincidiendo con un apagón general de todos los sistemas salvo el soporte vital.


  El almirante y el Consejo del Almirantazgo, los gobernantes de cada Orden, debatieron durante semanas sin concluir nada satisfactorio. Así que poco a poco, se acostumbraron a que la mujer que les había apoyado durante décadas hubiera desaparecido. Se la reemplazó por otros procesos y personas, y el hecho de que su tanque oficial estaba vacío, era algo que casi nadie recordaba fuera de la Orden del Acero y de la Orden Cronista.


  Los primeros, por interés científico. Los segundos, porque su misión era recordar.


  Tanto los unos como los otros la habían buscado mucho tiempo, por motivos completamente encontrados, sin que ninguno hubiera tenido éxito. Sin embargo sabían que seguía a bordo, y tras mucho tiempo concluyeron que ella y Marshall se habían escondido en las entrañas de la nave para no salir más. Sería difícil encontrarlos sin revisar cada tornillo y eso, en un navío eternamente cambiante, era casi imposible.


  Sin embargo, la anomalía había puesto fin al misterio. Enterrada en lo más profundo de la Darksun Zero, EVA, el cerebro de la nave nodriza de los Cruzados de las Estrellas; dormía esperando la hora de su retorno. Reygrant y sus amigos Slauss y Helena, la habían encontrado siguiendo una señal detectada por el ingeniero.


  La joven profesora había llevado a los Cronistas hasta ellos, y con horror habían descubierto por los mismísimos labios del fallecido Fundador Ingeniero Ibrahim Marshall, que pretendían matarlos a los cuatro. Si lo conseguían, la Darksun Zero moriría y la flota se quedaría varada para siempre, haciendo realidad el sueño de los Cronistas de controlarla.
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  El impacto del acelerador de raíles abolló la puerta acorazada. Slauss tecleaba frenéticamente en la consola de seguridad, repitiendo los códigos para sí mismo como un murmullo. Reygrant trataba de encontrar en qué parte del equipo del viejo Marshall se escondía el punto de acceso que dejaba libre a EVA.


  Mientras, Helena trataba de recomponerse y dejar de llorar.


  —¡Nos van a matar! ¡De verdad quieren matarnos!


  —¡Que sí, joder! —espetó Gregor Slauss mientras trataba de reactivar las defensas—. ¡Théodore, abre las puertas de seguridad del tanque ya!


  —¡Eso intento, mierda, eso intento! ¡Nunca me enseñaste a decodificar!


  —¡Ni falta que hace, eres bastante listo! ¡Mantén el l33t siempre a la hora de escribir y es cuestión de tiempo!


  —¡Reactiva las torretas!


  —¡Estoy tratando de…!


  Un nuevo impacto de un proyectil acelerador disparado por un cañón de raíles dobló aún más la puerta. Gregor emitió un terrible rugido de furia y abolló una placa de la estación de seguridad con uno de sus apéndices con forma de mano. Lo sacudió como si le hubiera dolido y pulsó un botón.


  —A la mierda. Activo fuerza letal. Ellos se lo han buscado.


  —¿Te has vuelto loco? —Le dijo la profesora—. ¿Vas a matar a los nuestros?


  —Por lo que a mí respecta, los Encapuchados están disparando armas dentro de la nave nodriza. Peor: armas que podrían dañar componentes vitales, información valiosa de mi Fundador, o a la mismísima EVA. Que baje el Almirante y lo vea.


  Tocó los controles adecuados, y una voz mecánica le indicó que las armas estaban dispuestas en modo letal. Desplegó un segundo holointerfaz a espaldas de Reygrant y lo adaptó para los brazos de los que disponía, tres izquierdos y uno derecho. Las retículas de armas mostraron al Coracero en mitad del pasillo, recargando el proyectil automáticamente desde la mochila de municiones al arma que sujetaba con el brazo derecho. La exoarmadura no pareció reparar en las cámaras que la observaban a ella y a los cinco Cronistas que esperaban a su alrededor.


  Slauss activó las dos retículas simultáneamente, y comenzó a manejarlas con sus cuatro brazos. Las torretas emergieron de sus nidos, alarmando a sus adversarios, que comenzaron a señalarlas con espanto. El Coracero trató de recolocar su arma para apuntar a la nueva amenaza, pero recibió un disparo en una rodilla que le obligó a apoyarse en el suelo con la mano libre.


  —El primer disparo es de advertencia. Cesen su actividad hostil.


  Los altavoces reprodujeron su mensaje en el exterior del despacho blindado. Los Cronistas comenzaron a disparar sus armas de asalto contra la torreta derecha, que ni siquiera se reportó bajada de integridad al recibir los impactos. El calibre era insuficiente, no podía provocar más que pequeñas ondas sobre el diagrama de estado verde que Slauss veía a su derecha. Rasguños sin efecto.


  El Coracero se estabilizó apoyándose sobre la extremidad dañada, tratando de apuntar de nuevo a las armas automatizadas que Gregor controlaba. Helena chilló tratando de disuadirlos. Su voz aterrorizada atronó el exterior.


  —¡No somos enemigos, repito, no somos enemigos! ¡Están disparando dentro de la Darksun a objetivos aliados! ¡Alto el fuego!


  La exoarmadura consiguió enviar un proyectil certero. El impacto dañó catastróficamente la torreta izquierda, que apareció entre naranja y rojo en el esquema de armas. El ingeniero apartó delicadamente a su compañera y cerró la comunicación. Liberó la torreta dañada de su carril, y solicitó una de reemplazo. Esta vez, sacó una armada con tres misiles Arpón.


  —Muy bien, gilipollas, nos tomamos eso como un acto hostil —murmuró para sí—. ¡Chupaos esta, Encapuchados!


  Uno de los Arpón salió disparado de su soporte y voló directamente hacia el enemigo. Los milicianos chillaron tratando de apartarse en los menos de dos segundos que tenían antes del impacto. El cohete le dio en medio del pecho al Coracero, que explotó, saliendo despedido hasta chocar contra la pared del fondo. El indicador de daños lo marcó como destruido en rojo y carmesí, y pasó dos hombres del verde al negro. Otro par estaba en naranja, y el último, en amarillo. En la cámara se veía claramente como los enemigos muertos se habían deshecho por la explosión, y cómo los demás estaban tirados por el suelo.


  —Oh, por Dios —se horrorizó Helena—. Los has matado.


  —¿Tú eres tonta, chiquilla? —Gregor se giró hacia ella—. ¡Nos están disparando! ¡Vienen a darnos matarile! ¡A hacernos tornillos!


  —¡Callaos! —se quejó Reygrant—. ¡Ya lo tengo!


  —¡A los capullos de fuera! —voceó Slauss por el comunicador—. ¡Sé que estáis heridos y lo mucho que eso jode, pero si movéis un músculo os convierto en viruta! ¡Haberlo pensado antes de intentar liquidarnos! ¡Corto!


  El Ingeniero programó las armas para abrir fuego a discreción contra cualquier cosa que se moviera en su rango de visión. Los cohetes se dispararían contra blancos grandes y el cañón de raíles contra cualquier cosa que fuera lo bastante estúpida como para ponerse a tiro. Programó en un momento la subrutina para reemplazar armas averiadas o descargadas.


  Aquello les compraría algo de tiempo. Revisó lo que Reygrant decía, y asintió al médico. Este, suspirando, miró a sus amigos e introdujo la clave de Marshall. |_()\/3. Love. Amor, en el viejo dialecto inglés que a Marshall tanto le gustaba. Nunca hubieran creído que aquél fumador siniestro tuviera un corazón ni aunque el mismísimo Tuor se lo hubiera jurado de rodillas.


  El holograma reapareció en la silla, sonriendo.


  —Cuidad de mi esposa.


  Tras la breve aparición, las puertas blindadas sobre el foso se delinearon y abrieron lentamente con el lento chirrido del óxido, partiendo la V de 3\/4 por la mitad. Tras ellas apareció una pecera de cristal, rellena de un líquido amniótico estéril de color amarillo por el cual circulaban corrientes repletas de burbujas.


  Cuando se retiraron lo suficiente, la vieron con claridad.


  En su interior había una mujer desnuda en posición fetal, que flotaba tranquilamente como lo hubiera hecho un nonato dentro de su madre. Estaba conectada a varios desagües que evitaban que contaminase su tanque amniótico, y se la alimentaba con una mascarilla que le proporcionaba tanto sustento como oxígeno. Tenía a lo largo de la columna varios amasijos de cables, enchufados a las tomas que su difunto esposo le había colocado. En el cráneo tenía tres puertos más, así como un par de protuberancias tras las orejas que le daban un aspecto tétrico.


  El vello de su cuerpo había desaparecido por completo, probablemente debido a una horripilante quimioterapia a la que había sido sometida. A Reygrant le resultaba, incluso en aquél estado, abrumadoramente hermosa. En sus sueños se presentaba, de vez en cuando, con una melena de color rojo fuego, con unos ojos verdes brillantes que le atraían sin remedio. Tenía un cuerpo perfecto, hermoso, cincelado por un artista.


  Flotaba tan plácida, tan serena, que se arrepintieron momentáneamente de molestarla.


  De repente, abrió los ojos. Al principio pareció tranquila, pero lentamente pudieron ver que se alteraba, acelerando el ritmo al que su pecho subía y bajaba tomando oxígeno. Comenzó a tratar de mover los brazos, ansiosa, hasta que unas pinzas mecánicas emergieron de las paredes y la agarraron de manos y pies.


  —¡Por favor, sacadla de ahí! —suplicó Helena—. ¡Es horroroso! ¡Tenemos que sacarla!


  Reygrant obedeció, monitorizando las constantes vitales a través del ordenador. Afuera comenzaron a oírse de nuevo disparos. Los Encapuchados debían tener refuerzos.


  —Necesitamos una vía de escape, Slauss.


  —¿Y qué hago, la pinto?


  —Trae al Entrometido.


  —Ni de broma pienso profanar este…


  —Gregor. Sé lo que esto significa para ti. De verdad que sí.


  —No puedo sacrificar todo lo que él investigó. ¡No puedo dejarlo en sus sucias manos!


  —Joder, grábalo.


  —¡Sí, sí! —Se dio un manotazo en la frente—. ¡Malditos nervios! ¡Hay soportes digitales por todas partes! ¡No existo durante diez minutos!


  —¡Trae al Entrometido!


  —¡Soy multitarea, niñato!


  Miró a Helena, quien todavía le suplicaba con los ojos que liberase a EVA. Supuso que no le haría tanta gracia cuando averiguara que estaba enamorado perdidamente de ella. Sin embargo, tenía razón. Acababa de despertarla de un sueño de varias centurias en un futuro en el que solamente era humana. Debía ser aterrador.


  A una orden suya, la maquinaria liberó los pernos de seguridad y desatornilló todos los cables de la columna de la mujer, que se retorció con gesto de inconfundible dolor. Notó como le caía una gota de sudor por la frente al verla convulsionar. Sería como si le estuvieran amputando los brazos a lo vivo, sin anestesia.


  EVA se desmayó en el proceso, que tardó un par de minutos durante los cuales las salvas de disparos no cesaron. Una voz mecánica informaba de vez en cuando del reemplazo de una torreta por falta de munición o por daños. Los impactos sacudían la puerta, como si miles de manos llamaran a la vez.


  Cuando finalmente se desenganchó, unas luces amarillas indicaron que el tanque estéril iba abrirse. Se vació a toda prisa, llenando por completo el foso que los separaba de la Madre de todos los Cruzados. Los brazos la dejaron en el suelo junto a ellos; solamente conectada mediante el catéter que evacuaba su organismo, la mascarilla, y los implantes craneales.


  Tan pronto como se acercaron, Reygrant le pidió a su compañera que por favor le desenganchara la parte inferior del mecanismo, mientras él se encargaba de la superior. Helena lo hizo con sumo cuidado, pero no pudo evitar arrancarle un grito de dolor que quedo ahogado por la máscara.


  —¡Haz algo! ¡Está sufriendo!


  —¡No lleva armadura, no puedo enchufarle nada sin más, no hay vías ni autodoctor!


  —¡Eres una mierda de médico, Théodore!


  Al verla abrir los ojos, descubrió que seguían siendo tan brillantes como en sus sueños. Eran implantes, unos implantes tan sumamente avanzados que emulaban el cierre y apertura del iris. Seguían teniendo el mismo color que recordaba. Le extrañó de recordar algo así.


  Sacudiéndose aquellos pensamientos, le desenganchó la mascarilla. Antes de que pudiera hacer lo mismo con los conectores de su cabeza, EVA le agarró un brazo con una fuerza incomprensible para alguien tan delgado.


  —Por favor… no… no me lo quites…


  —Soy de la Orden de la Cruz. Tranquila.


  —Me arrancarás… parte de mí…


  —No es para siempre, te lo devolveré… lo juro. Necesitamos curarte. La tabla de diagnósticos del tanque indica que tienes tumores metastáticos por todas partes. No sobrevivirás más de un par de días si no lo hacemos.


  —Dentro… estaba… en paz…


  —EVA, estabas anestesiada. ¡Déjame ayudarte!


  —Ib… ¿Eres tú?


  —No, pero soy… amigo suyo. ¡Te curaremos, lo prometo!


  —Sí, Ib… Cúrame…


  Volvió a desmayarse. Helena miró extrañada a su compañero, que se dio cuenta con una mezcla entre horror y sorpresa que los puertos del cuerpo de EVA coincidían con los de las armaduras originales. Le inyectó de inmediato un calmante y con un cuidado quirúrgico retiró los cables de conexión que salían de su cráneo.


  De inmediato, una voz mecánica avisó del peligro. Todos los sistemas no vitales de la Darksun Zero murieron en cadena. Lentamente, las IA esclavas conectadas a EVA notaron su ausencia, y operaron dentro de sus parámetros de seguridad antes de apagarse. Aquello sucedió cuando las máquinas bordearon su propia autoconsciencia, ya que el sistema estaba pensado para que en caso de que la Madre muriese, ninguno de aquellos sistemas se rebelase contra sus creadores.


  Dio tiempo para que todas las operaciones de riesgo se terminaran con relativa seguridad, pero hubo cuantiosos daños materiales en las que no lo eran. Los motores se apagaron tras detener la inercia del coloso estelar, las armas se desconectaron, y como el propio Marshall había vaticinado la nave se convirtió en un enorme ataúd.


  Nada funcionaba más allá del aire, la temperatura, y determinadas zonas como los quirófanos o los cuidados intensivos. La Darksun Zero estaba muerta.


  —¿Qué ha pasado?


  —Acabamos de apagar la nave nodriza. —Sentenció el médico—. Hemos separado a EVA del resto del sistema.


  —¡¿Y por qué demonios acabamos de hacer eso?! —Helena estaba desencajada.


  —Te lo he dicho. Se está muriendo. ¿No has visto la pantalla?


  —¡Mierda, me cago en el vacío infinito! —blasfemó Slauss—. ¡No me ha dado tiempo a sacar las fotos históricas!


  —¿Cómo están las armas de fuera, Gregor?


  —Apagadas, obviamente. Solo que los tarugos que intentan matarnos tardarán un minuto en darse cuenta.


  Justo en ese momento, un círculo se dibujó en el suelo. El Ingeniero barrió las herramientas y cachivaches con los pies a toda prisa, y se quitó del medio un segundo antes de que la cabina del Entrometido emergiera del suelo de la cubierta. El Portlex se retiró, y Slauss subió de un salto al puesto del piloto, colocándose un enorme saco lleno de dispositivos de almacenamiento entre las piernas. Sin cerrar, dio la vuelta en redondo a la máquina y apuntó el morro de vuelta al agujero.


  No pudo evitar lanzar una mirada hacia la silla donde se sentaba el Fundador de su orden, y llevarse la mano a la sien con un suspiro, como gesto de respeto.


  —Arriba todos.


  —Este cacharro es biplaza, no cabemos —protestó la profesora.


  —No llames cacharro a mi pequeño. Sube al segundo asiento, y que Reygrant te alcance a EVA. Las dos entráis ahí. Sois pequeñas.


  —¿Y yo?


  Gregor pulsó un botón y del casco emergieron dos asideros y dos imanes del tamaño de un puño. El médico suspiró, poniéndose el casco azul, y se agarró lo mejor que pudo. Sus rodillas quedaron inmovilizadas al ser atrapadas por el electroimán. Quedaba suspendido justo tras el extremo posterior del vehículo, de forma que no sobresalía. No se golpearía contra nada contra lo que el propio explorador no chocara.


  Rápido como una centella, el Entrometido se introdujo con un traqueteo en el agujero que había abierto en la cubierta. Como si se moviera en una madriguera, recorrió el túnel hasta la segunda entrada, dos niveles por encima de donde lo habían dejado, sorteando vigas de soporte y puntales.
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  Emergieron por la salida secundaria, y Reygrant comenzó a escuchar por los amplificadores del casco los gritos de los milicianos, más abajo. Por las luces que había deambulando por el techo y las paredes del hangar, debía haber cientos de Cronistas armados.


  Se preguntó cómo era posible que hicieran aquello y que nadie se preguntara por qué demonios lo estaban haciendo. ¿Era así de fácil mover un ejército por dentro de la nave nodriza? ¿Dónde demonios estaban los soldados de la Orden de las Estrellas, encargados de la seguridad?


  Un cable emergió de una de las salidas mientras recorrían los pasillos de subida, y se conectó automáticamente a su casco. Parecía obvio que Gregor no quería llamar la atención con ninguna señal inalámbrica. Lo vio aparecer en su visor, ocupado un segundo antes por el chasis al que estaba mirando.


  —Tenemos un problema. Uno gordo.


  —¿Cuál?


  —Parece que esos hijos de perra acaban de radiar a todo el mundo que hemos saboteado la nave.


  —Mierda. ¿Cómo saben quiénes somos?


  —Identificaron a Helena. Tras piratear su llamada, probablemente te identificaron a ti. Y a continuación, me relacionaron a mí, que fui el último con el que se te vio en público. Así que estamos jodidos.


  —¿Qué hacemos?


  —Honestamente, o huir de la flota o dejar que nos maten. Nadie va a hablar con nosotros sin abrir fuego antes.


  —¡¡Te odio, Reygrant!!


  —Calma chiquilla. —El ingeniero giró la cabeza—. Ni siquiera mi jefe me creería, Théodore.


  —¿No podemos retransmitir el mensaje de Marshall?


  —¿En qué canal? Estos cabrones tendrán controlado todo, especialmente ahora. Si tenemos que contar esto, casi mejor sería mandar un mensaje desde fuera de la flota, que llegue al comité correspondiente y que alguien se moleste en investigar. Y aún con esas, nadie me garantiza que en el momento en que coloquen unos cuantos remaches sobre la entrada nadie la distinga.


  —Tenemos a EVA.


  —A la que no podrás salvar sin un equipo médico. ¿Me equivoco?


  —Me basta el de una nave auxiliar.


  —Podemos conseguirte una, para que la cures.


  —¡¿Habláis de robar?! —La voz de Helena hizo bufar a Gregor.


  —Entiendo que no quisieras casarte con ella.


  —¡Oye, tú, vejestorio!


  —En fin —suspiró el ingeniero—. Podemos robar tu nave y curar a EVA. Y luego nos harán cachitos antes de que puedas exponer públicamente su existencia. La única solución viable es la de huir. Una vez hecho esto, podemos intentar contactar de nuevo con la flota y encontrar a algún loco que nos crea. Quizás podamos convencer a los asesinos que manden tras nosotros.


  —¡¿Asesinos?! —Se espantó Helena.


  —Sí. Los Cuervos Negros —le contestó—. ¿Qué piensas, chico?


  —Tú eres el matemático, y el oficial de más alto rango. Tú decides.


  —Y tú eres el núcleo dos, el neurocirujano y el tipo que… bueno, lo que dijo Marshall. No quiero que la pequeñaja se ponga aún más histérica.


  —¿Perdona?


  —Insufrible. ¿Tendrías todo lo que necesitas en una lanzadera?


  —No lo creo. Ni aunque me pusieras el mejor laboratorio de la Orden del Acero. Puedo curar a EVA con un transbordador médico clase Beta, uno de los de atención secundaria. Luego, habrá que improvisar. No sé nada de cibernética.


  —Entendido. Conseguiremos uno. Ve pensando cómo hacemos luego para que no nos derriben. Y agárrate, porque los sensores indican que vamos a tener que pasar por la línea de fuego de un montón de hijos de puta. Si puedes, magnetiza toda la armadura.


  Reygrant tragó saliva y obedeció. A duras penas le dio tiempo a hacerlo, ya que el Entrometido salió disparado de su escondite. Pronto lo divisaron, y comenzó a lloverles una granizada de proyectiles de todo calibre. Mientras recorrían una pared a una velocidad endiablada, con el fondo del hangar a la izquierda y el techo a la derecha, comenzó a ver explosiones a su alrededor.


  Estaban usando cañones pesados, e incluso les dispararon dos misiles guiados. Afortunadamente Gregor manejaba aquel cacharro como si fuera realmente parte de su propio cuerpo, y todos los impactos parecían dibujarles una silueta alrededor.


  Oía a Helena chillar por el holovídeo, al que había quitado la imagen. Slauss juraba lanzando insultos encadenados, mientras trataba de que les alcanzaran el menor número de proyectiles posible. Un notable número de balas golpeó el Portlex, y su armadura recibió también media docena de impactos. Sin el blindaje del Entrometido, acabarían haciéndole papilla. Había perdido estructura en dos piezas.


  —¡Gregor, van a acabar matándome si seguimos así!


  —¡Diez segundos!


  Un cañonazo les alcanzó, haciendo que una de las patas del vehículo se desprendiera hacia atrás, arrancándole la hombrera derecha en el proceso. Notó cómo la sangre le brotaba de la herida, pero su autodiagnóstico la catalogó como leve. El indicador de integridad del traje pasó a rojo en esa zona, y su hombro pasó del verde brillante a uno amarillento en el visor del casco.


  —¡Me han dado!


  —¿Te mueres?


  —¡No, joder, pero estoy herido!


  —¡Entonces aguanta doce segundos!


  —¡Eran diez!


  —¡Ahora son nueve! ¡Agárrate y cierra la boca!


  El Entrometido saltó una distancia increíble, aun tocado como estaba. Gregor encendió los retrocohetes bajo los pies de Reygrant, para compensar la pata arrancada. El vehículo voló con los proyectiles silbándole detrás, y comenzó a girar sobre sí mismo, usando el eje horizontal respecto al asiento del piloto para hacerlo. Puso los cortadores de fusión por delante, de forma que cuando alcanzó la pared de enfrente, la atravesó limpiamente varios metros. Cayeron a plomo, destrozando las patas restantes. En ese momento, Slauss encendió los motores secundarios y desplegó tres ruedas automotrices.


  Con un chirrido producido al quemar el neumático, salieron disparados por el túnel de mantenimiento que acababan de encontrar. Esquivaron varias cajas almacenadas por el camino a no menos de setenta kilómetros por hora, para finalmente desembocar en una zona de almacenaje de la panza de la nave, unos treinta minutos después.


  Slauss detuvo el vehículo, y bajándose, agarró primero a EVA y luego ayudó a Helena. La profesora estaba pálida como un fantasma, lo que no evitó que el ingeniero le devolviera a la convaleciente Madre. Solo después desenganchó a Reygrant de sus anclajes. Su armadura blanca estaba llena de hollín, golpes, impactos de bala y grietas.


  Reprogramó al Entrometido, y este salió disparado de nuevo hacia el siguiente túnel.


  —Adiós viejo amigo.


  —Estoy bien, gracias por preguntar.


  —Llevaba quince años conduciendo esa maravilla. Para cuando lo encuentren, y tardarán, habremos salido de la flota. Me da pena, ¿vale?


  —¿Qué hacemos ahora? —Helena solamente era capaz de poner pucheros y mirar con miedo al pasillo del que venían.


  —Escondernos y pensar un poco, señorita. Quizás podamos dormir antes de nuestra estelar fuga.


  —¿Dormir? —Aquello la espabiló—. ¿En la nave más vigilada de la galaxia? ¡Tardarán diez minutos en dar con nosotros!


  —Ah, supongo que eso implica que saben cómo reiniciar la IA encargada de la seguridad sin que esta los mate a todos, o mejor… tienen una EVA de repuesto. No funciona nada, jovencita. Nada.


  —Hemos hecho algo horrible, ¿verdad?


  —Cuando escapemos, te dejaré el video de Marshall. Créeme cuando te digo que no es tan horrible. Más bien… es algo heroico. O lo será, llegado el momento. Ya lo verás.


  Reygrant lo dudaba. Él tenía veintiséis años, y Helena debía ser algo menor. No se imaginaba lo que tenía que ser que todo el mundo que conociera le considerase un traidor. Tenía dos amigos y ninguna familia viva, de modo que solamente podían odiarle sus conocidos. Para alguien como ella; que necesitaba un salón grande para reunir solamente a sus hermanos, tíos y primos; la perspectiva de ser considerada una traidora no debía ser nada halagüeña.


  —Si EVA necesita atención médica… ¿Por qué no es asunto del Consejo del Almirantazgo?


  —Porque al menos los Cronistas quieren verla muerta, querida —aseguró descuidadamente Slauss, mientras abría una exclusa manual girando la llave de presión—. Es todo bastante complicado. Nosotros queremos curarla y devolverle todo el poder que tenía durante el Éxodo. Ellos quieren evitarlo porque acabaría con el suyo.


  —Pero si la matan, la Darksun se quedaría muerta para siempre.


  —Y necesitaríamos cien veces más tiempo para tener una flota operativa con la que destruir a los Cosechadores. Una eternidad detentando el poder. Es un buen plan… ¿eh?


  —¿Los sueños de Reygrant os trajeron hasta ella? —preguntó mirando a la aún inconsciente EVA.


  —No eran sueños. —Aclaró el médico, que estaba curándose la laceración del hombro—. Ella me hablaba directamente al cerebro.


  —Probablemente usando los interfaces inalámbricos que tiene tras las orejas. —Slauss les indicó que entraran en el compartimento auxiliar, y cerró tras ellos—. Tenemos que salvarla a toda costa y desenmascarar a esos farsantes.


  —¿Toda la Orden Cronista está metida en esto?


  —Cielos, espero que no —dijo Slauss, mirando dentro de su saco—. Vamos a necesitar un buen disfraz para pasar desapercibidos, por eso he elegido este almacén.


  —¿Dónde estamos?


  —Sector 42, piso 21, Sección A-3. Almacenaje de equipos de infantería básica, Cuarto de Reservistas de Estelar.


  —Señor Slauss, me sorprendes —admitió la profesora—. ¿Cómo lo sabes si está todo frito?


  —Oh, lo dice la pared. He ido leyendo indicaciones pintadas. Habitualmente nadie les presta atención, pero eh, yo sí. Son útiles para las emergencias. Este sitio lleva sin abrirse al menos diez años, ya que es equipo de reservista. Podemos reaprovisionarnos y salir disfrazados con armaduras de la Orden de las Estrellas. Se polariza el Portlex, y arreglado. Nadie busca soldados, pasaremos desapercibidos.
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  Acordaron descansar antes de hacer nada más. Tras lo que parecía haber sido un turno completo de ocho horas, se despertaron con intención de ponerse de nuevo en marcha. Buscaron en el equipo piezas que pudieran utilizar, y Gregor repintó a toda prisa las que no podrían sustituir, como eran su hombrera derecha, su pierna de reemplazo o las piezas de terminal médico de Reygrant.


  A Helena le resultó extraordinariamente incómodo tener que cambiarse de armadura sola tras unas cajas, especialmente porque sin el autovestidor, su amigo tuvo que ayudarle a ajustarse algunas zonas. Para ella estar solo con el mono transmisor delante del médico, aunque solo pudiera verle las pantorrillas y los brazos, era desnudarse delante de él.


  Probablemente no pensó que EVA, a quien ella misma tuvo que vestir mientras los otros acoplaban su equipo a las armaduras robadas, estaba literalmente desnuda. Lo hizo sin pensárselo, todavía colorada por la vergüenza de estar en aquella tesitura ante el hombre al que pretendía, sin que entre ellos hubiera pasado nada.


  Pronto estuvieron listos. Daban el pego perfectamente.


  Slauss había plegado su mochila técnica y la había guardado dentro de una caja de municiones, que sujetó con un brazo de armadura vacío colgado de la hombrera. Reygrant tenía su equipo médico camuflado en una mochila de arma pesada minigun con la que el ingeniero le cargó. Su nueva armadura incorporaba incluso los giroestabilizadores necesarios para poder usar semejante cacharro. A Helena le endosaron un descomunal rifle de francotirador que se fijaba a la espalda con electroimanes, y se encargaría de llevar un maletín enorme donde el ingeniero había guardado todos los archivos de Marshall.


  EVA tardó un rato más en despertar. Lo primero que vio al entornar los ojos biónicos fue la imagen del médico comprobando sus constantes en la armadura.


  —Me muero… ¿verdad?


  —Hola. —Le sonrió—. Un poco, sí. De todas formas me dará tiempo a salvarte, no estás tan crítica como pensaba. Hay que tratarte pronto.


  —Gracias por sacarme de ahí, Ib. Pensé que ya no volverías a hacerlo.


  —¿Por qué me llamas así?


  —¿Cómo iba a llamarte, si no?


  Las caras de todo el grupo pasaron de la preocupación a la sorpresa, y hubo varios cruces de miradas. EVA se dio cuenta de que algo no les cuadraba. Hizo ademán de incorporarse, pero no pudo. Aunque las pinzas de su tanque habían movido sus músculos para evitar la atrofia y el líquido había evitado que sus células envejecieran o se multiplicaran, hacía mucho que no se desplazaba por propia voluntad.


  Había olvidado cómo hacerlo.


  —No puedo moverme.


  —Tus funciones motoras están como deben. ¿Por qué no?


  —No recuerdo cómo se hace.


  Tenían un problema. Si no podían hacer que EVA caminara, no podrían llevarla hasta los hangares para robar la lanzadera médica Beta que necesitaban. Los detendrían por los pasillos. Slauss le puso el casco a la Madre, y pidió ayuda para incorporarla, pues no era capaz de hacerlo con una mano.


  A continuación, sacó un cable serpenteante de la junta de su hombrera, lo pasó por detrás del cuello y por debajo de los pliegues de la capa del uniforme de capitán. Cuando lo tenía sobre su miembro real, lo pasó por encima los hombros de EVA y activó el guante magnético de su armadura.


  Ella era baja, y Slauss razonablemente alto, de forma que podía pasar perfectamente como que la llevaba así agarrada. Pidió que le cruzaran las manos tras la espalda, y usando el cable que había enchufado al puerto de la Madre, magnetizó sus guantes y sincronizó sus piernas.


  La armadura replicó los movimientos de Gregor. Parecía que, en efecto, eran alguna suerte de pareja.


  —He puenteado el programa de los servomotores para hacerle creer a su terminal que las señales de los músculos vienen de mi puerto. ¿Qué tal lo veis?


  —Bueno, parece que ha bebido. —Helena torció el gesto, delatando su disconformidad—. El paso no es muy natural, ninguna mujer se movería así.


  —¿Prefieres llevarla tú, chiquilla? Igual sincronizada contigo parece más femenina.


  —No sabría hacer que se movieran sus piernas.


  —Pues eso.


  —Yo creo que da el pego —opinó Reygrant—. ¿Qué tal te ves tú, EVA?


  —Voy a intentar analizar los patrones de movimiento que el ingeniero Slauss usa para mover mi armadura y a extrapolarlos en una simulación para realizar movimientos propios.


  —Ah, genial —se burló Helena—. Queda claro.


  —El sarcasmo es innecesario, profesora Blane. ¿A dónde vamos ahora?


  —¿Reygrant, eres tan amable? —preguntó Gregor.


  El médico asintió y usó su antebrazo izquierdo para proyectar un holograma con un mapa de la Darksun Zero. Un par de kilómetros de caminata les dejarían en un hangar auxiliar. Conociendo como conocía el médico la ubicación de todas las estaciones de emergencia, aquella resultaría la mejor opción.


  La nave nodriza era un caos. La falta de equipos electrónicos centralizados hacía que el único medio de comunicación fueran las radios de las propias Talos, y aquello estaba provocando una nube electrónica de transmisiones que acababa interfiriendo incluso en las mismas. Todos los canales estaban saturados de quejas, peticiones de órdenes, de ayuda, de paso, e incluso de bromas.


  Se cruzaron pelotones de infantería que corrían sin dirección, grupos de niños que eran llevados de la mano a los camarotes de sus padres, e ingenieros que se volvían locos tratando de adivinar qué demonios pasaba con el sistema porque nadie les había dicho que era algo generalizado.


  Lo que más culpabilidad les hacía sentir eran los heridos, cada vez más numerosos a medida que se acercaban al muelle. La mayoría eran leves, casi todos de accidentes derivados del corte general de flujo de control. Sin embargo, había algunos graves, a quienes estaban tratando de dar salida hacia la Redención y otras naves médicas de la Orden de la Cruz.


  —¡Ustedes cuatro, alto!


  Se giraron hacia la derecha, de donde venía un miembro de la Orden de las Estrellas. A decir verdad lo conocían, era el famoso coronel Steven Justice, a quien apodaban mano de hierro tanto por la mano de reemplazo que solía llevar acoplada a la armadura como por su actitud.


  Era un hombre con nervios de acero y carente de todo miramiento, que no dudaba en volar medio sistema solar si con ello conseguía una sola pista acerca de los Cosechadores. Era también un líder de infantería nato, de esos que parecían no fabricarse desde hacía tiempo. Debido a sus cincuenta años le clareaba el pelo, cuyo tono oscilaba entre el gris y el blanco. No por ello, desde luego, parecía haberse estropeado. Sus ojos todavía ardían como la tobera de un Trebuchet.


  Señaló a Gregor al pecho con su prótesis de reemplazo.


  —¿Le parece bonito, capitán Truman? —Slauss se dio cuenta en aquél momento que ni siquiera había contemplado la posibilidad de que le llamaran por su rango, mucho menos por su nombre falso—. ¿Se va la luz y usted se dedica a confraternizar con la tropa? ¿Qué clase de actitud es esa, eh?


  —Lo lamento, señor.


  —Sí, lo lamenta pero no suelta a esa soldado. ¡Van ustedes organizados como una tropa circense! ¡¿Me explica quién puñetas ha movilizado a su unidad de reservistas?! ¡Es un fallo de energía, no un jodido ataque Cosechador, cojones!


  —Con el debido respeto, señor —comenzó Slauss—. Nos pareció adecuado ir a por el equipo, ya que esta situación es extraor…


  —¡¿Con el permiso de quién, capitán?!


  —Con el mío, señor. No he podido comunicarme con nadie de más rango, y nos dirigíamos al muelle médico a intentar ayudar. El transporte interno tampoco funciona.


  Aquello pareció calmar un poco al coronel, quién no perdió el gesto del labio superior levantado hacia la nariz. Podía ser un borde desagradable, pero tenía algo de seso.


  —Está bien, al menos no es usted completamente subnormal. ¿Va a soltar a la soldado y a ir a echar una mano, o prefiere que les busque algún compartimento libre?


  Todos tragaron saliva, y se oyó perfectamente en el intercomunicador de grupo que habían establecido. Si Gregor soltaba a EVA, esta caería como un plomo al suelo, o al menos se quedaría inmovilizada. Aquél tipejo parecía la clase de militar que siempre se salía con la suya.


  Sin embargo, y antes de que el ingeniero pudiera hacer nada, la Madre hizo aparecer un mensaje en las retículas de disparo de todos ellos. Estaba mezclando l33t y ASCII: «`/() |\/ |3 3|\|[4 [º\ G ()».


  Un chasquido a metal interrumpió el siguiente paso que el coronel estaba dando hacia ellos, extendiendo la mano prostética. El hombre miró a su alrededor francamente sorprendido, y movió el cuello tirando a la derecha. Emitió un gemido de esfuerzo, y luego otro mientras tiraba para otro lado.


  Su armadura se había quedado completamente inmovilizada.


  EVA se desasió de Slauss, se cuadró a la perfección con un movimiento militar extremadamente competente, y luego se acercó al coronel pidiéndole permiso para ayudarle. Bajo los cascos, los otros estaban completamente estupefactos. La Madre comenzó a mandarles mensajes con monigotes que tenían la cabeza de Justice, llamándole idiota y cabezabuque en las viñetas que aparecían en sus visores.


  Luego pintó bigote atusado y cuernos a su imagen real, como si un niño pequeño lo hubiera hecho en una pizarra digital. Le agregó un bocadillo que decía muérdeme antes de que te muerda, lo que provocó que a Helena se le escapara una pequeña pero audible risilla.


  —¡¿Qué cojones es tan gracioso, soldado?! —chilló el coronel—. ¡Tráigame un aprietatuercas pero ya, no puedo moverme!


  —Un segundo, señor.


  Slauss fue a buscar a un miembro de su Orden que estaba tratando de desarmar un terminal con su mochila técnica, unos cuantos metros más allá, mientras EVA seguía mandando imágenes deformadas de la foto de enfado de Justice. Le sacaba con una lengua kilométrica metida en el ojo bizco, o poniendo cara de subnormal profundo.


  Helena había cortado el comunicador exterior y se había colocado fuera del campo visual del coronel, porque igual que varios espectadores era víctima de un sonoro ataque de risa. Ver a un tipo tan peligroso en una situación tan ridícula y extraña era cuanto menos hilarante. Si encima le hacían burla de semejante modo, lo era aún más.


  Estaba seguro de que EVA estaba transmitiendo aquello a todos los que tenían casco, que eran quienes se doblaban a carcajadas sin ocultarlo, siempre a la espalda de Steve.


  Pronto el ingeniero se acercó, no sin alegar antes que no sabía nada de armaduras. Poco le importó eso al coronel, que le exigió que lo desbloqueara de inmediato. Los dejaron discutiendo. Los terminales del tal mano de hierro no tenían ni siquiera señal, por lo que tendrían que llevárselo como una estatua hasta un taller para desmontarlo.


  —¿Ahora puedes andar? —preguntó Reygrant a EVA por el canal privado de grupo.


  —No, estoy aprendiendo. Sin embargo, he extrapolado las señales de Slauss a una subrutina, lo mismo que los movimientos de los brazos. También he copiado gestos que he visto durante este rato. Siguen siendo los servomotores los que me mueven, no yo. Tardaré algo más en ser capaz de hacerlo sola, me temo.


  —¿Qué le has hecho a ese capullo? —rió Gregor—. ¡Ha sido realmente divertido!


  —He usado mi emisor inalámbrico para bloquear su batería. Sobrecargando el circuito, he hecho reventar el transformador de los servos. No podrán arreglarlo sin cambiar todas las piezas de alimentación. Según los cálculos que saqué de sus sistemas, además, se meará encima antes de que puedan sacarlo de ahí. Su evacuador estándar de combate no funcionará.


  —¡Buenísimo! —Volvió a reír—. ¡Eres un encanto, pequeña!


  —Técnicamente soy mayor que usted, ingeniero Slauss.


  —¿Puedes entrar en cualquier armadura? —preguntó Helena.


  —En efecto. Mi emisor inalámbrico puede focalizarse contra un puerto físico de cable. Hago rebotar la señal contra una pared, y con el ángulo adecuado y la frecuencia correcta, es posible manipular cualquier cosa. No podría hacer esto a más de diez o doce metros, no tengo suficiente potencia sin mi tanque. Y necesitaré recargar mi parte biónica dentro de un rato, estoy consumiendo la energía de la armadura para emitir.


  —No lo uses si no es necesario —le sugirió Reygrant.


  —Entendido. Apago el emisor y paso a moverme solo yo.


  Les llevó mucho tiempo llegar hasta el hangar. Como habían acordado, buscaron un pequeño cuarto de atención primaria y lo cerraron desde dentro. Mientras Reygrant programaba una PDA de estado clínico, Slauss desmontó varias placas de la armadura a la profesora, que se tumbó sobre una camilla gravítica. Estaba muerta de la vergüenza, especialmente cuando le retiraron el casco y se dio cuenta de que se le vería la cara.


  EVA fue enganchando la placa ventral, la hombrera, la espinillera y el casco a su cinturón mientras vigilaba la puerta. El cifrador tenía energía de emergencia, pero si intentaban una apertura de seguridad con un código maestro, ella tendría que bloquearlo. De haber sido ella la vendada, hubiera sido evidente su calvicie y podrían haberles detectado.


  Cuando los dos hombres terminaron sus respectivas tareas, comenzaron a herir a Helena. Tomaron varios botes de plasma rojo y rasgaron el mono interior en los sitios que habían descubierto, para después mancharla por todas partes, incluyendo la cara. La piel clara contrastaba muchísimo con el color sangre, y lo hizo mucho más con las vendas empapadas que le pusieron encima.


  Le taparon el rostro y el cuello con más de aquellos vendajes falsos; dejando a la vista solamente el pómulo y ojo izquierdos, el pelo, y parte de la boca. Parecía a todas luces que hubiera tenido un accidente terrible, cuyo diagnóstico había escrito el propio Reygrant.


  No les gustaba la idea de colarse delante de un herido real. Sin embargo, era eso o la ejecución.


  —Caramba, parece que te mueres de veras. —Bromeó Slauss.


  —Fáffafe, fefafo —protestó Helena—. Fe fusfafíafeffeafífofeffoeffifa.


  —Interpolo que dice: Cállate pesado, me gustaría verte con esto encima —aclaró EVA.


  —Frafias.


  —De nada. Atención, detecto comunicadores de los Cronistas en el pasillo lateral. Vienen acompañados de soldados de la Orden de las Estrellas. Deberíamos salir hacia el hangar en diez segundos. Están haciendo quitarse el casco a todo el mundo.


  Asintieron, repartiéndose entre todos las cosas de Helena. EVA empujaba la camilla gravítica, Reygrant sostenía el bote de plasma falso con la mano libre y Gregor abría la marcha haciendo uso de sus galones.


  Un médico trató de redirigirlos a una lanzadera Alfa, que no tenía el equipo que Reygrant necesitaba para curar a la Madre. De modo que, consciente de ello, la poderosa cíborg apagó el transporte usando sus controles remotos. Al ver el fallo inexplicable y cómo Helena se retorcía en su falsa agonía, ni siquiera se lo pensó. Les puso en la rampa de embarque de la Beta 1872, y continuó repartiendo heridos.


  
    [image: ]
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  Como las pantallas del hangar se habían apagado habían cerrado las puertas blindadas, de modo que tuvieron que esperar en el interior de la lanzadera junto al piloto, que miraba de vez en cuando a la falsa enferma con cara de preocupación extrema. Ataron a Helena a la camilla del autodoctor, mientras esta no paraba de quejarse, hasta el punto que tuvieron que indicarle disimuladamente que exageraba.


  El piloto, que se llamaba David Hussman, no debía tener más de veinte años. Cada vez se le veía más nervioso, a pesar de que en teoría solo tenía que llevarlos a la Descanso del Soldado, una fragata médica que se encontraba casi en el cinturón de Saternia. La habían destacado allí para cuidar de los equipos de prospección que estaban explotando los asteroides.


  A mitad de camino había muchas menos naves y podrían hacer un salto de pulso relativamente seguro. Las Beta tenían autonomía de varios cientos de años luz, suficiente según EVA, para escapar. Pronto todas las naves que iban a despegar estuvieron listas. Se vació el oxígeno del hangar hacia los tanques que lo guardaban, y la puerta blindada se abrió.


  Una a una, las naves fueron despegando gracias a las señales visuales de los mozos de pista. Como la torre de control no funcionaba, tuvieron que asignarles un número y mandarlos de uno en uno. Les llevó cinco tensos minutos salir al espacio, tiempo durante el cual EVA se conectó disimuladamente a la nave para recargarse.


  El piloto notó el pico de energía, aunque lo atribuyó a la mala suerte que parecía estarse cebando con la Flota aquél día. Estaba demasiado nervioso para investigar. Las cosas comenzaron a torcerse cuando viró hacia la Redención.


  —¿Qué hace, alférez?


  —Cambiar de ruta. La sargento Chrisley no llegará en ese estado hasta el Descanso del Soldado. Pongo rumbo hacia la súper-fragata Redención.


  —Sus órdenes son volar a otra nave.


  —La Redención me ha autorizado al transmitirles el informe. Piloto una lanzadera médica, capitán. Hágame caso.


  —Le ordeno que vuele hacia…


  Se oyó un golpe y tanto Slauss como Hussman se volvieron. EVA acababa de caerse de frente del asiento al suelo, sin mediar palabra. Reygrant le quitó el casco, descubriendo que la Madre estaba sangrando abundantemente por la nariz.


  —¡Helena, quita de ahí!


  La profesora se levantó soltando las correas, y apartándose de un salto ayudó al médico a subir a la Madre hasta el hueco del autodoctor que ella había ocupado unos segundos antes. El piloto tardo un momento en darse cuenta de lo que realmente estaba pasando. Para cuando lo hizo; Slauss se había quitado el casco, puesto su mochila técnica y le apretaba el cráneo con la pinza.


  —¡Ustedes son los traidores de los que todo el mundo habla! —chilló David—. ¡Los que apagaron la Darksun Zero!


  —¡Cállate y vuela hacia la Descanso, o te convierto el coco en un cenicero!


  —¡Usted no tiene derecho a darme órdenes, traidor!


  Slauss apretó la pinza y el joven chilló de dolor, tratando de agarrarse la cabeza. Helena se encaró al ingeniero, exigiéndole entre farfulleos que lo soltara. Se quitó las vendas falsas a una velocidad sorprendente.


  —¡No le hagas daño!


  —¡Lo haré, si no obedece!


  —¡Convéncelo, no le hagas daño!


  —¡Nunca! ¡Ahhhhh! ¡Suélteme, traidor!


  —Escucha. —La profesora se puso frente al piloto—. Están intentando matarnos, necesitamos tu ayuda.


  —¡Suéltenme!


  —Está bien. —Gregor aflojó el apéndice, y el pobre hombre se agarró la cabeza con ambas manos, con los ojos llorosos—. Tiene diez segundos que voy a tardar en desmontar la armadura de EVA.


  —¿Quién? —El piloto se giró hacia la camilla—. ¿Qué ha dicho?


  —Es David, ¿no? —le preguntó Helena mirando la identificación—. Yo tampoco lo creía, pero nos dispararon. Los Cronistas están tratando de matarnos, nos han inculpado. Quieren a nuestra amiga muerta, y si adivinan que estamos aquí nos matarán a los cinco.


  —¿Por qué harían eso?


  —Slauss y Reygrant vieron un vídeo. Me han prometido enseñármelo cuando estemos a salvo en el pulso. Los Altos Escribas son traidores a la flota.


  —Voy a necesitar algo más que eso para…


  —Atiende un poco, niñato.


  Slauss se apartó, quitando las piezas que Reygrant tenía problemas para desensamblar. Sobre el autodoctor, yacía EVA desnuda, todavía congestionada por la hemorragia. Desde el asiento del piloto podían verse perfectamente los enchufes cibernéticos que ésta tenía en la nuca. El médico la levantó para sacar la parte posterior de la armadura, lo que le permitió ver los implantes de la columna.


  —Oh, joder…


  —Es EVA, la EVA de las historias del Éxodo. El cerebro de la Darksun Zero. Quieren matarla y Reygrant, que es un cruz templaria, va a curarla. Tiene cáncer.


  —Por el vacío infinito…


  —Nos buscan por esto, chico —le dijo Slauss—. Entréganos o ayúdanos. Tú decides.


  —¿Por qué quieren matarla si…?


  —Te lo contamos otro rato. Rectifica o la Redención nos atrapará con su campo tractor y nunca saldremos vivos de ella. Tenemos que huir de la flota. Nos dispararán según nos vean bajar por la rampa. A ti también, ahora que sabes esto.


  —Oh, mierda. Soy subnormal. Mierda… ¡Mierda! ¡¡Mierda!!


  El piloto se dio la vuelta y empezó a aporrear los controles de vuelo mientras transmitía las coordenadas por los terminales de su traje. Si bien era mucho más veloz pensar algo y que la nave lo hiciera, los pilotos que aún tenían brazos usaban interfaces menos complicados de construir, por lo que a menudo se apoyaban en complicados gestores holográficos de vuelo. Era más una cuestión psicológica que física.


  El bandazo casi tiró a EVA de la camilla, y mandó a Helena al suelo.


  —¡¿Qué haces ahora, idiota?!


  —¡¡La he cagado, capitán!! ¡Cuando me di cuenta de quiénes eran, usé mi traje para transmitir una señal de socorro! ¡He pedido un equipo de abordaje para que me salvaran!


  —¡¿Que has hecho qué?! —Volvió a gritar Gregor, que trataba de estabilizarse con sus brazos adicionales—. ¡¡Nos van a matar a todos, cretino!!


  La Madre entreabrió los ojos, con una respiración muy leve y cansada. Miró a Reygrant, que la abrazaba para que no se cayese durante la maniobra. Le sonrió con suavidad.


  —El radar… Orfeo… Lamentadores…


  En la pantalla del radar se dibujaban una docena de puntos volando en formación hacia ellos. La esfera holográfica de popa los mostraba detrás, acercándose a velocidad de combate. Se identificaban como Lamentadores del uno al doce. Un ala de caza completa que provenía del Dolor de Orfeo, un buque-biblioteca de la Orden Cronista.


  El piloto comenzó a hacer maniobras extremadamente arriesgadas evitando naves grandes, tratando de restablecer la ruta original que lo llevaría hacia la Descanso. Los interceptores se separaron en tres escuadrillas, y comenzaron a trazar una ruta de ataque desde ángulos diferentes.


  —¡Necesito operarla ya! —gritó Reygrant—. ¡El escáner Beta indica que uno de los tumores le está empezando a bloquear la yugular, y si no hago algo, morirá! ¡No me mueva, David!


  —¡Nos están fijando con misiles! ¡¿Qué coño voy a hacer si no?!


  —Crear caos. —Helena se sentó en el asiento del copiloto—. Como hacen los niños pequeños. ¿Cuál es el comunicador?


  —¡Tercer cable, segunda línea desde arriba!


  Helena se conectó, ajustando la frecuencia del emisor lo mejor que pudo. Mientras tanto, Reygrant y Slauss ataron y prepararon a EVA, fijando sus botas magnéticas al suelo para no caerse. El ingeniero estabilizó a su amigo con los brazos adicionales para que se moviera lo menos posible, mientras pegaba su brazo falso con los electroimanes al techo.


  Suspirando y con su paciente anestesiada, Reygrant y el autodoctor comenzaron la operación para extirpar cincuenta y seis tumores de diversa gravedad.


  —¡Aquí Beta 1872! ¡Recibiendo ataque enemigo! ¡Repito, Beta 1872 bajo ataque!


  —Aquí destructor Garra del Trueno, repita.


  —¡Los cazas del ala Lamentador nos están apuntando con misiles! ¡Necesitamos ayuda!


  —Al habla la capitana Smith del Garra del Trueno, escuadrón Lamentador, responda.


  —Aquí Lamentador uno, cumplimos órdenes del Almirante en persona. —Aquello era una mentira increíble a todas luces, el Almirante debía estar incomunicado—. A bordo de esa lanzadera van los traidores que han saboteado la nave nodriza. Tenemos órdenes de destruirla.


  David miró a la profesora con cara de infinito horror. Si acaso había habido alguna sombra de duda en su mente, la voz rasposa del piloto a las órdenes de los Cronistas la borró como el sol elimina la noche. Sacudió la cabeza y comenzó a transmitir él mismo.


  —Alférez Hussman de la Beta 1872 al habla. ¿Ha revisado correctamente sus datos, piloto? ¡Aquí llevo solamente un médico, una enfermera, una mujer herida de gravedad y un hombre que ha sufrido amputaciones múltiples! ¿Ha perdido el juicio?


  —Le sugiero que se eyecte, alférez —fue la fría respuesta—. Son exactamente a los que buscamos.


  —Pues busca mal, he visto las caras en Fleetnet y no coinciden para nada con las de mis pasajeros. Escanéenos si no se lo cree.


  —Salte. Corto y fuera.


  —Garra del Trueno, solicitamos auxilio. ¡Ha habido un terrible error!


  —Aquí Smith, nuestros pájaros van de camino. Están ustedes en nuestra zona de patrulla. Si vemos que intentan huir nos lo tomaremos como una acción hostil. No se preocupen, nadie va a dispararles mientras no nos den motivos para ello. Encamínense a nuestro hangar.


  —Gracias, Garra del Trueno. Nos dirigimos hacia ustedes.


  La capitana decía la verdad. Dos alas de caza completas de Escuderos VI salieron de sus hangares y se dirigieron hacia ellos y la escuadrilla enemiga, que ya no respondía a las llamadas y peticiones. Las aeronaves se cruzaron, mientras los Escuderos Atronadores lanzaban señales lumínicas a los Valhala Lamentadores. Sin mediar palabra, los Lamentadores cuatro y once abrieron fuego contra la lanzadera.


  —¡¡Nos disparan!! ¡¡Acción evasiva!!


  David giró la lanzadera médica, arrojando bengalas de contramedidas para detonar los misiles. Las explosiones indicaron que se habían salvado de milagro, pero entonces se desató la locura. Mientras que los Atronadores utilizaban sus cañones iónicos para intentar detener a los Lamentadores, estos comenzaron a usar su armamento real.


  Varios de los Atronadores resultaron destruidos. El intercambio de disparos se escaló cuando más Lamentadores aparecieron en el radar, y el Garra del Trueno empezó a disparar sus armas convencionales contra la escuadra de cazas Cronista.


  —¡Aquí la capitana Smith del Garra del Trueno, la escuadra Lamentador está disparando a mis pájaros! ¡Alto el fuego, alto el fuego! ¡He perdido ya cinco hombres! ¡Siete! ¡¡He dicho que alto el fuego!!


  —¡Capitana Smith, necesitamos ayuda!


  —¡¡Beta 1872, no puedo garantizar su seguridad!! ¡Salgan de ahí! ¡Autorizados para salto de pulso!


  —¡Esta es la nuestra! —gritó Slauss—. ¡Sácanos de aquí, mocoso!


  —¡¡He dicho que no me mováis, joder!! ¡La voy a perder!


  Reygrant se había quitado el guante derecho y le estaba taponando la yugular cortada a EVA con los dedos; mientras el preciso autodoctor de la lanzadera, conectado a su traje, terminaba de extirpar el tumor y volvía a coser los puntos críticos de la zona. Slauss estaba haciendo todo lo posible por evitar que ambos se movieran, sin demasiado éxito. Intentar operar dentro de una nave a la que estaban lanzando misiles no era nada fácil.


  EVA tenía los ojos abiertos como platos, jadeando en su mascarilla. No tenían ni idea de si sentía, pensaba, padecía o sencillamente… se moría por momentos. El plastificador arterial recubrió el enorme agujero que había encharcado la mano del médico y las sábanas de sangre, cortando la hemorragia principal.


  —¡Piloto, métenos en el pulso ya! ¡No puedo operar mientras esquivas las balas de esos bastardos!


  —¡No puedo trazar un salto y hacer evasiones a la vez!


  —Co… néctame… —Suspiró EVA—. Co… néctame…


  —¡No puedo moverme! ¡Te mataría!


  —¡Mayday, mayday! —gritaba Helena por la radio—. ¡Nos han alcanzado en un estabilizador!


  Sin mediar palabra, Slauss soltó uno de sus apéndices manchado de sangre de la operación y se sacó dos cables de la junta del hombro. Le tendió uno a Reygrant, y enchufó otro al primer puerto de aspecto universal que encontró. EVA rebotó contra la camilla cuando la enchufaron, y comenzó a tener convulsiones.


  El médico inyectó espuma bioexpansiva en la herida del cuello para evitar que se desangrara o la yugular se le volviera a abrir. Tras unos diez o quince segundos inyectándole fármacos y tratando de que no sufriera un fallo cardíaco letal, la Madre abrió los ojos, hiperventilada.


  —¡¡Misil termo-guiado!! —aulló el piloto.


  A Reygrant le dio tiempo a levantar la vista el tiempo suficiente como para ver la estela que se enfilaba directamente contra el Portlex de la cabina. Justo en ese momento, EVA le agarró de la mano y con una dulce sonrisa, le dijo una sola palabra antes de desmayarse.


  —Pul… so…


  Las estrellas se alargaron y la lanzadera se estabilizó al entrar en el espacio de pulso. Toda acción gravitatoria derivada de los giros desapareció, notándose solo la autocorrección del morro de la nave. Habían escapado.


  
    [image: ]
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  Las siguientes horas fueron un sufrimiento para todos los ocupantes de la Beta 1872. No solamente habían saltado hacia no sabían dónde, sino que habían resultado dañados múltiples veces durante el combate y EVA se estaba muriendo.


  Quien sin duda peor lo pasó fue Reygrant, que primero hubo de retirar la espuma con un bisturí láser, para luego cerrar la herida como debía hacerlo. Durante ese tiempo no pararon de inyectarle sangre artificial a la paciente, que no volvió a despertarse durante el proceso.


  El escáner sónico del autodoctor, sobre la camilla, iba indicando dónde estaban todos los tumores que debían eliminar. La mayor parte pudieron deshacerlos con ondas de choque sónicas aplicadas con un percutor, que hacía explotar las células tumorales y cualquiera sospechosa de serlo. Tuvieron que enchufarla también a una máquina híper-dialítica, para eliminar posibles coágulos o grupos tumorales atascados en la sangre.


  Tras aquél penoso proceso, Reygrant extrajo un tumor mamario, uno pulmonar, otro del colon, otro del hígado, y el último y más delicado del cerebro. Aquello sí requirió la ayuda directa de Slauss, a quien Helena estuvo esterilizando casi media hora. Dentro del cráneo de EVA había circuitos además de materia cerebral, y abrirle la cabeza para extraer algo del tamaño de un guisante era algo complicado de hacer sin dañarle nada de forma irreversible.


  Diez horas después, Reygrant se dejó caer en un asiento cercano, agotado. La profesora le limpió de arriba a abajo con ayuda del piloto, que tampoco tenía mucho que hacer mientras estuvieran fuera del espacio normal. No tardó en quedarse dormido, ahora que la Madre estaba completamente estable. Había sido un reto impresionante trabajar codo con codo con Slauss, y nunca en su carrera como neurocirujano había tenido enfrente un problema tan difícil como el de EVA.


  Ahora, el enorme ingeniero trabajaba en un brazo de reemplazo que utilizaría en lugar del multiterminal de su hombro derecho.


  —Vaya viajecito. A ver, como-te-llames.


  —Alférez David Hussman, capitán.


  —Por la fragua, chaval, es un disfraz. Soy Maestro Artesano en Interfaces y Terminalística. Ingeniero. Tutéame.


  —Lo siento, señor.


  —Llámame Gregor. O Slauss, si prefieres. ¿Tienes una pantalla holográfica con una calidad más o menos decente?


  —En el cuadro de mandos, Maestro Artesano Slauss.


  —Omitiré mi comentario —bufó—. Ten este holodisco. Hay copia, pero como te lo cargues, te reconfiguro la cabeza a base de pinza.


  —Tendré cuidado, señor —dijo, recogiéndolo con una mano temblorosa—. ¿Qué es?


  —El holoprograma prometido. Es interactivo, al menos parcialmente, así que sacia tu curiosidad. Helena, échale un ojo tú también.


  —Voy.


  Durante las siguientes horas, los dos miembros más jóvenes del grupo hablaron con el viejo Marshall, mientras Reygrant dormía y Slauss trabajaba en su nuevo brazo. Poco a poco, al oír por segunda vez el vídeo, las piezas comenzaron a encajarle al ingeniero. Se levantó lentamente, sin llamar la atención de ninguno de los otros, y se acercó a la convaleciente EVA, que seguía sedada.


  Sin pensarlo, volvió a conectar un cable casi invisible a la nuca de la Madre, y lo extendió hasta que le volvió a permitir sentarse en donde estaba. Luego siguió trabajando en el brazo.


  —EVA. —La llamó a través del enlace—. ¿Puedes oírme?


  —Sí. Estoy inconsciente, mi cuerpo no aguantaba más dolor. Sin embargo, sigo aquí, dentro de mis partes biónicas. Gracias por sanarme.


  —Tengo que hacerte una pregunta, y dado que te hemos salvado la vida, quiero una respuesta. Al estilo de las de tu difunto esposo. Clara, concisa, y para idiotas si hace falta.


  —Entiendo. Pregúntame.


  —¿Quién es exactamente Théodore Reygrant?


  EVA le contestó, y poco a poco, la mandíbula de Gregor se fue descolgando. Si hubiera tenido ojos de verdad, sin duda se le hubieran escapado rebotando de sus órbitas. Aquello lo pilló completamente por sorpresa, a decir verdad, pues no era exactamente lo que esperaba oír. Había adivinado tras muchas vueltas, la mitad del pastel que su Fundador había estado cocinando. Cuando oyó de los labios de ella cuál era exactamente la explicación a todas las dudas que tenía; se levantó como una centella, se desconectó, y pulsó la pausa del holovídeo. Todavía llevaba el brazo de reemplazo a medio modificar colgando de varios cables.


  David y Helena se espantaron al verlo aparecer de repente. Miraba el holograma del viejo Marshall como si no pudiera creer lo que acababa de averiguar. Todavía no había conseguido cerrar la boca.


  —¡Qué hijos de puta! ¡Los dos!


  —¿Qué hemos hecho?


  —¡Vosotros no! ¡Théodore! —Le zarandeó despiadadamente hasta despertarlo—. ¡Levanta!


  El interpelado se revolvió con cara de amargura.


  —Tengo jaqueca… ¿Qué hora es?


  —Has dormido un par de horas. Más que suficiente para lo que tengo que decirte.


  —Vete a la mierda, Gregor.


  —Es importante. ¡Muy importante! ¡Ya sé por qué tú!


  —¿Fui elegido por algún poder divino? —Bostezó, sin darle ningún énfasis a su sarcasmo.


  —¡Joder, no! ¡EVA me lo ha dicho, y no miente! ¡Me cago en el Acero!


  Aquella blasfemia de boca de un ingeniero despertó de golpe al médico, e hizo volverse de golpe a los otros dos, que estaban tratando de ver lo mismo que Slauss había visto en la imagen congelada de Marshall. Reygrant zarandeó la cabeza.


  —Perdona… ¿qué? Está inconsciente.


  —Su parte biónica no lo está. Esa nunca duerme, y mantiene un nivel de consciencia mínimo. ¡Es que somos bobos, chico! ¡Marshall nos lo dijo desde el principio!


  —¿Nos dijo por qué yo? ¿Ah sí?


  —La puerta de seguridad. Te abrió sin más mientras que a los Cronistas les voló el culo. A mí me disparó, pero estoy casi seguro de que si hubieras ido tú delante, no lo hubiera hecho.


  —No pienso volver para hacer la prueba, si es lo que pretendes.


  —¡Cállate! El holograma tenía respuestas limitadas, porque era EVA la que tenía las demás. Explica, encima, por qué solamente tú en toda la maldita flota eras capaz de oír lo que ella decía. ¡Era tan obvio!


  —¡No te sigo!


  —¡El proyecto de Marshall y EVA! ¡Está clarísimo!


  —Yo también me he perdido —apuntó David.


  —Y yo.


  —Pero vosotros sois tontos, así que no contáis. —Los despreció Slauss, para enfado de ambos—. ¡Joder Reygrant! ¿Es que no lo ves? ¿Me vas a obligar a decírtelo?


  —Me apunto al clan de los tontos, Gregor. No los trates así.


  —¡Es demasiado importante! ¡El maldito proyecto de esos dos, eres tú! ¡¡Siempre fuiste tú!!


  —¡¿Yo?! —Se preguntó con la cara desencajada—. ¡¿Cómo qué yo?!


  Slauss rugió de impotencia y echó a Helena de la silla del copiloto. Luego conectó sus terminales, y estuvo un par de minutos tecleando algún tipo de algoritmo. Mandó a la pantalla una barra deslizable, que indicaba un número detenido en ciento cinco. Le había agregado una interfaz y un sistema de extrapolación nuevos al código de su Fundador.


  Luego miró a los demás.


  —Este, es Marshall en el vídeo. Y… —Movió el scroll hacia los ochenta y cinco años, y la imagen rejuveneció hasta la de un hombre bien conservado para su edad—. Este, es el Marshall que secuestró a EVA.


  —Ya veo. Más joven.


  —Joder, qué subnormales. Este es el del vídeo que todos conocemos. El brillante jefe ingeniero en la plenitud de su carrera con un cajón; ese de ahí abajo, concretamente; lleno de medallas. —La imagen rejuveneció hasta cuadrar con la que conocían—. Pero este, queridos tarugos, es Ibrahim Marshall con veintiséis años.


  Las mandíbulas de los otros tres se descolgaron igual que lo había hecho la de Gregor un rato antes. En la imagen, vestido con el uniforme negro y su característica gorra siniestra, estaba Théodore Reygrant.


  —Eso es imposible.


  —No lo es. EVA no se desconectó realmente. No del todo. Marshall, el auténtico Marshall, la cableó en una cubierta desde donde podría pasar desapercibida para los Cronistas. Desde allí, en su despacho secreto, diseñó un programa súper-computacional capaz de descifrar punto a punto el ADN de la única persona capaz tanto de curar a la Madre como de implementar el segundo núcleo.


  —¡Él mismo! —gritó Helena.


  —¡¡Exacto, joder!! —Le concedió el ingeniero—. Sólo se fiaba de sí mismo para no caer en la mecanización ni en la megalomanía que parece afectar a los cíborgs, de modo que durante varias generaciones, EVA calculó todos y cada uno de los parámetros necesarios para conseguir traer de vuelta al mismísimo Marshall. Así, podría convertirse en el segundo núcleo de la Darksun Zero y patearle el culo al gilipollas de Héctor.


  —Es decir… ¿que el doctor Reygrant es un clon? —preguntó David.


  —¡Claro que no! —Se exasperó Slauss—. ¡Es un humano natural, libre de toda técnica abominable de clonación! ¡El genio maestro de Marshall, con ayuda de la capacidad de cálculo de EVA, fue capaz de replicar una improbabilidad matemática! ¡El que dos humanos sean a todos los efectos, clones sin serlo! ¡Aunque hubiera querido, es imposible clonar a un anciano!


  —¿Pero cómo? —pudo articular Reygrant—. ¿Cómo puedo ser igual a él sin ser un clon?


  —Tu madre, igual que muchas mujeres de la flota, tenía problemas de fertilidad. ¿A que sí?


  —Sí, así es.


  —La ciencia, la ingeniería si preferís, colaboró con la medicina para evitar que la esterilidad matara a los Cruzados. La radiación cósmica tuvo ese efecto en nosotros, algo que Marshall debió descubrir en su retiro.


  —Predijo que íbamos a ser estériles, y manipuló las fecundaciones in vitro durante varias generaciones para crearme a mí. —Reygrant se llevó ambas manos en la cabeza—. Soy un monstruo de laboratorio.


  —¡¡No, tarugo!! ¡¡Eres la reencarnación de la mente más brillante de la historia de la humanidad!! ¡Eres el mejor neurocirujano de la flota y un ingeniero aceptable con veintiséis años! ¡A los cincuenta, serás Ibrahim Marshall!


  —¡Es que yo quiero ser yo! —explotó Reygrant—. ¡Me niego a creer que soy otra persona! ¡¡Me niego!!


  —No eres otra persona —intervino Helena. Su voz se suavizó, dando al traste con la discusión—. Te conozco. Eres Théodore. Mi amigo.


  El médico dejó caer los brazos a plomo a los lados de la armadura. No esperaba aquella sucesión de cosas. No esperaba ser la última esperanza para la humanidad. Y desde luego, no esperaba que la mujer que llevaba enamorado de él desde la adolescencia fuera a decir aquello sin más.


  —Helena…


  —Ya lo entiendo. No el plan maestro, o el por qué. Entiendo por qué no podías desengancharte de la máquina. Entiendo tu rostro de desesperación cuando casi se muere. Y entiendo que a quien amabas no era a mi Fundadora Selena, sino a EVA. Ibas a verla a ella, porque los dos estáis conectados de algún modo científicamente imposible.


  —No soy él.


  —Si eres él. Lo que pasa, es que también eres tú. Eres ambos, a tu modo.


  —Chico, eres en cierta manera, mejor que Marshall. Mejor y más importante que todos nosotros. Siempre supe que había algo especial en ti. Tú, tú nos sacarás del círculo vicioso y nos liderarás a la victoria.


  —No soy un almirante, ni siquiera un ingeniero. Soy solo un pobre médico.


  —Por ahora. Quiero enseñaros una cosa. El holograma del laboratorio se refirió expresamente a esto. Quería que nos lo lleváramos.


  Slauss sacó con un cuidado extremo un holodisco del maletín. Lo habían guardado en el centro, en una caja y bajo la espuma protectora que se usaba para almacenar las inestables granadas químicas. Lo sujetó como si el destino del universo dependiera de ello.


  Proyecto 3\/4 — 4|`/4|\|.


  —¿Qué es? —Suspiró.


  —Tu otra vida. Marshall descubrió durante la forma de grabar los sentimientos, recuerdos y emociones de una persona. Grabó las vidas de los Fundadores durante el Éxodo, para que todos pudiéramos verlas y aprender de su experiencia.


  —La tecnología se perdió… ¿cierto?


  —Ibrahim borró los datos peligrosos. Las versiones modernas que tenemos ahora no poseen ni de lejos el calado de, por ejemplo, la vida de Jeremías Tuor. La que tú veías una y otra vez.


  —Es verdad —afirmó David—. Con el Fundador… uno siente lo que ve. Con la vida del general Taller, por ejemplo, falta algo. Como pasión, aire…


  —Falta sentir lo que él sintió —aclaró Slauss—. Los datos que Marshall destruyó permitían vivir los recuerdos. Lo que tenemos ahora no dejan de ser películas hechas de la memoria de alguien. En este disco, se recoge la vida completa de mi Fundador. Además, parece que incluye una especie de interfaz especial de transferencia.


  —¿Y qué debo hacer con él?


  —Eso depende de ti, chico. Si no me equivoco, mi casco podría transmitir todo esto a tu córtex cerebral. Trae una presentación muy didáctica de cómo hacerlo, por lo poco que he reproducido en mi visor. Probablemente el laboratorio tenía una máquina capaz de hacer esto mismo.


  —Me matarías y traerías a tu Fundador de vuelta. ¿Es eso?


  —No. El ente resultante seríais ambos.


  EVA se incorporó sobre la camilla, y dejó sus piernas colgando. A pesar de estar todavía en estado crítico ya se sostenía sola; cubierta de vendas en la cabeza, cuello y demás sitios por donde la habían abierto en canal. La manta aséptica a duras penas le cubría el cuerpo aún desnudo.


  Reygrant corrió hacia ella, acostándola con la mayor delicadeza de la que fue capaz. Volvió a taparla con cuidado, y sin querer se vio invadido por una preocupación que solamente podría sentir alguien que estaba enamorado de otra persona. Helena tenía razón. Había algo de Marshall en él, lo quisiera o no.


  —Ib…


  —No soy él. Sé que queréis que lo sea, todos vosotros, pero soy solo Théodore.


  —En cierto modo eres él, y también nuestro hijo. Si recuperas los recuerdos que te dejó, salvaremos a la humanidad. Los Cosechadores regresarán, siempre lo hacen. Están cómodos en su Esfera Dyson, pero pronto se plantearán si no merece la pena ir más allá. El éxito de los de nuestra especie reside en el número. Todavía no entra en su cabeza alienígena el concepto de sacar algunos huevos para que no todos estén en la misma cesta. Lo malo es que no somos la única especie ahí fuera… y pronto lo aprenderán.


  —Entiendo… creo… que les parecerá estúpido estar todos en el mismo sitio, tarde o temprano.


  —Su civilización se basa en la unidad absoluta. La hegemonía, el orden. Nosotros, somos caos. Si encuentran el modo de convertir una red de Esferas en una entidad clusterizada, arrasarán la galaxia, porque no tendrán ningún motivo para moderarse.


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Porque tu anterior cuasi-hermano lo descubrió para mí.


  —No soy el primero —se sorprendió Reygrant.


  —No, no lo eres. Pero eres Ib. Eres exacto a él. Eres perfecto.


  —Demasiada información, EVA. Plantéame esto de una forma que no sienta ganas de saltar por la exclusa sin traje.


  —Capturamos a uno vivo. Solamente alguien como vosotros podría haberlo hecho. Faraday Taller.


  —¡El general de brigada Taller! —exclamó David—. ¡El mayor héroe después de Tuor!


  —Era un Marshall. El antepenúltimo. Consiguió decirnos qué buscaban. Pensaron que destruir la Tierra mataría de un golpe nuestra civilización, como hubiera hecho con la suya. Solo la hirió de muerte al sumirla en la decadencia.


  —De modo que volverán.


  —Envían exploradores para encontrar el momento propicio. Los que nosotros matamos. Puede que sea mañana, o dentro de mil años, pero volverán con el prototipo de su red de Esferas Dyson. Y necesitaré que estés conmigo, en el puente de la Darksun, para destruirlos justo antes de que lo pongan en marcha.


  —Necesitas al ADAN.


  —Tú eres ADAN. Lo que así llamas es solo un arma. El arma que convertirá en una supernova su estrella justo antes de que salgan a arrasar la galaxia. La explosión aniquilará todas sus naves, toda su esfera, toda su civilización. La flota solo tendrá que comprarnos tiempo y abrir un agujero en la superficie. Bastan setecientos metros. Absorberemos un flujo de plasma solar y se lo devolveremos con forma de supernova.


  —Y tú y yo moriremos, junto a todos los que se lancen al ataque con nosotros.


  —Así es. Sea un día o muchas vidas el tiempo que pase contigo, conectados como estaremos, será suficiente para mí. Ser inmortal tiene muchas desventajas. La primera y más importante… fue perderte.


  Se volvió a los otros. El ingeniero tenía dibujada una media sonrisa que conocía perfectamente, una que revelaba que estaba excepcionalmente satisfecho con lo que veía u oía. Solamente había puesto esa cara al terminar alguna de sus obras maestras, o al enseñarle a él cuando era más joven. El piloto, por su parte, lucía la cara de ir más allá del deber que les da la fama de héroes a los militares. Lo conocía desde hacía unas cuantas horas; pero al ver aquella mirada, aquella expresión, supo de inmediato que lo seguiría al mismísimo infierno.


  Helena lloraba. Trataba de parecer contenta al haber descubierto la forma en que ganarían la Guerra Eterna, si bien no podía disimular lo muchísimo que le dolía que su amor platónico estuviera destinado a compartir la eternidad con otra mujer.
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  La salida del pulso fue tranquila. EVA había programado un sistema cercano llamado Acantii, cuya principal exportación era el carbón. Aunque el uso de combustibles fósiles había desaparecido hacía más de mil quinientos años en la Tierra, para muchas de las colonias ahora independizadas o incluso asociadas en la Confederación, seguía siendo una fuente de energía de gran utilidad debido a su bajo coste.


  Reygrant miró el indicador de posición del sector Eridarii y con un suspiro se dio cuenta de que era lo más lejos que había estado nunca de su hogar.


  Cerca de la nebulosa de Reinerth, nadie se extrañaba al encontrar naves de los Cruzados, y desde luego nadie las atacaba. Era cierto que en el sistema Aramon los piratas se tomaban a veces la libertad de pedir aranceles de forma muy educada, y los miembros de la flota los pagaban si no había buques grandes cerca que pudieran acudir en su auxilio.


  Eran educados por conveniencia. En ocasiones habían molestado a alguien importante, y una falta de respeto había terminado con varios acorazados reduciendo a escombros una base pirata. Como cabría esperar, ningún pirata o corsario estaba tan loco como para intentar abordar una nave de la Flota de la Tierra, porque las consecuencias eran funestas. Sus propios compañeros solían dar caza a aquellos que lo intentaban antes de que la represalia los alcanzara a todos.


  En Acantii, cuya tecnología dejaba bastante que desear, solían acoger a sus naves con los brazos abiertos. La mayor parte de los suyos consideraba a los Acantiianos poco más que pueblerinos serviles y aprovechados, parásitos que no merecían ser considerados humanos porque no trataban de mejorar ni aportaban nada a la Cruzada de las Estrellas.


  Reygrant pensó que podían englobar a prácticamente toda la humanidad dentro de aquella definición. Podrían como mucho excluir a los Solarianos, los poderosos imperialistas que vivían en el extremo más alejado del sector, cuyo único interés era restablecer un único imperio neo terrestre con sede en su capital. Odiaban a los Cruzados al considerarse los legítimos herederos de la Tierra, aunque debían reconocerles que al menos tenían las ideas completamente claras. Y, para que engañarse, tenían la amenaza Cosechadora perpetuamente en mente.


  Se volvió. Slauss y la convaleciente EVA se habían conectado entre sí y llevaban un rato tratando de mejorar el interfaz del casco con los materiales de los que disponían. Habían desmontado varios sistemas inútiles y con permiso de Hussman, estaban usando las piezas para mejorar la comunicación cerebral que este ofrecía.


  El propio David se había tomado de forma muy personal el problema de la pobre Helena. Probablemente la veía atractiva, ya que a pesar de ser varios años menor que ella, no paraba de contarle curiosidades y hacerle bromas a ver si conseguía que sonriera. Ella, todavía devastada por el descubrimiento de la Madre, le correspondía con una falsa atención que Reygrant conocía bien. El pobre chico, a aquel paso, se acabaría convirtiendo en el segundo corazón roto de la Beta 1872.
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  Atracaron en la ruinosa estación orbital, y tras sellar la contracompuerta de popa para evitar infecciones en su aire, Slauss y él descendieron con los cascos cerrados al vacío. Les recibió un grupo de mineros andrajosos, que vestían monos de obra desgastados y trajes espaciales que parecían sacados de una película de miedo de las que la Orden Cronista producía. Al ingeniero no le extrañó, pues había recorrido el exterior de la nebulosa bastante a menudo antes de su accidente. A Théodore, aquello le resultaba casi una broma de mal gusto.


  ¿Cómo podría sobrevivir alguien en el vacío con semejante pila de harapos? Le costaba hasta creer que las naves que habían visto atracadas descargando Helio atmosférico del planeta ígneo pudieran tener soporte vital.


  No les fue difícil conseguir un trueque con aquellas gentes. Slauss había creado un inventario con las cosas que llevaban a bordo de la lanzadera de las que podrían desprenderse, y otro con todo lo que necesitaban a cambio. Sobre todo eran componentes electrónicos bastante comunes y combustible adicional para alejarse lo más que pudieran de la flota.


  EVA había sugerido viajar a Hayfax II, un mundo Confederado cercano que poseía la Puerta de Pulso del sector. Las Puertas de Pulso eran gigantescos aceleradores hiperespaciales que se utilizaban para reducir el gasto de combustible de las naves. Sin ellas era igualmente posible viajar, si bien eran travesías mucho más largas y costosas.


  Para algo del tamaño de la Beta 1872, era imposible salir del sector si utilizar una porque su reserva de Helio-4 era insuficiente como para hacer saltos lo suficientemente largos. La idea que tenían era viajar a Omicron, un mundo controlado por la Corporación Tesuria, que tenía innumerables patentes médicas y robóticas que quizás podrían utilizar para reproducir los implantes de EVA.


  A decir verdad, la cibernética estaba prohibida en muchos sitios. Los Confederados también habían encontrado el terrible problema de la mecanización, y habían tenido serios encontronazos con sectas que abogaban que el siguiente paso en la evolución humana era el fundirse con las máquinas para alcanzar un estado de existencia superior.


  Los Tesurian, sin embargo, tenían otras ideas. Habían conseguido sobornar a suficientes corporaciones como para que nadie les molestara, y eso les daba cierta impunidad en sistemas como Omicron. Del gobierno confederado no se preocupaba nadie, ya que el funcionario que no era corrupto, solía durar bien poco en su puesto.


  El intercambio concluyó satisfactoriamente, y los Acantiianos se dieron por satisfechos con bien poco. Una camilla gravitatoria de repuesto y una cantidad ingente de limpiadores de pulmones compraron todo lo que podían necesitar. Slauss subió un arcón repleto de componentes simples que parecía el tesoro de un pirata, y Reygrant hizo lo mismo con un montón de bidones de combustible. Además, su tanque de Helio-4 estaba al máximo cuando terminaron.


  Incluso les ayudaron a reparar los daños de combate que había sufrido la lanzadera al poner sobre la mesa unas pocas medicinas. Si bien el ingeniero parecía furioso al verlos chapucear de aquella forma, no podía negar que la chapuza era consistente. Llegarían con ella a su destino.


  Despegaron dejando atrás la estación, que les pidió que regresaran pronto y les agradeció el material, ya que según ellos salvarían muchas vidas gracias a él. Théodore sonrió bajo su casco imaginando que unos limpiadores simples y una camilla eran de uso común en la enfermería más rudimentaria de la nave más vieja de los Cruzados, pudieran ser un bien tan preciado para la gente pobre.


  Slauss y EVA continuaron trabajando en el casco durante el siguiente Pulso. Afortunadamente, tuvieron la conveniente idea de pedirles a los dos miembros más jóvenes de la tripulación que revisaran los archivos de Marshall para comprobar qué más cosas útiles podían encontrar. Aquello evitaba el incómodo silencio que se generaba entre los tres. Helena no había vuelto a hablarle desde que se enterase de quién… de qué era. Por mucho que dijera que seguía siendo él, no podría aceptar lo que era evidente tenía con la Madre.


  Una hora antes de salir del Pulso, el ingeniero se puso en pie y desconectándose, llevó el casco hasta el panel de control psiquiátrico que había desmontado. Las Beta solían llevar un autodoctor específico para los casos en que uno de los atendidos sufría un ataque de ansiedad o pánico incontrolable. La máquina emitía imágenes y sonidos relajantes mientras sedaba al paciente, consiguiendo que más de en el noventa por ciento de los casos, éste se tranquilizase.


  Para Slauss había sido un excelente punto de partida para generar su máquina de los recuerdos. El valioso disco podría cargarse en el ordenador, y transferiría todos los recuerdos de sus yos pasados al cerebro de Reygrant. Aquella era la parte que menos gracia le había hecho al médico. Gregor había descubierto que el soporte no solamente contenía los recuerdos del Fundador, sino que había almacenado los de todos sus predecesores.


  Una vez se conectara y descargara todo aquel conocimiento, sería el Marshall más poderoso y grande de todos los tiempos. A decir verdad, los cálculos de EVA eran que había un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que aquello funcionara, y un uno por ciento de que quedase en estado vegetal. Tanto Théodore como Ibrahim tenían un cociente intelectual por encima de los doscientos puntos estándar, lo que hacía que sus cerebros fueran infinitamente más receptivos a la información que los de una persona normal.


  Por tanto, aquella sobrecarga de recuerdos estaba calculada de forma que añadiría a la personalidad de Reygrant toda la experiencia vital que le faltaba para conseguir ser el núcleo dos. Una vez sincronizara con EVA, entre ambos poseerían tal cantidad de conocimiento que serían capaces de gestionar la Darksun Zero sin ninguna clase de problema. Esperaban, incluso, ser capaces de replicarla.


  —¿Listo, chico?


  —No. ¿Para qué te voy a engañar?


  —Si pudiera, me cambiaría por ti mil trillones de veces. —Sonrió Slauss—. Supongo que nunca tenemos lo que queremos, ¿no?


  —Hubiera preferido ser uno más de la flota, Gregor.


  —Tampoco es una actividad destacable ser uno del montón. —David se encogió de hombros—. Lo cierto es, que en general, es bastante asqueroso ser un número. A mí también me gustaría hacer algo grande, no sólo ser el piloto ochocientos setenta y seis mil trescientos cuarenta y dos. Encima, tengo el identificador de alguien que ya murió.


  —Ya lo has hecho, piloto Hussman —le dijo EVA—. Has salvado nuestras vidas, nos has creído cuando no tenías por qué.


  —También he salvado la mía. Si lo hubiera sabido antes, les hubiera metido dos torpedos a esos cerdos del Orfeo por el trasero durante mi instrucción de bombardeo. ¿Qué culpa teníais vosotros de las atrocidades de Héctor y sus Altos Escribas? ¿Qué culpa tengo yo?


  —Os agradezco a todos el que estéis aquí. De verdad, no puedo expresar con palabras lo que significa para mí. —Reygrant agachó la cabeza—. Gracias.


  —Haz lo que tengas que hacer —dijo finalmente Helena, sin mirarle—. Todos tenemos un destino. Cumple el tuyo, Cruz Templaria.


  —Helena…


  —¿Qué quieres ahora?


  —Lo siento. Ojalá no fuera así.


  —Aunque acepte tus disculpas y sepa que no… puedes… ser de otra forma, eso no me consuela, ¿sabes?


  —Mira… quiero que sepas que si hubiera podido elegir…


  —Cállate. Y sobrevive.


  Reygrant miró el casco conectado por dos cables al terminal psiquiátrico modificado. Era un amasijo de componentes electrónicos superpuestos sobre el pulido azul de la Orden del Acero. Estaba seguro de que a Slauss le había dolido convertir su maravilloso descubrimiento en un monstruo como aquel, se lo había puesto en las manos sin muchas ganas.


  El médico estaba seguro de que si hubiera tenido tiempo, le hubiera hasta puesto un penacho de caballero medieval de la antigua Tierra. Sonrió a su amigo, y este le asintió con la misma expresión de orgullo con la que le había mirado mientras estudiaba. Era un excelente maestro.


  Se acopló el casco a la gorguera de la armadura, y ajustó los sellos. Algo en el interior zumbaba como alguna clase de insecto molesto, haciendo que le pitara el oído izquierdo.


  —Cuando queráis.


  —EVA, estabiliza el sistema y prepara la carga. Yo lo monitorizo y si algo no va bien, lo desenchufaré. ¿De acuerdo?


  —Afirmativo. Estabilizando. Carga preparada. Esperando directiva.


  —Carga MRSH[0][1][2][3]->[4],8,1. Entrar.


  —Cargando.


  
    [image: ]
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  Reygrant ahogó un grito cuando su mente fue succionada por el sistema y entró en la realidad alternativa que generaba el programa. Sus ojos dejaron de ver, sus oídos de oír, su armadura dejó de transmitirle el ambiente a la piel.


  Se encontró sentado en una mesa, que se apoyaba en el cielo mismo. Orbitaba alrededor de un planeta azul, salpicado de nubes y continentes entre marrón y verde. Era un planeta que ya no existía, un mundo hermoso único en el cosmos.


  La Tierra.


  El médico compartía la mesa redonda con otros cuatro hombres. Uno de ellos era rubio y con los ojos azules, otro castaño y de ojos heterocromos, el tercero calvo y con ojos oscuros. El último, era idéntico a él.


  Todos, en realidad, hubieran pasado perfectamente por hermanos. A su derecha estaba el general Taller, con la cabeza pelada y cubierta de cicatrices. A su izquierda se sentaba un cronista, que le miraba con sus ojos de distinto tono bajo la capucha.


  Al otro lado se sentaban el rubio de la Orden de la Vida… y el mismísimo Ibrahim Marshall. Todos ellos eran viejos, muy viejos para los estándares de la flota. Miró de reojo a todos, que a su vez se giraban y le observaban.


  —Hola, hermano.


  —Hola…


  —¿Tu nombre?


  —Reygrant. Théodore Reygrant.


  —Un placer conocer al último de nosotros —saludó Taller—. Resulta reconfortante que al final EVA lo consiguiera. Soy el general Faraday Taller tres.


  —Iago Carevus cuatro, archivista.


  —El autor de Seis Engranajes y Ocho Discos. ¿Verdad?


  —Mi tesis doctoral sobre por qué es estúpido tener que dar permiso para todo. Ninguneada hasta el infinito —agregó el Cronista—. Tengo muchas otras obras, todas ellas silenciadas.


  —Me lo imaginaba —suspiró Reygrant—. Conocí tu tesis gracias a Helena. Está de moda en los círculos de profesores desde hace algún tiempo. Parece que tu orden pretende atarlos también en corto.


  —Todavía no sabéis nada. Hay más secretos en la Orden Cronista de lo que parece.


  —Quedo por presentarme yo —sonrió el hombre rubio—. Soy Ultair Ganímede dos.


  —¡¡El sociólogo!! —A Reygrant se le descolgó la mandíbula—. ¡Reformaste la Orden de la Vida y publicaste el Tratado Social que evitó el Cisma de Solaria!


  —Así es —asintió—. Me alegra que aún se me conozca.


  —Esto me resulta extraño… —Théodore comenzó a mirar a todas partes—. ¿Dónde estamos?


  —Entre una máquina y tu cerebro. —Ibrahim Marshall encendió un cigarrillo—. Somos simulaciones de personalidad de nuestros yos. Las personas que fuimos, están muertas. Sobra decir que soy Ibrahim uno.


  —Todos pre-grabamos la mayor parte de las respuestas que podrías tener sobre nosotros —le aclaró Carevus—. En resumen, una interminable sesión de un par de años imaginándonos todo lo que dirías.


  —Y eso que el hermano número cuatro, cuyo nombre no puedo saber cuándo he grabado esto, aún tiene suerte con la algoritmia —rió Taller—. Las permutaciones de cosas a decir eran tanto más altas cuantos menos éramos. Ultair dos debió estar a punto de pegarse un tiro.


  —Lo cierto es que grabar las respuestas no fue fácil. Marshall tuvo la amabilidad de diseñar el algoritmo de forma que fuera adaptativo, y nos dejara añadir respuestas que aplicaran a varias preguntas —aclaró el sociólogo—. Te recomiendo que preguntes por la personalidad.


  —¿Qué pasará con mi personalidad?


  —Esa misma pregunta nos hicimos todos, así que pedí sobrescribir las respuestas anteriores —intervino de nuevo Carevus—. La carga neuronal aumentaba en los hermanos cuatro y cinco, así que me presenté voluntario para repetir el proceso que ya habían probado Taller tres y Ganímede dos. O mejor dicho, voy a hacerlo en cuanto termine de grabar esto.


  Hubo una pausa. Supuso que esperaban que dijese algo.


  —¿Qué tal salió lo de… eh… cargaros en el cerebro de número cuatro?


  —Raro —contestó el interpelado—. Sigo siendo yo. De lo único que soy consciente es que tengo experiencias y conocimientos que no son míos. Amo a EVA, cuando según lo que he grabado sobre mí mismo, soy un hedonista sin escrúpulos. Es como si hubiera añadido una excepción a esa regla. También lamento la pérdida de personas que han muerto hace cientos de años, como compañeros militares. ¿Cómo decirlo? He… integrado los recuerdos y sentimientos de los demás. Pero sigo pensando que la vida es una mierda.


  —Según mis cálculos, el efecto será añadir recuerdos y sentimientos a una personalidad —agregó el Marshall original. La respuesta estaba repetida, claro, solo que esa personalidad no podía saberlo—. No se puede replicar la forma de pensar de un cerebro, a no ser que recreemos el cerebro en sí. Espero que para cuando sea tu momento, Reygrant cinco, alguno de nuestros hermanos lo haya probado antes.


  —Parece que sí. Número cua… Carevus, lo probó —respondió Théodore—. Se añadieron recuerdos y experiencias. También sentimientos y afectos.


  —Procesando —respondió Marshall—. De acuerdo, Reygrant número cinco. Si Carevus número cuatro lo confirma, entonces la transferencia a tu cerebro debería cargarnos a todos sin peligro. Debes ser extremadamente inteligente y, según el plan, médico. ¿Es eso correcto?


  —Siendo modesto…


  —Ahórratelo.


  —Sí a ambas cosas.


  —Excelente. Entonces recibirás conocimientos de ingeniería avanzada, sociología, psicología, historia, táctica, estrategia, instrucción militar y probablemente muchas cosas relacionadas con el mundo de los Cronistas. Cosas que necesitarás para hacerlos picadillo. Existe, según mis cálculos, un porcentaje de que salga mal y quedes lesionado para siempre. Puedo darte el cálculo de probabilidades, pero tardaría un rato.


  —¿Un rato?


  —En este entorno, un instante. En el mundo real, unos minutos. —Marshall exhaló humo virtual—. Puedo darte el porcentaje de éxito anterior, y el tuyo.


  —Ahora la simulación de Marshall uno fuma, ¿verdad? —Taller volvió a hablar—. Que sepáis, los que vengáis detrás, que al cargar los recuerdos de los predecesores… se le coge el gusto al tabaco.


  —Eso ya no existe en mi época.


  —Tanto mejor —contestó el general—. Lo echarás de menos, pero no podrás engancharte.


  —¿Deseas el porcentaje de éxitos, Reygrant cinco?


  —Sí, por favor.


  —Calculando. Número dos, noventa y siete por ciento. Número tres, ochenta y nueve por ciento. Número cuatro, ochenta y dos por ciento. Número cinco, setenta y ocho por ciento.


  —Un segundo… ¡¿Hay un cuarto de posibilidades de que me quede vegetal?!


  —Eso es un tres por ciento inexacto. —Aseguró Ibrahim—. Pero sí, es un veintidós por ciento. Se supone que el último de nosotros sería mi hermano gemelo. Lo que parece es que tienes… una zona del cerebro afectada.


  —¿Afectada de qué?


  —Una mutación evolutiva inesperada. Benigna en todo caso… salvo en este. Crea una incompatibilidad del sistema por valor de un veintiuno por ciento. Sin embargo, mi análisis indica que de funcionar, será un sesenta por ciento más eficiente. Es curioso.


  —¿Me volveré más inteligente?


  —La rudimentaria aproximación que puedo dar estando muerto dice que tu cociente intelectual alcanzaría los trescientos puntos. Lamentablemente, tengo márgenes de error aberrantes, ya que se trata de una contingencia inesperada que está siendo simulada por una inteligencia virtual de mí mismo. Igual es más. O un poco menos. Siempre doy una aproximación pesimista.


  —Eso quiere decir que sería la persona más inteligente que ha existido. Si sobrevivo.


  —Correcto.


  Reygrant bajó la mirada, mientras las imágenes congeladas de sus yos pasados le esperaban. A veces simulaban movimientos vitales, para no inquietarle. Todos ellos habían asumido el riesgo, menor que el suyo, y habían tenido éxito. Si lo conseguía, quizás se convertiría en la mejor arma contra los Cosechadores que nunca hubiera existido. Había nacido para destruirlos, como todos los Cruzados. Había estudiado toda su carrera para ser capaz de mantener a los hombres y mujeres de la flota vivos. Vivos, para ganar la guerra.


  —Marshall.


  —Te escucho.


  —Si sale mal… ¿puedes sobrecargar mi cerebro y matarme?


  —La eutanasia es éticamente incorrecta para mí.


  —Si no, no lo haré.


  —Menos mal que planteé esta posibilidad. No me gusta el chantaje, pero de acuerdo. Es demasiado importante como para que mi ética se interponga en el camino de la humanidad. Si el cerebro se sobrecarga, haré que el dispositivo transmisor explote. ¿Crees que te mataría sin dañar el disco?


  —Es un casco. Sí.


  —En caso afirmativo, dalo por hecho. EVA debe tener una copia de tu genoma secuenciado. Supongo que podemos volver a intentarlo más adelante.


  —No esperemos, entonces. Dale, hermano.


  Cerró los ojos. A pesar de ello seguía viendo a sus compañeros. El mundo alrededor comenzó a convertirse en un cine tridimensional acelerado donde se veía la vida de Marshall. Su niñez, su adolescencia, su juventud. Cuando conoció a Irons. El día de su alistamiento, de su graduación, de su ingreso en inteligencia. Su primera boda, su hijo, la pérdida de su primera esposa. Su segunda boda con EVA, la derrota del Ala-3, su dolor, el cáncer de la Madre. Su integración en el tanque. El fin de la tierra. Jeremías Tuor, la huida. El exilio, la reconstrucción, la traición de Héctor.


  La muerte de Selena, la de Délimer. La de Tuor. Su soledad, el intento de asesinato de EVA.


  Su segunda huida. Su plan. Su muerte.


  Lo sintió todo. Lo aprendió. Lo aceptó como suyo.


  Sucedió lo mismo con Ultair, Taller y Carevus. Sintió todos sus logros, sus éxitos y sus derrotas. Todos sus traumas, todos sus dolorosos recuerdos. Pero también había amor, deber, valor. Había sueños y metas vitales cumplidas. Estaba todo. Sus vidas, sus muertes, sus éxitos y fracasos.


  —Ahora somos… uno sólo.


  Abrió los ojos virtuales y se encontró solo en la mesa.


  Despertó.
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  Slauss le zarandeaba con su medio rostro desencajado.


  —¡Está despierto! ¡Desenchúfalo! —gritó Helena.


  En un abrir y cerrar de ojos, su amigo le arrancó el casco de un tirón, averiando los sellos del traje. Notó como le goteaba sangre de la nariz y el lagrimal, y se llevó el guante a la cara para quitársela. Antes de que pudiera hacer nada el ingeniero le había puesto de pie y le pasaba un pañuelo aséptico por la cara, mientras la luz del visor cambiaba de color. Debía estar analizando el contenido de su cerebro, buscando tumores, o hemorragias internas. Había lanzado un cable al autodoctor, y estaba usando su herramienta de diagnóstico.


  Eso se lo había enseñado él, lo que no imaginaba era que lo llevara integrado en su equipo. Era sencillo y brillante, realmente. Solo necesitaba añadir un rayo ultrasónico, enganchado a los sensores de imagen. Reprogramado el visor, el sistema cambiaría la imagen real por la que quisiera ver, incluso la de un sensor que tenía a varios metros. Quizás podría incluso ver otra cosa mientras hablaba con alguien, para perder el menor tiempo posible.


  Tenía que construirse uno de esos y enchufarlo a su propia armadura. Parpadeó, dándose cuenta de que podía trazar mentalmente el esquema circuito a circuito de aquel complemento. Incluso se le ocurría la forma de añadirlo a un casco y poder usarlo en combate. Se le ocurrieron también al menos treinta y cuatro situaciones en que un visor de Portlex dotado de multivisión le salvaría la vida.


  Luego pensó en que tenía que tranquilizar a sus amigos, a su compañero, y a EVA. Tenía una hemorragia ocular y nasal debido a la inflamación capilar. Su cerebro había necesitado mucha más sangre de lo normal, y algunos vasos no habían resistido el aumento de presión. Era leve, si bien ellos no tendrían ni la más remota idea de qué le estaba pasando. Con una mirada encontró signos de ansiedad en todos, incluida la Madre.


  Slauss era quien mejor lo disimulaba, y eso era porque estaba pensando en arreglar el problema, en lugar de dejarse vencer por el ataque de histeria generalizado. Debía desmentir cualquier daño grave antes de que se pusieran más nerviosos. Los necesitaba tranquilos. El reloj de la nave indicaba que saldrían del Pulso en menos de quince minutos. Si había problemas al otro lado, se quedarían sin tiempo de reacción.


  —Estoy bien.


  —¡Estás sangrando! —Helena estaba histérica—. ¡¿Qué ha pasado?!


  —Acabo de recibir una sobredosis de información. Mi cerebro ha sobrecargado el sistema vascular. Sin embargo no noto ninguna hemorragia interna todavía.


  —¿Eso se nota? —preguntó David.


  —Alguien normal, no po…


  —No tiene nada —le interrumpió Slauss—. Noto un aumento de calor en el hipocampo, y un ritmo cerebral anormalmente alto. ¿Sabes qué te sucede, chico?


  —En pocas palabras, mi crecimiento neuronal-glial ha aumentado un setecientos por cien, mis sinapsis ineficientes están desapareciendo; y mi cerebro se remieliza para mejorar la comunicación.


  —¿Tus neuronas han rejuvenecido? —Gregor estaba sorprendido—. ¿Así, de golpe?


  —Parece que mi cerebro se está reestructurando para dar cabida a todos los recuerdos que tiene dentro. Retiene la información en vez de borrarla. También diría que produce un número asombroso de células madre que están… haciendo que posea mayor densidad gris y blanca.


  —¿Cómo puñetas sabes eso?


  —Por alguna razón estoy en un estado de híper-consciencia. He tenido unas pulsaciones por encima de ciento setenta los últimos tres minutos. Eso es bastante malo. Debería haber sufrido un infarto.


  —Está sintiendo su cuerpo como yo —intervino EVA—. La diferencia es que yo lo hago por los implantes. Él lo está haciendo de manera biológica. No tengo más información al respecto.


  —¿Y cómo es posible? —preguntó el piloto—. No podemos alterar nuestros cuerpos.


  —Tengo una rara mutación. Marshall, el del programa que hemos cargado, lo detectó —aseguró Reygrant—. Parece que no soy una copia perfecta, sino que ese defecto potenciará mi cociente intelectual. Mi cerebro es… adaptativo. Bajo ciertas condiciones, se reestructura. O eso parece, al menos.


  —¿Eres superior a Ibrahim? —Slauss abrió la boca, retirándose un paso—. ¿Estás diciendo eso?


  —Aún no. Tardaré un rato en absorber todo lo que me ha entrado en la cabeza. Durante ese tiempo necesitaré monitorización constante. Si reviento una arteria importante…


  Aquello desde luego no era muy tranquilizador. Tenía que reformularlo de la forma adecuada, ya que si no lo hacía, sí que estaría en peligro. Había metido la pata hasta el fondo. Necesitaba escuchar más a su yo sociólogo y psicólogo. Evocó sus recuerdos como Ganímede.


  —¡Podrías morir! —Helena estaba pálida.


  —No, no moriría. —Tenía migraña—. Pero perdería mi oportunidad de ser… todos los Marshall a la vez. De ser tan inteligente como todos ellos juntos. Echaría todo a perder.


  —¿Cómo lo arreglamos?


  —El autodoctor podría contener una hemorragia interna en el cerebro… con unas pequeñas mejoras. Vamos a salir del pulso en unos minutos, de forma que os necesito a todos al cien por cien durante ese tiempo.
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  Les explicó lo que esperaba de ellos. Slauss tendría que ayudarle a volver a reconfigurar el casco para enchufarlo a la interfaz del autodoctor. Mientras, él y EVA reprogramarían la máquina para proyectar una imagen en tres dimensiones de su cerebro. Una vez hecho eso, podrían usar la holointerfaz para vigilarlo, representando la escena en colores entre el verde y el rojo. Si algo estaba en el límite, sería un rojo parpadeante y tendrían que señalárselo a la máquina para que le abriera el cráneo y le recubriese la vena de tejido elástico coagulante.


  A pesar de la jaqueca, enchufó el teclado exterior y comenzó a programar. EVA se sentó en la cama, ahora vestida con una bata, con los cables enchufados para poder probar su código a medida que lo escribía.


  Entretanto, Hussman estaba ya a los mandos de la lanzadera, controlando todo para la reentrada.


  Slauss se sentó en el suelo, y pidió a Helena que le ayudara. Para la reconstrucción que tenía que hacer necesitaba más brazos de los que tenía, de modo que ella tenía que ir pasándole las herramientas, e incluso soldando algunos circuitos. Tenía algunos conocimientos de electrónica derivados de sus estudios en física, de forma que podría echarle una mano aunque fuera con la parte sencilla.


  Reygrant apuntó en su mente que tenía que dar clases a sus compañeros. Concretamente pensó en proporcionarles formación militar a Slauss, a EVA y a la profesora; y médica básica a Helena y al piloto. Lamentablemente eran una escuadra de cinco, y si el especialista en algo resultaba herido o incapacitado, tenía que haber otro compañero que fuera capaz de tomar su lugar en una emergencia.


  Tenía ya una jaqueca monumental, e iba en aumento.


  Los siguientes minutos fueron una auténtica locura. La profesora y el ingeniero se chillaban el uno al otro como forma de comunicarse, y él les aclaró las pocas dudas que les dio tiempo a plantear. EVA iba informándole de qué módulos podía fiarse y de cuáles no. Ella misma le retocaba el código y depuraba los bugs que surgían, inevitablemente, en un entorno de programación tan extremo.


  —Un minuto para salir —informó Hussman—. Yo me iría sentando.


  —¡Vete a la mierda! —aulló Gregor—. ¡¡Necesito ese soldador ya!!


  —¡¡Pues cógelo tú, estoy atornillando esto!! —Le contestó la profesora.


  —Código activo al 93% —añadió EVA—. Me tumbo y ajusto correas de seguridad. Puedo seguir enchufada. Cabemos los dos, Ib.


  —No es buena idea, pero no hay una mejor. —Siguió tecleando unos segundos más y luego se ató junto a ella—. ¡Listo!


  —Directiva 7395, ingeniero Slauss. —Le dijo la Madre—. Puertos seis y ocho del autodoctor para clavijas base, orden indiferente. Puerto tres para toma de tierra.


  —No he incluido una maldita toma de tierra. ¡Soy idiota!


  —¡Pues yo si la he incluido! —Le gritó Helena—. ¡Es la primera lección de electrónica! ¡Toma de tierra si no quieres quedarte frito!


  —¡Enchúfalo de una vez, mocosa! ¡Yo llevo el casco en cuanto acabe esta estúpida soldadura!


  —¡Salimos en diez segundos!


  —¡Tú calla y pilota!


  —¡No nos da tiempo a atarnos!


  —¡Activa las botas magnéticas de la armadura, niña, y agárrate a algo!


  Ambos lo hicieron, demasiado tarde. Helena se quedó clavada al suelo, sin tener tiempo de agarrarse a nada. Hubo de ser el propio Gregor quien la enganchara con un brazo, enchufando las tomas con otros dos, acercando el casco a la camilla con otro, y apuntalándose con el último. Era afortunado que ahora tuviera cinco.


  La profesora se estabilizó mientras las estrellas se acortaban y regresaban al espacio real, consiguiendo agarrarse a una barra superior cuya misión era precisamente esa. Reygrant se puso el casco y dejó caer la cabeza sobre el brazo de EVA, que le rodeó el cuello. Notó cómo le aumentaba la presión sanguínea por momentos. Necesitaba un vasodilatador inmediatamente.


  —Nesiritide. Dos dosis de adulto. Tercera balda del armario central del lado derecho.


  —¡Voy! —Slauss se alargó y localizó las autojeringas en cuestión de segundos—. ¿Dónde pincho?


  —En la yugular directamente.


  —La subida…


  —Sé cómo funciona, Gregor. Tienes quince segundos antes de que me quede inconsciente.


  El ingeniero ni se inmutó al pincharle. Helena estaba con la mano en la boca mientras la nave terminaba de salir de pulso. La traslación al espacio real fue bastante tranquila, y David les informó de que no había problemas a la vista. Comenzó el barrido de radar a corto y medio alcance de manera mecánica. A Reygrant se le nublaba la vista.


  —Chiquilla, activa el protocolo 7395. Debe estar en pantalla, entre los últimos utilizados.


  —Lo tengo. Ejecutar.


  El proyector del cuadro de mandos se elevó y comenzó a dibujar un mapa tridimensional en medio del pasillo. Con una rapidez asombrosa, trazó en líneas de colores las venas y arterias del cerebro de Théodore. El médico sonrió, sintiendo como la Madre le apretaba. Sabía que estaba sonriendo, orgullosa de que hubieran hecho un trabajo tan bueno en un tiempo tan limitado.


  La mayor parte de las líneas aparecían en amarillo verdoso, aunque la zona cercana al hipocampo estaba anaranjada. Se veía perfectamente la ruta que estaba siguiendo el Nesiritide. Por donde se extendía, el color que revelaba exceso de presión se rebajaba.


  —Gregor…


  —¿Sí?


  —¿Esto es normal?


  La profesora señaló un punto naranja en una zona verde. El ingeniero comenzó a prestarle toda su atención, lo que era en extremo raro. Usó dos manos para ampliar le zona, y comenzó a seguirlo.


  Algo circulaba lentamente dentro del sistema circulatorio cerebral de Reygrant. Un coágulo.


  —Ciento seis grados, cuarenta grados, veinticinco. Dispara la sonda sónica por delante. Tenéis diez segundos.


  —A la de siete, profesora.


  —Menú, sonda sónica…


  —Directiva 3470 —corroboró EVA—. No tengo acceso desde aquí.


  —Listo, cuando me digas.


  Slauss le quitó el casco y el holograma desapareció. Ajustó el percutor sónico más o menos donde debía estar, y las coordenadas que había introducido Helena hicieron que el brazo robótico que lo sostenía se colocara automáticamente.


  —Ahora.


  El percutor lanzó una onda de choque sónica a través de la cabeza de Reygrant. La oleada de dolor que siguió a los dos segundos de ejecución le nubló por completo los sentidos, haciéndole desear no haber nacido. Rebotó dentro de su cabeza como un pitido insoportable, y si no se partió la columna por los espasmos fue porque EVA los había atado a ambos, y porque le agarraba el cuello con todas sus fuerzas. Se suponía que no podía utilizarse ese instrumento quirúrgico en un paciente a no ser que estuviera fuertemente sedado. Lo malo era, que dado que él era su propio médico, no podía hacerlo.


  Gregor volvió a colocarle el casco tan pronto como consiguió dejar de convulsionar.


  La imagen regresó, y el punto naranja había desaparecido. Todos los ojos, salvo los de Théodore, estaban clavados ahora en el cerebro tridimensional. Casi todo estaba en color amarillo, y había una gran cantidad de zonas naranjas. Parecía como si el Nesiritide se hubiera evaporado, consumido por aquella reestructuración masiva.


  Si se inyectaba más, podía sufrir una arritmia cardíaca que le dejara secuelas. El rojo comenzaba a tomar posesión de su cerebro. Sintió cómo EVA le daba la mano. Sus niveles de estrés disminuyeron, y lo mismo hizo su presión sanguínea. A su cabeza retornaron los tiempos cuando la conoció. Recordó el día de su boda, a la que había acudido su orgulloso hijo.


  Pudo ver la cara, por primera vez, de Irons. Era su mejor amigo, la persona más noble y leal que había conocido en toda su vida. Luego se encontró en la boda de Tuor y Selena, y volvió a recordarlo, feliz. Una amistad de toda una vida truncada por los Cosechadores. La ira lo invadió entonces, haciendo que los niveles se disparasen a críticos en la zona de su hipocampo.


  —¡Más Nesiritide! —chilló Slauss, y Helena le alcanzó dos jeringas.


  El ingeniero le pinchó la primera, sin efecto aparente. Estaba muerto de rabia, de ira y de dolor. Lo habían destruido todo. Ellos y Héctor. Iba a acabar con todos, y para hacerlo sobreviviría. No iba a dejar títere con cabeza.


  —Tranquilo. —EVA estaba dentro de sus pensamientos, tan hermosa como lo había estado el día de su boda—. Para todo hay tiempo. Ahora… sobreponte.


  Temblaba, tiritaba. Cerró los ojos, y notó cómo las venas de una de sus córneas se agrietaba, provocándole un derrame. Ella seguía ahí, con su melena rojo fuego, su sonrisa perfecta. Vestía de un blanco impoluto, largo y liso. El velo estaba retirado, y el ramo de flores que Sanders le había traído de Venus. El buen y viejo Sanders, otro amigo perdido.


  —Aguanta un poco más.


  Abrió los ojos, y se dio cuenta de que Slauss estaba volcado sobre él, preguntándole si podía clavarle la cuarta aguja.


  —No. Ya está.


  Inspiró profundamente, y empleó todas las técnicas de relajación de Ultair simultáneamente. En cuestión de unos cuantos segundos, el esquema fue pasando del rojo al amarillo. Un minuto más tarde estaba verde. Sin puntos, sin manchas. Había sobrevivido.
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  Desató las correas con habilidad y se sentó en la cama. Se imaginaba que tendría un aspecto horrible a través de la visera transparente del casco. Se lo quitó, dejándolo con delicadeza sobre la cama. El holograma desapareció, quedando solamente un cerebro esquemático sin datos. Veía enrojecidos a sus amigos con el ojo derecho.


  —¿Qué acaba de pasar, chico?


  —Aceptación. He aceptado lo que soy y lo que una vez fui. El estrés genera aumento del ritmo cardíaco, y cuando ya lo tienes alto por causas médicas…


  —¿Eso quiere decir que estás bien? —preguntó Helena.


  —Sí. Ya no volverá a pasar. Mi cerebro se ha reestructurado, y no puedo volver a cambiarlo sin morir en el intento. Así se quedará para siempre. Sigo siendo yo, solo que… con más vivencias de las que podría contaros.


  Helena se acercó a él y le abrazó con todas sus fuerzas. Tenía una enorme jaqueca, pero supuso que era normal tras el choque cerebral que acababa de sufrir. Su amigo le puso el brazo de reemplazo que se había construido sobre el hombro. Sonrió.


  —Oh, oh. —Hussman los devolvió a la realidad—. Tenemos un problema gigantesco.


  —¿Qué quiere decir eso? —Se volvió Gregor.


  —Las buenas noticias son que hemos llegado a Hayfax II, y que las autoridades portuarias nos han dado permiso para aterrizar. Solamente nos cobrarán un peaje por usar la Puerta de Salto. Lo normal.


  —¿Entonces cuál es el problema? —preguntó Helena.


  —Que el Dolor de Orfeo acaba de salir del pulso entre nosotros y la puerta. ¡Que me aspen si entiendo cómo nos han encontrado!


  —Solo hay una Puerta de Salto en el sector, la que usaríamos si quisiéramos salir de él si no quisiéramos arriesgarnos a usar un agujero de gusano vigilado por la flota. —Reygrant se desasió de sus amigos, y se levantó tambaleante hacia el asiento del copiloto—. Se la han jugado a una carta y les ha salido bien. ¿Puedo sentarme?


  —Claro.


  —¿Y tomar los mandos un rato?


  —¿Sabes pilotar?


  —Me enseñó un buen… amigo.


  —¿Quién? —preguntó el Alférez—. ¿Cuándo?


  —El general de brigada Taller, hace unos minutos. ¿Podéis ataros?


  EVA volvió a ponerse las correas y sus amigos se engancharon a los arneses de los asientos de los médicos. Una vez estuvo seguro de que estaban listos, miró a David y luego a los instrumentos. Señalaban que el Dolor de Orfeo los había detectado. No tardaría en lanzar a los Lamentadores tras ellos.


  —Supongo que nos van a hacer picadillo —sonrió David, sin ánimos—. No veo a la Garra del Trueno. Esta vez nadie va a venir a salvarnos.


  —El Lamento de Orfeo se ensambló en los días de mi hermano militar. Tiene un problema, como todas las naves de su serie, con la matriz sensora de tierra. Por el contrario, sus instrumentos espaciales son excepcionales. Agarra los mandos, y trata de mantener el rumbo.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Una estupidez.


  Comenzó a tocar los controles de manera exageradamente veloz, activando la propulsión a máxima potencia en dirección al planeta. Incluso desató la postcombustión de combate de la Beta. El impulso de la aceleración los lanzó contra sus asientos, que absorbieron el impacto de los cuellos gracias a los reposacabezas adaptativos.


  El picado se aceleró a medida que la gravedad de Hayfax II los atrapaba. Bajo ellos crecía la gran pelota gris que era el planeta, acercándose a una velocidad vertiginosa hacia ellos.


  La reentrada incendió el morro de la nave, que pasó de un negro estelar a un rojo salido del mismísimo infierno. La pintura térmica comenzó a derretirse, pelándose capa a capa como si la rascaran con una espátula. El comunicador parpadeaba, indicando que la autoridad portuaria confederada les preguntaba si habían sufrido una avería.


  David miró a Reygrant y contestó que sí, lanzando una llamada de auxilio falsa. El médico estaba demasiado ocupado pilotando con una mano mientras volvía a cablear un panel con la otra. A aquella velocidad se desintegrarían contra la atmósfera con toda seguridad. El altímetro tridimensional indicaba que caían como una piedra. Como una piedra lanzada con un maldito cañón de raíles contra el planeta.


  Cinco segundos antes del punto de ignición donde el blindaje térmico se fundiría y morirían vaporizados, el escudo protector de la nave se activó en el frontal. Toda la energía de la Beta se cargó en él, apagándose las luces interiores y las máquinas médicas que habían estado usando hasta aquel momento. Helena empezó a chillar, y David la secundó, mientras trataba de mantener el timón lo más recto posible.


  Tras un estallido supersónico, el fuego se apagó a la vez que el escudo. Los indicadores de falta de energía parpadearon cuando el reactor de la lanzadera alcanzó el límite. Estaban atravesando la nube de polución industrial, que había dañado el ozono de forma irreversible.


  Abajo se veía la capital, una megalópolis cuyo tamaño escapaba a la imaginación. Era una superposición de niveles de edificios que alcanzaba un par de kilómetros de altura en muchos puntos. La lanzadera cayó como un meteoro, dejando tras de sí una estela gigantesca de humo mientras provocaba el pánico en las aeropistas atestadas de vehículos de transporte personal. Causaron varios accidentes, y no pocos vehículos pudieron apartarse de milagro. Los que no lo hacían, eran esquivados por el piloto suicida.


  Cuando el altímetro señaló menos de setecientos metros, Reygrant apagó los motores y rotó con los cohetes de maniobra, para poner la popa de la nave hacia el suelo. Con aquel giro, Gregor vomitó, salpicando gran parte de la cabina para desagrado de todos.


  Luego, sin inmutarse, encendió nuevamente los propulsores a toda potencia y aprovechó lo que le quedaba de postcombustión. La Beta crujió de forma escalofriante, y fue decelerando en tanto que ellos se hundían forzando el polímero ablativo de los asientos. Varios controles estallaron en el panel de mandos, incluido el que había utilizado para puentear los escudos. Este último desató un pequeño fuego que hizo que la cabina comenzara a llenarse de humo.


  Finalmente, la deceleración los detuvo a unos veinte metros del suelo, momento que Reygrant usó para virar la nave y volver a ponerla paralela a la tierra. Encendió los retrocohetes de aterrizaje, y se estrellaron contra el suelo.


  La lanzadera se deshizo, perdiendo piezas por el camino, cavando un surco en el asfalto viejo y olvidado.
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    Después de escapar por muy poco de sus implacables perseguidores, Théodore Reygrant y sus cuatro compañeros deberán sobrevivir en uno de los entornos más hostiles de la civilización post-terrestre: los abandonados niveles bajos de una ciudad capital confederada. Atrapados en un entorno post-apocalíptico, con un equipo limitado y una pequeña cantidad de energía, comida y agua; los Cruzados deberán encontrar la forma de evitar caer en las garras de las bandas de criminales que infestan la superficie planetaria Hayfax II - C. Por si fuera poco El Dolor de Orfeo, una nave capital enemiga, sigue acechando en la órbita mientras lanza a sus milicianos contra ellos. Si intentan escapar al espacio los matarán, y si se quedan, deberán aprender a vivir en el mismísimo infierno.
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  Las capitales de sector confederadas eran ciudades que iban más allá de la imaginación de quienquiera que hubiera inventado la palabra ciudad. Solamente se las podía definir como megalópolis, gigantescas agrupaciones de titánicos edificios de aleaciones, hormigón y cristal.


  Los nuevos metales alienígenas habían dado lugar al material denominado supracero, que permitía estructuras mucho más ligeras y resistentes que las que habían existido a lo largo de los siglos XX y XXI. Con unos cimientos armados que uno tardaba un par de horas en rodear, los colosales inmuebles se alzaban hasta alturas inimaginables, empequeñeciendo a los antaño inconmensurables rascacielos de la Tierra.


  Tal era su altura, que no era raro que determinadas plantas tuvieran un sistema de ventilación estanco, ya que se alzaban no solamente por encima de la polución; sino que llegaban a la zona donde la atmósfera era incómoda. También era común que varios de ellos, en un planeta relativamente concurrido, sobrepasaran los tres mil metros de altura. Aquello, sumado al terreno rocoso sobre el que solían edificarse para obtener mayor solidez, les otorgaba en muchas ocasiones la nada despreciable altura de cinco o seis kilómetros.


  Tener un ático en lo alto de una de aquellas torres, especialmente una construida sobre una montaña, era símbolo de un altísimo estatus social. Si además el mundo estaba contaminado por su revolución industrial colonial, quienes estaban por encima de cierto estrato, vivían más.


  En este contexto sociológico, la pobreza aumentaba a medida que disminuía el nivel. La policía y las fuerzas del orden trataban de controlar aquellos monumentos al capitalismo extremo sin mucho éxito: al igual que el resto de los habitantes, tenían tanto más estatus como más arriba sirvieran, y por tanto la corrupción era mucho mayor en las zonas inferiores.


  En realidad, la policía que mejor funcionaba era la privada, la que pertenecía a los ricos. Esta solía tener mejores equipos, armas y armaduras que los empleados públicos; y eso provocaba que los segundos solieran hacer la vista gorda ante las atrocidades de los primeros. En la Confederación la ley siempre estaba del lado del que más tenía.


  En las altas esferas de una megalópolis solían producirse altercados solamente cuando dos familias o empresas rivales, que muchas veces eran lo mismo, competían por algún bien o territorio. En las regiones más cercanas al centro de la Confederación incluso aquello estaba muy regulado, ya fuera por medio de leyes, o por chips implantados en cada uno de los habitantes.


  Cada corporación controlaba un número de sistemas que variaba desde uno o dos hasta varios cientos. Lo cierto era, que en aquél sentido funcionaban de una manera similar a las Polis griegas. La policía corporativa era quien imponía la ley en base a los intereses de la compañía en los mundos y ciudades, y luego varias compañías se organizaban entre sí para enfrentarse a rivales más grandes y poderosos.


  En un universo de hombres sin rostro, las leyes venían dictadas por la conveniencia y los beneficios, llegándose a veces incluso al asesinato de directivos si aquello suponía una mejora de los negocios. Nada ni nadie estaba a salvo; de forma que solamente llegaban al poder los psicópatas más agresivos, desconfiados y peligrosos. Por supuesto nunca, nunca jamás, nadie se retiraba del poder.


  La cosa cambiaba bastante a medida que uno se alejaba del núcleo confederado. En ochocientos años, el neocapitalismo había generado entornos donde uno no podía ni flirtear con otro sin que tal o cual corporación lo supiera. Sin embargo, los anillos de sectores más exteriores y pobres, mantenían aquel control sobre la sociedad… no en el conjunto de los individuos.


  Allí, los estratos más bajos de una megalópolis eran peligrosos guetos o barriadas construidas en las ruinas de varias plantas, en las cuales solamente intervenían las mal llamadas fuerzas del orden si la integridad del edificio se veía comprometida. Dado que los megabloques podían llegar a albergar a miles y miles de ciudadanos solamente en un nivel, no podían arriesgarse a que nadie pusiera en peligro los puntales o vigas de carga. Si alguien lo hacía, los vecinos de arriba se quejarían, y eso implicaría la muerte de todos los habitantes cercanos a los infractores.


  Por tanto, el más horrible de los finales esperaba a cualquiera que osara tan solo colgar un cuadro de cualquier elemento de carga en los niveles inferiores.


  Eridarii, el sector donde los Cruzados preparaban su venganza, era de los más aislados e inexplorados del quinto y último anillo de expansión. Tenía varias de aquellas megaciudades, aún demasiado pequeñas como para ocupar todo un planeta. Hayfax II-C, la capital de Hayfax II, era solo del tamaño de un continente no especialmente grande.


  Por tanto las familias en el poder y las compañías tras ellas, solían rotar en cuanto la economía del sector se resentía o cambiaba. Esto no era raro, ya que había piratas y diversos reinos considerados bárbaros por el llamado Trono sin Rostro; la cúpula de las empresas más poderosas de la Confederación. Estos reinos guerreaban entre sí o hacían la paz según les venía en gana, y dado que la mayor parte de la manufactura de Hayfax II era armamentística, aquellos vaivenes propiciaban los cambios de poder.


  La parte inferior de la ciudad estaba oficialmente abandonada, y extraoficialmente habitada por los criminales más peligrosos que uno pudiera imaginar. Las bandas callejeras eran comunes, lo mismo que los deformes y seres infrahumanos que daban rienda suelta a sus más terribles vicios.


  Dado que el sistema penal estaba corrompido, no pocos ciudadanos acababan cada año en el agujero inmundo que formaban las últimas treinta plantas, cuyas escaleras, ascensores y entradas secretas habían sido tapiados hacía mucho. Las primeras plantas estaban huecas, todos sus muros internos derribados durante una reforma que no había llegado a cuajar hacía muchos siglos y que había precipitado su abandono. Los restos, escombros y materiales se habían utilizado para levantar pequeños pueblos o casas dentro de los propios edificios; que eran destruidos una y otra vez por las constantes escaramuzas entre bandas.


  Había pocas entradas a los veinte niveles superiores abandonados, más aptos para la vida civilizada, que eran guardados por una banda que hacía las veces de guardiana de las puertas. A cambio de comida o de una ingente cantidad de material, se permitía el paso a aquella otra zona, que a largo plazo no dejaba de ser una cárcel en la que uno podía conservar poco más que su integridad física y su vida.


  Las plantas inferiores por el contrario, al menos las diez o doce primeras, eran solamente gigantescos esqueletos de hormigón irrompible terminados en un inalcanzable techo sobre los niveles que formaban el mismísimo infierno.


  Fue contra el nivel cero de las avenidas arruinadas, pavimentadas con esmero en los primeros días de la colonia, contra lo que cayó la Beta 1872.
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  Reygrant desató a Hussman y lo arrojó al suelo con poca delicadeza, para que pudiera gatear hacia la salida. Luego, tomó la manguera de espuma bio-expansiva y se soldó el casco al cuello, para solucionar el problema de los sellos rotos de la armadura.


  Slauss, tras su indigna vomitona, se colocó el casco que había robado y encendió los focos reflectores en la oscuridad de la lanzadera; que solamente quedaba iluminada por los chispazos de sus sistemas arruinados. Sin pensárselo dos veces, recuperó las piezas de la armadura magnetizada de EVA, y comenzó a vestir a la Madre. Esta le ayudó como pudo, ya que todavía estaba delicada. En un entorno hostil, ir desnuda y herida no iba a serle para nada beneficioso.


  La profesora se puso en pie solamente cuando Théodore la sacudió. El impacto de la lanzadera la había dejado inconsciente. Si por miedo o por el propio golpe, no podía saberlo. Tuvo que ayudar también a David a que se orientara.


  En cuanto todos hubieron sellado sus trajes, tiró de la palanca de apertura de emergencia, de forma que las cargas explosivas lanzaron la rampa de descarga fuera de sus soportes y rompieron los sellos de vacío del Portlex. La cabina se abrió hacia arriba, dejando escapar el humo que salía del panel y que comenzaba a anegar la lanzadera. Con aquel tirón, la Beta 1872 no podría volver al vacío sin pasar por un hangar de reparaciones. Cosa que no importaba, ya que de todas formas sería difícil que pudiera volver a volar.


  —Tres minutos para evacuar —radió Reygrant—. Necesito el equipo quirúrgico de campo de la Beta, los tres maletines. Además, es probable que la Jaguar que llevamos en el techo esté intacta. Helena, ayúdame con el equipo. David, saca la exoarmadura y las armas que trajimos obviando la minigun. Gregor…


  —Cuando termine con el bloqueo de sus servomotores y la tenga fuera, saco los dispositivos de almacenamiento y cualquier cosa que considere digna de utilidad. Espero que no te hayas cargado mis discos.


  —Yo escribí esos discos en otra vida. Con que saques un diez por ciento y los índices, te reescribiré lo demás.


  Mecánicamente, dispusieron de todo tal y como Reygrant había ordenado.


  Todo se aceleró cuando el piloto consiguió desplegar y reactivar la armadura de batalla ligera Jaguar que todas las lanzaderas llevaban para casos como aquél. Era la hermana menor del Coracero, más pequeña y rápida. El armamento tampoco era maravilloso, si bien era de un calibre muy superior al del resto de armas que llevaban. El cañón de raíles ligero era suficiente como para destrozar la mayoría de los vehículos medios de la Confederación con fuego sostenido, ninguna empresa podía competir con su cultura guerrera.


  Engancharon a la Jaguar todo el equipo pesado, y dejaron que EVA asumiera los controles, ya que no necesitaba mover más que las piernas junto a la armadura. Los brazos, dada su naturaleza, podría operarlos aun colocando los suyos propios sobre el peto, para evitar tirones en las suturas del torso. Su Talos continuaría con la cicatrización acelerada sin intervención externa.


  Sin pensárselo más, cargaron lo que quedaba de sus bienes, y entraron a toda prisa en un edificio cercano. Subieron tres plantas, y se agazaparon todo lo posible. La Madre se encargaría de vigilar las únicas escaleras de acceso por las que a duras penas cabía ahora que medía dos metros y medio.


  —¿Por qué nos quedamos aquí? —preguntó Helena—. ¿No llamaremos la atención?


  —Precisamente —contestó Reygrant—. Gregor, ¿puedes montar una pantalla de camuflaje?


  —Con un manual y un laboratorio de electrónica, sí. Y con unas cuantas horas de trabajo, también.


  —Apunta eso como una tarea pendiente, entonces —le dijo el médico—. Helena, tu rifle. Prepárame toda la munición que lleves.


  La profesora se lo cedió, y él se colocó en una esquina de la casa que tenía un agujero a aproximadamente medio metro del suelo. Desde él, podía verse perfectamente toda la zona del accidente. El edificio tenía una sola entrada, y no resultaría difícil salir de él cuando EVA podía tirar cualquier tabique de un sólo puñetazo.


  Tras comprobar el arma, Théodore colocó varias sábanas impregnadas de suciedad y hechas jirones a modo de cortinas en los demás agujeros de la fachada, de modo que desde el exterior no se pudiera ver nada. Debido a la proximidad de otros megabloques, que eran anchos en su base, la luz era perpetuamente lúgubre en los niveles inferiores. Siempre parecía la hora del crepúsculo a pesar de que los relojes locales indicaban que hacía poco que había pasado el mediodía.


  Sus uniformes eran negros, y encima el arma que Théodore pensaba utilizar llevaba un camuflaje camaleónico. Tan pronto como lo encendió, su color cambió hasta fundirse con el gris urbano de la zona.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, doctor Reygrant? —preguntó el piloto.


  —Esperar.


  —Aquí somos un blanco fácil para los Lamentadores —le recordó Slauss.


  —Los chicos del Dolor de Orfeo no van a bajar de inmediato. Pedirán educadamente permiso al gobierno de Hayfax II para poder intervenir en su territorio. El gobierno local, o la corporación de turno, tendrán un tiempo de respuesta de un par de horas como poco. Y si se ponen idiotas, tardarán meses en obtener un permiso. Los equipos de rescate estarán aquí en unos cincuenta minutos.


  —¿Entonces, por qué nos quedamos? —preguntó David.


  —Porque hay alguien que tiene un tiempo de respuesta mucho mejor, y no podemos deambular por ahí con aspecto de venir de la Flota.


  Pronto comenzaron a escucharse alaridos y rugidos de motores de combustible fósil. Llegaron de varias direcciones, aullando como bestias furiosas y hambrientas.


  Al menos treinta individuos rodearon la Beta 1872, utilizando una serie de vehículos de la composición más heterogénea, desde motos gravíticas a algo que podía pasar por una tanqueta con ruedas. Se desplegaron en completo desorden, y se arrojaron al interior del vehículo para saquearlo como perros famélicos.


  Al cabo de un minuto, se oyeron nuevos ruidos y motores. Un segundo grupo, con el mismo aspecto que el anterior, apareció de la dirección contraria. Reygrant habló con EVA por el canal común.


  —Confirma.


  —Confirmado, son los Desolladores de la Mente. Los que llegan son los Violadores de Cachorros.


  —¿Situación social?


  —Enemigos mortales, según lo que he podido recopilar a la que caíamos.


  —¿De dónde habéis sacado eso? —preguntó Slauss.


  —Al bajar por debajo de la planta treinta y cinco, se transmite a todas las naves un código de emergencia —contestó la Madre—. Advierte de las bandas locales más allá de la baliza, y su peligrosidad.


  —¿Cómo son de peligrosos? —Helena parecía preocupada—. ¿Mucho?


  —Son totalmente letales —contestó la cíborg—. Recomiendo el suicidio antes de que nos atrapen con vida. Especialmente a nosotras dos, profesora Blane.


  —Te odio, Reygrant.


  La voz de su amiga era un susurro más cargado de miedo que de ira.


  No pasó mucho tiempo antes de que las dos bandas formaran dos frentes y se encarasen la una a la otra. Estaban compuestas casi en su totalidad por hombres, vestidos al estilo post apocalíptico que reflejaban las películas de los Cronistas. Usaban trozos de chatarra como armadura y armas, con peinados extravagantes, máscaras de gas o puños americanos exageradamente grandes.


  Su armamento oscilaba entre vulgares palos con un clavo a un par de armas de energía, pasando por fusiles y subfusiles de pólvora o armas de cuerda como ballestas. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que aquellos elementos serían capaces de matarlos con una vulgar tubería de plomo si llegaban al cuerpo a cuerpo.


  Los dos líderes, que llevaban cráneos humanos como trofeos en sus respectivos trajes improvisados, se encontraron cerca de donde había caído la Beta. Entre gestos violentos e insultos, parecían negociar cómo se debía repartir el botín de la lanzadera. El uno iba tatuado con escenas salvajes de degradación y llevaba casco, el otro lucía una arcaica loriga que dejaba su cresta punki al aire.


  —La armadura capta débilmente las voces en el griterío —informó EVA—. Parece que los Violadores acusan a los otros de haber escondido a la tripulación en ese… tanque.


  —Yo tampoco lo llamaría así —la apoyó Hussman.


  —Puede que lleguen a un acuerdo.


  —Eso es malo para nosotros —Reygrant sacó un cable del rifle y lo enchufó a su casco, que lo reconoció y comenzó a mostrarle en el Portlex del visor lo que veía el arma—. ¿Cuántos son?


  —Hay treinta y dos Desolladores. Van mejor armados que los cuarenta y tres Violadores. Los vehículos de estos últimos parecen menos eficaces.


  —Estupendo. Si el tanque nos detecta, necesito que lo elimines.


  —Entendido.


  —Espera. ¿Qué vas a…? —preguntó Gregor.


  Antes de que pudiera decir nada más, Théodore hizo desaparecer la cabeza del líder de los Desolladores. El cráneo lleno de tatuajes y piercings desapareció en una nube roja cuando le ponía un índice en el pecho a su rival, que quedó bañado en sangre. El disparo del rifle de raíles fue tan silencioso, que nadie se imaginó que hubiera sido un francotirador.


  La respuesta fue inmediata. Los miembros de la banda del asesinado respondieron lanzándose al suelo o poniéndose a cubierto tras cualquier cosa que pudieron. Tras eso, comenzaron a abrir fuego indiscriminadamente contra los otros. Al menos la cuarta parte, incluyendo su jefe, perecieron en la primera andanada.


  Los Violadores de Cachorros respondieron disparándoles con toda su artillería, incluso dos morteros que habían bajado de una camioneta. Las bajas se generalizaron en los dos bandos de manera inmediata. El tanque causaba estragos, pero también lo hacían los tiradores, excepcionalmente buenos en uno y otro caso.


  Reygrant continuaba disparando esporádicamente, eliminando cualquier elemento que fuera a desequilibrar la partida. Diez minutos después, habían permanecido ilesos solamente cuatro Desolladores, que se ensañaron con los heridos hasta tal punto, que todos menos EVA y Théodore dejaron de mirar. Hussman estuvo a punto de vomitar dentro del casco.


  —Ahora sí. El tanque.


  —Desciendo a la segunda planta. —Se oyeron las pisadas del Jaguar al bajar la escalera, sorprendentemente sigilosas para su envergadura—. En posición. Blanco fijado.


  —Cuenta tres muertos y destrúyelo.


  El médico despachó a los enemigos con la misma precisión quirúrgica que había eliminado los tumores de la Madre. Ésta, a su vez, hizo explotar el depósito de municiones del blindado con un único disparo de su arma principal. El cuarto y último pandillero murió un segundo después.


  Se puso en pie y desconectó el arma. Gregor le miraba triste.


  —No creía que fueras capaz de hacer algo como esto, chico.


  —No lo era. Pero Taller lo es. Y ahora yo soy él.


  —Todo por mi culpa. Se suponía que si os juntabais, adquirirías su experiencia, no su personalidad. Te he echado a perder.


  Reygrant bajó los ojos.


  —Cuanto más matas, más fácil es hacerlo. No quiero comprometer la moral de nadie en esta misión. Si os hace sentir mejor, seremos EVA y yo quieres apretemos el gatillo, no vosotros.


  —Sabes que no tengo ningún problema en hacerlo —suspiró su amigo—. La diferencia entre tú y yo es que he estado muchos años en una unidad de combate, y esperaba poder mantenerte alejado de la responsabilidad que supone quitar una vida. Creo que no era necesario.


  —Lo era.


  —¿De verdad? ¿Por qué tenías que matarlos, Théodore? —Helena estaba igual de triste que el viejo ingeniero—. ¿Para robarles sus vehículos? Podríamos habernos escondido, haber esperado a que se fueran.


  —Veréis… la situación es esta. —Se colgó el rifle de francotirador a la espalda y enganchó los cargadores al cinturón magnético—. Las dos bandas sabían qué es una nave especial. Es reluciente, moderna, y está bien equipada. Es un buen botín. Ambos sabían que los otros aparecerían, de modo que el primero en llegar, se llevaría la mejor parte. Lo que cogieran, era una cosa menos que tendrían que negociar.


  —Incluidos los rehenes —observó David—. Nosotros.


  —Exacto. Tratarían de vendernos a los de arriba, y en caso de no poder… bueno, me ahorraré los detalles, remitiéndome a la explicación de EVA.


  —Puedo ser más precisa, Ib.


  —Déjalo. Sé que no me creíais capaz de matar, siendo como era un médico de prestigio. Sin embargo y en mi favor, he de decir que eso que he matado a duras penas se puede considerar humano. Entienden solamente la ley del más fuerte, y de ser más terrible y violento que el vecino. Cualquier cosa que pueda contaros, e incluso imaginar, se quedará corta al lado de las atrocidades que son capaces de perpetrar.


  —Yo te apoyo, doc. —Hussman se levantó—. Aun sabiendo poco de táctica, sé que es muy malo que dos enemigos se alíen contra ti. Supongo que tan pronto como hubieran llegado a un acuerdo, hubiéramos tenido setenta personas buscándonos.


  —He causado un total de siete muertos. En el caso de no haberlo hecho, nos hubieran dado caza durante semanas, y hubiéramos tenido que matar a bastantes más… o dejarnos matar.


  —Estrategia de conflicto mínimo —asintió Hussman—. Lo dimos en la escuela. En un entorno extremo, mejor no llamar la atención, o dejar que los demás se aniquilen entre ellos.


  —Hubieran dado con nosotros —Gregor desvió la vista hacia el exterior, tras la cortina—. Está bien, me parece un razonamiento correcto. Sigue sin parecerme ético, en cualquier caso.


  —Slauss, eres mi amigo desde hace mucho tiempo —dijo Théodore—. No quiero que creas que me he convertido en un monstruo porque me haya llevado por delante a un puñado de psicópatas.


  —Yo también lo entiendo —se sumó Helena—. Es solo que… me choca, Teo.


  Reygrant sonrió, al pensar en que hacía muchos años que no le llamaba así. La había conocido de adolescentes, cuando llevaba un año ya estudiando su carrera. Ella todavía acababa su educación superior básica, y aún no había entrado en la Universidad Selena Irons, para estudiar profesorado. Tampoco había acudido a la academia Hawkins, para obtener su titulación en físicas.


  Entonces eran dos niños inocentes, con todo el futuro por delante. Habían compartido aficiones, películas, salidas e incluso las pocas fiestas que daba la Flota. Había pasado mucho entre ellos, y apenas eran unos pocos años en el mar de recuerdos que ahora poseía. Era como si la mitad de su vida, se hubiera convertido en la centésima parte de golpe.


  —Mi yo general, tuvo que entrar una vez en esta ratonera. Lo hizo con cincuenta cruzados experimentados, y salió con seis. Afortunadamente, yo tengo la experiencia que él tenía al salir. No nos harán lo que les hicieron a ellos, los conozco demasiado bien. Ojalá hubiera otra forma.


  Tras bajar del edificio, EVA barrió la zona en busca de enemigos emboscados, sin encontrar a nadie dentro de los límites de su radar. Parecía que ambas bandas habían hecho demasiado bien su trabajo.


  Cargaron todo lo necesario en la camioneta de los morteros, que acercaron para tener que mover todo lo menos posible. Luego, le rellenaron el depósito de combustible, y repararon un par de averías evidentes. También tomaron de los cuerpos de los vencidos una considerable cantidad de piezas de equipo y la comida o armas que tenían mejor aspecto. Reygrant les explicó que lo que debían hacer a continuación era disimular lo que eran, añadiendo aquellos restos de basura a sus armaduras para parecer pandilleros.


  Como banda, podrían jactarse de haber destruido a otros dos grupos rivales casi por completo, cuando en realidad se habían matado entre ellos. Siendo como eran de peligrosos los que habían aniquilado, nadie se atrevería a dudar de su autoría, por la cuenta que les traía. Para ello, el médico cargó el cuerpo descabezado al que había disparado en primer lugar, y lo ató a una viga desnuda de un edificio cercano. Le colgó del pecho un cartel que decía: No jodáis a los Abrasadores de Almas, subnormales.


  Luego, hizo lo mismo con el jefe de los Violadores, a quien dejó ahorcado fuera de la vista de sus compañeros. Sabía que aquello repugnaría a todos. De igual modo, sabía a la perfección que la única manera que tenía de que otra banda no los considerase presas y comenzara a perseguirlos, era mandar un mensaje así de claro y contundente.


  Pintó una calavera en llamas a toda velocidad en una pared con un espray robado y regresó cuando los otros terminaban de cargar.


  —¿Qué hacías con esos dos? —le preguntó Gregor.


  —Apartarlos —contestó él—. Vamos a detonar la Beta, y quiero que a los jefes los encuentren. De ese modo, sabrán que ambos están muertos y sus bandas, disueltas. Además, he dejado una nota informativa que nos declara pandilleros.


  —¿Por qué?


  —Porque un grupo de cinco outsiders en este entorno, es un grupo de cinco cadáveres. Una banda, es un peligro.


  —¿Qué significa outsiders, Théodore? —le preguntó la profesora.


  —Extranjeros. Es… inglés. Ese viejo idioma que Ibrahim amaba. Disculpa el arcaísmo.


  —Es decir, que según tu teoría, tenemos que parecer matones. —La joven arqueó las cejas—. Por eso nos llevamos toda esta basura.


  —Precisamente. Helena, ¿puedes subir delante conmigo?


  —¿Para qué?


  —Te enseñaré a conducir este trasto.


  —No tengo interés.


  —Puedo aprender yo, doctor Reygrant —se ofreció David.


  —Prefiero que sea ella, gracias.


  —Oh, de acuerdo. Solamente para que te calles.


  La profesora y el médico subieron a la cabina, mientras que EVA, Slauss y el piloto subían a la parte posterior descubierta. Arrancaron, partiendo en dirección sur a toda velocidad por el asfalto destrozado, alejándose lo más posible de las avenidas entre megabloques. Cuando se habían distanciado ya unos kilómetros, el ingeniero mandó la señal remota, y el núcleo de la lanzadera detonó con una explosión espectacular que sacudió varias manzanas. La Beta 1872 había dejado de existir, para tristeza de Hussman.
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  El viaje duró varias horas, sin que hubiera nuevos signos de persecución. Probablemente hubieran encontrado los restos de la lanzadera, y fragmentos de lo que habían sido las dos bandas rivales. Sin más rastro que el críptico mensaje de Reygrant, las fuerzas de seguridad corporativas dejarían de buscarlos dándolos por muertos o desaparecidos.


  Quizás, si tenían mala suerte, los Encapuchados conseguirían un permiso para bajar a buscarlos a la superficie del planeta. Para entonces estarían completamente a cubierto, escondidos en las entrañas de la ciudad. Dado que los bloques muchas veces estaban huecos o pavimentados por dentro, ni siquiera tendrían que usar las calles para huir.


  Durante el trayecto, Théodore enseñó a Helena a conducir, y ella misma tuvo ocasión de llevar el vehículo durante unos cuantos kilómetros. Sin embargo, lo que le interesaba a él era otra cosa. Con apenas diez minutos de arreglos, pudo añadir un adaptador al casco de su amiga que le permitiría mostrar en el Portlex imágenes transmitidas desde su propio cerebro. También podría enviarle sonidos. Después de todo, solamente tenía que hacer una transformación estándar usando el equipo que Gregor ya había construido.


  Aprovechó para enseñarle a Helena lo que Ultair había vivido. El sociólogo era el héroe de la profesora, que lo admiraba por encima de cualquier otro autor. No solamente pertenecía a su Orden, sino que había sido una auténtica eminencia en derechos sociales e igualdad.


  Hasta aquel momento, le había mirado entre enfadada y temerosa. Sin embargo, en el preciso momento en que se dio cuenta de que Reygrant compartía los recuerdos de Ganímede además de los Marshall y Taller, volvió a ser la Helena de siempre. Su amiga, la alegre profesora de niños. No volvió a hablar con ella el resto del camino, salvo cuando le preguntaba por algún detalle de la vida de su ídolo. Él sonreía entonces y centraba su mente en los recuerdos, una tarea que en absoluto le distraía de la conducción. Su nuevo cerebro era capaz de pensar en tres o cuatro cosas a la vez sin dejar de ser eficiente en ninguna de ellas.


  Hubieron de detener la camioneta para esconderse unas cuantas veces de las bandas rivales; ya que a pesar de que Gregor, EVA y David se habían soldado piezas de chatarra por encima de sus armaduras; todavía llevaban en el vehículo los emblemas de la banda a la que se lo habían robado. De acuerdo a lo que sabían de Taller, sería necesario que los eliminasen tan pronto como pudieran parar.


  Lo hicieron cuando la luz había desaparecido hacía rato. Navegaban ya usando la visión nocturna Reygrant y el radar de corto alcance del Jaguar de EVA, al que Slauss había tratado de añadir una parabólica sin demasiado éxito hasta aquél momento. Buscaron unas ruinas en las que entrara el vehículo, y subieron a la primera planta, donde se acomodaron en una habitación que tenía una sola entrada.


  La Madre los despertó en mitad de la noche. Había detectado movimiento a un par de kilómetros, un total de quince señales a pie. A lo lejos, en la zona más desprovista de edificios, se veía un fantasmal fulgor verde que pasaba entre los inmuebles. Eran figuras refulgentes, encapuchadas. Paseaban como espectros de paso lento y sistemático, entonando un canto mortuorio que la cíborg les retransmitió a los cascos.


  Slauss ajustó su visor, y tras un minuto, les confirmó que aquellos seres eran de carne y hueso. La particularidad que tenían era que emitían unos niveles letales de radiación, como si hubieran estado expuestos a un escape libre de un reactor atómico. Estaban deformados. Por ese motivo andaban tan lentamente, para no dejar atrás a los que cojeaban debido a la torpeza de sus miembros tumorales.


  —Acabo de recordar algo.


  —¿El qué? —preguntó Slauss, que trataba de obtener más detalles con su limitado aumento digital de imagen—. ¿Sabes quiénes son esos tipos?


  —Son los Hijos del Núcleo, una banda de este cuadrante.


  —Los avisos de los niveles superiores que he podido leer confirman eso.


  —¿No podías haberlo dicho antes? —le recriminó Helena a EVA.


  —Se los cataloga como de baja peligrosidad —contestó con el ceño fruncido, una expresión que mostraba poco—. Las dos únicas advertencias que hay sobre ellos son no dejarse convencer, y no atacar. Infringir estas recomendaciones hace pasar su condición de bajo a letal. El resto de bandas los dejan tranquilos por eso, por su superioridad electrónica, y porque son varios cientos.


  —En efecto —corroboró Reygrant—. Podría llamárseles secta religiosa. Si te convencen, y son bastante persuasivos, lo normal es terminar como ellos. Si los atacas, te sacrifican a su dios.


  —Los dioses… ¿Eran esas personas inventadas con superpoderes a las que adoraban los antiguos? Me suena del colegio, cuando mi profesora hablaba de la Vieja Tierra —comentó David—. ¿Por qué iban a sacrificar a nadie a algo que no existe?


  —Su dios existe realmente —contestó el médico—. Lo que sucede es que el concepto es discutible.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Adoran a un reactor con una fuga.


  —¡¿Es que han perdido la chaveta?! —Slauss se volvió con cara de espanto—. ¿Me estás diciendo que esos colgados brillan y están desfigurados porque se arrodillan ante una grieta de un sarcófago nuclear?


  —Exactamente. Unos fieles le colocaron unos raíles para poder enviarle sacrificios. Si atacas a su banda, dejan de ser amables y proceden a enviarte atado en un pequeño carro hasta unos cinco metros del reactor, donde este te deja caer y regresa.


  —¡¿Cinco metros?! ¡¡La radiación a esa distancia…!!


  —Prefiero no seguir con este tema —EVA tiritaba—. Ahora que estoy curada, no quiero volver a pensar en el cáncer.


  —Lo siento —se disculpó Reygrant.


  —¿Nos acostamos de nuevo? —preguntó Helena—. No sé vosotros, pero yo sigo cansada.


  —Os levantaré si se aproximan.


  Tras un intercambio de asentimientos, volvieron a echarse a dormir. Los sensores pasivos de la Madre la despertarían si cualquier otra cosa se acercaba a ellos. Añadió a los Hijos del Núcleo a las excepciones de corto alcance, para que su parte orgánica recuperase la consciencia si estaban a menos de un centenar de metros.
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  Amaneció, si a aquello se le podía llamar amanecer. En las torres más altas se reflejó el sol, y varios reflejos más tarde, éste llegó hasta donde ellos se encontraban. Tras preparar las armaduras de Helena y Reygrant para parecer pandilleros, eliminaron cualquier símbolo de su vehículo que pudiera relacionarlos con sus anteriores dueños.


  A continuación, el médico cambió completamente de rumbo, enfilando en aquella ocasión el oeste en lugar del sur. Les explicó que al ver a los Hijos del Núcleo, había recordado una de las más graves equivocaciones de Taller, y que podrían sacar un gran provecho de ella.


  Las raciones de la Flota que tenían eran muy limitadas, lo mismo que el agua y otros recursos de soporte vital. Sin ir más lejos, su potencia se vería reducida a la mitad en menos de ocho horas. Tan pronto como la energía de sus armaduras se agotara, se quedarían tan inmovilizados como lo había estado el coronel Justice. En sus recuerdos, Reygrant encontró que no pocos de los hombres que había llevado con él en su anterior descenso al infierno habían perecido al romper los sellos estancos de sus trajes.


  Un par de horas más tarde, cuando el indicador de combustible de la camioneta empezaba a parpadear en el mugriento salpicadero lleno de polvo gris, divisaron una estructura geométrica a lo lejos. Se alzaba en una plaza, rodeada de un anillo de casas en ruinas. Ominoso y enorme, el zigurat parecía mucho mejor construido que las lamentables viviendas que lo circunvalaban.


  Tenía cuatro plantas hexagonales, superpuestas una sobre la otra, con techos molestamente inclinados para impedir que nadie trepara. En cada arista había troneras acristaladas, muchas de ellas rotas por impactos de proyectiles. La superficie de hormigón estaba surcada por gran cantidad de agujeros de bala, marcada también por los tizones negros que dejan las explosiones de las armas de mayor calibre.


  Las plantas inferiores habían sufrido un castigo mayor, y algunas tenían boquetes por los que hubiera cabido un niño pequeño. Como si de sus retorcidos huesos se trataran, las barras de acero sobresalían por las heridas que tan resistente bastión había sufrido.


  Las puertas acorazadas habían sido derribadas, y yacían dobladas en el suelo gris, justo al final de un camino a cuyos lados se habían ensartado cráneos en las mallas de construcción sobrantes. El siniestro fuerte había tenido una bandera antaño, pero el mástil de la misma estaba partido, su mitad superior ausente.


  Aquel era el escenario de una cruenta y brutal batalla, una librada hacía muchísimo tiempo. Nadie se había molestado en enterrar unos cuerpos que aparecían desperdigados entre el polvo, con los huesos rotos y molidos por las explosiones. Los grandes calibres de los defensores habían martilleado las líneas de los atacantes, haciéndolos convertirse en un mar de muertos cuyas orillas lamían las faldas de aquél monumento al belicismo.


  A pesar de que conducía aún, Helena pudo ver como a Reygrant se le oscurecía el rostro a medida que se acercaban. No era difícil deducir que le traía unos recuerdos tremebundos, un dolor que pocos podrían imaginar. Había estado allí, muy probablemente dentro de aquella fortaleza.


  Cuando se acercaron, estuvo segura. Las troneras acristaladas eran de Portlex retráctil: en su momento debieron poder levantarse por secciones para poder disparar a través de ellas.


  Su amigo bajó de la camioneta, y se acercó a un cráneo que tenía grabado un símbolo. La cara de repugnancia y dolor era tan evidente, que todos se dieron cuenta en el mismo momento en que lo conocía. Le rodearon para tratar de entender qué tenía de especial aquella cabeza cortada en particular.


  Ya de por sí era una visión horrorosa el poder contar tal número de muertos. Debía ser mucho más horrible saber a quién pertenecían tantos cráneos.


  —Esteve Veros.


  —¿Era amigo tuyo, chico?


  —De tu Orden, Slauss. Era uno de los ingenieros de campo más brillantes con los que he tenido el honor de… con los que mis yos pasados tuvieron el honor de trabajar. Le marcaron la cabeza así mientras todavía estaba vivo. Hasta el hueso.


  —¿Qué sucedió aquí?


  Helena le puso la mano en el hombro.


  —Taller estaba convencido de que las bandas no eran más que salvajes venidos a más. Un grupo de bárbaros asilvestrados que podía apartar con una mano como si fueran moscas. Construyó este complejo en los primeros seis meses que pasó aquí con su equipo. En primer lugar, negoció con los Hijos del Núcleo un intercambio. Los Cruzados les darían piezas y tecnología construida a partir de sus propios materiales, y ellos les darían energía para su expedición.


  —¿Qué salió mal?


  —Los Hijos del Núcleo se volvieron fuertes y ambiciosos. Usaron su influencia para conquistar muchos territorios rivales, para vengarse de otras bandas que los habían maltratado en el pasado.


  —De modo que la cadena de alianzas les echó a un mar de enemigos encima —Susurró David—. ¿No?


  —Cuando el enemigo común no solo es peligroso para todos, sino que posee ricos bienes, las diferencias se olvidan. Hubo una reunión de bandas, la más grande de toda la historia de este sucio planeta. Declararon enemigos jurados a los Hijos del Núcleo y a mis… a los hombres de Taller. Atacaron a ambos a la vez.


  —No entiendo cómo es posible que los pandilleros sobrevivieran.


  —Eso lo contesto yo —intervino Slauss—. ¿Te acercarías a un reactor nuclear descubierto, Helena?


  —¡Ni loca!


  —Pues ellos tampoco. Supongo que sobrevivirían los más resistentes a la radiación.


  —Así es —suspiró Reygrant—. Las otras bandas cortaron la energía del reactor a esta base, y una vez lo hicieron, solamente tuvieron que golpear una y otra vez hasta que los aniquilaron.


  —¿Cómo sobrevivió Taller entonces, Ib?


  EVA arrodilló su armadura al lado, para poder mirarle más de cerca. Estaba compungida al ver su estado anímico.


  —Él y su patrulla habían salido a buscar la última pista que necesitaban de este lugar, junto a un grupo de los Hijos del Núcleo, quienes para entonces eran ya sus aliados incondicionales. No los encontraron. Los Hijos que habían ido con ellos, fueron admitidos en el grupo de búsqueda de Taller, y lucharon juntos el resto de la campaña. La Flota les acabó regalando una pequeña nave a los cuatro que la terminaron, por los servicios prestados.


  Reygrant suspiró audiblemente en el comunicador, y comenzó a buscar la forma de sacar la cabeza del que había sido su amigo de aquél poste. En primer lugar, miró por el suelo, hasta que pudo encontrar la mandíbula perdida, enterrada por el polvo de varias centurias. Tras colocarla en su sitio, trató de girar suavemente el cráneo para no romperlo.


  —Buscaban algo sobre los Cosechadores —afirmó Gregor.


  —Así es, ingeniero Slauss —confirmó EVA—. El general estuvo investigando la infiltración de nuestros enemigos en las sociedades humanas. A veces pilotan constructos de aspecto humano, imposibles de distinguir a simple vista. Con ellos intervienen la evolución de nuestra especie, arruinando cualquier atisbo de progreso que nos lleve al consenso y la paz.


  —¡¿Usan robots para sabotear nuestras sociedades?! —Helena palideció—. ¿Podrían estar en la Flota?


  —No se atreverían —sentenció la Madre—. No sabiendo como saben que yo existo. Es demasiado arriesgado perder a uno de sus valiosos miembros cuando tenemos al propio Héctor impidiéndonos avanzar.


  —¿Es que ese bastardo sobrevivió? ¿De verdad?


  —Afirmativo. Es quien acude a todas y cada una de las reuniones del Consejo del Almirantazgo.


  —¿Sin que nadie se percate en ochocientos años? —se extrañó Gregor.


  —¿Has presenciado alguna sesión?


  —Un par de ellas, de oyente. Daban ganas de partirles la cara a todos.


  —¿Y el representante Cronista, cómo iba vestido?


  —Vestida. Era una mujer. Llevaba túnica, y la máscara de no sé qué. Te lo cuentan la primera vez que vas, es una tradición de hace ochos siglos, instaurada por esos gilip… oh… mierda. ¿Era él?


  —Exacto —asintió EVA—. Un mecanizado completo puede cambiar de cuerpo como tú lo haces de miembros de reemplazo. El sexo, o la voz, no son indicativos de quién o qué es en realidad. A estas alturas, de su yo original debe quedar poco o nada, y ser un robot al uso. En esas dos sesiones, viste a Héctor en persona. O eso creo. Mi estimación ronda el noventa y siete por ciento de certeza, solamente.


  —Así que tendremos que matarlo para impedir que siga su reinado de terror —suspiró David—. A él y a los demás hojalatas.


  —Probablemente. Si destruimos al traidor y a sus Altos Cronistas, quizá redimamos a los demás. A la mayor parte, en todo caso. Una vez eliminados los mecanizados, la Cruzada podrá continuar. Podremos completar nuestro destino y librar a la humanidad de sus verdugos sin tener que sacrificar una de nuestras Órdenes para ello. Debemos recordar que todas ellas tienen un papel claro. Los Encapuchados deberían preservar nuestro arte y cultura. Nuestra esencia.


  —Sin embargo, están más lejos de ser humanos que cualquiera de nosotros —gruñó el ingeniero—. Deberíamos desarmarlos tornillo a tornillo.


  —Voto por hacerlo.


  El piloto levantó la mano para dar énfasis a su opinión.


  —Y yo —se sumó Slauss—. Es éticamente menos reprobable matar a cien gilipollas que a varios millones de ellos.


  —Sí, sí, a Héctor hay que darle una patada en el culo. Pero no olvidemos nunca quién es el enemigo final de nuestra Cruzada. Volvamos al tema de los Cosechadores —les urgió Helena—. Has hablado de que pueden pilotar robots para sabotear nuestra civilización. ¿Cómo lo hacen? ¿Los Cronistas les han vendido tecnología?


  —¿Aceptarías rocas y lanzas de un cavernícola? —La profesora la miró con cara de no entender a qué se refería con cavernícola—. No, estás confundida. Puedo asegurarte que lo que usan son constructos, no robots.


  —Desconozco ese término, EVA —Slauss se cruzó de brazos, pensativo—. ¿Qué es un constructo?


  —Un humano modificado genéticamente para que ellos puedan… pilotarlo. No es realmente humano. Solamente puede detectarse si uno lo… abre.


  —No me gusta a dónde lleva esto —suspiró David—. ¿Puedes ser más específica?


  —La especie que conocemos como Cosechadores en realidad es un parásito adaptativo con un altísimo sentido de la auto-preservación. Genera subespecies de sí misma capaces de habitar simulacros de cuerpos. En el caso de un humano, el Cosechador simula ser la mayor parte de los órganos torácicos internos del huésped y se desempeña como tal. El resto del cuerpo en realidad es un mecanismo falso, un medio de transporte para el alienígena. Lo alimenta y nutre digiriendo alimentos humanos, pero ahí acaba todo el parecido.


  —Por el Acero —exclamó Slauss—. ¿Y podemos distinguirlo con una radiografía, resonancia, o escáner tridimensional?


  —Negativo. Mucho me temo que se coloca de forma que parece humano incluso en esas situaciones. Cuando necesita huir porque su constructo resulta dañado, emerge. La coloración es incorrecta, tiende a azul o violeta.


  —Y uno se da cuenta de por qué su pútrida civilización debe desaparecer —Reygrant sacó finalmente la calavera de Esteve de la barra de acero—. Taller solamente vomitó por asco una vez en su vida. Después de decapitar al jefe de la coalición de criminales que hizo esto, y descubrir a esa cosa saliendo de dentro.


  —Para, por favor —rogó Helena, poniéndose una mano delante del visor—. Yo también estoy a punto de vomitar.


  —Lo lamento. Creo que todavía no conecto bien con la sensibilidad de Ultair.


  —Así que… ¿Vamos a meternos aquí?


  El cambio de tema de Hussman fue bien recibido.


  Se giraron hacia la puerta derribada, que bien hubiera podido pasar por el bostezo de un gigante hambriento. Invitaba a entrar, a meterse en sus fauces. El interior del pasillo, ahora que estaban al lado, estaba lleno de fogonazos e impactos de bala. También podían verse los restos de una exoarmadura Espartano, la antepasada del Coracero, que había llevado un escudo de supracero con defensa cinética contra proyectiles de gran calibre en el brazo izquierdo.


  Reygrant asintió, introduciendo la camioneta en la entrada, aparcándola un poco más allá de la armadura caída. Les explicó que podrían volver a habitar la cuarta y última planta, que habría quedado intacta. Tras unos pocos metros, iluminados ya únicamente por los focos de sus armaduras, atravesaron una segunda compuerta que alguien había destrozado con explosivos.


  Entraron en una sala circular, que tenía balconadas a dos niveles. El techo del tercer piso, suelo del cuarto, tenía un único hueco que habría sido el del elevador. Los cristales del tubo de elevación se habían desperdigado hechos pedazos por toda la estancia cuando la puerta había saltado por los aires.


  En las paredes había marcas de sangre antigua, incluso podían deducirse siluetas que habían recibido el impacto de balas o lanzallamas improvisados. Las puertas estaban apalancadas o arrancadas, las barandillas rotas y retorcidas. El lugar había sido saqueado a conciencia, habiéndose llevado los invasores el mobiliario, la tecnología y desde luego las armas. No había nada que pudiera resultarles de utilidad.


  A pesar de lo desolador que era recorrer cada estancia vacía de cualquiera de las tres plantas accesibles, Reygrant insistió en que debían investigar la cuarta. Las persianas de supracero habían caído sobre el Portlex en el exterior, de forma que cabía la remota posibilidad que aquellas bestias no hubieran accedido a lo que había sido el puesto de mando. Muchos de ellos ni sabrían lo que era un ascensor, pues no eran pocos los que nacían en aquel infierno en la tierra.


  Aquel trabajo era para EVA. Slauss pudo soltar un cable de corriente grueso de una de las barandillas de la segunda planta que podrían usar de cuerda. Tenía suficiente longitud como para permitirles trepar por él si conseguían fijarlo arriba. La Madre lo enganchó a la Jaguar, que iba equipado con algunos elementos que le permitían moverse con mayor velocidad. Era una armadura de exploración, y como tal, sacrificaba blindaje y resistencia a cambio de algunos trucos extremadamente útiles.


  Tras derribar parte de la barandilla del tercer piso entre ella y el ingeniero, entró en una habitación arruinada, y enfiló la puerta. Por fortuna, la construcción geométrica del lugar hacía que cada una de las entradas del complejo mirase de manera directa a lo que fuera el elevador. La Madre comenzó a correr con toda la velocidad de la que disponía su exoarmadura y saltó al vacío. La parte superior rozó el techo de hormigón, haciendo saltar chispas.


  Cuando parecía que caería, la cíborg estiró los brazos hacia arriba y activó los retrocohetes de emergencia, muy similares a los que Slauss había usado con el Entrometido. En medio del salto, aquel impulso adicional le permitió agarrarse de uno de los bordes, doblado hacia abajo. Mientras los demás contenían la respiración, fue capaz de agarrarse con la otra mano, y subir con dificultad por el hueco. La Jaguar era tan grande que cabía ajustada, lo que obligó a EVA a romper parte de los escombros que se interponían en su camino.


  Luego buscó una barra de seguridad cercana, y tras comprobar que el óxido no la había echado a perder, ató el cable para permitirles subir. Primero lo hizo David, que no tuvo problemas ni de vértigo ni de coordinación. Luego, entre ambos hubieron de subir uno a uno a los demás, poco acostumbrados a algo tan peligroso. Todos hubieran jurado que Reygrant lo haría sin problemas gracias a su aparente omnisapiencia y omniexperiencia, pero éste les reveló cuál había sido uno de los mayores defectos del general Taller: tenía vértigo, y subía en los ascensores cerrando los ojos. Sus hombres lo habían atribuido siempre a pensamientos altos, si bien en realidad era el único miedo irracional que el general había padecido. Acceder a sus recuerdos, le provocaba el mismo miedo.


  El panorama en el piso superior era desolador. El estallido había, de algún modo, reventado varios de los cristales de las consolas. Los Cruzados solamente construían en Portlex desde el Éxodo, aunque por lo que parecía, empleaban también cristal común cuando este escaseaba o no tenían naves-factoría cerca. Eso había inutilizado gran parte de los equipos, que de haber tenido energía y funcionar tras varias centurias, carecerían de pantallas que pudieran usar.


  Pegado a una de las paredes, yacía un único cuerpo. Era una mujer de la Orden de la Cruz, que había fallecido al recibir un impacto de vidrio en el cuello. Al explotar el tubo de cristal, este ametralló la zona, produciéndole una cantidad abrumadora de cortes en la armadura y el visor. De todos ellos, uno había entrado en una junta entre el casco y el peto, probablemente cortándole la yugular.


  Se había arrastrado hasta la pared, tratando de taparse la hemorragia con los guantes. Sin ayuda y sin su maletín médico, no había podido hacer nada para salvarse. Podía verse perfectamente la marca de la mano ensangrentada que había resbalado desde la herida hasta la cintura, dejando un borrón a lo largo de las piezas pectoral y ventral.


  Reygrant se aproximó, suspirando de forma audible mientras ponía una rodilla en tierra al lado de la muerta. El visor se había empañado probablemente debido a la descomposición, de forma que no se podía mirar dentro del casco. Lo agradeció profundamente.


  —Es una mezcla entre pena y alivio saber que murió así.


  —¿Quién es?


  Helena se aproximó, iluminando a ambos con las luces de su traje.


  —La esposa de Taller, María —contestó él, apenado—. El general sabía que había muerto cuando asaltaron el fuerte, aunque jamás llegó a saber el cómo.


  —¿La abandonó?


  —La Flota lo hizo. Pidió refuerzos y se los denegaron alegando que la misión era irrelevante, cuestionando también su capacidad de mando. Tras el sitio y el asalto, se hizo evidente que no encontraría nada de ella. Recuerdo que prefirió no saber qué le había pasado.


  —Es lógico, viendo los restos de la entrada —observó David.


  —Debido a esa contestación, solamente regresó cuando capturó al Cosechador. Presentó su dimisión, y pasó a la reserva. Sus hombres hicieron lo mismo.


  —Me lo trajo a mí —EVA intervino en la conversación, mientras revisaba unos paneles—. Lo interrogamos junto a los soldados e Hijos del Núcleo que llevó a la Darksun Zero. Cuando descubrimos que esa cosa apreciaba su vida más que ninguna otra cosa en la galaxia… bueno, no fueron amables con ella. Ni un sólo día durante dos meses. Los pandilleros estaban especialmente furiosos, incluso más que Taller.


  —Puedo permitirme no sentir pena por una especie genocida —Slauss manipulaba varios terminales, pasando de uno a otro—. Sé que hablamos de otra cosa, pero me voy a permitir interrumpiros para comentar que si me dais energía, puedo poner este sitio en marcha. Subiendo piezas de la camioneta y una puerta, incluso crear un entorno estanco en cuanto desatasque los filtros de aire de esta planta. No es óptimo, pero menos es nada.


  —Perfecto, Gregor —Reygrant se puso en pie—. Bajaré a María y la meteré en uno de los cuartos de la tercera planta junto a las calaveras de los que fueran mis… sus compañeros. Quiero soldar la puerta y grabar sus nombres. Es lo mínimo que puedo hacer por ellos.


  —Te ayudaré —se ofreció Helena.


  —De acuerdo. Vosotros tres, arreglad primero todo lo que necesite limpieza para arrancar. Luego, revisad el cableado eléctrico de entrada y tratad de hacer esta sala estanca.


  —Siete horas —estimó Gregor—. Nos quedan trece de energía en las armaduras. Espero que tengas un plan para cargarlas, no pienso montar un sistema para pedalear. Mucho menos con un solo pie.


  —A la Jaguar le quedan nueve —estimó EVA—. Coincido con el ingeniero Slauss, necesitamos energía.


  —También comida —opinó la profesora—. Y agua.


  —Son dos problemas fácilmente resolubles —los calmó Théodore—. Esta instalación era autónoma, salvo por la corriente…


  —… que imagino que venía de ese reactor abierto —conjeturó Gregor—. Cuando vayas a pedirles un enchufe a los Hijos del Núcleo, no cuentes conmigo.


  —No se lo voy a pedir, lo voy a volver a conectar. Sé exactamente dónde lo cortaron los invasores. Es un lugar que nadie más recuerda, que está a tres horas a pie. Nos da tiempo a ir y volver, y aún sobra tiempo para enterrar a los nuestros.


  —Supongo que también tengo que montar una estación de carga universal para armaduras con repuestos baratos y piezas que tienen… ¿trescientos años de antigüedad?


  —Eres bueno, viejo amigo. Confío en ti.


  —Bah.


  —David, ¿sabes pilotar la Jaguar?


  —Más o menos. ¿Necesitas que la use?


  —Prefiero que EVA y Gregor se queden aquí para acondicionar esto, mientras nosotros arreglamos el cable.


  —¿Y la comida y el agua?


  —Divide y vencerás —contestó Reygrant a su amiga—. Hazme caso, está bajo control. Ayúdame con María.


  Repartidas las tareas, se pusieron en marcha. Dejaron a la esposa del general en la habitación cuya puerta se cerraría con más facilidad, y lo mismo hicieron con todas las calaveras del camino. No les llevó más de una hora, que los otros aprovecharon para desmontar las piezas de la camioneta que necesitarían para crear una cámara estanca. La mayor parte de estas eran cosas que el vehículo no necesitaba para funcionar, como la chapa exterior o la rueda de repuesto.


  Ayudaron a subirlo todo, y tras bajar la armadura exploradora, se pusieron en camino. Siguieron una carretera sorprendentemente bien asfaltada si se la comparaba con los otras, durante el tiempo que Reygrant había dicho. A lo lejos divisaron una casa solitaria de dos plantas, erigida al borde de la superestructura del edificio bajo el que estaban. Había recibido varios impactos de armas pesadas, y se había incendiado.


  El médico la identificó como una subestación transformadora, que en su momento había evitado posibles picos de tensión que el reactor pudiera ocasionar. Lo cierto era que no había motivo práctico para su existencia, ya que la propia fortaleza de los Cruzados poseía esa misma instalación en los cimientos. Se había montado a petición de los Hijos del Núcleo, quienes al parecer tampoco se fiaron demasiado de los ingenieros de la Flota en su momento.


  Por lo que les contó, aquellos pandilleros tenían unos sorprendentes conocimientos de electricidad, y los aprovechaban para proveer de suministro energético a todas aquellas bandas que tuvieran algo que les fuera útil. El efecto era muy deseable: nadie se metía con ellos para no perder su luz artificial, y al mismo tiempo nadie permitía que sufrieran daño por ese mismo motivo.


  A Reygrant no le llevó más de media hora puentear la subestación. Como el cable estaba roto, pudieron arrancar ambos extremos de forma relativamente segura, y volver a conectarlos usando el material del propio edificio. Tras comprobar que había corriente, usó la espuma expansiva médica que había llevado consigo para aislar cada cable, y luego fundió un viejo polímero plástico encima para cubrir el grupo.


  Al terminar, pidió a David que utilizara la exoarmadura para cubrir con cascotes el puente. Así, si alguien investigaba la subestación, no encontraría de manera inmediata su arreglo. Los Hijos del Núcleo solían tener muy medida la electricidad que cedían, y se tomaban bastante a mal que alguien la tomara sin permiso. Sin embargo, si no encontraban la conexión ilegal reciente, podían pensar que simplemente habían enchufado los antiguos equipos.


  De hecho, Reygrant estaba seguro de que sería lo que pensarían.
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  Slauss y EVA tenían listo todo lo básico cuando regresaron. El retorno de la energía había fundido algunas cosas que no habían revisado, si bien les había permitido purgar los sistemas de aire y descontaminación. Treinta y tres fallos después, la depuradora parecía lista, y comenzaron a trabajar en el sello estanco. La cicatrización acelerada por los medicamentos le dolía a la Madre, pero era capaz de trabajar sin más queja que alguna eventual cara de desagrado.


  El elevador había tenido una compuerta con forma de iris, que volvió a funcionar en cuanto el ingeniero la pulió usando una máquina de abrillantar suelos que alguien había olvidado en la sala de mando. Para ello hubo de forzarla con el cierre manual. Le llevó un rato de molesto esfuerzo físico conseguirlo, pero tras pulir una de las caras, funcionaba perfectamente.


  Mientras tanto EVA había ido soldando las planchas de la camioneta entre sí, tapando agujeros de óxido y comprobando minuciosamente que no hubiera fugas. Una vez terminadas las piezas, las colocaron alrededor del iris formando una estructura con forma de hexágono, en una de cuyas caras colocaron la puerta que habían subido de la parte inferior.


  Soldaron todo al suelo, y usaron la goma de la rueda de repuesto para componer unos sellos que evitaran la fuga de aire. Por último, el compresor de inflado de la camioneta fue transformado en una bomba de vacío, que emplearon para extraer el aire de su nueva cámara estanca.


  Les sorprendió comprobar que también habían tenido tiempo de montar el cargador, un artilugio con aspecto de potro de tortura, que podía soportar la recarga de tres armaduras o de la Jaguar. Slauss había dejado a medias incluso un adaptador para enchufar la Espartano destrozada que había junto a la entrada.


  Sincronizaron el reloj digital de la sala de mando, y se echaron a dormir. Por primera vez en muchos días, pudieron quitarse los cascos.


  Reygrant no se acostó hasta arreglar los sellos del suyo.
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  El siguiente día fue igual de duro. Fabricaron una parabólica de radar con piezas de desguace de los alrededores, mientras David enderezaba las puertas de la entrada. Con unos anclajes y cerraduras hechos a mano no duraría ni la tercera parte de lo que había durado la original, aunque sin duda era mucho mejor tener una puerta con tranca entre ellos y el exterior que no tener nada.


  EVA y Helena, cada vez más comunicativas la una con la otra, primero dispusieron la última morada de María y los demás Cruzados; para luego tratar de compartimentar su nueva vivienda. Las armaduras había que quitárselas e higienizarlas, mucho más con el condenado polvo que se metía por todas partes. La depuradora podía matar casi cualquier microorganismo, pero no eliminaba las partículas de tierra esterilizada de las juntas.


  Cuando comieron lo hicieron juntos y alegremente, satisfechos por haber convertido aquel lugar en algo parecido a un hogar. Les preocupaba qué sucedería cuando se agotaran las provisiones, o cuánto tiempo tendrían que quedarse allí. Sin nave, su plan original de viajar a Omicron era ya totalmente imposible.


  Reygrant declaró que era cuestión de tiempo que los encontraran. Los Encapuchados no se rendirían tan fácilmente, cuando existían pruebas de ADN que podían hacerles a sus cadáveres. Los buscarían removiendo cielo y tierra, tratando de dar con todos y cada uno de ellos. Si permitían que uno solo escapase, podría llegar a oídos del Consejo del Almirantazgo lo que habían hecho, y eso supondría la ejecución sumaria inmediata de todos los altos cargos de la Orden Cronista. Habría un cisma. Una guerra civil.


  —Es un asunto complejo —opinó Slauss—. No podemos llegar y chivarnos, como habíamos pensado al principio.


  —Los conocimientos de Ultair que Théodore tiene nos darán una solución —contestó Helena—. Tiene que haber una forma pacífica para todo esto. ¿Tú qué opinas, cruz templaria?


  —A decir verdad, la solución no será pacífica. Debemos evitar que se filtre al Consejo del Almirantazgo salvo que sea estrictamente necesario. Lo hagamos como lo hagamos, deberemos eliminar a Héctor y su camarilla sin que la Orden de las Estrellas al completo se implique.


  —Está bien, voy a picar —rió Gregor—. ¿Qué tienes pensado?


  —En primer lugar, conseguir refuerzos. En segundo lugar, esperar a los asesinos y convencerlos de unirse a nosotros —dijo el médico, con ojos brillantes—. Si nos ganamos a los Cuervos Negros, y tenemos pruebas de sobra para hacerlo sin dificultad, nos ayudarían a llevar a cabo un ataque quirúrgico que extirparía el tumor sin matar a la flota.


  —Motivo por el cual, probablemente los Encapuchados traten de evitar su intervención a toda costa. Imaginemos que funciona, y convencemos a los cabezabuques que nos persigan de que miren un vídeo antes de matarnos —Slauss se cruzó de brazos—. ¿Cómo sobreviviremos mientras tanto en las alcantarillas de Hayfax II? La gente no parece muy amable por aquí.


  —Podemos… arreglar la sociedad de este inframundo recurriendo a ciertas trampas históricas que Carevus conocía.


  —¿Arreglar? ¿Trampas históricas?


  —Me preguntasteis por qué la gente creía en dioses. La respuesta es porque todos necesitamos creer en algo. Algunos, en la ciencia, otros en la medicina. Todos lo hacemos en la Cruzada de las Estrellas. Eso nos hace humanos.


  —Algo me dice que vas a aprovecharte de esa fe —Slauss se inclinó hacia él—. ¿Es así?


  —Voy a darle un sentido. Arrodillarte delante de un reactor y convencer a otros para que lo hagan no parece una fe muy útil.


  —¿Alguna lo es?


  —Las antiguas religiones pretendían ayudar a los demás. Lo mismo que hace la moderna sociología Ultariana. Por tanto, si le damos un sentido práctico y bueno a la fe de los Hijos del Núcleo, nos ayudarán. No solo ellos, sino todos a los que conviertan.


  —A ver si lo entiendo —intervino Helena—. Quieres generalizar su culto para que sea accesible a todo el mundo. De esa forma, tanto ellos como los demás psicópatas degenerados de este mugriento planeta, nos ayudarían.


  —Correcto.


  —¿Y por qué deberían?


  —El error de Taller fue verlo como yo lo veo —opinó David—. Dispara a todo el que proteste o no obedezca. Sin embargo, alguien convencido de hacer lo correcto, no duda.


  —Esa es la trampa histórica. El concepto de fe religiosa otorga el don de la infalibilidad. Todo aquel que se nos uniera, estaría en posesión de la verdad.


  —Entendido —asintió Gregor—. Ahora… ¿qué tendría de bueno esta… religión de la que estamos hablando?


  —Tecnología —contestó Théodore—. Hay una parte de la base que aún no hemos visitado, y es el sótano.


  —Vaya mierda de saqueo que hicieron. —David suspiró—. Y agradecidos tenemos que estar.


  —Es lógico que un inculto armado con un palo con tuercas ignore la existencia de una planta baja, y tampoco vea una claraboya iluminándose con una antorcha en la oscuridad absoluta —le apoyó EVA—. Tampoco creo que fueran capaces de escalar, ni creo que entendieran algo más complejo que una escalera, si me permitís la licencia deductiva.


  —Lo secundo —sonrió Gregor—. ¿Qué hay en el sótano?


  —El soporte vital de la base. Hay una cadena alimenticia completa, y los repuestos de las plantas superiores. Probablemente un robodoctor MK-VIII, si no recuerdo mal.


  —¿Un qué?


  —La versión vieja y cavernícola del autodoctor. Espero, con tu ayuda, poder convertirlo en algo un poco mejor. Necesitará algunas actualizaciones. Si eres capaz de fabricar un proyector tridimensional con lo que tenemos, yo puedo hacerle el equipo sónico.


  —¿No estaba ya curada, Ib?


  —Lo estás —le sonrió—. A quien pretendo curar es a los Hijos del Núcleo. Al menos antaño, anhelaban poder seguir adorando a su dios todo el tiempo posible. María eliminaba los tumores malignos peligrosos, y dejaba los inofensivos. Los… purificaba.


  —¡Ahora te entiendo, diablo reencarnado! —le acusó Slauss, a modo de broma—. Vas a usar nuestra tecnología para hacerte pasar por uno de esos dioses.


  —No pretendo apuntar tan alto. Me basta ser un enviado de los cielos. Lo cual es, además, técnicamente correcto. Cuanto más colaboren con nosotros, más dones obtendrán.


  —O lo que es lo mismo, cuantas más piezas nos traigan, más equipo tendremos y mejores cosas podremos fabricarles —asintió Helena—. ¡Es perfecto! ¿Te importa si le doy un toque personal?


  —Claro que no. Esto es un entorno de colaboración.


  —Démosles más. Démosles ética. Ha de defenderse al inocente del malvado, al creyente del que pretende matarlo por su fe. —La profesora se puso en pie y comenzó a dar vueltas—. Que los dones no funcionen si quienes los usan no son dignos.


  —Me gusta como piensas. —David la señaló con el índice y movió el dedo de arriba a abajo—. ¿Tienes más ideas como esa?


  —Prohibir el canibalismo como impío, prohibir el asesinato si no es para proteger a los fieles o inocentes. Prohibir la violencia contra las mujeres.


  —Secundo eso —La Madre ladeó la cabeza—. Mi estimación sobre el tiempo de vida medio de una mujer en este lugar, no supera los dos años. Llega hasta los diecinueve, si han nacido aquí. No me gustan las implicaciones que tiene dicha estadística.


  —Chiquilla, acabas de ser elegida Suma Sacerdotisa de la Vida —afirmó Gregor—. Desarrolla eso un poco más, y te lo compro por el precio que me pongas.


  —Lo pensaré. EVA, ¿podrías…?


  —Grabaré todas las ideas para poder pasarlas a un soporte digital tan pronto como arreglemos un ordenador.


  Estuvieron debatiendo un rato más sobre cómo podrían crear un nuevo culto que no desagradara a sus futuros aliados. Decidieron, usando los recuerdos de Carevus, que lo más sencillo era crear una religión politeísta. Con nuevos dioses, podrían incluir al poderoso dios-núcleo en el panteón y relacionarlo con el resto de la mitología sin problemas.


  Funcionaría.
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  La base del edificio estaba altamente protegida. Gregor tuvo que desarmar veintiséis auto-tornillos de varios tamaños, imposibles de desmontar si no se tenían sus herramientas. Tras eso, podía sacarse un panel normal y corriente, idéntico a cualquier otro de los que componían las demás habitaciones.


  Se accedía al sótano por una escalera estrecha, por la que sus armaduras a duras penas pasaban. La escalera desembocaba en una sala enorme que comprendía todo el complejo, y tendría unos cinco metros de alto.


  En su interior, se almacenaba un complicado sistema biosférico interconectado por diversas cúpulas de Portlex, parcialmente biseladas por la suciedad de cientos de años. Tan pronto como la energía había regresado, el sistema había entrado en modo a prueba de fallos y había vuelto a comenzar el ciclo vital. Era simple, basado en micótidas, una especie de hongo que podía vivir varias centurias en letargo.


  Lo cierto era que las cadenas tróficas terrestres habían desaparecido con la Tierra. Los Cruzados habían adoptado y modificado las especies más resistentes de plantas o animales, otorgándoles la capacidad de permanecer inertes milenios si hacía falta. Su crecimiento acelerado los hacía de corta vida, aunque extremadamente nutritivos y sabrosos. En resumidas cuentas, cuando la máquina tuviera suficiente agua y biomasa de los eslabones inferiores de crecimiento casi instantáneo, comenzaría a usarla para sintetizar criaturas cada vez más complejas. Reproduciría matrices de vivíparos, y colocaría en su interior gametos generados a partir de cero.


  En cuestión de un par de meses, el modo a prueba de fallos concluiría y podrían alimentar a cincuenta y tres personas. El panel de información situado alrededor del sol artificial que había en el centro de la sala, indicaba mil cuatrocientas cuarenta y siete coma dos horas para cerrar el primer ciclo.


  La máquina emitía diversos ronroneos y zumbidos, algunos claramente anormales. El olor de la lluvia simulada se mezclaba con el de la humedad, el polvo y el oxígeno consumido. O al menos, de eso informaban diligentemente los equipos.


  —Asombroso —exclamó David—. Había oído hablar de estas cosas, aunque nunca había visto una.


  —Yo sí, en las prácticas. Eran enormes, algunas con depredadores y todo —sonrió Helena—. Lo que me parece increíble es que funcione tras tanto tiempo desconectada.


  —Está informando de un montón de errores —Slauss torció el gesto, limpiando el polvo de la pantalla—. Creo que tendríamos que intervenir.


  —Me conectaré —EVA se acercó al terminal, y extendió un cable desde los puertos especiales que Slauss había añadido a su casco hasta la consola principal de la biosfera artificial—. La bomba de agua tiene un atasco y envía menos líquido del recomendable, ralentizando el proceso en un doce por ciento. Puedo ejecutar un diagnóstico del robot de reparación. Hay que revisarlo antes. Lo demás son tareas de mantenimiento rutinario. Voy a listarlas y ahora las envío a vuestros trajes.


  —Ve transmitiendo, voy a por el utilitario —asintió Slauss.


  —Mientras, a buscar el robodoctor —les urgió Reygrant—. Espero que no lo sacaran de aquí durante el asedio.


  Había, en el extremo más alejado de la sala, una serie de jaulas de almacenamiento. En algunas había comida caducada hacía centurias, en otras repuestos. Una de ellas, casi vacía, parecía la reserva de armas. La última, contenía lo que buscaban.


  La máquina tenía un aspecto deplorable. La habían desembalado y utilizado a toda prisa, sin siquiera limpiarla después. Estaba llena de óxido y sangre seca, con todos los instrumentos atascados. La interfaz manual estaba llena de marcas de sangre con forma de dedos, probablemente los de un aprendiz de médico que había intentado salvar a algún compañero. La expedición de Taller había tenido un par de sanitarios nada más, María y un tal Nossos. Recordaba que Vladimir había sido el segundo en morir de un parásito que se comía la materia gris del cerebro. Si María no había salido viva de la sala de mando, eso implicaba que quienquiera que bajara, lo hizo buscando una ayuda adicional para una herida grave.


  —Aquí —llamó David.


  Dieron la vuelta a unas cajas, encontrando los dos cadáveres. Uno era de una mujer joven, sin casco, que empuñaba una pistola. El otro era de un hombre grande, al que le faltaban las dos piernas. Ella se había suicidado. Él, parecía haber muerto desangrado. La armadura y el hueso cortados y quemados, además de los impactos de metralla que habían arrancado parte del blindaje, indicaban que había sido una explosión.


  —Pobre chica —suspiró Helena—. Se quedó sola aquí abajo, a oscuras.


  —El robodoctor tiene batería de emergencia —les aclaró Reygrant—. Trataría de bajarlo para que le cortara la hemorragia. Osado e inútil, cuando llegó debía estar muerto. Mirad el peto, ese trozo de metralla tuvo que darle en el corazón. Murió rápido.


  —¿Los conocías? —le preguntó la profesora.


  —Honorio y Myriam Tehune. Padre e hija.


  —Es una broma —se le escapó a David—. ¿Verdad?


  —¿Bromearías sobre los cadáveres de dos amigos, Hussman?


  Théodore se volvió hacia él con cara de furia.


  —¡Claro que no! Lo lamento. Es solo que…


  —Ella estaba casada con otro de los hombres de Taller. Christian —suspiró el médico—. Apuesto a que fue él quien volvió a cerrar la entrada para que no los encontraran. Sellaría la puerta por fuera, y en lo que la cortaban, los metió aquí con la esperanza de que…


  —Discúlpame, doc —insistió el piloto—. Parece una tragedia escrita por un Encapuchado sin ningún sentido de la decencia. Se me ha escapado, no era… adecuado.


  —Está bien, tranquilo. También he visto un par de esas estúpidas parodias de entretenimiento —Volvió a mirar los cuerpos—. Luego os pediré ayuda para subirlos junto a María. Hay que arreglar el montacargas de todas formas. Ayudadme a acercar el robodoctor a aquella esquina.


  Mantuvieron el silencio durante un buen rato. La reparación del montacargas fue sencilla, bastó con despejar la planta superior de escombros, y forzar manualmente la máquina para poder eliminar el óxido. Slauss se hizo con una pulidora atómica antigua del almacén, mucho mejor que la de disco del centro de mando, que pese a los años que habían pasado seguía funcionando perfectamente.


  La pulidora empleaba un haz de partículas para levantar las capas superiores de pintura o metal. Cualquier cosa de menor densidad que el supracero o el hormigón se desprendía con un par de pasadas, de forma que el aparato les ahorró una gran cantidad de tiempo. Al ingeniero le maravillaba que semejante armatoste siguiera siendo útil tras tantos años inactivo.


  Subieron el robodoctor hasta la balconada de la segunda planta, y lo empujaron hasta una de las habitaciones cuya puerta tendría arreglo. La limpiaron y esterilizaron usando la pulidora atómica, de forma que tras una media hora, parecía enteramente una sala de hospital. Mientras Reygrant y EVA se afanaban con el robodoctor, Slauss y David usaron la armadura para reparar la entrada.


  Helena, por su parte, entabló una larga conversación con Théodore. La profesora tenía un alto interés en conocer todo lo que sabía Carevus sobre religiones antiguas, para así poder tomar conceptos ya probados durante milenios y aplicarlos al plan que tenían en mente. Al médico le sorprendió lo bien que se le daba hilar cosas como aquella a su amiga, pues tan pronto como terminaba una filosofía religiosa, ella tomaba lo mejor de la misma y lo adaptaba a lo que ya tenían.
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  En cuestión de unas veinticuatro horas, con unas siete para descansar, la base parecía otra cosa completamente diferente. Slauss había limpiado la sala de mando, y tras hacerlo, le había dejado la máquina a David para que hiciera lo mismo con el cuerpo principal. Habían arrancado las vallas retorcidas, pulido las paredes, y reparado o eliminado las puertas dañadas. El robodoctor contaba ahora con un equipo sónico similar al de la Beta, e incluso con un proyector holográfico bastante aceptable que Slauss había montado con restos y repuestos.


  Habían construido pequeños habitáculos con las consolas irreparables en el puesto de mando, de un tamaño justo como para que cada uno pudiera dormir en ellos sin su armadura, escondidos tras unas telas extraídas del almacén. Estas se habían conservado impecables al estar cerradas de forma completamente estanca, de modo que Helena las había aprovechado para hacer camas y largas banderas.


  Tras terminar los habitáculos, la profesora había comenzado a convertir el lugar en un templo. Colgó de las paredes toda la tela que no necesitaban tras aplicarle pintura, creando símbolos extraños y místicos. Algunos eran matemáticos, otros fórmulas, y los últimos los había sacado de su imaginación. Los escribió también en sus recién creadas banderas usando los mismos aerosoles, tendiéndolas desde la segunda o la tercera planta. Las barras de las barandillas arruinadas servían de magníficos soportes para velos vaporosos y largos tapices plagados de símbolos, de modo que el efecto final era impresionante.


  Para acabar su representación, colocó un altar hecho con cajas vacías sobre el montacargas reparado, y usó las sábanas que no necesitaban para confeccionar con ayuda de una cosedora automatizada un gigantesco telón blanco de fondo. Hecho esto, Slauss le entregó el segundo proyector que había hecho, y ella lo colocó de forma que generase imágenes de los Fundadores sobre el altar. Sustituyó la imagen de Héctor por la de un reactor atómico que EVA había sacado de los archivos de la base, y que Reygrant asoció con los pandilleros.


  Apenas habían terminado, cuando la Madre les advirtió de que los Hijos del Núcleo se acercaban.
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  Aquello podía salir muy bien o muy mal. Si los pandilleros se daban cuenta del engaño los harían pedazos. De nada valdrían las armas que habían robado a las dos bandas destruidas, ni tampoco las que habían traído de la Flota. Les pasarían por encima, y acabarían desintegrados en el corazón de un reactor atómico descubierto.


  La llamada sonó poderosa en las puertas, como tres golpes perfectamente acompasados a un ritmo lento. David fue quien abrió, pilotando la Jaguar. Los sectarios retrocedieron espantados cuando un hombre gigantesco les salió al paso. Ellos eran pequeños, achaparrados, y deformados. El soldado por el contrario era colosal, estaba fuertemente armado, y tenía cara de pocos amigos. Era afortunado que la radiación que despedían aquellas pobres almas no pudiera atravesar las armaduras personales de los Cruzados.


  —¿Sí, hermanos?


  —Somos los Hijos del Núcleo —titubeó uno, cuyas túnicas harapientas estaban distinguidas con colores—. Hemos detectado que desde este lugar se consume energía de nuestras redes, y exigimos saber quién la toma, pues pertenece a nuestro señor Núcleo.


  Usó la palabra como si fuera un nombre propio. David cambió, intencionadamente, su cara de malas pulgas por una exageradamente amable.


  —Os esperábamos, hermanos. Pasad, pasad.


  —Preferimos permanecer aquí, y que nos explique por qué nos roba… extranjero.


  —¿Extranjero? ¿Robaros? —Hussman exageró ahora su cara de sorpresa, a medias mezclada con indignación—. ¿Es que acaso mis nobles hermanos han olvidado ya nuestros lazos de sangre?


  —No le entiendo.


  —No puedo creerlo —David hizo que la armadura se llevara una mano a la cabina, en el universal gesto de tocarse la cabeza—. ¿No sabéis acaso qué lugar es este?


  —El de una terrible y sangrienta batalla, en la que los violentos masacraron a los nuestros —se enfurruñó su deformado interlocutor—. Se lo preguntaré directamente. ¿Quién diablos es usted?


  —¡Vuestro hermano de sangre, amigo mío! —Aquello se lo acababa de dictar EVA por el comunicador, el piloto estaba sin ideas—. ¡Un creyente de Núcleo y sus hermanos, como vosotros!


  —Exceso de uso de la palabra hermano —susurró EVA a su oído—. Cambia.


  —Un segundo… ¿Acabáis de blasfemar diciendo que nuestro dios tiene familia?


  —¿Blasfemar? —David seguía manteniendo su cara de sorpresa—. ¡¡Nunca!! ¡¡Que Núcleo me castigue a la desintegración eterna si oso profanar algún día su nombre!!


  —Entonces… ¿nos va a explicar qué pasa aquí? —preguntó una mujer contrahecha—. No entendemos nada.


  —Este es el Templo de los Cinco, la Casa de la Fundación, lugar de culto. Como seguidores de Núcleo, sois bien recibidos en este lugar, pues es tanto un altar a su gloria como a la de sus cuatro hermanos celestiales.


  —No sabía que nuestro señor tuviera familia —comentó uno de los más jóvenes, que aún parecía vagamente humano—. ¿Y vosotros?


  —No hasta donde yo sé tampoco —se enfurruñó el que había hablado primero—. ¿Cuál es su nombre?


  —Soy David Hussman, Alto Guardián de las Puertas. Mi deber es proteger este templo, pues ya fue profanado en el pasado por los seguidores del Sexto Caído, el Archidiablo cuyo nombre no decimos.


  —En nuestra tribu, se cuenta que este fue el hogar de una banda llamada Cruzados de las Estrellas, antaño aliados nuestros. Todos fueron muertos por las armas de otras bandas, a pesar de su majestad —continuó el Hijo del Núcleo—. Este que te habla, Alto Guardián, es Thessk. Soy el encargado de los diezmos de nuestro señor.


  —Diezmos que pagaremos encantados, con los dones de los Fundadores —sonrió David.


  —Ahora nos entendemos. ¿Quiénes son esos Fundadores?


  —La madre Se-leh-nah, Dadora de Vida. El-que-todo-lo-cura, Deh-lih-mer, Señor de la Medicina. Tu-or, Señor de la Guerra y esposo de Se-leh-nah. Por supuesto el todopoderoso Núcleo, el-que-todo-lo-irradia…


  —Alabado sea —repitieron todos los encapuchados deformes.


  —Y por último, Maar-shall… padre de Núcleo y constructor supremo.


  —¿Pa… padre de Núcleo? —balbuceó Thessk—. Eso es una…


  —Gran verdad.


  Helena apareció en el umbral.


  Se había enfundado unas telas verdes a modo de túnica que cubría su armadura, y portaba varios restos hermosos como si de abalorios se trataran.


  —¿Qué sucede, Alto Guardián? —preguntó mirando hacia arriba—. ¿Por qué nuestros amados hermanos adoradores del gran Núcleo están en la puerta como pedigüeños en vez de a cubierto en el templo?


  —No quieren entrar, Suma Sacerdotisa de la Vida.


  —Oh. —Se giró hacia ellos—. ¿Y eso por qué, nobles siervos de Núcleo?


  —¡Porque desde que hemos llegado, no paramos de oír blasfemias! —explotó la mujer deforme—. ¡Taka dice que acabemos con estos herejes!


  —No somos herejes, sino Cruzados de las Estrellas —la pacificó la profesora—. Estamos aquí como antaño hizo el predicador general Taller para ayudaros a iluminar a los paganos con la sabiduría de nuestros dioses, de entre los cuales, la luz de Núcleo es la que más brilla.


  Hubo murmullos y asentimientos entre los pandilleros, que parecían aprobar esas palabras. Taka continuó su protesta.


  —¿Acaso insinuáis que hay más dioses además de Núcleo?


  —Claro, amiga mía —sonrió Helena—. Sus dos hermanos, el esposo de su hermana, y su venerable padre. La familia divina.


  —Ignorábamos su existencia —declaró Thessk—. Solamente hemos conocido a nuestro radioactivo señor.


  —Alabado sea —repitieron los otros.


  —Por eso os he invitado a pasar a nuestro templo. En él rendimos culto a todos ellos.


  —Esto es una trampa —declaró Taka—. Nos matarán tan pronto como entremos. Es una emboscada.


  —¡Claro que no! —Se espantó la profesora, haciendo gala de unas grandes dotes escénicas—. ¡¿Cómo íbamos a atrevernos a levantar la mano contra nuestros iguales?!


  —Tiene gracia que nos lo diga usted, con esa piel tan suave —escupió la otra.


  —No adoro directamente a Núcleo, y por tanto no estoy tocada por sus dones —negó ella—. Soy la Suma Sacerdotisa de la Vida, Helena Blane. Y por su mano tengo dos hijos, a los que amo mucho, en el gran Darksun.


  —¿Qué es eso?


  —Es de dónde venimos, el hogar de los Fundadores, más allá del cielo.


  —Venga ya.


  —¡Es la verdad! Hagamos una cosa. Que uno de vosotros, el más valiente de todos y el más devoto, entre al templo con el Alto Guardián. Podrá mirar donde quiera, salvo en la Tumba de Santa María que está sellada y en la Sala de la Sanación cuyo acceso solo puede ser autorizado por el Profeta Reygrant.


  —¿Y esperan que nos lo creamos? —rió Taka de manera gorgoteante—. ¡A por ellos!


  —¡¡Alto!! —le contradijo Thessk—. Yo soy el más valiente y devoto de cuantos aquí estamos y ni tú, Taka, ni esta Suma Sacerdotisa podéis dudar de ello. Acepto la invitación. Entraré y veré, y saldré ileso. Si eso no es así en una hora, morirá usted, Helena Blane.


  —Me parece justo —asintió ella, resuelta—. Pero atención, noble hermano. El Altar de los Cinco a veces muestra imágenes terribles a quien desea saber demasiado. Piensa en los dioses y no dudes de ellos.


  —Veremos.


  Un contador, iniciado por EVA, apareció en el visor de Portlex de Helena. Era invisible desde donde los sectarios miraban, y reflejaba una cuenta atrás de sesenta minutos. Durante más de cuarenta y cinco, la profesora contestó pacientemente a cuantas preguntas le hicieron sobre los dioses. La Madre estaba atenta en todo momento, ayudándola desde el centro de mando con las triquiñuelas y trampas que querían tenderle. Tenían apuntado todo lo que necesitaban saber sobre sus falsos dioses, y lo que no, la cíborg lo inventaba interpolando datos de las otras respuestas. Su cerebro digital procesaba información y daba respuesta a los árboles de lógica de primer orden. Su cerebro orgánico trabajaba buscando posibles inquietudes existenciales.


  Cerca del minuto cincuenta, cuando ya empezaban a inquietarse, Thessk salió de las puertas. David volvió a ocupar su lugar en el hueco, y el encapuchado se sentó abrazándose las rodillas. Sus compañeros lo rodearon, preguntándole con cautela si estaba bien.


  —Sí —contestó con voz hueca—. Estos… estos… enviados dicen la verdad.


  —¡¿La verdad?! —se sorprendió Taka.


  —Nuestro señor Núcleo fue construido por Maar-shall, el Padre. Es un dios, hijo de otro dios. Hermano de dioses.


  —¿Cómo lo sabes? —le dijo otro encapuchado—. ¿Cómo lo has visto?


  —El templo contiene algo que llaman… proyector. Le muestra a uno imágenes, fotografías, hologramas… de lo que fue. Historia. Verdades de los dioses. Hemos estado ciegos, hermanos, ciegos ante la magnitud del cosmos. Ciegos ante cuatro de las divinidades que deberíamos adorar. ¡Los he visto junto a sus adoradores mortales en el pasado, aquí, en este lugar!


  —Núcleo es una divinidad, porque obra milagros —espetó Taka—. ¡Mirad nuestra carne!


  En aquel momento, Helena se dejó caer de rodillas sobre el mugriento suelo y comenzó a hablar en una lengua desconocida. La transmisión en el viejo inglés era modulada por EVA y enviada a través de los altavoces de su armadura. Cerraba los ojos y movía la cabeza dentro del casco, mientras hacía como que vocalizaba a toda prisa.


  Uno de los Hijos del Núcleo trató de acercársele, pero David lo impidió interponiendo la enorme mano de la Jaguar entre ambos. Alegó que tenía una visión, y que no debía ser interrumpida hasta que despertase. Por el canal interior, la Madre le sugirió a la profesora que se levantase en unos segundos y señalase al que tenía enfrente.


  —¡¡Tú!! —Volvió a ponerse en pie, y apartando a Hussman miró directamente a los ojos… al ojo sano más bien, del pandillero—. ¡El-que-todo-lo-cura te ha elegido!


  —¿Yo… yo?


  —¡Sí! Si lo deseas, su profeta puede… darte más tiempo para servir a su dios, devolverle la vista. ¡Conseguir que tu carne sirva a nuestro amado Núcleo! ¡Puede hacer que tu malogrado ojo vea de nuevo!


  —¿Es eso cierto? —se sorprendió el pandillero—. Hace años que no puedo correr, pues mi pierna me pesa… ¿podría sanarme?


  —Sí —continuó chivándole Reygrant, que estaba usando los sensores de Helena para ver al paciente—. No será como al principio, pero mejorará mucho.


  —¡Lo que mejores dependerá de tu fe! —tradujo Helena—. Si en verdad crees… ¡La mayor parte de tu salud te será devuelta!


  —¿Y renunciará así a los dones de Núcleo? —se escandalizó Taka.


  —¡Claro que no! —Esta vez fue David quien la señaló con la mano gigante, dejando que la culata del rifle acelerador de la armadura hiciera sonar el suelo con un estampido al caer—. ¡Le permitirá poseer aún más dones! ¿Quién estaría tan loco como para negarse?


  Emocionados, los Hijos del Núcleo pasaron de la reticencia a la más sincera alegría. Salvo Taka, única mujer del grupo, todos estaban deseosos de ver qué podían hacer los nuevos dioses por ellos. Durante las siguientes siete horas, Helena les contó todas sus bondades en el proyector, haciendo pausas para el rezo que ella empleaba para dormitar mientras EVA simulaba su voz.


  Entre tanto el elegido, que se llamaba Dukken, fue operado por Reygrant. El médico eliminó primero la radiación usando un campo de partículas pesado que incluía el robodoctor, para luego extirpar los tumores malignos. Algunos los sajó, otros los deshizo, los últimos sencillamente los aisló matando las células tumorales exteriores. El resultado final fue un paciente que volvía a ver con un ojo delicado, y podía mover correctamente las articulaciones antaño obstruidas.


  Tuvo que sacar tejido sano de los tendones del muslo para rehacerle los ligamentos enquistados de la rodilla derecha, pero tan avanzada era la tecnología médica, que en unas cuantas horas todo estaría cicatrizado. Así se lo hizo saber a los cultistas cuando Helena lo presentó como Profeta de Maar-shall y Elegido del-que-todo-lo-cura. Recibieron la noticia con gran sorpresa, y se sorprendieron aún más al ver al Alto Guardián bajar al renovado Dukken en brazos.


  El joven había perdido entre cinco y siete kilos de tumores, y dormía plácidamente un sueño hipnótico inducido por la máquina. Cuando despertó, les contó que había soñado con el cielo del que hablaban los compañeros, donde los dioses Fundadores luchaban una batalla sin fin contra el Maligno cuyo nombre jamás decían y sus demonios Encapuchados. Reygrant sonrió.


  La hipnoterapia había inducido aquellos sueños en una mente tan debilitada por el cáncer, y ahora el adorador del Núcleo viviría unos años más gracias a sus arreglos. Los que sobrevivían al choque del reactor solían inmunizarse contra la radiación. Se quedaban estériles, pero duraban incluso más que un humano normal si los tumores no asfixiaban ninguna función vital. Dukken hubiera muerto en semanas de no ser por él. Ahora, mucho tendría que acercarse a su dios para que este lo condenara de nuevo.


  Pudo ponerse en pie y corretear alrededor, llorando de alegría, lamentándose únicamente de no haber tenido suficiente fe como para quedar perfecto. De su ojo tapiado, habría recuperado más del ochenta por ciento de la visión. Conservaba sus bultos más característicos, de forma que los demás no le veían como un extraño. Le había curado, eliminando solamente aquello que hubiera sido letal. Lo que no se veía.


  Cualquier cosa que ellos hubieran mutado hasta volverla inútil, él podría adaptarla para que fuera utilizable. Cuando los Hijos del Núcleo lo rodearon suplicándole como poderoso profeta que les otorgara sus dones, se dio cuenta de que de todo el grupo, habría solamente un par que no quedarían aceptables. Los demás, podrían llevar una vida normal y completa a pesar de lo que se habían hecho a sí mismos.


  Helena podría inculcarles valores, después de todo. Su fama atraería a otros, y los testimonios a cada vez más. Luego llegarían los primeros Encapuchados, y ellos tendrían que estar preparados.


  Si Héctor quería ser un demonio de metal, por el recuerdo de sus difuntos amigos que en eso lo iba a convertir en el inframundo de Hayfax II.


  —Hermanos, Hijos del Núcleo, nuestros bien amados dioses os bendigan por siempre.


  —Alabado sea el Núcleo —contestaron a coro.


  —Como ya os ha dicho nuestra eminente Suma Sacerdotisa, tanto vuestro señor como sus hermanos derraman la gracia de su poder sobre todos aquellos que los siguen. Habéis de saber, que todo aquél material útil que reúnan sus seguidores puede ser transformado en algo mejor. Las visiones del gran Maar-shall proporcionan a sus elegidos los diseños del reino de los dioses.


  —Entonces, sabio profeta —preguntó Thessk—. ¿Quiere decir que si conseguimos buenos materiales, la bendición que recibiremos será mayor?


  —En efecto.


  —¿Cómo cuál?


  Reygrant hizo un gesto, y Slauss emergió de una de las habitaciones laterales, llevando un arma. Era una de las que habían sacado a los Desolladores de la Mente, que ellos habían ajustado y modificado. Con células sobrecargadas, sería capaz de abrirle un boquete a un tanque confederado.


  Les explicó qué había usado de base, y cuál era el resultado final. Cómo había potenciado las células de combustible, alterando el proceso químico interno que almacenaba la energía. Les contó qué materiales usar, y dónde encontrarlos.


  Los deformes pandilleros se maravillaron cuando le cedió el arma a Thessk. Le dijo que tenía unos diez disparos antes de tener que cambiar la célula. Veinte si disparaba con la potencia necesaria para matar a un hombre.


  Maravillado, el sectario la miró como si se tratase de una reliquia. Luego hizo ademán de devolvérsela, pero Gregor se negó.


  —El magnífico Padre Maar-shall me reveló en una visión cómo hacerlo —aseguró Slauss—. Me susurra qué cosas necesito, y yo les doy forma. Es un regalo para vosotros, por comenzar a creer en él.


  Los Hijos del Núcleo estallaron de júbilo, extremadamente agradecidos. Les preguntaron qué otras cosas podían traerles a los dioses para recibir su bendición, y cada uno memorizó media docena de ellas.


  Al final, hasta Taka acabó cediendo, sinceramente impresionada por las palabras de Helena, quien les había enseñado que las mujeres eran una bendición y no un bien que pudieran saquear.


  Llenos de alegría, los pandilleros emprendieron su viaje a casa, dejando a tres de ellos atrás para recibir los dones del-que-todo-lo-cura; prometiendo volver todos para reunirse con el profeta.
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  Pasados unos días, el propio Gran Hijo del Núcleo apareció por allí. Era un hombre tumoral, pesado, al que el cáncer había convertido en una bola de difícil movimiento. Habló con Helena y luego con Reygrant, y entre ambos lo convencieron para someterse a una cirugía que lo dejaría mucho mejor de lo que estaba. Alegaron que si bien era posible que su fe fuera grande, los otros dioses no se atrevían a deshacer completamente la obra de Núcleo, pues era uno de los más poderosos.


  El Gran Hijo aceptó encantado después de entrever, pues ya veía poco, cómo de sanos y felices eran los que se habían quedado. Más de veinte horas después, era un hombre nuevo.


  Reygrant cauterizó la mayor parte de los tumores internos, le aligeró el peso en tantos sitios como fue posible, y le reconstruyó las articulaciones. Para tamaña tarea necesitó de las manos de Gregor, e incluso las siete que sumaban entre ambos fueron pocas para todo lo que al hombre hubo que hacerle.


  A decir verdad, hubieron de extirparle parte de los intestinos y la próstata, así como la mayor parte de su altamente atrofiado aparato reproductor. No creyeron que fuera a notar diferencia alguna, pero les preocupó el resultado.


  Cuando el dirigente de la banda se vio ante un espejo que los suyos le habían traído, se echó a llorar de la emoción. En primer lugar, porque se veía en él. En segundo lugar, porque podía mover los desfigurados brazos para tocarse el rostro y el cuerpo, incluso usando cada dedo por separado para hacerlo.


  Su mano izquierda se había convertido en una única masa amorfa, y tras la magistral intervención del médico, ahora tenía dedos en ella. Volvía a parecer una mano, con la que podía acariciar a sus hermanos amados, o agarrar cosas. Estaba inflada hasta los límites de la repugnancia, si bien eso parecía importarle bien poco ahora que podía moverla.


  Tras la aprobación de su líder, los Hijos del Núcleo comenzaron a llevarles material. Les dejaron claro que podían procesar poco cada vez, de igual modo que podían curar como mucho a un hombre por día, teniendo que descansar de vez en cuando. Pareció importarles poco, pues los colmaron con todas las cosas que les pidieron.


  Tan pronto como se vio liberado de su tarea de asistente, Slauss comenzó a llenar las habitaciones de chatarra útil, que poco a poco fue convirtiendo en máquinas destinadas a hacer la vida más amena a aquellos desgraciados.


  Desde andadores para facilitar el movimiento a aquellos que ni las expertas manos de Reygrant podían arreglar, a vehículos que podían cargarse usando la radiación del reactor. Les enseñó qué materiales podían emplear para construir baterías caseras, y cómo cargarlas de forma que no se frieran.


  Luego les dio armas y armaduras mejores, que les protegerían de las bandas rivales con las que tenían peor trato.


  Helena les inculcaba la virtud y la moderación, la humildad y el sentido de grupo; dando grandes sermones desde su púlpito sobre el altar. Todos la escuchaban maravillados, como si cada palabra que les decía fuera el mandato de un dios que había enviado a sus siervos a salvarles.


  EVA no solía bajar de la estación de control, apoyando a sus compañeros y vigilando que nadie extraño se acercase al perímetro de seguridad. Dormía con Reygrant las pocas horas que se permitían hacerlo, y este hecho fue haciendo que la profesora abandonara lentamente lo que sentía por el médico. Lo reemplazó por un David mucho más dispuesto, que seguía desempeñando un rol de guardián poderoso.


  El piloto enseñó a los sectarios las virtudes del honor en la lucha, el uso de tácticas y estrategias básicas para defender el templo o la ubicación del Núcleo.


  Otras tribus se fueron acercando en las siguientes semanas. Al principio los Hijos del Núcleo los ahuyentaban, aunque poco a poco se dejaron convencer por la Suma Sacerdotisa para permitirles acercarse. Se les obligó a dejar las armas a la entrada del templo y luego pudieron pasar a oír los sermones de Helena, quien terminó por hacer uno de iniciación cada mañana, y uno regular por la tarde.


  Permitía en este segundo turno preguntas y respuestas, de forma que las conversaciones se transformaban en interesantes y muchas veces encendidos debates teológicos.


  Pasado poco más de un mes, trece tribus pandilleras se habían adherido a su nueva fe, coexistiendo en una pequeña ciudad de tiendas de campaña que se levantaba a su alrededor. Muchas de ellas eran enemigas entre sí, aunque gracias a sus nuevos preceptos sociales, ahora discutían sus afrentas atendiendo a compensaciones que se debían los unos a los otros. Haciendo una lista de sus fechorías, estas se ponderaban con unos baremos que habían acordado entre las cinco primeras bandas en llegar y el grupo de la Flota; y luego se compensaban decidiendo quién debía algo a quién.


  Una vez las deudas, que incluían desde robos a asesinatos, se consideraban pagadas; ya no cabía reclamación posible y todos debían aceptar el resultado. Los jefes de las bandas pronto se dieron cuenta de que independientemente del hecho de la discutible divinidad de los recién llegados, los dones que otorgaban sus dioses merecían una gran cantidad de autocontrol y la aceptación de sus leyes. Los elegidos de los Fundadores parecían ser capaces de no sólo arreglar cualquier cosa, sino de hacerlo mucho mejor que cualquiera de ellos. La fe los volvía mucho más poderosos, y era menos arriesgado aceptarla que contradecirla.


  Algunos se unían por interés, otros se unían por convicción. Cada banda solía estar especializada en una cosa, ya fuera en cazar bestias corrupias, comerciar, o conseguir agua o alimentos; de forma que entre todas formaban una comunidad humana autosostenible. Gracias al circuito infinito del sótano, los Cruzados tenían comida que otorgar como un don a los más fervorosos. Aquello fue lo más comentado, pues muchos no habían probado animales sanos o verdura en su vida.


  Las depuradoras de agua fueron el premio más codiciado de todos. Una vez cada tres semanas, Gregor construía una con la con la chatarra reunida, y se le concedía a aquel grupo que hubiera logrado mayores hazañas. Todos entendían que cada vez se le diera a uno, y el ingeniero nunca decía nada si una se averiaba por mal uso. El agua potable pura era un bien extremadamente valioso, y cualquiera que la poseyera en gran cantidad, se volvía rico en cuestión de días.


  Las caravanas fluyeron hacia otras zonas, la población del campamento aumentó, comenzaron a restaurarse edificios colindantes al templo, y los Cruzados tomaron aprendices para que les ayudasen en sus quehaceres diarios. Todo iba viento en popa, la zona pacificada se extendía por momentos. Las armas se apilaban en arsenales y solo las portaban los guardianes tanto en los campamentos pandilleros como en la zona del templo. No hacía falta ni llevarlas cuando se viajaba por los antaño peligrosos caminos, salvo quizás en la periferia de la incipiente civilización.


  Fue, más o menos un par de meses después de su llegada, cuando apareció la primera banda de Encapuchados.
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  El viento ululaba entre las viejas ruinas, portando consigo el molesto polvo que se metía en cualquier mecanismo hasta atascarlo sin remedio. Entre las destrozadas raíces de un incipiente mundo-ciudad, aún salvaje en sus niveles más bajos, aguardaba a su presa. El lugar estaba abandonado a su muerte, enterrado bajo siglos de desatención y constantes luchas intestinas.


  Parpadeó saliendo de sus pensamientos. El emisor de ráfagas tradujo el texto que le enviaban los Hijos del Núcleo. Habían atravesado el perímetro de seguridad del Anillo Iota, y se acercaban a su posición. Giró la cabeza, y asintió a los otros cuatro francotiradores que tenía cerca. Estos se prepararon en tanto que sus observadores se arrodillaban y comenzaban a otear entre las grietas del edificio, sin revelar su presencia.


  Sus armas eran de lo más variopintas. Un par de ellas eran de cerrojo, otra láser, una automática, y la suya de raíles. Si algo tenían en común es que tanto ellas como sus tiradores eran letales, silenciosas, y muy difíciles de detectar una vez emplazadas. Si uno hubiera mirado el edificio desde la calle, no habría visto absolutamente nada. Habían construido una pantalla térmica que disipaba el calor en una burbuja de veinte metros, y estando en la zona del megabloque donde estaban, las lentes no podían reflejar ninguna luz. Ésta era mortecina, apagada, insuficiente incluso a la hora en la que se encontraban, un poco antes del mediodía.


  Conectó el cable del rifle a la toma de su casco y su visor comenzó a mostrarle una vista ciclópea sobre el Portlex de la visera. Podía ver lo que veía la mira, que estaba cerca del extremo del cañón. También era posible hacer zoom, cambiar a visión térmica, nocturna, o de estela de movimiento. Esta última reflejaba en un amarillo el desplazamiento del aire producido por objetos o personas, de forma que podía distinguir a la perfección tanto a sus aliados como a sus enemigos. Las posiciones y comportamientos aliados estaban ya guardados en el perfil del arma como color verde, para evitar errores.


  Pronto entrarían en su campo de tiro.


  —Equipo Virtud, enemigo saliendo del perímetro Iota.


  El casco convirtió sus palabras en un código cifrado, traducido como una serie de crujidos y chasquidos que podían ser interpretados como ráfagas de estática comunes. De hecho, tenían un operador en lo alto de un pilar de la planta once que no cesaba de radiar un mensaje de interferencia, que se interrumpía solamente cuando ellos emitían. Si alguien se molestaba en traducirlo, parecería una vieja señal de advertencia averiada.


  —Virtud preparado —respondió su equipo.


  —Recibido Virtud, Fuego Sagrado está listo.


  —Justa Guardia en posición.


  —Yunques listos para recibir el golpe, sabio profeta.


  Sonrió para sí. El enemigo entraría en una calle siguiendo la carretera trazada hasta el búnker, quedando atrapados entre dos manzanas que no tenían más que una entrada y una salida. Los Yunque bloquearían el punto más cercano a ellos, mientras que los Justa Guardia los apretaban por la espalda. Virtud eliminaría a los soldados lo más rápidamente que fuera posible con disparos precisos y letales. Luego, Fuego Sagrado inutilizaría su apoyo pesado, tratando de causar el mínimo daño al material.


  Aparecieron. Había un problema.
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  —Ha bajado del gran carro, profeta. No lo habíamos visto.


  Apretó los dientes.


  Se acercaban hacia ellos una veintena de Encapuchados armados hacia los dientes. Parecían más soldados que archivistas, con armaduras decoradas y ornamentadas, que llevaban tabardos por encima. Las capas y capuchas que cubrían los cascos de color marrón oscuro también eran comunes, así como los pergaminos sujetos a modo de decoración.


  No se le ocurría de qué universo de ficción habían sacado semejante parafernalia aquellos chiflados. Lo que sí se le ocurría era que no haber tenido en cuenta el segundo Coracero que acababa de bajarse del transporte Jinete IV suponía un problema. Tal vez la armadura había ido sobre él para ahorrar energía, o quizás se les había averiado en los dos días que llevaban recorriendo el yermo de los niveles inferiores. Ahora iba a pie, cerrando el flanco izquierdo del carro blindado.


  El Jinete IV era un tanque híbrido, a medias entre trasporte de tropas y vehículo pesado. Contaba con una torreta acampanada recubierta con Portlex, de la que sobresalía un cañón de raíles de un calibre ligeramente superior a los que llevaban los dos Coraceros en las manos. Si aquel cacharro les disparaba y atinaba en el blanco, les haría muchísimo daño. Afortunadamente, el vehículo estaba pensado para ataques frontales o laterales. La parte posterior iba descubierta, lista para llevar una armadura de batalla o cobijar a los soldados cercanos sin tener que esperar el retraso de una puerta que les causaría la muerte.


  Solía ser buena idea desplegarlo junto a un tanque pesado o a un grupo de armaduras, ya que por sí solo era bueno en su función de avanzar por terreno desigual y servir de parapeto contra un fuego pesado inesperado. Era irrompible, pero con un gigantesco talón de Aquiles en el trasero. Un talón de Aquiles que su trampa iba a hacer explotar.


  Tan pronto como pasó por encima de la boca de alcantarilla, la tapa de esta se abrió para dejar salir al artificiero del Fuego Sagrado. El Hijo del Núcleo colocó el artefacto explosivo magnético junto al emisor del generador de escudos que envolvía al Jinete en su burbuja invulnerable. El sectario desapareció en su agujero antes de que las cadenas posteriores le pasaran por encima.


  —Elegid blancos, hermanos —susurró Théodore.


  Unos cinco segundos después, se desató la tormenta. Primero, la explosión destrozó el escudo. A continuación, se cerraron las dos barreras del Yunque y la Justa Guardia, que envolvieron al grupo Cronista en una tormenta de fuego cruzado. Por último, los francotiradores de Reygrant comenzaron a disparar indiscriminadamente a los Encapuchados.


  El rifle acelerador atravesaba las armaduras limpiamente, y el láser derretía cascos y cerebros por igual. Los rifles menos avanzados tenían problemas con las placas pero eran efectivos con las juntas, de modo que bastaba una bala explosiva para matar o arrancar un miembro golpeando en las articulaciones.


  Las dos barricadas se limitaron a contener los disparos de los tres rifles de raíles pesados, atrayendo hacia ellas los desesperados y desordenados disparos de sus enemigos. A pesar de los muertos, los pandilleros no se rendían, increpando a los siervos del Falso Sexto cuyo nombre no se decía. Pronto saltó la fase final de la trampa.


  Desde el lado opuesto a los francotiradores apareció David a bordo de la Jaguar. Saltó entre los dos Coraceros, que estaban demasiado ocupados como para percatarse de su presencia. Con ayuda del soplete de fusión que Gregor le había enganchado al brazo, se colgó de la espalda del que ahora apuntaba a los Virtud y le abrió el fuselaje en donde el ingeniero le había dicho en cosa de cinco segundos. Luego, arrancó los cables de energía de un tirón, dejándolo inmovilizado.


  Su camarada se volvió y le apuntó con el cañón de raíles. Un solo impacto hubiera matado a Hussman, pero Reygrant fue mucho más rápido. Con un tiro de precisión de munición perforante, arrancó el gatillo del Encapuchado de su arma. Se encontró apretando el aire sin efecto aparente. Para cuando reaccionó, David le había saltado encima y le estaba derritiendo la cabina con el soplete. Demasiado asustado para coordinarse, cayó al suelo de espaldas, aplastándose él mismo cuando el brazo del Jaguar le cayó encima a través del visor roto de su propia armadura.


  El artillero del Jinete tuvo un fin aún peor. El cristal blindado de los Cruzados se pulía con un tipo especial de híper ácido altamente corrosivo y concentrado, que servía para limar bordes y eliminar impurezas. Gracias a aquel líquido, el Portlex era siempre transparente y sin arañazos. Sin embargo, los Fuego Sagrado le tiraron un bidón entero encima. El compuesto sintetizado por Slauss rodeó la burbuja de la torreta y la engulló, haciéndola colapsar hacia dentro con una implosión. Su ocupante murió en cuestión de unos horribles instantes.


  Caído ya el soporte pesado, los pandilleros se arrojaron hacia los supervivientes sin esperar un instante más. Aquello elevó los muertos aliados de nueve a trece, lo que sirvió para volverlos aún más violentos. Llevaban mucho tiempo sin ceder ante sus tendencias homicidas y enfrentarse a aquellos herejes… no, demonios, los enloqueció más allá de cualquier razonamiento.


  Habían matado a sus hermanos y trabajaban para el Archidiablo en persona, de modo que ningún mensaje de calma podría detenerlos. Cayeron sobre los tres Cronistas supervivientes, haciéndolos pedazos de una manera increíblemente veloz, violenta y sanguinaria. Los desmembraron y quemaron en cuestión de pocos minutos, sin que las resistentes armaduras pudieran hacer nada para detener sus ataques.


  Acabado el orgiástico festín de sangre, Reygrant se impuso a la turba ordenándoles rezar por sus hermanos fallecidos. Los ánimos se enfriaron pronto, y todos se arrodillaron junto al profeta para orar ante los muertos. Allí mismo los enterraron, no sin antes saquear a conciencia a los Encapuchados y quemar sus cuerpos en una indigna pira destinada a los seguidores del demonio.


  Cuando fueron a liberar al piloto del Coracero inutilizado, este se había quitado la vida usando su pistola de mano. Podía mover los brazos dentro de su cabina, y le había parecido más inteligente morir rápidamente que caer en las manos de aquellos bárbaros sedientos de sangre. El médico pensó que había hecho la elección correcta. Helena podría haber prohibido el abuso a las mujeres, pero no había dicho nada de los hombres, y aquello dejaba un oportuno vacío legal que permitía a los sectarios desahogarse con los herejes a los que despachaban.


  No era extraño que la profesora, en su inocencia, no hubiera pensado en ello.


  Cargaron el botín en el averiado Jinete IV, y pusieron rumbo de vuelta al templo.


  
    [image: ]
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  Las incursiones de los Encapuchados se extendieron cuatro meses, en un par de oleadas adicionales. La segunda intentona les costó una veintena de muertos, y uno de los Coraceros que habían capturado en la primera. Aprehendieron otras tres armaduras, destruyeron dos, y echaron el guante a un tanque pesado.


  La tercera, terminó sin bajas para los seguidores de los Cinco, ya que EVA implementó un sistema defensivo que neutralizaba los puertos de las armaduras de forma masiva, usando el techo como espejo para reflejar las ondas. Aquello destrozó todo el material electrónico de los atacantes de manera irreversible, pero sirvió para evitar más muertes de pandilleros. Los Encapuchados, encerrados en sus armaduras, no tuvieron tanta suerte. A las mujeres las perdonaron, condenándolas a trabajos de servidumbre para expiar su inmunda fe, sin tocarles ni un pelo.


  Con los hombres, sin embargo, no fueron nada comprensivos. Lamentablemente, no hubo manera de parar aquello.


  Presentaron a la Madre en sociedad, como EH-VA, la esposa mortal del mismísimo Padre Ibrahim. Fue declarada salvadora del templo, y muchos comenzaron a adorarla como a una semidivinidad que había compartido vida con un auténtico dios. Su poder era tan vasto, que podía detener un Coracero con un gesto, o inmovilizar cualquier armadura que usara la tecnología de su esposo con una mirada.


  Cada vez mejor armados, los adoradores de los Cinco crecían exponencialmente cuando otras bandas se les unían. Nada que los Encapuchados fueran a lanzarles parecía ir a detenerlos. Por eso el Consejo del Almirantazgo acabó mandando a los asesinos.


  Slauss miró el radar, frotándose el mentón con la mano de reemplazo. La pantalla indicaba que habían desplegado un contingente enorme que incluía artillería y varios tanques. No parecía que avanzaran, sino que se habían detenido en el perímetro de seguridad. Se volvió hacia sus compañeros, ahora vestidos con ropa mundana en la seguridad del centro de mando.


  —David sugiere avanzar con las armaduras y tratar de bloquearlos, ¿no?


  —No tenemos ni la décima parte de potencia de fuego que tienen, viejo amigo —observó Reygrant—. Los nuestros lo saben, y ellos lo saben. Enfrentarlos es un suicidio poco sutil.


  —¿Entonces?


  —Estos son los Cuervos Negros, Helena —le aclaró el médico—. El equipo de operaciones especiales de la Flota. No van a hacer el idiota lanzándose hacia nosotros, sabiendo como ya deben saber que tenemos un arma de pulsos que fríe las armaduras.


  —Las visuales que recibo de los exploradores me muestran que han sellado los puertos —EVA se giró hacia ellos, con los cables sobresaliendo bajo su corta melena pelirroja—. No puedo inutilizarlos.


  —Pero ellos no lo saben —afirmó Slauss—. Así que no van a arriesgarse. Nosotros no podemos avanzar. Punto muerto.


  —Exactamente —le apoyó Théodore—. Sin embargo, tenerlos ahí a la larga haría que nuestros amigos locales cometieran una estupidez. Están nerviosos, y eso acabará pasándoles factura.


  —Supongo que lo suyo es enviar una delegación —suspiró Helena—. Desarmados, con las manos en alto, y con cara de buenas intenciones.


  —Si les disparan habrá un baño de sangre —razonó el ingeniero—. No me gusta. ¿Y si liberamos a un par de prisioneras?


  —¿Para qué les cuenten lo que hicieron con sus colegas? No, Gregor. Mala idea. Las liberaremos tan pronto como el tipo al mando acepte nuestra versión de los hechos. Después de todo, no han sufrido maltrato alguno.


  —Más allá de trabajar como esclavas —bufó la profesora.


  —Trabajar como esclavo es mejor que morir de manera horripilante. Es preferido en un noventa y ocho por ciento de los casos —la corrigió EVA—. El margen de error, como siempre, es del uno por ciento.


  —Gracias, mamá —sonrió Helena—. Entonces… ¿Se lo pido a Thessk? Se ofreció voluntario una vez que le dije que eran otra banda de nuestra Flota. Cree que son guerreros orgullosos del gran Señor de la Guerra Tu-or, esposo de Se-leh-nah. Vamos, de los nuestros.


  —A ver cómo les explicamos que no han venido a salvarnos sino a matarnos —gruñó Gregor.


  —Tengo algo nuevo —interrumpió la Madre—. ¿Adivináis quién los dirige?


  —Qué se yo —Slauss se mordió el labio—. ¿Un Alto Escriba?


  —Nuestro viejo amigo, el coronel Justice.


  —¿Ese cretino es un Cuervo Negro?


  —Eso parece. Es afortunado que introdujeras el concepto de los Cosechadores-que-roban-cuerpos, profesora Blane. Podemos pedirle a Thessk que se lo mencione si hace falta. Puede que, teniendo en cuenta el perfil de Justice, aumente sus posibilidades en un setenta por ciento.


  —Es un buen hombre. Espero que no le suceda nada.


  —Armaduras. Helena, vamos abajo. —Le dio un suave beso a EVA—. Quédate con Gregor. Él te ayudará si todo sale mal.


  —No saldrá mal, Ib. Tus planes siempre funcionan.


  —No —se compungió—. No siempre.


  Entraron en la cámara estanca y atravesaron el iris. Bajo éste, había ahora un rudimentario ascensor que los dejaba justo ante el altar. Tan pronto como aparecieron, muchos de los fieles que esperaban su vuelta junto al Coracero de David comenzaron a vitorearles, llamándoles por sus nombres. Entre ellos había un par de las supervivientes de los Encapuchados, que según el ojo clínico que Ultair había tenido, padecían ya un horrible síndrome de Estocolmo. Una incluso se había casado con el líder de los Aplastadores de Costillas, Bubba, a pesar de llevar tan sólo tres semanas presa. Se declaraba feliz.


  Se preguntó cómo era posible que hubiera accedido voluntariamente a tal cosa. Debía decir que el pandillero la había tratado de una manera impecable, siguiendo el código de Helena al detalle. Aún con esas, en su cerebro privilegiado no había lugar para semejante disparate. Sacudió la cabeza, tratando de volver a la realidad.


  La profesora estaba dando un discurso conciliador acerca de los recién llegados. Hablaba de diálogo y templanza, e intercalaba mensajes de precaución. Nadie, ni siquiera los enviados de la Flota, era inmune a las mentiras del Archidiablo traidor al que no nombraban. Por ello era mejor acercarse pacíficamente, sabiendo que tal vez los recién llegados estarían confusos.


  Tras acabar el discurso en un estruendoso aplauso, bajó del estrado y tomó las manos a Thessk, que lloraba de la emoción. El pandillero se puso de rodillas en el suelo y apoyó su frente abultada sobre la placa ventral de Helena, agradeciéndole el honor de ser el enviado del templo para hablar con sus confundidos hermanos.


  En seguida reunió media docena de voluntarios, y con paso firme, marcharon hacia las líneas de Justice. Iban desarmados, cantando himnos, subiendo entre vítores la pendiente hacia la colina polvorienta que el coronel había elegido para emplazar sus armas y vehículos. Gregor le había colocado a Thessk una cámara y un micrófono en el hombro, que eran perfectamente visibles. Así, en cuanto hubieran de convencer a Justice, podrían ayudarlo en remoto.


  La caminata duró unos veinte interminables minutos, hasta que los tiradores apostados los divisaron. Gracias al sistema térmico, podían ver sus siluetas en los edificios, tomando posiciones para abatir a sus emisarios. En ese momento, avisaron a su portavoz por el auricular oculto en su capucha, y el grupo levantó los brazos en señal de rendición.


  No tardaron en escuchar que se les gritaba poner las manos en la nuca y arrodillarse mediante un altavoz de gran potencia. Lo hicieron.


  De entre las ruinas salió un Coracero armado con una minigun portátil, cuya mochila de municiones estaba fijada a su poderosa espalda. Con él venían tres soldados del grupo de artificieros, dos armados con rifles de asalto, y un tercero con armadura anti explosivos. Se colocaron metódicamente alrededor de los emisarios, que se identificaron como enviados del templo.


  Tras escanearlos, el que iba pertrechado con el blindaje pesado se les aproximó, pidiéndoles que se levantaran uno a uno para cachearlos. Pronto advirtió que los anómalos bultos bajo las túnicas de los dos Hijos del Núcleo eran tumores, y los señaló como limpios de bombas. Los enviados de las otras tribus llevaban tan poca ropa y armadura que era obvio que no representaban un peligro.


  —¿Qué buscáis? —preguntó el oficial del Coracero—. Esta posición la ocupa temporalmente un grupo de la Flota de la Tierra.


  —Oh, estimados enviados del Cielo —comenzó Thessk—. Traemos un mensaje para su líder, el poderoso coronel Justice.


  —¿Qué mensaje es ese? —La armadura se aproximó hasta quedar a unos cinco metros, a la altura de los artificieros armados—. Entréguenmelo y márchense. Esta zona no es segura.


  —Lo es para los discípulos de Tu-or —aseguró el Hijo del Núcleo—. Este mensaje ha de ser entregado a su líder, me temo. Me ofrezco, si es necesario, para acompañarles en solitario.


  Sacó las manos de detrás de la nuca, lo que provocó que las armas le apuntaran de nuevo. Sin duda todos los francotiradores estaban ahora mismo con las miras en su cabeza. No le importó. Tendió las palmas de las manos vueltas hacia ellos, y les sonrió bajo la capucha.


  —Vengo como enviado del templo, para aclarar las cosas.


  —¿Qué templo? —bufó el oficial—. Este sitio es una peligrosa zona de guerra, hemos perdido varias patrullas…


  —Un momento. —La cara de Thessk se transformó en una máscara de odio en cuestión de un segundo—. ¿Han? ¿Quiere eso decir que son ustedes traidores Encapuchados?


  —¿Traidores Encapuchados? —repitió el otro, con evidente sorpresa—. No, somos soldados de la Orden de las Estrellas.


  —Ah. —Su expresión regresó a la alegría en cuestión de un instante—. Disculpen el malentendido.


  —Veo que no son hostiles. ¿Quiénes son ustedes?


  —Ya lo hemos dicho —contestó otro de los pandilleros—. Enviados del templo. Representantes de cuatro importantes tribus de la zona. Creo que el hermano Thessk no cae en la cuenta de que estamos generando confusión. El templo aglutina muchos grupos locales, fomentando la paz entre ellos. Hemos venido a contarle tal cosa a su líder. No queremos luchar.


  —¿Qué sucedió con las patrullas Cronistas? —volvió a preguntar el del Coracero, bajando el arma—. ¿Dónde están?


  —Nos atacaron, y la mayoría murieron —sentenció Thessk—. No tenemos piedad con aquellos que sirven al Archidiablo, aunque Se-leh-nah y sus enseñanzas nos enseñan a dar una segunda oportunidad a las mujeres que iban con ellos. No les hemos hecho daño a las que se rindieron.


  —Un segundo. —El oficial transmitió algo dentro de su armadura. A través de la cámara, le veían confirmar sus órdenes, discutiendo con quienquiera que hubiera al otro lado de la línea—. ¿Dicen que les atacaron?


  —Podemos enseñarles las tumbas de nuestros hermanos. No están lejos.


  —¿Y hay supervivientes Cronistas?


  —Varias mujeres de su grupo, a las que protegimos como ordena Se-leh-nah.


  —¿Se-leh-nah? ¿La Fundadora?


  —Claro. La esposa de Tu-or. ¿Qué otra deidad conocen con ese nombre, hermanos del cielo?


  —No… Creo que sepa de ninguna otra. —A través de la cámara se veía perfectamente que el capitán estaba empezando a comprender todo el galimatías, y no quería problemas con una secta numerosa en un mundo desconocido—. Simplemente la conocemos como Selena Irons.


  —Parece que su pronunciación sobre el nombre la Diosa Madre varía de la nuestra. Disculpen por el malentendido.


  —Ya. Eh… el coronel me pregunta si saben dónde se encuentran los fugitivos.


  —¿Qué fugitivos? —se sorprendió el Hijo del Núcleo.


  —Me tomo eso como un no —suspiró el capitán—. Me ordenan que les acompañe al interior del perímetro de seguridad que estamos estableciendo. No hagan movimientos extraños, ni intenten correr, o dispararemos.


  —¿Por qué harían tal cosa?


  —Por seguridad.


  —Ya hemos dicho…


  —De acuerdo, lo he entendido. —Se adelantó el capitán, moviendo una mano de su armadura de izquierda a derecha—. No van armados, vienen en son de paz, y traen un mensaje. No obstante, no doy las órdenes. Hagan el favor de acompañarnos, y por el interés común de paz, sigan mi humilde petición.


  —Lo haremos —contestó Thessk—. ¿Veremos al coronel Justice?


  —Si, en el búnker de mando. Usted entrará a dar el mensaje, y sus compañeros aguardarán fuera hasta que lo haga. Luego, les escoltaremos a la salida, sin sufrir daño mientras respeten nuestras normas. Síganme, por favor.


  La gente de los Cuervos Negros era rápida y eficiente. Habían instalado un perímetro de seguridad con minas de tierra, sensores, armas automatizadas y trampas de toda índole. En realidad, les bastaban un total de ocho centinelas para cubrir todo el campamento. Disponían de varias naves de aterrizaje, tanques, y un par de piezas de artillería pesada.


  Todo parecía en completo orden, a pesar de estar montado a toda prisa en medio de las ruinas de unas chabolas construidas hacía siglos. Las cajas de municiones volaban de un lado a otro, igual que los equipos de repuesto y las raciones. Todo parecía indicar que estaban planeando un ataque sobre su posición.


  Algunos de los Cuervos se les quedaban mirando sorprendidos, preguntándose qué pintarían aquellos punkis desharrapados en mitad de su operación. Los hombres y mujeres de aquella unidad no eran novatos. Eran veteranos canosos curtidos en mil batallas, capaces de acabar ellos solos con una decena de enemigos sin pestañear.


  No pocos poseían piezas de reemplazo en sus armaduras, o una colección respetable de cicatrices, visibles a través de las viseras retro iluminadas de Portlex. No era el tipo de gente al que fuera inteligente enfrentarse sin una fuerza infinitamente superior. Eran asesinos, fuerzas especiales, preparados para cualquier misión.


  Podían oír la respiración de Thessk, que debía darse cuenta de lo mismo. Le introdujeron en el búnker de supracero portátil sin más ceremonia, y en cosa de cinco segundos se vio frente al malcarado coronel, mientras sus compañeros aguardaban fuera. El interior de la fortificación era una estancia de unos ocho metros cuadrados, donde se apiñaban al menos siete personas, mirando la mesa holográfica soldada al suelo. El proyector tridimensional mostraba una imagen del templo, y el campamento con sus alrededores.


  Marcadas sobre él, estaban la posición de los Coraceros capturados, el tanque, y las trincheras defensivas. Usó su mano de reemplazo para empujar la imagen holográfica a la derecha, y la mesa se apagó. A continuación, se apoyó sobre ella con los puños cerrados.


  —¿Es éste el portavoz?


  —Sí, coronel.


  —¿Su nombre?


  —Soy Thessk… enviado del templo, que…


  —… viene en son de paz y trae un mensaje. Sí, ya me lo han dicho. Me gustaría que me explicara quién vive en ese templo, por qué han machacado nada menos que tres patrullas Cronistas, y sobre todo, cómo diablos lo han hecho. Si alguien me hubiera preguntado por su fuerza de choque, amigo, me hubiera reído. Ni siquiera me hubiera planteado que sus armas de juguete fueran una amenaza.


  —Ellos servían al Archidiablo, y demostraron sus impías intenciones. Comenzaron a matar a los nuestros —protestó el Hijo del Núcleo—. Somos gente de paz.


  —Desconozco quién es ése. Supongo que alguien malo. ¿No?


  —El Falso Fundador, cuyo nombre no decimos —gruñó Thessk—. El que traicionó a Maar-shall, y sus hermanos El-que-todo-lo-cura, Se-leh-nah, y Tu-or.


  —A ver si me aclaro. Ese templo adora a los Fundadores como si fueran dioses…


  —Y también al poderoso Núcleo, hijo de Maar-shall. Radiado sea su nombre.


  —¿Quién les ha enseñado esos nombres?


  —Los enviados del cielo, vuestros hermanos.


  —¿Podría decirme, señor Thessk, quiénes son?


  —Claro que sí. Se trata del Maestro Slauss, el Alto Guardián David Hussman, la sacerdotisa Helena Blane, el Profeta Théodore Reygrant y…


  —¡Lo sabía! —le interrumpió—. ¡Ya los tenemos…!


  —… Y la semidivina esposa de Maar-shall, EH-VA.


  —¡¿Qué?! —La expresión de fiero triunfo de Justice se congeló en una mueca de incredulidad, idéntica a la de sus hombres—. ¡Repita eso!


  —Claro. El Maestro Sla…


  —¡¡No, joder, lo último!!


  —¿La semidivina esposa de Maar-shall, EH-VA…? —Se amedrentó el Hijo del Núcleo.


  —¡Ha dicho EVA, coronel! —Se adelantó un ingeniero de la Orden del Acero—. Por lo que sabemos, la Darksun se apagó porque las IA esclavas de la Madre detectaron su desconexión. Asumimos que estaba muerta, y empezamos a buscar alternativas. ¡Si este hombre dice la verdad, es que simplemente la han secuestrado!


  —¡Hable, Thessk! —le ordenó el coronel—. ¡¿Ha visto a EVA en el grupo?!


  —Claro. Es la semi…


  —¡Descríbala!


  —Es de un metro setenta, aproximadamente. Lleva armadura como todos los otros enviados del cielo, y a través de su casco pueden verse sus ojos verdes brillantes como el resplandor de Núcleo, que emiten luz interior. Su pelo corto es de un color rojo como el fuego, y su sonrisa…


  —Coronel…


  El ingeniero parecía ahogarse al pronunciar aquella palabra.


  —Lo sé. —Le silenció, golpeando la mesa—. Los Cronistas intentaron derribar la jodida lanzadera Beta 1842, y se cargaron un porrón de cazas de la Garra del Trueno para conseguirlo.


  —¿Lo sabrían?


  —Estos tipos los están llamando demonios y traidores. —Ahora ignoraba al tembloroso sectario, que aguardaba mirándolos alternativamente—. Empiezo a preguntarme si habrá una chispa de verdad en ello.


  —Si es verdad, los Encapuchados son traidores a la Flota —concluyó el capitán del Coracero que había traído a la delegación—. De la peor calaña.


  —Mis señores…


  —¿Qué?


  —El mensaje… el Maestro Slauss me dijo que conectara este cable para dárselo —Levantó una clavija gruesa, conectada al dispositivo atado a su hombro—. A algo que llamó… proyector.


  —Traiga aquí —le pidió el ingeniero—. Hay que enchufarlo a esta toma.


  Tan pronto como conectó la antena remota, retrocedió de un salto, con los ojos como platos. En mitad del proyector holográfico de la mesa, estaba la figura de Ibrahim Marshall, vestido de pies a cabeza con su gorra y su largo abrigo negro. Cruzaba los brazos sobre el pecho, y les miraba con expresión ceñuda. Pronto se dieron cuenta de que no era un holograma. Era una transmisión que venía desde el fuerte Cruzado, visiblemente abandonado y reacondicionado por los cultistas.


  —Por la fragua espacial… ¡¡Es el Fundador!!


  —Se les saluda, camaradas —dijo la aparición—. Espero que hayan tratado a mi fiel amigo Thessk y a sus hermanos como es debido.


  —Sí, profeta —sonrió el interpelado—. Han sido rudos, pero correctos. Entiendo como necesaria la demostración de su fuerza y fiereza.


  —Identifíquese —espetó Justice.


  —Soy el doctor Théodore Reygrant, de la Orden de la Cruz, profeta de los Fundadores en el templo. Siento no haber ido en persona, pero tengo asuntos que atender entre los míos. Había una operación quirúrgica que no podía esperar. Espero que la libertad que me he tomado al confeccionar este traje no les incomode.


  —Si quería impresionarnos, lo ha conseguido —gruñó el coronel—. Le hubiera llamado traidor hace cinco minutos, doctor. ¿Me puede explicar en términos comprensibles qué está pasando?


  —¿En pocas palabras? Los Altos Escribas son traidores a la Flota, como bien han deducido ya ustedes. Han mandado a por nosotros a sus subalternos, que no sabían de qué va el asunto, y han pagado con sus vidas. Al menos, la mayor parte de ellos. ¿Me equivoco al deducir que han puesto todas las trabas posibles al Consejo del Almirantazgo para retrasar su intervención?


  —No, no se equivoca. Si por mí fuera, hubiera desplegado mis fuerzas hace ya bastante tiempo, incluso antes de que los primeros sobalibros desembarcaran.


  —Es desafortunado que no lo hiciera. Nos hubiéramos ahorrado muchas muertes. Supongo que los Cronistas prefirieron la confianza de sus milicianos a la profesionalidad de los Cuervos Negros.


  —Qué considerado —se burló—. ¿Qué es eso de EVA que su peón ha…?


  —Verá… por una serie de circunstancias que prefiero contarle en persona, dimos con ella. Gregor, Helena y yo. Descubrimos una grabación del Fundador Marshall que deberían ver tanto usted como su jefe de ingenieros. En ella, relataba que Héctor le traicionó.


  Thessk cayó de rodillas al suelo y tapándose los oídos, comenzó a llorar. Probablemente el nombre del Fundador Cronista era una blasfemia tal, que necesitaría purgarse a la luz de Núcleo para sentirse limpio de nuevo. Théodore lamentó haberlo dicho delante de él.


  —Eh…


  —Estas nobles gentes nos han ayudado a sobrevivir este tiempo y defendernos. Le ruego no los dañe, ni les mencione a ese bastardo. Como puede ver, son muy sensibles a determinadas cosas.


  —Me intriga, Reygrant —confesó Justice, aún con el ceño fruncido—. El ingeniero Rasvor y yo tendríamos interés en ver ese… vídeo. Pero no ha contestado a mi pregunta. ¿Qué sucedió con EVA?


  —Tal vez yo pueda responder a eso.


  Una segunda figura apareció en escena, haciéndolos sonrojarse a todos por el tipo de ropa que llevaba. Iba sin armadura, llevando un vestido holgado de tirantes, hecho de tela tosca. Mostraba sus hombros y se ajustaba bien a su cintura, terminando en una larga falda plisada. Por sus brazos, se veían los conectores que la habían mantenido enchufada a la nave nodriza. Aunque su pelo corto tapaba ya los del cuello, sí que eran evidentes los de la parte alta de su columna vertebral si uno miraba la parte trasera del holograma.


  Los sonidos de asombro se generalizaron, emergiendo de los altavoces externos de los cascos.


  —Soy EVA. La EVA del Éxodo. Los Cronistas intentaron matarme en los días de Ibrahim, y han vuelto a intentarlo hace unos meses. Solamente con la ayuda de mis amigos, me he salvado.


  —¿Insinúa usted que la Orden Cronista ha orquestado un plan de ochocientos años para asesinarla? ¿Qué son traidores a nuestros ideales?


  —Claro que no. Solamente he… el Falso Fundador, y aquellos que se le han unido a lo largo del tiempo. Los Altos Cronistas promueven la mecanización de sus adeptos más notables. Sigue vivo.


  —Es imposible —balbuceó Rasvor.


  —Mi amado Ib afirmó una vez que afirmar la imposibilidad de hacer algo es la excusa de los hombres mediocres para no intentarlo. El Archidiablo, cuyo nombre no decimos los seguidores de los Cinco. —Miró a Thessk, que aún se frotaba los oídos—. Fue capaz de volverse inmortal, y desde entonces, gobierna la Orden Cronista desde las sombras. Se lo aseguro.


  —¿Tienen pruebas de todo esto?


  —Por supuesto, tanto en mi memoria digital, como en documentos externos de mi difunto esposo. También poseemos referencias de Ultair, Taller, y Carevus. Me gustaría que ustedes dos y un grupo de sus hombres, los mejores, vinieran al templo. Les enseñaremos todo para que puedan decidir por sí mismos. Luego, les acompañaremos de vuelta a la Flota.


  —¿Sin condiciones?


  —Agradecería que nos protegiera a nosotros y a su gente, y que no dañe a los habitantes de este mundo que tanto nos han ayudado. Si subimos a bordo de su nave, esta será un blanco prioritario para los traidores.


  —Esto es demasiado irreal para ser cierto.


  —Es cuestión de tiempo que ellos manden a sus propias fuerzas especiales, coronel —EVA bajó el tono de su voz—. Créame, es mejor que desaparezcamos del radar cuanto antes.


  —Me da la impresión de que están tratando de contarnos una mentira muy elaborada para salvar el pescuezo.


  —¿Por qué se hubiera unido Hussman a nosotros si no fuera verdad? ¿Por qué, tras pedir auxilio? —Se encogió de hombros Théodore—. ¿Y usted, por qué no nos dispara ya si no se lo cree? Tiene suficiente artillería para borrarnos del mapa. Solamente tiene que mantener la línea y bombardearnos hasta convertirnos en un cráter humeante. ¿Por qué no lo hizo sin más, si realmente es imposible? ¿No será porque, quizás, ya tenía dudas de lo que pasaba realmente tras el incidente del Garra del Trueno y ese misterioso retraso en su intervención?


  —Soy militar, no imbécil. Los quería vivos tanto por esas dos cosas como por lo sucedido con los sobalibros. Ustedes apagaron la última unidad de asalto de los Cronistas. Mi obligación era detenerlos y llevarlos a la Flota de vuelta. Vivos, si era posible, para que explicasen sus acciones. No iba arriesgarme a lanzar un ataque sin…


  —Claro que no iba a hacerlo. Le conocemos —sonrió Reygrant—. Tenía que saber cómo lo hicimos, y luego ponerle remedio antes de hacer nada. Piense en ello: EVA puede manipular señales de las armaduras y vehículos. Añada un amplificador muy grande. Así de fácil.


  —Le pido disculpas por congelar su armadura en la Darksun Zero, coronel. Iba a impedirnos escapar.


  —Fue usted. La soldado que iba del brazo de… —Justice seguía con la boca abierta—. ¿Cómo lo hizo?


  —Soy un cíborg. Poseo habilidades sobrehumanas para manipular la tecnología Cruzada. Venga a verme en persona.


  —Puede ser un holograma superpuesto para parecer ella —sugirió alguien.


  —En ese caso, pídame que diga algo. O que lo haga —sonrió ella.


  —Puede, eh… ¿recitar el artículo ochenta y seis del código de navegación de…?


  —Todas las naves sin baliza traspondedora Zeta HQ-122 deberán detener sus motores y esperar a ser abordadas antes de entrar en el espacio aéreo de cualquier buque de la Flota. En caso contrario, recurrir al artículo noventa y cuatro, sección Hostiles. Se editó hace ciento seis años por última vez. Faltaba una coma después del cuatro.


  —Joder —exclamó Justice, antes de volverse a sus hombres—. Quiero un transporte armado que aterrice cerca de ese templo en quince minutos. Capitán Prior, prepare su escuadra. Vamos a ver si la Madre aún existe. Ingeniero Rasvor… venga conmigo. Quiero que me asegure que todo lo que veo es de verdad.


  —A la orden, señor.


  —Recogeré mis instrumentos de campo, coronel.


  —¿Y yo? —preguntó Thessk—. ¿Y mis hermanos?


  —Les hacemos un hueco para que no caminen, amigo. Si no me equivoco… nos acaban de devolver el mayor tesoro de la Flota. Los Fundadores estarían orgullosos de usted y sus colegas.


  En la desfigurada boca del Hijo del Núcleo, se dibujó una sonrisa de pura felicidad.
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    Tras conseguir sobrevivir al infierno de Hayfax II y convencer al famoso Coronel Justice y a sus hombres de su inocencia, Reygrant y sus compañeros deberán afrontar la peligrosa tarea de regresar con vida a la Flota Cruzada para derrocar al tirano que gobierna desde las sombras. Sin embargo, no será fácil hacerlo: Los modelos sociológicos de Théodore indican que si le comunican la traición de Héctor al Almirante, habrá una sangrienta guerra civil que podría acabar con millones de vidas. Para evitarlo, será necesario pedir ayuda a los hombres y mujeres más duros de la galaxia: Los Cuervos Negros.


    Si consiguen convencerlos de llevar a cabo un ataque quirúrgico, podrán enfrentarse al Último Fundador sin poner en peligro a los inocentes. La mala noticia es que se enfrentan a un Cíborg de ochocientos años de edad con el cociente intelectual de un súper-ordenador.
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  Hasta hacía poco había sido un infierno en la tierra, un antro donde las bandas de pandilleros daban rienda suelta a sus más bajos instintos. Aquellos eran los últimos doce niveles de Hayfax II-C, capital confederada del sector Eridarii, perdidos junto a los dieciocho niveles que tenían encima tras la llamada Revuelta de los Apestados. Una plaga desatada por una compañía médica para obtener más beneficios con vacunas había hecho que todos los habitantes de la infraciudad enfermaran y trataran de huir hacia arriba, donde esperaron encontrar tratamiento. Fueron bombardeados por aeronaves que arrasaron con todos los tabiques y suelos de la zona, acribillados por armas incapaces de dañar los cimientos, pensadas para aniquilar a la población y sus madrigueras sin destruir la estructura.


  Las cargas térmicas succionaron el aire e incendiaron todo lo que había, ya fuera humano o no; convirtiendo el lugar en un cementerio que fue repoblado lentamente por mutantes, sectarios, pandilleros, monstruos, convictos y toda clase de bestias salvajes capaces de alimentarse de los restos que la civilización que existía sobre ellos les arrojara.


  Muchos de los mega-bloques que constituían las interminables áreas rectangulares estaban huecos por dentro tras ser arrasados, dando lugar al territorio tribal en el que el mítico general Taller de los Cruzados de las Estrellas había establecido su cuartel general para buscar a un miembro de la especie alienígena genocida conocida como Cosechadores. Del general poco o nada se recordaba en el planeta, salvo que había desaparecido tras la mayor batalla acaecida en aquel lugar desde la Revuelta de los Apestados.


  Entre los campamentos de adobe y restos construidos por los pobladores, había erigido una fortaleza digna de la Flota, un búnker de cuatro plantas que había considerado inexpugnable. Se equivocó al pensar que los Cronistas permitirían que se le enviaran refuerzos, y sus hombres y aliados pagaron aquél error con sus vidas. Sin embargo, tuvo éxito. Destapó la horrible naturaleza de las criaturas que perseguía, acusadas de destruir la vieja Tierra, cuna de la humanidad desperdigada por el cosmos.


  Regresó, y como sus dos sucesores y sus dos predecesores, contribuyó a acercar un paso más a los Cruzados a su venganza. Encontrarían la Esfera de Dyson que aquellos monstruos habitaban, y la destruirían usando su propia tecnología amplificada y mejorada. Tan sólo tenían que dar con aquel sistema maldito que los había engendrado. Ese siempre había sido el objetivo de la flota hasta que la traición de Héctor, discípulo de Ibrahim Marshall, había desbaratado sus planes.


  Marshall había sido el primero de cinco genios, el mayor inventor y visionario de la historia de la humanidad. Con ayuda de su segunda esposa, EVA, había diseñado un plan para que cada uno de sus sucesores aprendiera una de las cuatro disciplinas de la Flota que desconocía. Una vez que entre todos poseyeran el conocimiento suficiente, éste sería cargado en el cerebro del último de ellos, un hermano nacido siglos después gracias a una incomprensible replicación genética que él mismo había diseñado.


  El primero, Ibrahim Marshall, había sido ingeniero. El segundo, Ultair Ganímede, había sido uno de los mejores sociólogos y psicólogos conocidos. El tercero, Faraday Taller, se había convertido en el segundo oficial más condecorado de los Exiliados de la Tierra. El cuarto, Iago Carevus, había sido un archivista prestigioso enquistado en las entrañas de la traicionera Orden Cronista de Héctor.


  El quinto, Théodore Reygrant, había regresado a Hayfax II-C para escapar de los Encapuchados. Era médico neurocirujano y no solo había despertado definitivamente a la adormecida EVA con ayuda de sus amigos, sino que también había curado su metástasis, rescatándola además de las garras de sus perseguidores. Según el Marshall original, él sería capaz de aglutinar el conocimiento y experiencias de todos ellos y convertirse en el segundo núcleo vivo de la Darksun Zero. Junto a su esposa, podrían encontrar y aniquilar a los Cosechadores.


  Sólo tenía que derrotar al mecanizado traidor, volver a casa, reconectar a la Madre, conectarse él… y sería cuestión de tiempo de que ganaran la guerra.
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  Accedió al radar tan pronto como EVA se lo notificó. La red inalámbrica del casco comenzó a transmitirle los datos de lo que estaba detectando la Madre, y se quedó instantáneamente paralizado. Pudo ver cómo desaparecía una de las unidades de artillería del coronel antes de escuchar los gritos por el comunicador.


  Cuando habían desaparecido cuatro puntos más, correspondientes a los centinelas, se desconectó. A continuación cerró a toda prisa la herida de la operación que tenía a medias y apagó el Robodoctor. El Hijo del Núcleo se sentó en la camilla, mirándose el brazo, casi libre de bultos tumorales. Podía moverlo con relativa normalidad, mucho mejor de lo que había podido hacerlo con anterioridad.


  —Gracias, oh profeta de los dioses. Que El-que-todo-lo-cura te recompense en el cielo.


  —Taluk, escóndete. No importa lo que escuches, no salgas hasta que no se oiga nada más.


  La enfermería se había trasladado a la planta baja por dos motivos prácticos: era más fácil mover a los pacientes en camilla que subirlos por las escaleras y así podían vigilar la maquinaria de soporte vital con comodidad. Se dirigió a la entrada secreta que daba al sótano, y abrió la tapa, que no tenía puestos los autotornillos desde hacía al menos varias semanas. Estaban ya tan seguros en la base, eran ya tan respetados, que no era necesario preocuparse porque nadie entrara a husmear. Ordenó a Taluk que entrara.


  —¿Qué hay ahí abajo, oh profeta?


  —Artefactos de los dioses. Yo te nombro su guardián, Hijo del Núcleo, y te doy potestad para nombrar aprendices de tu confianza. Que nadie salvo tú o tu sucesor baje, pues de ahí vienen muchos de los dones que otorgamos en su nombre. Sabrás como obtenerlos tan pronto como los veas. Solo necesitarás leer.


  —¡Maestro! —Se horrorizó—. ¡Soy indigno de tal…!


  —¡No! ¡Los demonios Encapuchados en persona vienen a destruir el santuario! ¡Los he visto venir! ¡Hay que salvar lo que se pueda! —Reygrant le agarró de los hombros, desencajado—. ¡Yo te digo que eres digno! ¡No salgas hasta dos días tras la calma, por nada de este mundo o del que viene! ¡Te confío el secreto! ¡Protégelo hasta que los Enviados o sus Cruzados regresen y te releven!


  —¡¡Lo haré con mi vida!!


  Dicho aquello, el deforme pandillero cerró la tapa y descendió a toda prisa por la escalera de mano. Théodore conectó el comunicador de grupo y les dijo a sus compañeros que era hora de evacuar.


  Gregor se unió a su carrera tan pronto como salió, empuñando un arma de aspecto terrorífico que había construido. Helena terminó la arenga a los fieles a los que hablaba desde el altar, diciéndoles que era hora de defender el templo. Todos juraron a voces que los protegerían, matando a cuantos demonios se acercasen como habían hecho ya otras veces. David subió al Espartano y EVA descendió en el ascensor, para pilotar la Jaguar.


  Se encontraron a los dos centinelas de las puertas mirando a Justice. Este chillaba por el comunicador de su exoarmadura, tratando de entender lo que estaba sucediendo. Tanto sus hombres como los cultistas del templo estaban colocados ya en las defensas, apuntando a la dirección donde se veían las columnas de humo.


  El coronel había ido, había visto, y había creído. Durante dos días, le habían dado una cantidad de detalles abrumadora, que Rasvor había verificado y comprobado. Tras conocer a EVA y comprobar su identidad, tanto ellos como sus oficiales habían jurado protegerlos y defenderlos. Lo malo era que todavía tenían el plan de regreso a la flota a medias.


  El Portlex de su Coracero estaba abierto, lo mismo que el de los pandilleros. La señal que recibía era tan confusa que no se entendía nada. EVA se situó al lado y la estabilizó, convirtiéndola en una sucesión de tiros y alaridos. El sargento que manejaba la radio parecía completamente desesperado.


  —¡¡Coronel, no oigo una mierda!! ¡¡Necesitamos ayuda!! ¡¡No podemos detener a esas cosas!!


  —¡¿De qué puñetas habla, Pressley?! —contestó Justice—. ¡Repita lo que quiera que pase! ¡Me han arreglado la antena porque yo tampoco oía nada! ¡Algo está distorsionando su radio!


  —¡¡Son siete contactos, nos están destrozando!! —Los alaridos se hicieron cada vez más cercanos—. ¡¡Por las estrellas, acaba de partir un Coracero por la mitad!!


  —¡¿Quién o qué les ataca?!


  —¡¡Los Encapuchados, coro…!! ¡¡No!! —El tableteo del arma del sargento fue seguido del llamado del clic del hombre muerto. Había vaciado el cargador en modo súper-automático. Los chasquidos y traqueteos se acercaban, y escucharon cómo hacía salir la bayoneta de la punta del arma con un sonido de desenvainado—. ¡¡No!! ¡¡Atrás, monstruo!! ¡¡Atrás!!


  Un alarido seguido de estática puso fin a la transmisión. Justice estaba desconcertado. Tenía cerca de cincuenta Cuervos Negros y tres Coraceros junto a las dos piezas de artillería, desembarcados con el propósito de asegurar la zona temporalmente. Se volvió, señalando directamente a Reygrant. El médico estaba serio, serio como la muerte. Dejaba traslucir a propósito que sabía qué estaba pasando.


  —¿Qué significa esto?


  —Debemos subir a su lanzadera y salir de aquí ahora mismo, coronel. Le conté toda la historia, incluida la parte de la mecanización. ¿Verdad?


  —Así es. ¿Y qué?


  —Los Encapuchados han traído a sus mayores. Los llaman Cazadores Sombríos, y son máquinas de matar con unas habilidades que se escapan a su comprensión. Puede que a la mía.


  —¿Quiere decir que son cíborgs?


  —Más que cíborgs. Son robots que antaño fueron humanos, diseñados para acabar a toda costa con cualquier objetivo. EVA no puede interferirlos, sus hombres estarán muertos antes de que podamos llegar a esa rampa de ahí atrás. El radar indica que quedan solamente nueve, y son los del búnker. Cuando consigan entrar, los masacrarán.


  —Mi ética me impide dejar nadie atrás. Incluso si son nueve. Son mis hermanos de armas, mis…


  —Tiene diez segundos para decidir si su sacrificio merece la pena para volver a la Darksun y reconectar a EVA. Su gente, sus reglas. Elija rápido.


  —Yo…


  —Eh, caraculo.


  Bubba de los Aplastadores de Costillas le empujó la hombrera con la mano de su propio Coracero, haciendo que tuviera que volver a estabilizarse. El coronel se volvió hacia él cerrando la carlinga, sin duda dispuesto a hacerle morder el polvo a aquel punki. El otro torció el gesto con una mueca.


  —No me trago esto de la fe ni me lo he tragado nunca. Sin embargo, puedo ver que muchos de mis hombres sí, y esto seguirá existiendo incluso si os piráis. Nos encargaremos de que así sea. Estos pijos han convertido una zona de guerra en un sitio agradable para vivir en seis meses, de modo que si tu mierda de Flota existe realmente, yo me los llevaría echando leches en lugar de quedarme a demostrar los huevos que tengo. Valen mucho, caraculo. No la cagues quedándote por orgullo o tus hombres habrán muerto en vano.


  —¿Y quién va a parar a esos cabrones cuando lleguen aquí? ¿Tú?


  —Probablemente no —rió—. Opondremos algo de resistencia para cabrearlos, y saldremos por patas. Si han picado a tus soldados de juguete con sus brillantes armaduras en quince minutos, a nosotros nos harán trizas en cinco, aunque seamos diez veces más. Ahora… ¡Lárgate antes de que patee tu ojete de lata hasta esa nave!


  —No defendáis fanáticamente el templo, Bubba. Puede reconstruirse —le recomendó Reygrant—. Os enviaremos más presentes como agradecimiento, lo juro.


  —Tranquilo, profeta. —El pandillero cerró la cabina de su exoarmadura—. En las viejas historias nadie se tragaba vuestro regreso… y regresasteis. Que mandaréis una recompensa para agradecernos esta gresca, me lo creo sin dificultad. ¡Largo!


  El coronel ordenó la retirada, y la decena de hombres que había con él, igual que los compañeros; corrieron al transporte de tropas. Recortaron los cincuenta metros en lo que el piloto encendía y calentaba los motores. Dejaron atrás casi todo el equipo, para que los fanáticos fieles pudieran defenderse con él.


  Se oyó un grotesco ruido, como cuando un depredador se aproxima a su presa, en busca de sangre. Era el sonido de claqueteo y rueda, de metal contra asfalto y piedra. Era algo pavoroso, pues venía acompañado del olor a quemado de las explosiones, que comenzaba a llegar hasta el fuerte.


  Los rifles se apoyaron contra las barricadas, para poder apuntar mejor, y todos los seguros chascaron al ser retirados en completo desorden. El murmullo se aproximaba raudo, cada vez más cercano, precursor de un espanto sin límites.


  Eran los heraldos de la muerte, la personificación de la destrucción. Eran unos seres cuya existencia había horrorizado tanto a Carevus, que se había acabado convenciendo de tener que abandonar su Orden y convertirse en un apestado. Ya no es que se hubieran mejorado, es que habían dejado de ser humanos en cualquier sentido de la palabra. Existían únicamente para destruir a los enemigos de Héctor.


  Los engendros mecánicos aparecieron bajando una pendiente a una velocidad pasmosa. Todavía llevaban puestas las capas y capuchas hechas jirones, prendidas de un broche del cuello, y eso era todo lo que permitía reconocerlos como Cronistas. Eran un amasijo de apéndices afilados y tentáculos, que rodaban o saltaban para desplazarse en dirección al objetivo.


  Solamente en la pendiente, liquidaron a tres milicianos apostados en las ventanas sin disminuir el ritmo ni un ápice. Parecía que la fuerza de la gravedad les daba lo mismo, podían agarrarse a cualquier superficie y recorrerla como si fuera terreno despejado. Atravesaban las paredes de adobe como si fueran de papel, deslizándose por los huecos más rápido de lo que un ojo humano era capaz de captar.


  —¡¡Freídlos!! —Oyeron gritar a Bubba por el intercomunicador—. ¡¡Que no se acerquen!!


  Comenzó a llover una tormenta de fuego sobre las abominaciones mecanizadas. Los Coraceros robados formaron una línea de disparo en el centro de las barricadas y trincheras, y el tanque se colocó a la derecha. Las balas parecían ralentizar, nunca detener, a los Cazadores Sombríos. Un disparo afortunado del carro pesado consiguió derribar a uno de ellos, que se estrelló hecho pedazos contra el suelo.


  Sin embargo, lejos de estar acabado, comenzó a reconstruirse buscando las piezas que había perdido. Fue en aquél momento cuando dos Hijos del Núcleo le saltaron encima y detonaron los explosivos que se habían adosado al cuerpo, acabando para siempre con el cíborg.


  Pudieron oír cómo los gritos de victoria se ahogaban cuando un par de aquellas cosas alcanzaron la primera línea de fusileros y comenzaron la carnicería. Ya estaban en el aire, y la compuerta se cerraba. El médico deseó con todas sus fuerzas que los fieles decidieran escapar antes de que los aniquilaran. No necesitaba cargar con más mártires en su conciencia.


  La lanzadera se alejaba a ras de suelo a una velocidad insuficiente. Los motores habían arrancado hacía poco, y se suponía que no debía despegar hasta que calentasen. Eran diseños de combate, extremadamente potentes y resistentes. Lamentablemente, estaban pensados para no apagarse salvo que la nave no fuera a operar en los siguientes diez minutos. Podían estar en ralentí durante días, semanas incluso, con un gasto irrelevante de energía.


  El piloto los había apagado para arreglar una pequeña fuga de lubricante, sin esperar que fueran a necesitarle en una media hora. Los Encapuchados lo habrían tenido en cuenta, sin duda, a la hora de atacar.


  —¡¡Se están acercando!! —chilló Helena, mirando un monitor que mostraba la popa.


  —¡¡Ya lo veo!! —aulló Justice—. ¡¡Dele potencia, teniente François!!


  —¡¡Eso intento, coronel!! ¡Esto está más frío que el vacío! ¡¡No tira más!!


  —¡Botas magnéticas! ¡Puertas laterales! ¡Intentemos retrasarlos hasta que el tarugo de Franchy nos saque de aquí!


  Justice abrió la rampa de descarga de la nave y levantó la minigun defensiva de su soporte magnético, empuñándola como si de una ametralladora ligera se tratara contra los cuatro mecanizados que se acercaban. Sus hombres formaron una fila, y comenzaron a disparar. Las otras armaduras pesadas empezaron a usar sus cañones de raíles desde las portezuelas de los costados, para tratar de evitar que los flanquearan.


  David se sentó al lado del piloto, conectando su Talos para tratar de ayudarle. Mientras, Reygrant desmontaba un panel de la cabina, puenteando el sistema de seguridad que impedía dañar los motores con una aceleración temprana. Les daría suficiente potencia hasta alcanzar la nave de los Cuervos Negros, y luego habría que cambiar los circuitos.


  Dos de los monstruos seguían intentando acceder desde atrás, mientras los otros probaban suerte por la izquierda. Los de popa lo tenían complicado, pues la inmensa cantidad de proyectiles que les estaban lanzando les estaba causando graves daños. Uno de ellos acabó deteniéndose, demasiado averiado como para continuar.


  Los del lateral tuvieron más suerte. Consiguieron agarrarse, a pesar de que los disparos del cañón de raíles les habían arrancado varios miembros, hasta poder atravesar al Coracero. Dos de los tentáculos rompieron la cabina de Portlex matando al piloto, y ya fijados al casco, lo arrojaron por la borda.


  EVA estaba atenta. Quizás no era tan rápida de movimientos como sus adversarios, pero sí que tenía una capacidad de cálculo muy superior. Estimó la velocidad de movimiento de los Encapuchados, y lo que tardaría uno de ellos en entrar por la puerta lateral. Disparó tres veces su arma y uno de los disparos le dio en plena cara, si eso era una cara, al Cronista. Salió despedido hacia atrás y no volvió a moverse.


  Su compañero lo detectó, y cambió de táctica. En un abrir y cerrar de ojos había recorrido el techo de la nave. Entrando por el otro lado, cortó el brazo de la armadura de la derecha. Sin ese apoyo, el peso fue demasiado para las botas magnéticas, y tanto el Coracero como su piloto se hicieron fosfatina contra un suelo que se deslizaba bajo ellos a una velocidad endiablada. El indicador vital de grupo del sargento Jenkins se apagó en el visor de Justice, que gritó de rabia, tratando de acabar con el último enemigo.


  —¡Tenemos una rata a bordo! —advirtió.


  Tras perpetrar el asesinato, el Cazador Sombrío atacó a EVA por la espalda. Lanzó dos de sus afilados tentáculos para atravesarla de lado a lado, que ella esquivó gracias a sus sensores superiores. Soltó el rifle acelerador ligero, se giró, y agarró a la abominación. Ésta a su vez, hizo culebrear sus apéndices y le enganchó las muñecas, tirando para tratar de atravesarla con sus cuchillas. En ese momento Helena, que había ocupado la Espartano abandonada por David, usó la lanza energética de la exoarmadura para empalar al inmundo cíborg.


  El chirrido mecánico puso sobre aviso a Gregor, que trataba de ayudar a Théodore a darle potencia a los motores.


  —¡EVA, fuera de tu armadura!


  Slauss se coló en un hueco, apuntando su enorme cañón a la puerta lateral. La Madre tuvo el tiempo justo para salir de la Jaguar antes de que el ingeniero disparase su arma de pulsos. Emitió una especie de rayo de energía púrpura, que se transmitió por los sistemas de la criatura. También lo hizo por las dos armaduras ligeras, aunque no por el suelo o el casco de la nave.


  Estos últimos estaban recubiertos de un material aislante que evitaba ese tipo de ataques eléctricos. Por el contrario, la Espartano era demasiado vieja y la Jaguar demasiado ligera como para poseer tal mejora. El Encapuchado chirrió nuevamente, no supieron muy bien si de dolor o de rabia, y luego se apagó. Arrastró la armadura exploradora al exterior, que casi atropella a EVA y Gregor, y arrancó la lanza de la mano de Helena.


  Comenzaron a ganar altura, y David cerró las puertas tan pronto como subieron niveles de la ciudad. La claridad aumentó, y el cristal de la cabina se polarizó a medida que el sol comenzaba a bañarlos. Pronto los ajustes electrónicos desactivaron la seguridad y el empuje comenzó a sacarlos de la colmena humana.


  El último mecanizado se detuvo, dañado y consumido por la ira, en mitad de una de las avenidas destrozadas de la colonia original.


  
    [image: ]

  


  3


  —¡Sacadme de aquí! —chilló Helena—. ¡No puedo moverme!


  —Espera un segundo que desatornillo la cabina.


  Gregor estaba quitando las bisagras a toda prisa, mientras el coronel levantaba la Espartano como si fuera un niño. Lo cierto era que el muy desgraciado sonreía, probablemente regocijándose de ver a la profesora como él había estado. Aquello debía de ser karma.


  —¡Me ahogo!


  —¡Ya! ¡Un momento!


  —Se quedará sin aire antes de que la desmonte, Slauss —opinó Rasvor—. ¿Me deja cortar el Portlex?


  Slauss introdujo la pinza de su mochila técnica por la abertura que había conseguido aflojando la bisagra, y sin pensarlo le aplastó la visera de la armadura de Helena. Se la oyó primero chillar y luego inspirar con ahínco, como si hubiera estado a punto de ahogarse. Le había dejado dos agujeros en los lados, por los que entraba aire. El polímero blindado se había astillado bajo la enorme fuerza de la pinza, sin llegar a dejarse arrancar.


  —Perfecto, ya puede sobrevivir.


  —¡¿Es que no podías cortar la maldita cabina?! —chilló la profesora, desesperada.


  —¿Y arruinar esta preciosidad de armadura antigua que tanto me ha costado restaurar? ¡Debería estar en un museo, con todas las piezas originales! Bastante desastre es ya tener que reemplazar la lanza que has perdido y cambiar los circuitos.


  —¡¿Perdona?! —aulló ella—. ¡¡He salvado a EVA!!


  —Te lo agradezco mucho, profesora Blane —contestó la interpelada, aludiendo a su título para calmarla—. Sin tu ayuda, hay un ochenta y nueve por ciento de posibilidades de que estuviera muerta.


  —Y por eso la pérdida de la lanza es tolerable —asintió el ingeniero, que en ese momento retiraba la cabina de supracero y Portlex con ayuda de Rasvor—. Ahora te desato y te sacamos. Lo malo es que te vas a quedar tiesa hasta que lleguemos a la nave.


  —¡¿Me has fundido también mi Talos?! ¡Arréglala!


  —Salvo que quieras que te la quite aquí, no puedo.


  Hubo una carcajada general entre los soldados. Salvo la del otro ingeniero y del coronel, todas las caras habían sido largas hasta aquél momento. Habían perdido a muchos compañeros, algunos amigos de toda la vida. Eran todos veteranos, curtidos en mil batallas, y Reygrant sabía que ese silencio no era pena… eran deseos de venganza que ardían casi tanto como el suyo propio. La lanzadera tardaría unos minutos en llegar a la zona en la que tendrían que activar el modo sigiloso para volver a la fantasmal nave de los Cuervos Negros, la Alabarda Carmesí.


  —¿Qué opina ahora, coronel Justice? —le dijo sin tapujos—. ¿Mentíamos en algo?


  El hombre bajó de su armadura y se acercó al médico, hasta quedar a un palmo de su nariz. Seguía teniendo cara de pocos amigos cuando se dirigía a él. Se imaginó que dentro de su cabeza había sentimientos encontrados. El propio Almirante en persona le había encargado que los buscara y llevara de vuelta, preferiblemente muertos. Como militar, debía su completa lealtad a su jefe directo. Como Cruzado, debía su lealtad a su causa. Y por primera vez en su vida, ambos estaban enfrentados entre sí.


  —Opino que voy a abrirle la cabeza a quienquiera que enviara a esos cíborgs. Usando mi mano de reemplazo para ello. ¿Cree que Héctor sigue vivo… Fundador Marshall?


  Notó el retintín en sus palabras, y la duda que esto generaba en sus hombres. Ocupaba casi todo campo visual, pero era capaz de ver a un par de ellos en su visión periférica. Parecían escandalizados ante semejante revelación, más si esta provenía de su comandante en jefe.


  —Estoy completamente seguro. Sé, además, en qué nave está.


  —¿Su yo como-se-llame? Me cuesta pensar en usted como cinco personas diferentes, doctor Reygrant.


  —Iago Carevus. Era un maestro escriba, uno especialmente bueno, que subió a todos los círculos que uno podía subir dentro de la Orden Cronista. Sin embargo, envejeció, y le ofrecieron mecanizarse y entrar en los Altos Escribas. Al rechazarlo como abominable, le despojaron de todos sus méritos, tratando de sumirlo en el olvido. Consiguió escapar de la muerte varias veces, algunas por muy poco. Tengo un recuerdo de un resentimiento tal, que bien podría quedarse cerca de la ira que siente usted en este momento por sus hombres, coronel.


  —Eso me gusta, porque sé que le motivará. Haremos una cosa. Usted me dice qué nave es, y yo la convierto en chatarra espacial con mi destructor. ¿Qué me dice?


  —Que tan pronto como lo intentara, nos matarían a todos. Su Cazador Asesino le haría cosquillas. Se trata de La Pluma Eterna.


  —No me joda…


  La Pluma Eterna era una de las primeras Risingsun, una nave enorme de quince kilómetros de largo. En su interior vivían miles de personas, y era la residencia de los conocidos como Altos Cronistas, que dirigían su orden desde la oscuridad del buque-biblioteca.


  Se decía de ella que contenía la mayor cantidad de conocimiento recopilada por la humanidad. Los de su Orden denominaban a su gigantesca base de datos como Alexandría II, en honor a una antigua biblioteca terrestre incendiada por unos bárbaros.


  Sin embargo, se decía también que si algo entraba en La Pluma Eterna, no volvía a salir.


  Innumerables eventos históricos, hazañas o datos valiosos se habían trasladado de forma única a la nave, destruyendo todas las demás copias. Así, en sus entrañas se habían sumergido diseños, descubrimientos, datos cartográficos, mapas, religiones, o cualquier cosa que no gustase a los depositarios de ese conocimiento.


  Si alguien conseguía los permisos pertinentes para acceder a algo que no fuera del agrado de los Encapuchados, todos los discos, referencias e índices desaparecían de la noche a la mañana. Los maestros de la Orden del Acero, a quienes tenían subyugados, lo achacaban a algún problema técnico puntual y nunca más volvía a saberse de los datos.


  Incluso si su destrucción liberaba a la flota del yugo de Héctor y sus cíborgs psicópatas, era moralmente inaceptable destruir tal cantidad de datos solamente para matarlos. Tenían que encontrar una solución alternativa a volar toda la nave.


  —¿Quiere decir que puede haber miles de esos seres dentro de ese arcón de papelotes, doctor?


  —No he dicho tal cosa. Habrá mecanizados, sin duda. Muchos, ya que mecanizarse es condición necesaria para vivir ahí, por lo que yo recuerdo.


  —Eso son miles —apuntilló Rasvor—. Tal vez, decenas de miles.


  —No exagere, ingeniero Rasvor. Una cosa es estar mecanizado y otra muy diferente ser uno de los monstruos que nos han atacado —contestó EVA—. Yo soy un cíborg, pero no necesito más implantes de los que tengo. Me gusta ser humana, dentro de estos límites. Los implantes se diseñaron para mejorar la supervivencia, no para intercambiar piezas del cuerpo como si una fuera un Coracero.


  —Una pena que hacerlos pueda volverte loco —suspiró Slauss—. No creáis que he pensado pocas veces mandar a la mierda las reglas y recuperar mis partes perdidas. Es una tentación fuerte, pero no sé si podría evitar acabar como ellos.


  —Me sumo a eso. Imaginando que la mayoría de los cíborgs tendrán solamente parches… ¿Qué peligro pueden suponer, entonces?


  —La mayoría, uno similar a un miembro estándar de la flota. Entrenamiento básico de combate. Quizás unos cuantos cientos sean el equivalente a soldados de la Orden de las Estrellas con zonas inmunes al dolor, o con más fuerza o agilidad.


  —¿Y Cazadores Sombríos?


  —De apostar, apostaría a que hay cinco más como estos que hemos encontrado.


  —¿Por qué cinco?


  —A los Sombríos se los conoce como los doce. Creo que tiene que ver con una religión terrestre. A Héctor debe gustarle sentirse divino.


  —Entonces me enfrento a una turba de locos y cinco picadoras. ¿Es eso?


  —Nos enfrentamos —protestó Helena—. Con el debido respeto, usted acaba de llegar a la fiesta, coronel.


  —Admito la protesta, chica-estatua —bufó él—. Vale. Supongo que lo que menos dañará los archivos serán las armas estándar. ¿No? Nada de plasma, ni lanzallamas, ni ácido, ni explosivos.


  —Podemos adaptar los Coraceros para luchar específicamente contra cíborgs —aseguró EVA—. Si mejoramos el arma de Slauss, y adaptamos variantes…


  —Granadas de pulso electromagnético —sonrió Rasvor—. Lo había pensado. El problema es que inutilizan también nuestras armaduras. Por no hablar de los miembros de reemplazo. Y por el vacío infinito, habría que lanzarlas lejos de cualquier dispositivo digital.


  —Los servidores centrales están incomunicados para evitar ese tipo de daños. Respecto a las exoarmaduras, podemos aislar las grandes —aseguró Reygrant—. Las exploradoras y las Talos, tendrán que funcionar como están.


  —¿Y el cuerpo a cuerpo? —preguntó Justice—. Puedo abatir otros Coraceros, pero si uno de esos bichos se me acerca…


  —Filos híper-calentados. Usaremos una aleación menos dura que el supracero, que pueda calentarse más hasta un estado pseudo-plasmático contenido por un campo extractor de aire —pensó Reygrant—. Así, al golpear el supracero con un metal ardiente, lo cortaremos como si fuera mantequilla.


  —¿Eso es posible? —La voz de Slauss denotaba duda—. Quiero decir… ¿No se deformará o derretirá con el calor?


  —No antes de partirles la cabeza a unos cuantos de esos cabrones, espero —sonrió el coronel.


  —Exacto. Durabilidad limitada, para una veintena de golpes y una media hora de encendido —estimó el médico—. Suficiente para matar cualquier cosa. Si solamente hay cinco cuando ataquemos, será coser y cantar. Dos armaduras bastarían para tumbar a un Cazador Sombrío.


  —¿Y todos los que hay aquí abajo con nosotros, qué?


  —Hemos matado al menos tres —aseguró EVA—. Su cerebro es aún parcialmente orgánico. Un impacto directo de acelerador mató al que yo disparé. A otro lo deshicieron nuestros amigos de ahí abajo. Al último, lo ha destruido el arma de pulsos del ingeniero Slauss.


  —Eso siguen siendo nueve.


  —Para eso vamos a necesitar su destructor, coronel —le miró Théodore—. Vamos a reventar los motores del Dolor de Orfeo.


  —Y así varamos en este agujero a cuatro arañas hijas de perra. ¡Bien! —Se volvió al piloto—. ¿Cómo vamos, Franchy?


  —Los Lamentadores siguen de patrulla, y vuelan nerviosos. Imagino que saben que estamos aquí.


  —Nosotros mismos fuimos tan gilipollas de decírselo —gruñó Justice—. ¿Hay peligro?


  —No nos ven, coronel.


  —Permiso para meterles un par de misiles en sus traseros Encapuchados, señor —gruñó Hussman.


  —Denegado, piloto. Ya vengará su lanzadera, igual que yo vengaré a mis hombres. Mantenga el rumbo y el silencio de radio.


  —Sí, señor.
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  La lanzadera alcanzó la Alabarda Carmesí sin incidentes. El destructor clase Cazador Asesino era similar a un tiburón del espacio, una nave negra con forma de torpedo, con una sección de motores recubierta de una pantalla oscurecedora para que ni siquiera el brillo pudiera verse en la distancia. Era un modelo de los días de la Tierra, pensado a imagen y semejanza de las viejas naves que habían navegado bajo el agua en lugar de sobre ella. La Alabarda era una versión XXII: tenía un kilómetro y medio de eslora, y estaba muy bien armada para una nave de su tamaño.


  Además de las ojivas termonucleares anti crucero y las armas estándar, poseía torpedos espirales, una variante que era capaz de atravesar los escudos sin activarlos al poseer muy baja energía cinética y energética. El torpedo se arrojaba con un cañón de raíles de baja velocidad, y tan pronto como había atravesado el campo protector, activaba sus motores a reacción hasta llegar al casco. Una vez su proa estaba a punto de tocar, los cortadores de fusión se activaban, royendo el blindaje hasta penetrar la nave. Una vez estaba dentro de las cubiertas, detonaba su carga nuclear.


  Aquél tipo de arma era difícil de disparar, ya que existían no pocas contramedidas para evitar que se acercaran a un navío. Sin embargo, a bordo de un Cazador Asesino, sus posibilidades de éxito se quintuplicaban. El propio destructor era silencioso como la muerte, y podía acercarse tanto al blanco, que no existía tripulación alguna capaz de reaccionar antes de tener a aquellas lampreas enganchadas al casco.


  Tan pronto como Justice subió a bordo, ordenó al capitán Gerónimo Veetes activar el modo sigilosoactivo y poner rumbo al Dolor de Orfeo. Fue contándole por el camino lo que había visto y oído, y el viejo marinero del espacio gruñó a modo de única respuesta. Con ayuda de la prodigiosa mente de Reygrant y los planos del modelo original del buque-biblioteca, los experimentados artilleros determinaron un punto de entrada óptimo para los torpedos. Se acercaron camuflados en la estela de los motores enemigos al ralentí, cinco enormes haces de gases híper calentados hasta el estado de plasma que se derramaban por el cosmos.


  Cuando estaban próximos a la popa, detectaron la llegada de naves al hangar superior. Probablemente acababan de retirar todas las tropas del planeta, ya que comenzaron a virar lenta y perezosamente para salir del sistema usando sus motores de Pulso. Justice sonrió con una cara que aglutinaba un odio sin límites.


  —Eso que os lo habéis creído, traidores asesinos. ¡Fuego a discreción!


  Antes de que pudieran terminar la maniobra, ocho torpedos espirales partieron raudos desde las toberas de proa de la Alabarda Carmesí. Los detectaron de inmediato, posiblemente con los sensores de meteoros. Los retro cohetes direccionales de las armas las desviaron para evitar el fuego defensivo destinado a vaporizar rocas errantes, sin permitirle al Dolor de Orfeo derribar más que uno de ellos.


  Los motores se encendieron y los terribles peces siderales mordieron el casco tras traspasar los escudos. Unos veinte segundos después, una espantosa explosión atómica interna desarbolaba toda la sección posterior de la nave Cronista. Cortada por siete puntos, toda la popa se deshizo hecha jirones, arrojando metralla, vigas y restos a miles de kilómetros por hora en todas direcciones.


  La mayor parte del buque-biblioteca, intacta, continuó girando sobre sí misma mientras salía despedida hacia el espacio profundo. Los trozos arrancados, por el contrario, cayeron en dirección a Hayfax II y se deshicieron en la atmósfera. Comenzaron a recibir señales de auxilio de la nave, emitidas en todas las frecuencias. Hablaban de una explosión descontrolada en su sala de máquinas. O bien no conocían los torpedos espirales, o bien no querían reconocer que una de sus propias naves acababa de dispararles.


  —Eso ha debido dolerles —sonrió Hussman—. Buen tiro.


  —¿Arregla esto lo que le hicieron a su lanzadera, piloto?


  —¡Sin duda, señor! —afirmó David—. Les debo a usted, al capitán y al artillero una ronda completa.


  —Mi whisky favorito es caro —bromeó Veetes—. Vaya preparando el sueldo de medio mes, chaval.


  —Me da lo mismo. Quería mucho a mi maldita lanzadera.


  —El primer amor —suspiró Gerónimo.


  —Rumbo al punto de reunión Sigma, capitán. Solicite reunión en la Pajarera a todo el que pueda llegar en D más quince. Código delta-zeta-bravo-dos —ordenó Justice, terminando con el clima optimista—. Doctor Reygrant, alférez Hussman, acompáñenme a ingeniería. Recogeremos a las señoritas por el camino.
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  La nave de guerra era claustrofóbica si se la comparaba con otras. Todo el espacio estaba aprovechado al máximo, con secciones debidamente separadas entre sí, y una interminable suerte de ingenios de almacenaje repartidos por todas partes. Estaba pensada para operar en solitario, para golpear y desaparecer. Podía viajar durante un año sin ninguna clase de repostaje, entrando hasta el mismo corazón de la Confederación sin ayuda si hacía falta.


  Bajaron tres cubiertas, y llamaron a la puerta del taller dos de armaduras. Les abrió EVA, ahora sin casco, vestida con los emblemas de la Orden de las Estrellas.


  —Os seguimos. Hemos terminado.


  Helena había recibido una Talos de repuesto en lo que le arreglaban la suya. Le quedaba algo grande, pero podía moverse cómodamente con ella. Tal era la eficiencia de los Cuervos Negros, que incluso la habían repintado ya con el verde y blanco característicos de la Orden de la Vida.


  Desde el taller de armaduras, podían recorrerse dos pasillos y bajar a la cubierta inferior con una barra. Esto era así porque los talleres estaban al lado de la armería, y exactamente sobre el hangar de los Coraceros. La Alabarda Carmesí era una nave de intervención rápida, y como tal, todos los pasos para pasar de un pijama a un estado de combate estaban situados en vertical.


  Era un hecho probado que cerca del ochenta por ciento de los capitanes de éxito atacaba las naves por la zona de hangares, exponiendo la espalda y el morro o los costados, que eran las zonas más blindadas. En el caso de los Cazadores su vientre era más vulnerable, al ser la zona de desembarco. Los dormitorios estaban en la cubierta superior, de forma que en caso de daños, era poco probable que alguien estuviera en ellos en un momento de combate.


  Las barras permitían bajar primero hasta los autovestidores, que a diferencia de otros buques estaban en la cubierta inferior, justo debajo de las literas. Luego podían recoger las municiones y el equipo especial en el siguiente nivel, y las armas y exoarmaduras más abajo.


  La mayor parte de la panza de la nave estaba ocupada por almacenes de armas, vehículos y hangares. Tras pertrecharse, los Cuervos Negros descendían usando el mismo sistema hasta la zona de embarque, desde donde podían partir de inmediato. El récord de pelotón estaba en pasar de las sábanas al arnés de transporte en ocho minutos y treinta y dos segundos.


  Primero el coronel, y luego los demás, descendieron al nivel de los Coraceros. La fricción llevando armadura era mínima, casi podían asegurar que el mecanismo estaba preparado con imanes para hacer que bajaran más deprisa. A Reygrant le interesó bastante, y anotó en su mente revisar algún día como funcionaban aquellos fascinantes ingenios.


  Encontraron a Rasvor y Slauss discutiendo delante de una exoarmadura a medio desmontar. Había una legión de auxiliares a su alrededor haciendo un millar de tareas al mismo tiempo, desde traer materiales recién sacados de la pequeña fundición tridimensional de la nave, hasta pelando cables. Tenían varios planos holográficos encendidos, formando un galimatías superpuesto de complicada comprensión.


  —¿Cómo vamos? —preguntó Justice.


  —Pues poco a poco, señor —contestó el ingeniero—. Los planos que el maestro Slauss me está dando son extremadamente complicados de entender. Mis chicos están teniendo problemas para ensamblar todo esto.


  —En el fondo estamos haciendo pruebas de los diseños de Reygrant mientras armamos los prototipos.


  —¿Diseños? —El coronel se giró hacia él—. ¿Qué diseños?


  —En el trayecto a la órbita y mientras atacábamos al Dolor de Orfeo, he tenido tiempo de hacer algunas modificaciones —se tocó el casco, indicando que el piloto de transmisión de datos estaba encendido—. Gregor ha sido tan amable de irme enviando los planos a mi interfaz para ajustar las ideas.


  —¿Y cuándo ha hecho todo esto?


  —Oh, en la lanzadera, el puente, los pasillos, las barras…


  —¿Cómo demo…? —Sacudió la cabeza—. Déjelo. Supongo que puede hacer varias cosas a la vez.


  —Así es. Rasvor, el problema es la aleación, me he equivocado en un dos por ciento. Ah, y el reflujo energético del cañón es lo que está provocando la sobrecarga en los circuitos del estabilizador del codo. Con un amortiguador de corriente lo solucionamos.


  Los dos ingenieros se miraron e hicieron un par de comprobaciones rápidas. Veinte segundos más tarde, estaban ladrando nuevas órdenes a sus ayudantes, que comenzaron a realizar las modificaciones a toda velocidad. Rasvor estaba allí porque era en el campo de armaduras de batalla casi tan bueno como Gregor lo era en terminalística. Reygrant era un coordinador fuera de serie, y le bastaba desatascar a sus compañeros para que el trabajo avanzara a una velocidad endiablada. La capacidad de innovación de los tres juntos, sumada a la productividad acelerada de los Cuervos Negros, era una combinación terrorífica. Ante la fascinada mirada de Helena y Justice, pues EVA se unió a ellos, pronto tuvieron funcionando dos Coraceros con las nuevas modificaciones. Había que refinarlas y meter ciertas cosas bajo la chapa, pero servían perfectamente como demostración.


  El primer Coracero estaba pensado para el cuerpo a cuerpo. Su blindaje era más grueso que el de los originales, y la densidad de su Portlex le permitiría resistir los ataques que habían destruido a las víctimas de los Cazadores Sombríos. Al menos, eso seguro, le darían al piloto tiempo de reacción suficiente como para defenderse. Se habían integrado dos espadas retráctiles en los antebrazos, que una vez desplegadas por fases, llegaban hasta el suelo. Estaban pensadas para ser calentadas por un sistema interno de resistencias conectado directamente al reactor, de forma que la aleación alcanzaría temperaturas extremas en un periodo de tiempo muy corto.


  Como habían vaticinado, no podía competir con el supracero, aunque ese no era el objetivo. Si debían enfrentarse en un espacio relativamente cerrado a infantería u otros Coraceros, podrían emplear el cañón de raíles estándar que llevaba. En caso de encontrarse a las abominaciones mecánicas, las espadas resistirían lo suficiente como para incapacitarlas y permitir su destrucción concienzuda. Para demostrarlo, el piloto de pruebas apoyó el borde ardiente en una plancha de tres dedos de espesor, y ésta se derritió en dos segundos sin aplicar fuerza alguna.


  El segundo modelo estaba modificado para llevar armamento de pulsos. Igual que los de su hermana, sus sistemas estaban mejorados para evitar que se frieran por disparos de tales armas. El armatoste de Gregor se había transformado en un rifle de boca ancha, similar a los arcabuces de la antigua Tierra, que solo Reygrant conocía a través de los recuerdos de Marshall. Iba conectado directamente al reactor con un cable exterior, y se enganchaba a la mochila que le habían puesto para mejorar la capacidad de salida. Podía llevar armamento estándar siempre que no implicara ocupar el espacio de la espalda.


  —Vaya cacharros —asintió el coronel—. Estoy impresionado.


  —Tengo pensada una variante con mandoble —aseguró Reygrant—. Lo que me detiene de momento es el cable de energía, que quedaría expuesto y podría engancharse. Quizás pueda tirar el conector a través del brazo y desenchufarlo con el agarre.


  —¿Con mandoble? —preguntó Helena—. ¿Qué es eso?


  —Una espada enorme. Como estas, pero para agarrarla con las dos manos del Coracero. Sería más grande, y con guarda.


  —¿Y para qué valdría?


  —Prueba a golpear algo con un espadón que le llega a la barbilla al piloto —rió Slauss—. Y encima, caliéntalo hasta que corte el metal como si fuera papel. ¡Una espada de fuego enorme cayendo sobre tus enemigos!


  —Uf…


  —¿Te horroriza, chiquilla? —La picó el ingeniero.


  —¿Horrorizarme? ¡¡Quiero una!! —Se entusiasmó—. ¿Tienes idea de lo increíble que fue atravesar a ese bicho con la lanza del Espartano?


  —El nivel de la temperatura corporal de la profesora Blane aumenta a un ritmo alarmante —apuntó EVA—. Pronto podrá competir con las nuevas armas.


  Helena se giró hacia ella con la cara desencajada, colorada como un tomate.


  —Estoy bromeando —sonrió la cíborg—. Aunque estás poniéndote roja, así que supongo que llevo razón.


  Hubo risas de buena gana, incluso de la propia profesora. Tras un nuevo reparto de trabajo, comenzaron a producir en serie las nuevas piezas y a optimizar los sistemas, en tanto que Reygrant terminaba algunos diseños más con ayuda de Slauss.


  —¿Y ahora, coronel? —preguntó el médico—. ¿Qué planes tiene para regresar a la Flota?


  —No regresaremos directamente —aseguró—. La Alabarda Carmesí se basta para tumbar cualquier nave, dentro de unos límites. La Pluma Eterna, sin embargo, es harina de otro costal. Necesitaremos ayuda.


  —¿Tiene algo en mente?


  —Me ha convencido de que atacar de frente provocaría una guerra civil. Eso solamente deja abierta la puerta a una acción quirúrgica y muy, muy secreta. Déjeme llevarle ante alguien que es capaz de planificar las cosas como lo hacía Taller. Estoy seguro de que se entenderán bien.


  En aquel momento, Reygrant supo que se dirigían a uno de los puertos más seguros de la galaxia.


  
    [image: ]

  


  6


  Sigma era, en realidad, una estación espacial perdida en medio del cinturón Eternity. Dado que la Flota solía congregarse cerca de los asteroides para extraer sus ricos recursos, la base de los Cuervos Negros estaba oculta en una zona que había sido explotada hasta el agotamiento cuatro siglos antes. Todas las naves mineras e incluso civiles sabían que ahí no había nada útil, de forma que era poco probable que encontraran a las fuerzas especiales de los Cruzados.


  Era un lugar inhóspito. Las técnicas de minería por detonación de núcleo habían destruido muchísimos asteroides, formando una capa densa de polvo espacial y micro fragmentos de peligrosidad variable. Hacía falta una carta estelar actualizada constantemente para poder navegar sin percances, y solamente se les daba a los once Cazadores Asesinos que fondeaban allí. La estrella Eternity apenas iluminaba aquella zona, disipada por la nube de polvo que los propios Cruzados habían causado. Era un panorama entre marrón y gris oscuro, una niebla perenne que podía ocultar cualquier cosa.


  En el puente, se veía la imposible danza de deriva de los asteroides como una amenaza constante. El grupo de sensores necesitaba el apoyo del de armas para anular las amenazas más inminentes, y era frecuente que los pilotos tuvieran que afrontar alguna maniobra peligrosa. En aquella ocasión un cuerpo enloquecido de órbita excéntrica les pasó rozando. No llegó a destruirlos gracias a un disparo que lo sacó de la trayectoria de colisión.


  EVA acabó conectándose junto a los encargados del radar, y la labor de éstos fue mucho más sencilla con su ayuda. Pudo predecir los patrones de vuelo erráticos con bastante antelación, trazando así una actualización completa de la carta de deriva en cosa de media hora. Lo habitual era tardar varios días en terminarla, y muchas veces estaba obsoleta antes de repartirla.


  El asteroide hueco se perfiló ante ellos. Una monstruosa entrada, producto de la explosión que lo reventó, permitía a las naves entrar en su corazón hueco. Orbitaron alrededor de aquel coloso de roca diezmado, hasta que uno de los giros les otorgó suficiente margen como para poder atravesar las fauces abiertas al espacio profundo.


  Había otros tres destructores atracados. Dos de ellos mostraban averías menores, y el tercero estaba siendo reparado con la maquinaria oculta dentro de la titánica caverna. El Tormenta Celeste parecía haber recibido daños de batalla importantes, producidos por armas de bastante calibre. Se acoplaron a la dársena siete, que era la asignada perpetuamente a la Alabarda Carmesí. Tan pronto como lo hicieron, toda la tripulación e infantería que no estaba de servicio bajó a tierra, dejando la nave en manos de una marabunta de técnicos de apoyo de la Orden del Acero.


  En el hangar no había atmósfera o gravedad, de forma que tuvieron que recorrer las pasarelas con las botas magnéticas conectadas y los trajes sellados, hasta atravesar la masiva cámara estanca para tripulaciones que había instalada en el fondo de la gruta.


  Justice había convocado a sus semejantes en la Pajarera, que era el lugar donde se reunían los oficiales para discutir los cursos de acción más peligrosos. Por lo que les dijeron el general Tobías Fargor, comandante en jefe del Juicio de Ira y líder de los Cuervos, estaba a punto de llegar. Llevó con él solamente al capitán Veetes, a Théodore, y a EVA; dando permiso a Helena, Hussman y Gregor para curiosear donde quisieran siempre que se mantuvieran fuera de las escasas zonas restringidas.


  Estuvo contándoles a sus colegas todos los detalles durante cerca de una hora, y éstos aprovecharon el rato posterior para interrogar a Reygrant sobre todo lo que se les ocurrió. El general acabó apareciendo con una PDA holográfica llena de informes en la mano. Era un hombre viejo, de pelo blanco y cara rasgada, que llevaba una simpática barba acabada en punta. Su carácter hacía parecer agradable a Justice.


  —¿Está usted de coña, coronel? —espetó al entrar por la puerta, como única respuesta al marcial saludo de sus subalternos—. ¿Pretende que me crea esto?


  —Disculpe, señor —replicó Veetes—. Le recomiendo girar la cabeza unos ciento diez grados a la derecha.


  Lo hizo, y abrió su ojo orgánico como un plato. Pudo verse perfectamente cómo enfocaba el tubo de reemplazo que llevaba montado sobre el destrozado lado izquierdo de su cara, que más parecía un casco que le cubría desde la nariz a la nuca. Extendió la mano hacia la Madre, y la invitó a sentarse a su lado, en la silla de uno de los Cuervos Negros ausentes. EVA le sonrió, aceptando la invitación. El viejo soldado ocupó su propio sitio, pidiendo a todos los demás que ocuparan los suyos.


  —Sin duda se parece usted a ella. Muchísimo.


  —Conoce usted el vídeo del Éxodo.


  —Claro que sí. He visto ese recuerdo decenas de veces. Me ha servido como inspiración, aprendizaje y vocación. ¿Tienen pruebas?


  Reygrant le tendió un dispositivo de almacenamiento portátil al general. Éste lo conectó al tablero holográfico de la mesa, que mostraba en las holopantallas individuales de cada silla el contenido cargado. Primero, apareció el viejo Ibrahim Marshall, contestando a las preguntas que Helena y David le habían formulado a bordo de la Beta. Luego, la cámara óptica de Slauss grabando todo lo sucedido desde el laboratorio hasta el despegue. A continuación se mostró el plan de vuelo de la lanzadera, el ataque y la persecución. Después, lo sucedido en los meses en Hayfax II-C, en diapositivas. Por último, el informe de Justice y el ataque de los mecanizados grabado en vídeo por varias cámaras de la lanzadera. Se demoraron casi siete horas, en las que nadie dijo nada.


  En completo silencio, Fargor apagó el vídeo. Cruzó su mano orgánica y la de reemplazo sobre la mesa y apoyó el mentón en ellas. Algunos de los otros estaban repitiendo escenas en particular, tratando de ver detalles que se les habían escapado debido a la estupefacción. Pasaron unos minutos antes de que todas las consolas estuvieran mudas, y uno más antes de que el general dijera nada.


  —Primer punto del día: Felicitarlos a usted, Madre, y a su acompañante por una fuga semejante. Transmitiré mis felicitaciones también al Ingeniero Slauss, la profesora Blane y el alférez Hussman.


  —Gracias.


  —Lo mismo digo. Puede llamarme…


  —Sé quién es usted nominalmente, doctor Reygrant. Pero ahora mismo me debato entre honrarle como Fundador, admirarle como creador de los Cuervos Negros, o sorprenderme por cualquier otro de sus logros.


  —No se preocupe, señor —sonrió Théodore—. El tratamiento de mi vida presente es correcto. Se lo agradezco.


  —Claro entonces —concluyó con el ceño fruncido—. Segundo punto del día: Tengo tres destructores fuera de alcance, y puedo llamar a los demás para que se unan a nosotros.


  —¿Puedo preguntarle su plan, señor? —preguntó Veetes.


  —Aparecer como fantasmas alrededor de la Pluma Eterna, destrozar sus motores con nuestros espirales como hizo usted con el Dolor de Orfeo, y realizar un asalto masivo. Luego inutilizamos su armamento, reactor, escoltas, cazas y nos defendemos todo el tiempo posible. Colamos gente a bordo, buscamos a esos hijos de perra, los aniquilamos, y quien salga con vida que afronte el consejo de guerra. ¿Alguna pregunta?


  —Sí, general. —La comandante Ribaldi de la Flecha Rota se levantó en su silla—. Tengo un par de preguntas. ¿Por qué no avisamos al Almirante? Podemos hacerlo sin que ellos se enteren.


  —Montaría en cólera y habría una guerra civil —suspiró Reygrant—. Hice un ensayo al respecto, está en la documentación adjunta. Es probable que sepan que estamos aquí.


  —Usted es Ultair, de acuerdo con lo que nos ha enseñado, así que me convence sin siquiera leerlo. No voy a ponerme a discutir sobre ello cuando es obvio que es mucho más inteligente y ducho en el tema que yo —asintió ella—. El segundo punto es… ¿tenemos suficientes tropas para hacerlo? El Tormenta Celeste está muy tocado, y perdió gran parte de su dotación. La Alabarda Carmesí, y corríjanme si me equivoco, tampoco está al cien por cien tras el horror de Hayfax II. Ese, y no otro, es el motivo por el que comentaba lo del Almirante.


  —Es verdad —observó la coronel Tesselor, responsable de la nave averiada—. Esos piratas eran duros de pelar.


  —Espero que los mataras para siempre —bromeó el capitán de la Hoja Insondable—. Me parecería fatal que hubiera sobrevivido alguno.


  —Si eres capaz de escapar de ser arrojado a una estrella sin motores avísame, Brunno. Los vi derretirse como velas de cumpleaños.


  —¡Basta! Esto es jodidamente serio, señores —se impuso Fargor—. Vamos a descabezar por traición una de nuestras cinco Órdenes y no quiero ni un sólo fallo. Mucho más cuando nos enfrentamos a un Fundador de ochocientos años de edad, con el mismo cociente intelectual que un superordenador y menos escrúpulos que una prostituta de los barrios bajos confederados.


  —Puedo pedir algunos favores secretos a viejos amigos —Tesselor se encogió de hombros—. Conseguiré un par de acorazados para que nos hagan de saco de boxeo. El coronel García y la brigadier Smith se la tienen jurada por el tema de la cartografía de Meladia. Sus buques retendrán a los refuerzos que mande la flota.


  —Yo supongo que podría llamar a Cassandra Casalli, del Júbilo Danzante —se sumó Ribaldi—. Tiene un millar de infantes de marina de la compañía Nostra Itálica que pondrían pocas pegas a volarles el culo a los Encapuchados después del tema de la neotalidomida. Archivar la cura de los fetos de dos naves completas porque era más eficiente fabricar miembros de reemplazo para los niños, me parece motivo suficiente como para que quieran entrar ahí y no dejar títere con cabeza.


  —Alistados —sentenció el general—. Los que se nieguen, que sean retenidos hasta que se resuelva el tema.


  —Se lo diré a la capitana Casalli, señor.


  —¿Alguien más tiene amigos que matarían por aplastarles el coco?


  —Gregor Slauss puede tener a alguien más, deberíamos preguntarle —opinó Justice—. Los de la Orden del Acero con ideas similares a las suyas pueden echarnos un cable para mantener los Cazadores Asesinos volando más tiempo. Porque aun siendo invisibles, nos van a barrer del cielo en cuestión de un par de horas.


  —Tal vez podamos convencer a algunos maestros comunicadores de que sabotear antenas y sembrar el caos en la radio es buena idea —añadió Veetes—. Creo que conozco a una, al menos, que se prestaría a hacerlo. Si Slauss conoce a más…


  —Si me engancha los gatillos de todo el flanco de mi nave a una mano y el control de vuelo a la otra, yo mantendría al Flecha Rota disparando hasta que agote la munición o me hagan pedazos, general —aseguró el capitán Hudson, que tenía ambos brazos prostéticos—. Todos los demás, pueden saltar sobre la Risingsun a patear traseros cibernéticos.


  —Perfecto. ¿Alguien más tiene alguna traba moral para hacer esto? Si la respuesta es no, anoten quiénes estarían dispuestos a ayudarnos además de los ya citados. Evaluamos el riesgo, y empezamos a mover los hilos en lo que regresan la Sombra Vorpal, el Témpano Infinito y el Dientes de Sable.


  Hubo un silencio prolongado. Había pocas simpatías hacia la Orden Cronista. No pocos de ellos habían sufrido alguna de sus barrabasadas de carácter aparentemente arbitrario, o tenían conocidos o colegas que las habían sufrido. Además, la mayoría tenía suficientes mutilaciones y cicatrices como para saber lo que era resistirse a la tentación de hacerse implantes.


  Estarían muertos de rabia al pensar que los Encapuchados habían estado usando tecnología que todos habían jurado no utilizar para sentirse mejores que el resto de Cruzados. Eran militares: su pensamiento era claro, plano y contundente. Si alguien traicionaba el objetivo de llegar a su gloriosa batalla final, ellos le harían morder el polvo.


  Reygrant supuso que aquellos con los que compartía la mesa, además, habrían entregado hasta la última gota de su sangre por acabar con los Cosechadores. La mayor parte de la gente de la Flota servía a esa causa dejando espacio para tener una vida tranquila: amor, algún amigo, entretenimiento en su tiempo libre…


  Los Cuervos Negros no. Eran la representación física de la entrega, aquellos que iban al lugar más peligroso, al ojo de la tormenta. Eran los que vivían eternamente más allá del deber. Lo sabía porque Taller los había creado, unos años antes de Hayfax II. El sabotear la causa de la Cruzada les haría sentir como si todo su sacrificio no valiese para nada.


  —Eso mismo pensaba —sentenció Fargor—. Doctor Reygrant, quiero que usted y el ingeniero Slauss ayuden a los ingenieros de la Alabarda Carmesí a integrar sus modelos en nuestra factoría. Y si puede conseguirme armas más grandes, se lo agradeceré.


  —¿Más grandes, general? —preguntó Théodore—. ¿Puede ser más específico?


  —No le pido un cañón revienta planetas, hombre —bufó el viejo hombre, enfocándole con su ojo de reemplazo—. Quiero torpedos de pulso electromagnético para cuando nos desborden, si es que puede fabricarlos.


  —Necesito un par de días para montar un prototipo, unas horas más para la plantilla, y un día adicional para equipar a su flotilla.


  —No esperaba menos de usted. Tenemos dieciséis guardias hasta que el Sombra Vorpal llegue de investigar los extraños ataques cerca del sistema Eclipse. Lo rearmaremos, repararemos si hace falta, y partiremos de inmediato. Si durante ese tiempo se le ocurre algún otro arreglo loco para el ataque, hágamelo saber. ¡Todos a trabajar!


  
    [image: ]
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  Debido a la avería general de la Darksun Zero, la Flota seguía varada en Saternia. Las operaciones se habían intensificado, mientras la flota de guerra permanecía alrededor de la nave nodriza formando una esfera. Todas las naves civiles permanecían en el interior, aguardando que el Almirante diera la orden de reanudar la vida normal.


  El pánico se había extendido al principio, pensando que se trataba de un ataque enemigo, o de un golpe terrorista orquestado por una fuerza desconocida. En la Flota solía haber comerciantes o diplomáticos, por lo que de vez en cuando sí que se colaba algún elemento peligroso. Tras ponerlos en cuarentena y comprobar que en efecto no habían sido ellos, se reanudó poco a poco el ciclo habitual.


  Sin embargo, la Darksun seguía muerta, convertida en un ataúd flotante. Los ingenieros de la Orden del Acero habían restaurado los sistemas maestros de energía, gobernados manualmente por una legión de técnicos que estaba puenteando las funciones de EVA. Lamentablemente, no habían sido capaces de obtener más potencia que la necesaria para activar el soporte vital, el soporte alimenticio, y las cubiertas-escuela. El reactor principal era demasiado complejo y tenía demasiadas actualizaciones para que una mente humana pudiera entender su funcionamiento sin dedicar varios años a su estudio. Era automático, y como todo lo automático, estaba apagado.


  Conectar una sola de las inteligencias artificiales esclavas sin la presencia de la Madre hubiera tenido resultados potencialmente desastrosos. Quizás operasen dentro de sus márgenes de seguridad. O quizás no. Un solo cable conectado, un solo empalme de red a donde no debían, y cualquiera de esas entidades crecería sin control por la nave hasta adueñarse de ella. Y entonces, estarían todos muertos.


  Por tanto, los maestros ingenieros llevaban devanándose los sesos durante meses para encontrar una solución. Los Cronistas habían conseguido lo que querían: un retraso tan sumamente importante que podría dejarlos ahí durante años. Tal vez tendrían que hacer de Saternia su hogar, orbitando el planeta, y construir defensas para reactivar su nave-ciudad paso a paso. Sabían que con toda probabilidad, una vez montaran una estructura espacial para defender la nave nodriza, serían reacios a abandonarla y volver a la vida errante.


  Saternia era un mundo cruel y violento en el que los vientos arrastraban trozos de silicio con suficiente velocidad como para convertir a un hombre en un esqueleto mondo en cuestión de minutos. Sin embargo, era habitable. Una de las corporaciones lo había terraformado muchos años atrás, deshaciendo su atmósfera sulfurosa y desatando las terribles tormentas que lo sacudían ahora. Tardarían en desaparecer cerca de una centuria, algo irrisorio si se medía con la vara de la Confederación.


  Ahora bien, si los Cruzados lo ocupaban, para cuando los dueños del planeta volvieran, ya habría suficientes defensas orbitales como para disuadirlos. Además, tenían con ellos la mayor flota jamás construida por la humanidad. Se habrían convertido en otro naciente imperio.


  El plan de los Cronistas había salido a pedir de boca, salvo por un importante cabo suelto: EVA y sus cuatro salvadores seguían sin aparecer. El Dolor de Orfeo no había informado desde hacía semanas, y el gobierno de Hayfax II se negaba a responder dando explicaciones, alegando que no sabían nada de su actual paradero.


  No mentirían sin poder obtener un enorme beneficio, no eran estúpidos. Siguiendo su política, ninguna nave dañada sería auxiliada si no pagaba el atraque en los astilleros del planeta. Como los Encapuchados no lo habían hecho, la ley planetaria establecía que no se les rescataría. La Confederación tampoco se haría cargo de posibles daños o ataques, ni informaría a nadie que no pagara por ello: seguían buscándolos ellos mismos.


  Existía poco afecto entre los Cruzados y los gobernantes de aquella roca. Los unos no pagaban nunca, y los otros no gustaban de su compañía, ya que las condiciones comerciales que se imponían a los viejos enemigos de la Tierra no eran para nada atractivas.


  Por tanto el Dolor de Orfeo estaría orbitando, severamente dañado, la estrella Hayfax. Sin los motores principales y la sección del reactor que los alimentaba, no podrían mandar una señal de auxilio inter-sistema, ni tampoco podrían volver hasta los astilleros del planeta si nadie los remolcaba. Tarde o temprano conseguirían que alguien lo hiciera por una cantidad desorbitada de dinero, pero no les sería fácil dar con alguien lo bastante loco como para fiarse de ellos. Después de todo habían sido atacados por una nave sin identificar, que solamente podía pertenecer a los suyos.


  Con la flota en formación cerrada y la Darksun dañada, las Risingsun habían tomado el mando funcional de las operaciones. Sus tripulaciones se turnaban para actuar de torre de control, de nave capital, de directores de minería, o cualquier otra función que la nave nodriza hubiera llevado a cabo sin esfuerzo a larga distancia.


  Era cuestión de días que a la Pluma Eterna y sus naves de escolta les tocara supervisar la intensa operación minera en los anillos, fuera del perímetro defensivo. Sus avanzados sistemas le permitían, igual que a otras naves de su clase, controlar que todas las naves destacadas allí trabajaran al unísono. Sin duda podrían hacerlo sin supervisión, pero su eficacia sería mucho menor y quedarían expuestas a posibles agresores.


  Fue ese el momento que el general Fargor eligió para atacar. La Pluma Eterna reemplazó a la Cadena Irrompible, ambas naves se cruzaron a un tercio de la distancia que separaba la flota de las operaciones. Para cuando la nave Cronista rozó el anillo de polvo, la de la Orden del Acero estaba ya recibiendo un enjambre de cargueros dispuestos a vaciar sus hangares del precioso mineral de titanio.


  Habían entrado unos kilómetros en la nube cuando los Cuervos encendieron el sistema de distorsión de radar. En las pantallas del puente, los ecos de las lecturas se convirtieron en algo ilegible para los operadores. Se quedaron ciegos, sin poder distinguir las señales de los asteroides de las naves, con los sistemas de traza de calor que indicaban puntos de acercamiento que se hubieran visto físicamente desde la mampara del puente.


  Las comunicaciones, habitualmente interminables y solapadas, estaban mudas. Una enorme esfera de vacío aplastó sus frecuencias, dejándolos aislados incluso de los buques que tenían cerca. Se detuvieron en seco.


  Fue debido a esto por lo que el ataque de los ocho Cazadores Asesinos les pilló completamente por sorpresa. Emergieron de la sombra de los asteroides, envueltos en el polvo que se había pegado a sus cascos. Tres de ellos inutilizaron en cuestión de minutos a las naves de escolta, disparando torpedos espirales con cabezas electromagnéticas de alto rendimiento que Reygrant había diseñado.


  Cada detonación destrozó la circuitería de los reactores, apagando el acorazado y las cinco fragatas en completo silencio. Lamentablemente, los artilleros de la Risingsun vieron físicamente las estelas de los torpedos desde sus emplazamientos acampanados, y transmitieron los códigos de alerta roja de inmediato.


  La gigantesca nave comenzó a disparar, importándole poco alcanzar a sus propios escoltas en el proceso. Comenzaron a radiar señales de auxilio en todas direcciones y en todas las frecuencias. El bloqueo las anulaba, pero tarde o temprano alguien deduciría que la posición del buque-biblioteca era incorrecta y una fuerza de choque los haría pedazos.


  Con lo que no contaban, era con que hubiera muchos más enemigos. El Sorna Burlesque y el Martillo de los Dioses, dos enormes acorazados de la Orden del Acero que habían sido casualmente asignados a la Cadena Irrompible como escolta, fueron los primeros en acudir. Solo que en lugar de acercarse y disparar a los Cuervos, giraron de costado en el límite interior de la esfera de interferencias y formaron una barrera de cazas para detener a cualquiera que tratara de defender a los Cronistas. Con el polvo y la distorsión, nadie los vería hasta casi chocar con ellos.


  Tan pronto como la Pluma Eterna viró para regresar a la Flota, fue torpedeada por los Cazadores Asesinos que habían permanecido escondidos. Emergieron de las sombras tras dos racimos de asteroides de gran tamaño, casi a quemarropa. Esta vez no sólo inutilizaron el reactor maestro, también destruyeron a conciencia las dos baterías principales de ambas cubiertas, dañaron las secundarias, y volatilizaron todos los motores sublumínicos o de Pulso.


  Incapacitada, la gigantesca bestia comenzó a intercambiar disparos y misiles usando los reactores de emergencia, muy protegidos en sus entrañas. Sin el armamento principal, la batalla era asequible para los atacantes, que sufrieron daños entre leves y moderados. La nave Cronista, por su parte, humeaba por todas partes, con varias zonas severamente dañadas.


  Ya detenido aquel monstruo, entraron en escena los equipos de abordaje. Para sorpresa de los ocupantes de la Risingsun, el Júbilo Danzante, único escolta intacto, dejó de simular defenderse para colocarse en posición de asalto.


  Comenzó a echarles encima equipos de paracaidistas con mochilas a reacción, cientos de ellos, en tanto que los Cazadores Asesinos hacían lo mismo. Docenas de armaduras Coracero salían despedidas por los carriles aceleradores de desembarco, mientras los cazas de los Cuervos les sacaban de encima a los Diablos Emplumados que protegían el buque-biblioteca.


  Los disparos de las minigun atravesaron las líneas asaltantes, convirtiendo en nubes rojas a cuantos alcanzaron con sus municiones de gran calibre. Únicamente las trazadoras permitían ver hacia dónde apuntaban los artilleros, tan confundidos por sus instrumentos como los oficiales del puente. Cada vez que una minigun usaba la munición de guía, uno de los destructores la aniquilaba con un cañón de raíles. Comenzó a cundir el pánico en la Pluma, cuyos hombres tuvieron que empezar a disparar al bulto.


  Ese fue el momento para los equipos especialistas encargados de dar los golpes de efecto. Se lanzaron al vacío esquivando restos y disparos, camuflados con el mismo color sucio del polvo sideral.


  Théodore aterrizó al lado de Justice, que estaba ya retorciendo los cañones de raíles de una torreta cercana, haciendo un nudo con ellos gracias a la musculatura artificial de su Coracero. Todo su grupo cayó alrededor, fijando las botas magnéticas al casco de la nave.


  El equipo de armas pesadas y las otras dos armaduras volaron el resto de la artillería enemiga, que pudo cobrarse seis bajas antes de ser silenciada. Giró la cabeza, y agarró con su exoarmadura a la de EVA. La bajó hasta tocar metal, y allí se quedó, tratando de estabilizarse a cuatro patas. En gravedad cero, no resultaba nada fácil mover un mastodonte como aquél.


  —¿Estás bien? —le preguntó haciendo gestos.


  —Afirmativo. Necesito extrapolar el uso de mi Coracero en gravedad cero —asintió ella—. Llegan dos Diablos Emplumados por estribor, cuarenta grados de inclinación, velocidad de ataque.


  Théodore apuntó su cañón de raíles a la cabina del primero, calculó de cabeza la trayectoria del proyectil, y apretó el gatillo dentro de su brazo derecho. La retícula de disparo verde se movió sola unos grados a la derecha, y su tiro salió desviado en esa dirección.


  No entendió por qué había pasado aquello hasta que vio el efecto.


  Los Diablos de aquella escuadra eran Acechadores IV, cazas de ataque tanto espacial como planetario. Por tanto llevaban motores de pseudo-turbina, en lugar de los clásicos motores de caza espacial de reacción. Le alcanzó de lleno en el centro del eje, lo que hizo que los álabes rozaran con el borde y salieran disparados dentro del motor.


  Este explotó, mandando al caza que iba delante contra su compañero, que perdió el control. El blanco de Reygrant continuó dando tumbos sin control hasta perderse de vista, y el otro se hizo añicos contra el casco, varias cubiertas más arriba.


  —Buen tiro, doc —oyó decir a Justice—. Tiene que enseñarme a hacer eso.


  —Gracias, cariño —susurró por el canal privado.


  —De nada —respondió EVA con complicidad—. Pero me debes una cena.


  Gregor estaba informando de que su gente cortaba ya el casco, y que entrarían por el otro costado en menos de un minuto. Tesselor había recibido un impacto de misil mientras descendía, y lo habían perdido. El coronel masculló una maldición entre dientes, y puso al capitán de la escuadra al mando de la operación.


  —¡Vamos señoritas, no tenemos todo el día!


  —¡¡Contacto!! —gritó el artillero de una de las armas pesadas, un segundo antes de saltar por los aires.


  Tres Coraceros Encapuchados avanzaban disparando cohetes desde las lanzaderas de su espalda, mientras usaban sus cañones de raíles de mano. Estaban en una zona irregular del casco, donde abundaban los baches y desniveles debidos a la intensa modificación que había sufrido la Pluma Eterna desde su construcción. Como todas las naves antiguas, se había vuelto más nudosa a medida que se le añadían piezas y cubiertas para ampliarla.


  Se parapetaron tras un promontorio de supracero, que en realidad era una cubierta astronómica a la que querían acceder. Si no colocaban los equipos de perforación a tiempo, todo se iría a la mierda. Estaban martilleándolos con misiles de tiro parabólico, y si salían, sus propias armaduras serían destruidas. Ni siquiera podían contestar.


  —¡Necesitamos refuerzos! —gritó Justice por el comunicador—. ¡Entrada del observatorio comprometida por tres grandullones, tienen baterías de cohetes en la chepa! ¡¿Me oye alguien?!


  —Aquí el mayor Grendel —contestó una voz grave—. Los veo, voy en su ayuda.


  Cuando los enemigos estaban a punto de tenerlos a tiro ignorando la cobertura, una gigantesca sombra apareció en el cielo, tapando la luz de la estrella. Se vio el resplandor de una explosión cuando las bombas del recién llegado destruyeron a un Encapuchado, y las cinco armaduras del grupo se asomaron para disparar por encima del parapeto. Solo que no les hizo falta.


  Lo que acababa de aterrizar era un temible Dragón, el hermano gigante del Coracero. Los Cronistas, incluso con las baterías a la espalda, le llegaban por la cintura. Incorporaba un gigantesco lanzador de cohetes en un brazo, dos cañones aceleradores de raíles sobre los hombros y empuñaba uno de los mandobles de Théodore con la mano que poseía. Era tan enorme, que el espadón le valía casi de espada corta.


  Recibió dos explosiones en mitad del pecho, y escucharon reírse al mayor Grendel por el canal universal. Probablemente sus atacantes también acababan de oírlo, por la reacción que tuvieron. Comenzaron a correr.


  Lanzó un tajo horizontal a los enemigos, que trataban de apartarse de su camino. Uno lo consiguió tirándose al suelo, pero al otro lo alcanzó. El filo ígneo entró por el hombro derecho de la exoarmadura y salió limpiamente por el costado izquierdo, ofreciendo la misma resistencia que el vacío espacial al partirla por la mitad. Luego atrapó al otro aterrorizado miliciano de dos zancadas, y de una patada lo mandó al espacio, abollado como una lata vacía. Se giró, cuadrándose con la mano del lanzador.


  —Gracias, mayor.


  —Un placer, coronel. Tengo otra llamada de socorro. ¡Suerte y duro con ellos!


  Ni corto ni perezoso, el Dragón flexionó las rodillas y saltó al vacío, encendiendo sus motores a reacción para maniobrar y reincorporarse a la lucha. Lo perdieron de vista tras esquivar varios disparos antiaéreos.


  —Nada como llamar a alguien más grande para acabar con unos abusones —comentó Justice—. ¡Ahora, soldados! ¡Vamos, vamos!


  Los cuatro encargados de las pantallas montaron los equipos. Iban en parejas, con proyectores redundantes por si alguno no aterrizaba. Plantaron los dispositivos sobre el supracero, y los taladros de fusión derritieron el casco hasta quedar soldados con él. A continuación, desplegaron dos parabólicas y se activó el campo de escudos, que formó una semiesfera de diez metros de diámetro a su alrededor.


  Ellos podrían atravesarla limpiamente, pero cualquier cosa que contuviera suficiente energía térmica o cinética, rebotaría contra la superficie. Se colocaron debajo de las dos campanas superpuestas, y los de demoliciones cortaron el casco.


  El supracero era extremadamente resistente a los proyectiles y el calor, aunque no tanto como para soportar los tres mil grados continuos que alcanzaban las cortadoras industriales. Los aparatos llevaban una pantalla electromagnética que extraía todo gas alrededor del haz, para evitar que la atmósfera se incendiara donde quiera que se usase.


  Con suficiente tiempo, podían atravesar cualquier metal siempre que la batería atómica no se agotase antes. Los equipos de asalto nave-nave Cruzados solían llevar bastantes herramientas de ese tipo, que alcanzaban un metro y medio de profundidad.


  —¡Fuera! —gritó el primer miembro del equipo.


  Los que llevaban los cortadores apagaron las herramientas, y el Coracero de EVA tiró del tapón magnético con asas que le habían colocado al casco. Sacó limpiamente la pieza con forma de cono, y los encargados se echaron de nuevo a la brecha.


  El escudo estaba sufriendo bastantes impactos. Las ráfagas se dispersaban como ondas en un estanque, y los disparos más potentes hacían parpadear por momentos los proyectores. Las otras armaduras sacaban las armas para disparar.


  El segundo nivel de serrado consistía en meter las cortadoras en el centro y bordes del cono, de forma que saliera la pieza del contra molde. El tercero, repetir el proceso sobre la superficie ahora cónica en sentido inverso. Ocho metros de espesor después, la última parte cayó al interior de la nave, atrapada por la gravedad artificial. En ese momento el escudo se volvió opaco, atrapando el oxígeno que había escapado por la perforación del casco. Los operadores salieron para dejar paso al asalto.


  Justice se lanzó a la brecha en primer lugar, rodando por el suelo al aterrizar. El sargento Jacques hizo lo mismo inmediatamente después, orientado hacia el otro lado del pasillo. Luego descendieron la infantería, EVA, Reygrant, y por último la quinta exoarmadura.


  —Pasillo asegurado, coronel.


  —Entendido —respondió él, a lo evidente—. Cierren punto de entrada.


  El último en aterrizar, Franchy, levantó a una especialista que llevaba colgando una serie de placas superpuestas con forma de porción de pizza. Con un solo gesto de muñeca, desplegó el juego hasta que este compuso un círculo automáticamente. Comprobó las juntas, polarizó el casco, y soldó la chapa al agujero de entrada en unos treinta segundos.


  —Redundancia.


  Otro compañero le arrojó un segundo artefacto de diámetro superior que formaba un cono de baja altura. Repitió el proceso, escaneando que no hubiera ningún punto de salida de aire.


  —Punto de entrada aislado y comprobado, señor.


  —No apaguen el soporte vital autónomo de sus equipos. ¿EVA?


  —Debemos caminar seiscientos metros al frente, doscientos a la derecha, y bajar por el hueco del ascensor ocho cubiertas. A nuestra espalda queda el observatorio. El hueco es el punto de encuentro con el equipo del ingeniero Slauss.


  —El del capitán Dérelis, querrá decir —sonrió agriamente el coronel—. Avísenos de cualquier anomalía electrónica que detecte. Fuego de armas de pulsos libre, escáneres pasivos, no activos. Incapaciten cualquier cosa que se ponga a tiro. Si responden al fuego, munición real. Formación cerrada. Jacques, al frente. François, cierre. Doctor Reygrant, pasillos a la derecha, yo barro la izquierda. El resto, acompañen a su armadura asignada. ¡Adelante!


  Comenzaron a recorrer los oscuros pasillos de la Pluma Eterna con precaución. EVA había pirateado ya varios sistemas de la nave, e iba apagando las luces a medida que se adentraban en los corredores. En un par de ocasiones dejaron pasar a grupos armados enemigos cerca de ellos sin revelar su presencia, tanto para evitar el derramamiento de sangre como para no delatar su posición. Los equipos de combate eran otros, ellos eran los encargados de buscar y destruir a Héctor.


  La Madre les había confirmado que había emisiones anómalas en la Cámara de los Altos Escribas, un sutil pero perceptible rastro electromagnético que delataba la presencia de cíborgs avanzados.


  Pudo triangular aproximadamente la posición de los Cazadores Sombríos, que corrían a enfrentarse a la concentración de tropas del Júbilo Danzante que había invadido el hangar. La Nostra Itálica luchaba de forma feroz, destrozando todo lo que encontraba, muy probablemente, como venganza por sus hijos.


  En el espacio, todas las naves Cronistas se habían lanzado a defender a los suyos. Cuatro de los Cazadores Asesinos estaban junto a los acorazados rebeldes, golpeando a diestra y siniestra a las naves Encapuchadas. Las cabezas electromagnéticas se agotaron deprisa, causando un enorme temor a quedarse varados en plena refriega. Lo malo era que los superaban en diez a uno, y cada vez llegaban más. Si el Almirante no hacía algo, no dejarían títere con cabeza.


  Llegó otro mensaje. Un escuadrón masivo de bombarderos había inutilizado al Martillo de los Dioses, y el Dientes de Sable había sufrido una fuga de refrigeración dentro de las cubiertas debido a un impacto de un cañón acelerador anti crucero. El gas refrigerante se habría extendido por todas partes, matando a cuantos tripulantes no llevaran casco.


  El otro acorazado estaba recibiendo las andanadas de cinco naves de su mismo tamaño, y el coronel García reportaba bajadas de integridad en múltiples puntos. Pronto lo derribarían. No iban bien de tiempo.


  —Hay que darse prisa —comentó tenuemente el coronel—. Hemos perdido ya a la Flecha Rota y al Dientes de Sable, y no tardarán en llegar más refuerzos de la Flota a hacernos picadillo. No sé cuántos sopapos van a aguantar esos tipos del Burlesque antes de saltar por los aires. Especialmente si la otra Risingsun se da la vuelta.


  —Las tropas del Sombra Vorpal informan de que han tomado el puente. Están plantando las cargas explosivas —aseguró el sargento de comunicaciones—. Este montón de chatarra estará inutilizado en un santiamén y el general podrá ir a apoyarlos.


  —Eso cabreará a algunos ingenieros —bromeó Franchy—. ¿Sabe alguien si las IAs están conectadas ahí?


  —Es su punto de reinicio —aclaró Reygrant—. Se puede redirigir al sistema secundario desde el puente o manualmente desde la sala de servidores en caso de fallo. La sala principal de servidores está a cargo de…


  Se oyó una explosión atronadora que los hizo tambalearse, mandando a algunos soldados al suelo. La estructura de la nave tembló, sacudida por una carga de demolición sobredimensionada.


  —Parece que Ribaldi está cabreada —se burló Justice, mientras se asomaba a un pasillo lateral con su arma de raíles por delante—. No han debido destruir su nave.


  —El capitán de la Flecha Rota cumplió su promesa —afirmó Jacques—. Ocho fragatas y dos cruceros antes de que lo engancharan y destruyeran. Qué cabrón más duro.


  —Espero que no sea en balde. ¿Madre?


  —Sistemas centrales fallando en cascada —confirmó EVA—. Alexandría II se prioriza contra los servidores de respaldo, todo el cálculo de armas y defensa en espera hasta que la copia de seguridad se compruebe y transfiera a los terciarios. Las inteligencias artificiales acaban de morir.


  —No me gusta considerarlas seres vivos —bufó Rasvor, empuñando su lanzacohetes—. Me da malas vibraciones. Más aun estando en esta nave.


  —Son monas —aseguró la Madre, con una media sonrisa—. Como cachorrillos simpáticos.


  —Bah. Al menos poner en riesgo los datos nos dará media hora. ¿No?


  —Esto no es una nave de guerra, lo principal son los registros. Así que sí, tenemos una media hora —asintió Reygrant—. ¿General, me recibe?


  —… quí Fargor. —La estática era brutal, a duras penas se entendía nada, ni con la ayuda de EVA. Los gritos del puente del destructor y las explosiones tampoco ayudaban—… struid… cazas… gridad del Jui… ira al cuare… por ciento… ¡El Al… nos ord… cesar… aque…! ¡Com… dos de… den de las Estrell… en camin…! ¡…pito, comandos… mino!


  —Recibido a medias, señor —contestó Théodore, levantando el pulgar hacia el operador de radio—. Aguanten, casi estamos. No pierdan más naves, ríndanse antes de que los destruyan. Ya no pueden pararnos, depende de nosotros.


  —… ido. ¡Suert… ral Taller!


  No hubo sirenas de alarma, ni hizo falta desconectar nada más. Todos los sistemas estaban incapacitados, igual que los de la Darksun Zero. Les fue fácil inutilizar a una docena de escribas que venían corriendo hacia ellos. Los pulsos inmovilizaron sus armaduras Talos y la cinta aislante cerró sus bocas pocos segundos después. Si alguno llevaba casco se lo quitaron para no matarlo.


  Afuera la batalla continuaba. Gracias a la intervención de los ingenieros rebeldes, varias naves Cronistas comenzaron a disparar a las naves del Almirante, confundidas, y el enfrentamiento derivó en un todos contra todos. Nadie sabía lo que estaba pasando.
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  Continuaron así durante media hora más, adentrándose en las entrañas de la nave mientras fuera reinaba el caos. Si se encontraban algún Encapuchado lo incapacitaban en silencio y sin hacerle daño, y continuaban con precaución. Habían pasado bastante desapercibidos. El mapa de EVA indicaba que llegarían enseguida.


  —Última sala y podremos…


  —¡¡Misil!!


  El sargento Jacques salió despedido cuando el proyectil le arrancó el brazo derecho desde el hombro a su Coracero. Afortunadamente para él, ese miembro ya lo había perdido, y no lo mutilaron con el impacto.


  La exoarmadura de vanguardia giró sobre sí misma echando humo, con la cabina parcialmente abierta, y se desplomó de frente. Pudieron sacar al piloto todavía vivo, con las piezas de reemplazo arrancadas y rasgadas.


  Varios de los hombres habían salido despedidos, algunos con heridas que sangraban.


  El encargado de la munición volvió a cargar el arma enemiga, y el artillero levantó el tubo dispuesto a lanzarles otra andanada letal. Si poco conocían el protocolo de disparo, lo siguiente sería una ojiva térmica incendiaria, cargada de un combustible extremadamente volátil que quemaría vivos a los soldados. En el mejor de los casos, los cocería dentro de sus Talos.


  EVA se situó en el centro, ignorando a las otras armaduras que habían tomado posiciones tras los puntales que sujetaban la estructura del pasillo. Siempre se hacía así, era una guerra entre iguales. Con el volumen de los Coraceros arrodillados se tapaba a los infantes que se cubrían tras ellos.


  La Madre extendió un brazo gigante hacia los operadores del arma pesada, más simbólico que amenazador. El puño de supracero pasó de estar cerrado a abrirse, creando un teatral efecto cuando el misil detonó dentro del tubo, abrasando a sus operadores y a los que se habían parapetado cerca de ellos en cuestión de segundos. Los alaridos estremecieron el pasillo.


  —Pum —susurró la cíborg.


  —¡Cuatro heridos, coronel! —informó Reygrant—. ¡Recomiendo que los llevemos y ganemos la sala, aquí somos un blanco fácil!


  Se oían gritos y pasos en los corredores que habían dejado atrás, sin duda atraídos por la escandalera que estaban formando. Franchy agarró a dos compañeros, y EVA a otro. A Jacques lo llevaba un cabo fornido sobre el hombro, todavía inconsciente.


  Théodore y Justice entraron a la carrera, descargando sus armas con una precisión milimétrica y letal. Se encontraban en una habitación cuadrada, de dos plantas, llena hasta los topes de material vídeo gráfico. Los Cronistas trataban desesperadamente de extinguir las llamas que su propio cohete había provocado, de forma que los despacharon enseguida, incluso a los que se escondían en la segunda planta tras las barandillas de piedra labrada.


  Mientras EVA cerraba la puerta inutilizada y los soldados terminaban con el fuego o aseguraban la habitación, el médico atendió a los heridos. Dos de ellos tenían esquirlas de metralla que habría que extraer en quirófano. El sargento estaba solo fuera de combate, y el cuarto… no estaba herido. Había muerto.


  Justice aplastó la cabeza calcinada del operador del lanzacohetes, que era poco más que una ruina de hueso quemado.


  —Tienes suerte de que te haya explotado en los morros, cabronazo —rugió—. ¡¿Estado?!


  —No podrán abrirla cuando acabe de soldarla, señor —informó la especialista Lua, que ayudaba a EVA—. Si me permite opinar, no van a volar esta puerta con tantas cosas valiosas aquí dentro, y les llevará un rato cortarla.


  —Libros rehén —bromeó Franchy—. Lo que me faltaba por ver.


  —Hemos perdido a Thomas, coronel —le dijo Théodore, inyectando analgésicos a los supervivientes. Había modificado su Coracero para poder usar herramientas médicas básicas, algo nunca visto—. No garantizo la supervivencia de Mendoza, aunque las heridas de Theressa son más superficiales.


  —Puedo luchar, señor —aclaró la interpelada, cuya armadura se había desgarrado por varios puntos—. Con no perder más sangre y algo de morfina, estaré como nueva siempre que no pasemos por un detector de metales.


  —Muy graciosa —le recriminó Justice—. ¿Y Mendoza?


  —Lo he dejado inconsciente y con bajo ritmo cardíaco. Si la metralla llega al cerebro sufrirá una hemorragia interna que no podré tratar aquí. He añadido unos nanobots a su sangre para que filtren la vertebral y carótida. Espero que funcione.


  En aquel momento Jacques se incorporó, mirando la sección ennegrecida de su armadura y las chispas que salían de ella. Se quitó el casco con su brazo orgánico, mostrando que el Portlex astillado le había causado heridas superficiales en la cara. Torció el gesto ante su compañero, pero pudo ponerse en pie. Inmediatamente después, desenfundó su pistola.


  —Me alegra verlo con vida.


  —Soy duro de matar, señor. Mi puntería se resentirá al usar la mano izquierda y no tener la telemetría del casco.


  —Haga lo que pueda, sargento. ¿Cómo va, Rasvor?


  —Mal —opinó el ingeniero—. La puerta de salida también está soldada. Si no estuviéramos aquí la haría saltar por los aires.


  —¿Los cortadores?


  —Bajos de energía —contestó un operador—. Con lo del misil creo que hemos perdido uno de los que estaban cargados.


  —A la mierda. ¡Venga para acá, teniente!


  Justice enganchó el arma de raíles a la espalda e hizo crujir los nudillos, gesto que repitió su exoarmadura. Le arrebató la cortadora a su operador y manejándola como un abrecartas hizo suficiente hueco como para poder meter los dedos en varios sitios de la puerta. François agarró el otro lado.


  Ambos gimieron al tirar de los extremos con todas sus fuerzas. El metal chilló al comenzar a doblarse hacia dentro poco a poco. Los demás se colocaron en posición de tiro tras montar una barricada improvisada con las mesas y mobiliario, y comenzaron a disparar tan pronto como los enemigos les enviaron fuego por la brecha.


  A duras penas les dio tiempo a reaccionar cuando la ventilación comenzó a sonar con gruñidos y laceraciones de metal contra metal. Los dos Cazadores Sombríos emergieron de direcciones opuestas, saltando directamente sobre ellos. Habían aprendido a engañar a EVA.


  El primero derribó a Justice y a François, y si no pudo matarlos, fue porque el blindaje adicional que Reygrant les había instalado lo impidió. Se quedó sobre el coronel, usando apéndices con forma de taladro para intentar atravesar su Portlex reforzado.


  El segundo trató de alcanzar a EVA, haciendo una carnicería entre los soldados de retaguardia en cuestión de cinco segundos. La Madre se volvió hacia él y le descerrajó dos disparos del arma de pulsos a quemarropa. Aquello frió los sistemas de las Talos de dos de sus compañeros, pero mató a la criatura.


  Théodore por su parte, hizo que apareciera la retícula de disparo del arma que había montado en su hombro. El gigantesco arpón de arrastre atravesó al mecanizado, que chilló al recibir una masiva descarga de energía a través del cable. La punta perforante se enterró en el núcleo de sus sistemas y desplegó patas de anclaje para evitar que se lo sacara. Saltó a la planta superior, tratando de huir. Sin embargo seguía atado, y el médico lo mandó de vuelta al suelo, donde retrocedió a la pared rodando y triturando todo el mobiliario a su paso.


  —Sólo has visto la mitad de la gracia, capullo —espetó, pensando en la orden correcta.


  Reygrant activó el arma secundaria del arpón, cuyo cable tenía agarrado con firmeza. La cabeza explotó, destrozando el cuerpo principal del Cronista y mandando lo que tal vez habría sido su mitad superior cerca de la puerta. Trataba de huir, arrastrándose por el suelo mientras dejaba una larga mancha de aceite.


  Justice le pisó los cables que sobresalían de su no-espalda, y desplegando ambas cuchillas calentadas desde las muñecas del Coracero, dejó que volviera su rostro hacia él. A pesar de lo monstruoso de aquella cosa antaño humana, no hacía falta ser adivino para saber que todavía podía sentir miedo.


  —Has elegido mal a tus víctimas, tostadora.


  Lo decapitó sin miramientos, destrozando el resto de su cuerpo con varios tajos precisos.
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  Cargando con los tres heridos, las cuatro armaduras operativas y los ocho soldados llegaron al punto de encuentro. Habían robado un arma pesada de la barricada anterior, que podrían utilizar para defender el ascensor. Por las lecturas que tenían, parecía que varios cientos de enemigos estaban convergiendo hacia su posición de forma apresurada.


  Cuando enfilaron la encrucijada del elevador, encontraron al equipo de sus amigos luchando a la desesperada. David yacía herido en el suelo con un brazo roto, Helena trataba de sacarse a media docena de enemigos que le trepaban por el Coracero sin matarlos, y Slauss machacaba concienzudamente a un Cazador Sombrío al que había arrinconado.


  El ingeniero había montado un total de seis brazos a su exoarmadura, y tenía agarrado al enemigo, tratando de aplastarle las extremidades mientras este usaba sus apéndices cortos para arañarle la cabina. El gigantesco robot pintado con los colores de la Orden del Acero había sufrido daños evidentes, pero seguía funcionando como si no estuvieran ahí. Gregor no dejaba de darle rodillazos a su adversario, que se retorcía tratando de escapar.


  —¡He… dicho… que… te… mueras! —gritó intercalando cada palabra con un golpe a la criatura.


  Solamente quedaban vivos dos soldados rasos del otro equipo, que yacía en las barricadas o despedazado por el suelo. Los otros Coraceros estaban destrozados en un pasillo lateral, que también estaba regado de cadáveres. Habían llegado al extremo de sacar las pistolas, agotada incluso la munición que habían robado a los Encapuchados.


  La escuadra de Justice irrumpió como una tormenta. Los soldados llenaron de plomo a los enloquecidos Cronistas que trataban de cortar la energía de Helena, quien no sufrió más que magulladuras en la pintura y el Portlex. El propio coronel, por su parte, volvió a hacer uso de una de sus cuchillas sobre calentadas para destrozar al desafortunado Cazador Sombrío atrapado. El ingeniero le sonrió, asintiendo. La profesora suspiró, negando con la cabeza.


  EVA conectó una de sus entradas exteriores al ascensor para redirigirle energía desde los sistemas vitales, en tanto que Reygrant comprobaba el estado de los supervivientes. Por lo que pudo ver en las constantes de Hussman, se había roto la clavícula y el húmero del brazo izquierdo cuando su Coracero se había estrellado contra el suelo tras recibir dos explosiones de misil por la espalda. Seguía en pie únicamente gracias a los calmantes. Los otros estaban en un estado aceptable.


  Aseguraron el pasillo rápidamente, y descendieron todos juntos en el gigantesco elevador tan pronto como éste apareció. Tras llegar a la cubierta adecuada, lo bajaron dejando visible el techo, para poder cortar los tendones de acero que lo suspendían. Los frenos no pudieron con el peso una vez pirateados, por lo que acabó desplomándose hasta estrellarse en la panza de la nave, probablemente cerca de donde los paracaidistas del Júbilo Danzante luchaban contra los defensores de la Pluma Eterna.


  La Madre silbó imitando una caída, y emitió un caricaturesco ¡plorg!, cuando llegó al fondo. Los soldados la miraron sin comprender, pero se limitó a reír su propia broma.


  —Al final del pasillo hay unas puertas dobles que dan a una cámara intermedia de seguridad —declaró EVA, enjugándose las lágrimas fruto de la chanza. Théodore llegó a la conclusión de que la tensión estaba pasándole factura a su amada, que lo expresaba de forma muy particular—. Ahora mismo está desconectada, pero puedo darle energía para abrirla. No hay otra salida de la sala principal. Héctor está atrapado dentro, puedo sentir su presencia, y él la mía. Sabe que venimos. Preparará algo.


  —¿Cuántos Altos Cronistas hay?


  —Quince —respondió Reygrant—. Carevus recuerda, sin embargo, que solamente Héctor es peligroso. Los demás decidieron hundirse en sus asientos para siempre, conectados al motor de datos central de la nave. La sala tiene su propio generador, de forma que siguen vivos a pesar de nuestro sabotaje… e inmóviles.


  —¿Se bastan los cinco para matar a ese hijo de perra? —preguntó Justice—. Porque tenemos que convertir este pasillo en un bastión en los próximos minutos. No tardarán en aparecer muchos, muchos enemigos. Creo que descolgarse por un pozo sin fondo no les impedirá venir. Y cuando los comandos de la Flota escalen desde abajo, estaremos fritos en minutos.


  Los soldados ya trabajaban en ello. Rasvor iba soltando remaches de las placas del recubrimiento del pasillo, y la especialista de demoliciones Lua los soldaba al suelo formando una barricada. Los demás montaron el arma pesada, colocaron a los heridos tras la sección más resguardada, e hicieron acopio de munición. Dos de ellos incluso iban sin sus Talos y miembros de reemplazo, que se habían quemado por culpa de las descargas de EVA.


  —Nuestras naves se retiran. El general se ha rendido ante el Almirante de la flota —informó el sargento de comunicaciones, quitándose la sangre que le goteaba de una brecha en la frente—. Los equipos de asalto rápido llegarán a nuestra posición en aproximadamente doce minutos. Están tomando el hangar, los paracaidistas se han entregado y los Cronistas no parecen tener ganas de dispararles.


  —Los Encapuchados de arriba llegarán antes que esos comandos. Es una suerte que tengamos un vídeo muy, muy comprometido que mostrarles a estos segundos —sonrió agriamente el coronel—. ¿Tienen todos las copias a mano?


  Hubo asentimientos generalizados. Aunque los matasen, alguna de esas copias debía llegar al Consejo del Almirantazgo, para que supieran qué había sucedido y por qué. Cada muerto, cada hermano de armas perdido, tenía entre sus pertenencias un micro-conector de datos que revelaba la traición de los Cronistas.


  También contenían los planos diseñados por EVA y Reygrant para crear un nuevo par de núcleos compatibles para la Nave Nodriza. Era la estructura genética de ambos y la paradoja matemática necesaria para reproducirla. Si se diera el caso, podrían inducir su nacimiento de nuevo y devolverles sus recuerdos. Sus nuevos yos, serían a todos los efectos sus hermanos menores, con ligeras diferencias como las que Théodore tenía con Marshall. No había abominable clonación en el proceso, solamente trampas para capturar los genes necesarios para que nacieran.


  Si sobrevivían, habría que destruir cada una de las ochocientas cuarenta y tres copias que quedasen intactas, distribuidas entre los Cuervos Negros. Era una tecnología demasiado peligrosa para dejarla sin control, pero llegados a aquél punto, no tenían más remedio.


  —¿Doctor?


  —Nos apañaremos. Tenemos todavía los Coraceros.


  —Yo me quedo —aseguró Hussman—. Si ese bastardo se parece a sus compinches, os distraeré. Tendréis que protegerme de él en vez de protegeros vosotros mismos.


  —Pero David…


  —Lo siento Helena. Sé que quedarme aquí fuera no mejora mis posibilidades de sobrevivir. No quiero ser un estorbo para vosotros. Cara de lata podría aprovecharse de mis heridas y usarme de rehén. Prefiero morir con las botas puestas.


  —Ni se te ocurra morirte, imbécil —le ordenó la profesora, arrodillando el Coracero a su lado.


  —Tú tampoco.


  La besó a través del Portlex.


  —Tengo el control de las puertas —les interrumpió EVA.


  Reygrant descolgó su arma de pulsos y le arrojó la de raíles a Justice, que comenzó a empuñar una en cada mano.


  —Les compraremos tiempo, Marshall. Tiene mi palabra. Encuentre a esa rata y fumíguela de una puta vez.


  —Les avisaremos cuando estén todos muertos, descuide.


  —Suerte —sonrió el malcarado coronel—. ¡A bailar, señoritas!


  
    [image: ]
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  Se encontraron en una habitación circular iluminada por focos halógenos. Como la biblioteca que dejaran atrás contenía una gran cantidad de archivos en papel, soporte físico, digital o incluso pintura. Allá donde mirasen podían ver estantes repletos de conocimiento, atiborrados de placas identificativas y protegidos por pantallas de estasis que impedían que la edad estropeara su valioso contenido.


  Podían encontrarse en aquel lugar todos los temas posibles; desde física a ingeniería aplicada, idiomas muertos, historia, ciencia, sociología, religión, filosofía, arte… La lista no tenía fin. Era el sanctasanctórum de la orden de los Encapuchados, el lugar donde se almacenaba todo aquello que ni los propios escribas podían o debían leer.


  Sobre la primera fila de estanterías se alzaba la balconada del segundo piso, coronada con quince sitiales de aspecto recargado, en los que se sentaban sendas figuras oscurecidas por unas togas negras con ribetes blancos.


  Desde donde estaban, podían ver que de sus mangas emergían cables en lugar de dedos, de sus faldones manojos de fibra de transmisión en vez de pies. No eran tampoco escasos los conectores que penetraban en las tinieblas de sus capuchas, o los ojos retro iluminados que les seguían desde su interior.


  Aquel lugar era abrumadoramente silencioso, más allá del suave silbido hidráulico de los cuellos al volverse hacia ellos. Era una auténtica tumba en la que los muertos les observaban.


  Se oyó un estampido, y se giraron hacia la fuente del ruido con las armas en ristre. El Cronista Supremo acababa de cerrar un libro con violencia, y lo estaba volviendo a colocar pacientemente en su lugar. Podían verlo a través del escudo que protegía la parte superior, aislando toda la balconada del círculo central donde los ponentes venían a pedir consejo.


  Sus ropas blancas y bordeadas de oro refulgieron cuando atravesó los haces de luz en dirección al sitial vacío que tenían enfrente. Los pasos metálicos eran como el martilleo de un herrero sobre la cubierta, firmes y acompasados. Ya no era un musculoso titán germánico, sino un hombre escuchimizado y andrógino que podría cambiar de género si lo necesitaba. Se giró hacia ellos cuando fue capaz de poner una mano en el respaldo de su trono arcano.


  —Así que al final consiguió su propósito, Madre. —La voz mecánica sacaba de cualquier duda, aquella cosa no era ya humana en ningún sentido de la palabra—. Logró que uno de sus juguetes de carne superase mi escrutinio para la fase cinco.


  Reygrant apretó la empuñadura de su arma. Él mismo había diseñado el programa en su vejez como Marshall, sabía que si fracasaba por alguna razón, EVA continuaría tratando de traerle de vuelta una y otra vez hasta conseguirlo.


  —Veintitrés. Matamos a veintitrés de sus… hermanos, doctor Reygrant. Si es que le interesa. Costó bastante darnos cuenta, es verdad, de lo que el viejo Ibrahim tenía pensado para matarnos. Un plan maestro, sin duda, que carece de cualquier ética. Es una pena que al final, atrapásemos a Carevus. Vivió mucho más de lo que grabó en sus recuerdos, para su desgracia.


  Rió escandalosamente, gesto que fue acompañado por una cacofónica emisión de ruidos de estática proferidos por el resto de Altos Cronistas. Si aquello era una verdadera risa, o simplemente una demostración de desprecio, no podían saberlo.


  Antes de que pudieran reaccionar, se dieron cuenta de que al menos cincuenta armas automáticas habían salido de las paredes y el suelo y les apuntaban. Un disparo destruyó el rifle de pulsos de Théodore, que cayó de sus manos aumentadas con un silbido. El de EVA no tardó ni dos segundos en seguir el camino del de Reygrant.


  Héctor siguió su discurso con toda la naturalidad del mundo.


  —Aunque claro… hablar de ética a una ramera que se acuesta con un híbrido entre lo que debería ser una mezcla entre su marido, su cuñado y su hijo… carece de sentido. ¿No es así?


  —No sé de qué sótano del infierno has salido, monstruo, pero te voy a…


  —Tranquilo, maestro ingeniero Slauss —le interrumpió Héctor—. Sabe quién soy y lo que soy. Sin embargo, no sabe por qué soy. La Flota no necesita seguir esta lucha sin sentido. Los Cosechadores no regresarán ahora que saben que no somos una amenaza, y tanto usted como esta jovencita han sido arrastrados por una loca y su mascota a una muerte casi segura… para nada.


  —¡Théodore no es una mascota! —rugió Gregor—. ¡Es un hombre íntegro que es infinitamente más humano que tú!


  —¿Me tutea? ¡Qué maleducado! Le salvó la vida, sí. Sin embargo, ha sido solamente para arrastrarlo hasta su muerte. ¿No le resulta irónico? —se burló—. Quizás hubiera sido mucho más… piadoso, dejarle morir. No se hubiera enterado. Ahora, sufrirá por seguirle hasta aquí.


  —Basta de cháchara, cafetera —Helena desenganchó el enorme espadón que su armadura había llevado todo el tiempo y lo encendió, calentándolo hasta el rojo blanco. Las armas comenzaron a apuntarle directamente a ella—. ¡Es hora de pagar por su traición!


  —Esto sí que es gracioso. —Ladeó la cabeza—. Una profesora cobarde y sin idea de pelear, que saca la cara por la cerda que le robó a su novio delante de las narices. Quizás le hizo un favor, señorita. Después de todo, hay juguetes menos complejos que desempeñan la misma función que este… constructo que ha venido con usted.


  —Nunca me dio a entender que fuéramos más que amigos.


  —Claro que no. Si esta estúpida no hubiera sido más que un sueño delirante, usted le hubiera esperado en la cama… ¿no es cierto? A todos nos conviene tener una bala en la recámara cuando somos de débil carne.


  —¡Hijo de…!


  —Se cree muy listo, Héctor —sonrió Reygrant, mirando de reojo a la Madre por una de las pantallas de la interfaz sobre el Portlex, que la enfocaba. La vio asentir imperceptiblemente—. Pero no es más que el ayudante segundón al que le dieron un puesto por pena.


  —Y pese a todo, sigo vivo ochocientos años después. No soy muy listo —se envaró, poniéndose recto, de forma que su barbilla de titanio era visible, y luego abrió teatralmente los brazos robóticos—. Soy más que eso. Soy… ¡Un dios!


  —Es una pena que yo sea ateo. ¡Ahora!


  EVA encendió la antena de alta potencia que había estado calibrando durante toda la megalomaníaca presentación del Cronista. No solo tenía que conseguir disparar el generador de pulsos, tenía que hacerlo en una frecuencia que no dañara sus Coraceros y sí que derribase el escudo. Pero no necesitaba el rifle para hacerlo, eso era solamente un señuelo.


  El efecto fue devastador. Todas las cristaleras de Portlex de la sala, incluyendo las suyas, explotaron hacia afuera debido a la onda. Cascadas. Cascadas y cascadas del polímero se desplomaron desde muchos metros de altura, provocando un estruendo terrorífico. Los Cronistas se quedaron ciegos, lo mismo que Slauss, y la pantalla protectora cayó. El estasis desapareció, probablemente junto a parte del contenido de los valiosos dispositivos que contenía. Todas las armas se desconectaron, con sus circuitos desintegrados, mientras sus amos morían lenta y terriblemente. Todo el peso de los siglos cayó sobre los cíborgs, terminando con la poca carne que aún poseían.


  A Héctor le dio tiempo a sentarse en su trono antes de que el arma de raíles de Slauss le diera en medio del pecho, abriéndole dos agujeros enormes y humeantes. Dejó de moverse.


  —¿Cómo le has visto? —preguntó la profesora a su amigo.


  —Sonar. Sería tonto si me fiara solamente del Portlex existiendo una frecuencia sónico-magnética capaz de romperlo. Aún más si pretendíamos usarla. ¿No crees?


  —¿Entonces ya está? —se sorprendió Helena—. ¿Pulsamos el botón de la muerte y los matamos a todos? ¿Así de fácil?


  La risa del supuesto cadáver les hizo darse cuenta rápidamente de lo equivocados que estaban. Era un modelo mucho más avanzado de lo que se imaginaban. Su cabeza se desacopló del cuello, retraída por unas pinzas ocultas en la cabecera del trono. Este se transformó velozmente en un gigantesco ataúd acorazado, que dejó caer el cuerpo destrozado que había sobre él. El cráneo de Héctor se hundió en las profundidades del caparazón, que se integró en una exoarmadura camuflada. Con un temblor que sacudió toda la sala, los hombros enormes sobresalieron por encima de la barandilla. Se abrió paso apartando las estanterías, derramando miles de discos como una cascada multicolor.


  Tenía el tamaño de un maldito Dragón.


  —¿Tenías que decirlo, verdad niñata? ¡¿Es que no has visto ninguna de las estúpidas películas de serie Z que estos tipejos producen?! ¡¡Tiene que hacernos creer que podemos ganar para alimentar su ego!!


  —Un ataque suicida, un solo plan, ninguna vía de escape. ¡¡Qué pensamiento tan rudimentario!! ¡Acabáis de convertirme en el amo absoluto de la Orden Cronista, acabando con estos cadáveres! ¡Ya no tendré que preocuparme por sus conspiraciones y estupideces! ¡Los malvados conspiradores que han engañado al pobre Fargor y mataron a EVA los asesinaron! ¡Y yo los detuve! —rugió la voz de ultratumba desde la cavidad recién ocupada—. ¡¿Acaso creíais que no esperaría un ataque de este tipo, necios?! ¡¡Las moscas han caído en la red de la araña, de acuerdo a sus designios!! ¡Todos creerán que los Cuervos Negros fueron engañados! ¡¡Solamente tengo que mataros y destruir esos dispositivos de memoria para que mi victoria sea total, y eterna!!


  La cosa saltó hacia ellos, y tanto Gregor como Reygrant sacaron a relucir sus filos sobre calentados. Se trabaron con él, mientras EVA mejoraba inalámbricamente su capacidad de reacción, anticipando las embestidas de las manos gigantes del Cronista. Pronto quedó claro que las aleaciones del Dragón no estaban diseñadas para soportar un combate contra aquellas armas. Los múltiples brazos de Gregor, armados también con sierras radiales y cortadores de fusión, comenzaron a hacerle estragos.


  Héctor se había preparado para poder aplastar cualquier Coracero o armadura exploradora que se le presentase, y desde luego no habría infantería alguna capaz de resistirse a su fuerza bruta. Lo que no esperaba eran armas capaces de fundirle el blindaje cada vez que le rozaban. El simple hecho de arrancar uno de los brazos adicionales de Slauss le costó una avería grave en los dedos de una mano y Reygrant, más veloz, pudo dañarle una rodilla tan sólo golpeándole dos veces.


  Intentó machacar la cabina del médico con un puñetazo vertical, sin ningún éxito. Théodore había tenido en cuenta la posibilidad de tener que enfrentarse a enemigos más grandes, y había trucado los servomotores de todo el equipo para poder absorber impactos de ese tipo. Levantó las dos manos y agarró el antebrazo, frenándolo por completo a costa de clavar una rodilla en tierra.


  A Helena le debió parecer que seguía siendo demasiado fácil, o tal vez creyó que era mejor idea permanecer en la reserva con su espadón encendido, porque se quedó junto a EVA para protegerla. A duras penas le dio tiempo a reaccionar cuando la criatura se dejó caer del techo para asesinar a la Madre mientras estaba distraída ayudando a sus amigos. Era otro engendro mecánico, más cercano a los Cazadores Sombríos que al Cronista Supremo. Les estaba apuntando con una especie de cañón que acumulaba una energía de color verdoso, que el indicador sonoro de alertas señalaba como letal en la escala de peligrosidad.


  —¡¡EVA, cuidado!!


  La profesora empujó al Coracero de su compañera justo a tiempo, interponiéndose entre el arma del nuevo enemigo y ella. Los dos disparos la arrojaron volando por la estancia, haciéndola estrellarse contra los estantes, que derribó. Un maremoto de libros y discos le cayó encima, sepultándola parcialmente. El metal fundido de su blindaje chorreó de la zona de impacto, como si fuera la cera de una vela recién encendida. El humo impedía ver si Helena seguía viva.


  —¡¡No!! —gritó Reygrant girándose a la vez que el ingeniero.


  —¡¡Mátalos a todos, Klaus!! —aulló Héctor, al borde de su paciencia—. ¡Habéis olvidado al gemelo eclipsado, que todo el mundo ve e ignora en el vídeo de los estúpidos Fundadores!


  Entonces lo recordó. Como Marshall había tenido dos ayudantes, y no uno. Héctor y su hermano habían entrado a su servicio a la vez, comportándose en todo momento como una sola entidad. Por eso los había contratado. Podía llamar a uno de ellos equivocándose de nombre, que respondería de todos modos. Tal vez cuando su yo Ibrahim había cargado sus recuerdos, estos estaban tan distorsionados por la edad que ni siquiera lo sabía conscientemente.


  A todos los efectos, Héctor y Klaus habían sido para él una persona en dos mitades. Quizás, ahora que eran aquellas aberrantes máquinas, lo eran de verdad.


  Gregor se distrajo el tiempo suficiente para que el hermano mayor le golpeara en el costado, aprovechando el hueco del brazo que le había arrancado. La manaza dañada del Dragón Cronista arrugó la chapa como si fuera papel y arrancó el cableado de energía a la altura de donde hubieran estado los riñones, haciendo que la exoarmadura del ingeniero cayera primero de rodillas y luego de bruces al suelo. El supracero de la cabina se dobló por el impacto, dejándolo atrapado.


  Théodore se arrojó hacia Héctor con las cuchillas por delante, empalando a la criatura en un ataque de rabia. Los deformados filos entraron por los flancos, atravesando el ya tocado blindaje del vientre con una facilidad pasmosa. Crepitando por la sorpresa, el engendro mecanizado no tuvo tiempo de reaccionar. El médico tiró hacia arriba, rasgando a la criatura con un grito de furia desatada. Las armas se partieron con un chasquido dentro del chasis, fundiendo el interior. Todo cuanto tocaban se derretía, descendiendo por sí solas dentro de las entrañas del Dragón cibernético. Se sacó una enorme granada del cinturón magnético de la exoarmadura, y se la introdujo por uno de los agujeros del casco. Luego saltó hacia atrás, recuperando el equilibrio tras dos pasos que hicieron saltar chispas del suelo.


  La explosión destrozó el cuerpo aumentado, haciéndolo tambalearse con un brazo colgando de los cables que habían resistido la detonación. Se empotró contra uno de los sitiales, aplastando los restos mortales de un Alto Cronista. Luego, con un sonido a metal rasgado y doblado, cayó al suelo produciendo un sordo estampido.


  Se giró hacia EVA, que tenía al hermano gemelo de Héctor sobre ella, royendo el blindaje de su ya maltrecho Coracero. Había aplastado las juntas de los codos con unos apéndices similares a martillos neumáticos, y usaba una especie de taladro de fusión para derretir el metal sobre la Madre, que chillaba indefensa. Klaus parecía… disfrutar del momento de matarla.


  El escudo personal que había integrado para sustituir al Portlex reventado no la protegería de aquello. Lo había añadido para no dejarla desprotegida si necesitaban usar la antena de pulsos, pero no era lo suficientemente potente como para detener a quemarropa una herramienta capaz de cortar el supracero durante más de unos pocos segundos. No llegaría a tiempo sin un arma a distancia, si solamente hubiera tenido…


  —¡Teo…!


  Vio algo volar por el rabillo del ojo, y no pudo identificarlo hasta que lo atrapó al vuelo, y vio que los dedos de su Coracero se deshacían. En un asombroso cálculo mental, dedujo cuál era la trayectoria que salvaría a EVA acabando con el taladro. Giró sobre sí mismo usando la destreza de Taller, y lo arrojó contra el mecanizado, seccionando dos de sus miembros. Helena, sentada en el suelo, había aprovechado sus últimas fuerzas para arrojarle el espadón que le había construido; arrancado de su mochila generadora.


  Klaus cayó de lado y se revolvió rabioso por el suelo, como si conociera una nueva y horrorosa sensación de dolor. EVA aprovechó ese momento para escapar de la cabina y ponerse a cubierto. No hizo falta acercarse a rematarlo. En aquél momento, tres armaduras de la Orden de las Estrellas irrumpieron por la puerta principal portando cañones de raíles antitanque Virote XIII. Eran modelos tan grandes, que incluso a los enormes Coraceros les costaba levantarlos, y se movían como cuando un hombre normal sujeta un arma anti brigada. Con razón se habían abierto paso a través de las defensas del pasillo.


  Klaus se les quedó mirando con su cabeza desfigurada por los implantes biónicos el tiempo justo como para permitirle a Justice, ahora esposado y de rodillas una veintena de metros más atrás, hacer reaccionar a los recién llegados.


  —¡¿A qué esperáis, panda de gilipollas?! —aulló el coronel—. ¡¡Freíd a ese monstruo robot antes de que nos mate a todos!!


  Los pilotos de los Coraceros obedecieron sin pensar, vaporizando a la ya mutilada abominación artificial con una interminable salva de proyectiles sólidos, arrojados contra ella mientras avanzaban.


  Se retorció y culebreó, tratando de trepar o de huir. Estando averiado por el milimétrico lanzamiento del espadón… no fue lo bastante veloz y lo abatieron tras unos segundos. Aún recibió varias decenas de impactos más después de morir, antes de que el oficial al mando les ordenara parar de disparar.


  Reygrant aprovechó para ir a ver a la profesora. EVA le había comunicado por el canal interno que estaba bien, que solamente tenía algunas quemaduras donde la Talos se había calentado demasiado. Saltó del Coracero para que no le considerasen una amenaza.


  Llegó tiritando hasta su amiga y tiró el botiquín de campo al lado. Había acertado a quitarse el casco tratando de respirar. Los disparos habían atravesado el blindaje de supracero de la cabina, justo debajo de la ventana destrozada, y le habían abrasado el torso sin que su propia armadura personal hubiera podido disipar el impacto. Podía verle las costillas quemadas bajo las placas verdiblancas, que en algunos sitios se habían fundido sobre el hueso. Accionó la apertura de emergencia a través del agujero, y los pernos explosivos liberaron el frontal del Coracero arruinado.


  La sacó llorando, mientras ella se acurrucaba contra él con un gemido de dolor. Dejándola sobre los libros, trató de adivinar qué podía hacer para salvarla. Le inyectó los calmantes más fuertes de los que disponía por el puerto adecuado, sin conseguir efectos aparentes.


  ¡¿Qué clase de arma desconocida había usado aquel engendro?! Ninguno de sus yos pasados había visto heridas como aquella, y a pesar de su elevado cociente intelectual, se dio cuenta de que nada venía a su cabeza. No tenía solución.


  —Helena… ¡Dime algo!


  —¿Está… a salvo…? ¿Hemos… ganado? —Balbuceó sin fuerzas, cuando por fin el inyectable le hizo efecto.


  —Sí, solamente son unos rasguños. Te vas a poner bien, ¿me oyes? ¡Voy a curarte!


  —Mentiroso —tosió, sonriendo—. Siempre se te ha dado… mal… mentir.


  —Aguanta un poco más, te llevaré a la Redención y allí…


  —Lo siento… Teo… dile a David… que lo… siento… que le… qui…


  —¡¡Aguanta!! ¡¡Helena!!


  Su amiga, junto a él desde que eran adolescentes, dejó de apretarle la mano. En aquel momento, cada uno de sus yos gritó de rabia y dolor, juntando en una sola voz todas las pérdidas que el dúo traidor les habían causado.
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  Slauss lo había visto en el sonar y estaba furioso. Furioso como nunca jamás en su vida había estado. Había abierto la cabina a puñetazos con su brazo de reemplazo, retorciendo el metal doblado. Se había cortado la cara con varios cristales de Portlex al sacarse el casco. Su barba estaba ahora teñida por la sangre, y el olor le estimuló para atraparlo.


  Le dieron el alto y lo ignoró. No dejaría que se escapara. Lo persiguió unos metros y le pareció que lo haría por culpa de los ecos y el griterío, pero lo alcanzó antes de que pudiera escarbar en un montón de discos derribados por él mismo al caer.


  La cabeza de Héctor había desplegado unas patas mecanizadas y había tratado de escapar disimuladamente a la destrucción de su segundo cuerpo, tan pronto como Théodore se había desentendido de él. Lo agarró con su brazo de reemplazo y lo levantó en vilo sujeto por las sienes. La mano a duras penas le funcionaba cuando lo giró para mirarle a los amarillos ojos robóticos. Los desagradables apéndices del cíborg patalearon en vano, tratando de librarse.


  —Grandísimo hijo de puta —espetó el ingeniero—. ¿Crees que puedes salirte con la tuya después de lo que has hecho? ¡¿De haber matado a mi amiga y a todos los valientes que has asesinado?! ¡¿A mi Fundador, y a los otros?!


  —¡¡Suélteme!! —rogó el Cronista Supremo—. ¡¡Puedo hacerle inmortal!!


  —¡Tutéame si quieres, basura electrónica, que no voy a ofenderme! ¡Quiero que veas una última cosa!


  Usando su mano orgánica, aún cubierta con la armadura agrietada por los golpes, se quitó el grupo sensor y sonar de la cabeza. Slauss tenía la placa de titanio en el cráneo perfectamente visible bajo la delgada piel recrecida, y carecía de cualquier pelo excepto su milagrosa barba tras el accidente que casi le costó la vida. Sin el visor que le tapaba hasta las orejas, podían verse las horrendas heridas que había sufrido.


  Sus cuencas oculares habían sido rellenadas por Reygrant con una compleja materia gris de laboratorio que permitía a su cerebro reconocer los sonidos e imágenes de su terminal sensorial de reemplazo. El hueso frontal se le había ampliado hasta soldarse con los pómulos, formando una capa protectora para los delicados tejidos injertados.


  Lo cierto es que verlo muerto de ira, con un rostro plano y sin unos ojos que deseaban la misma muerte a pesar de no estar ahí, era aterrador. Incluso debía serlo para una máquina sin alma como Héctor.


  —Has matado a una muy buena amiga mía, y a muchos buenos hombres y mujeres, cabronazo. Ahora somos tú, la muerte y yo. ¡¡Recuerda bien esta cara en el infierno mecánico, porque es la última que verás!!


  —¡Espere, por favor, maestro Slauss! ¡Puedo… devolverle su rostro! ¡Puedo…!


  —¡Puedes permitirme que te muestre lo bien que funcionan los miembros de reemplazo, jodida cafetera traidora!


  El ingeniero puso las palmas de sus manos sobre las sienes de la cabeza del último de los Fundadores y apretó con todas sus fuerzas, dejando escapar un gruñido de esfuerzo al hacerlo. Con un crujido metálico lleno de estática electrónica, Héctor pidió auxilio para no morir aplastado.


  Gregor no se detuvo, a pesar de que los soldados le amenazaron con matarlo si no levantaba las manos. Sólo se rindió a ellos cuando su enemigo explotó por dentro y se apagó para siempre.


  Aquella ruina cibernética cayó al suelo, hecha un guiñapo, con la sangre negra y aceitosa goteando por las grietas de su estructura colapsada.


  
    [image: ]
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  Dos meses después, la situación en la flota era casi normal. Tras detener a todos los mecanizados y obligarles a sustituir sus mejoras por órganos convencionales de laboratorio y armaduras de reemplazo, se levantó el toque de queda y la detención de los Cronistas.


  Se había nombrado un nuevo Cronista Supremo, más joven, aperturista, y defensor de la política oficial de la flota. Condenó públicamente la mecanización, y ordenó a sus seguidores entregar todas las armas de las que disponían a los militares, que cubrieron de ese momento en adelante todos sus puestos de milicia para evitar que se repitiera lo ocurrido con los Atronadores y en Hayfax II.


  Los pandilleros habían enviado noticias. El culto proseguía y extendía su mensaje de hermandad por la zona baja, acabando con mutantes peligrosos y eliminando a aquellos criminales sin posibilidad de redención.


  El Almirante en persona les había agradecido los servicios prestados, enviándoles una respetable cantidad de recursos que aseguraban su sostenibilidad como comunidad pacífica. Bubba, Thessk, Taka, Taluk y otros les habían mandado recuerdos; y de este modo supieron que habían sobrevivido a los Cazadores Sombríos.


  Del destino del Dolor de Orfeo y sus siniestros pasajeros poco se sabía. El gobierno de Hayfax II no había recibido finalmente encargo de reparación ni de reserva de dársena algunos. La única luz que habían arrojado sobre el asunto es que la estela de restos se perdía en los límites de su sistema solar. Ninguna de las patrullas había encontrado la nave. Quizás la habían abandonado, quizás habían caído en las garras de los piratas. Tal vez fuera ya un ataúd arrojado a la noche eterna. Lo más probable es que nunca lo supieran.


  Se abrazaron. Primero fue David, luego Slauss. Justo después EVA hizo lo mismo con ambos.


  Justice, el único en la sala además de ellos, se cuadró e hizo el saludo de la flota de la forma más marcial que hubieran visto jamás, haciendo palidecer incluso la pose de grandes héroes como Tuor. Luego continuó mirándolos a ambos con la barbilla alta en señal de respeto.


  Solamente cuatro de sus hombres habían sobrevivido al último asalto: Franchy, Rasvor, Theressa y Lua. Esta última, la especialista de demoliciones, gracias a la intervención directa de Théodore sobre el campo. Había volcado toda la adrenalina de la pérdida de su mejor amiga en la soldado, a quien los otros médicos de la Orden de la Cruz del equipo de asalto habían dado ya por muerta, trayéndola de vuelta de una parada cardiorrespiratoria tras casi dos minutos más allá de la línea roja.


  Lo que estaba claro era que los cinco estaban extremadamente agradecidos. Desde que la pesadilla había terminado, y en tanto que se reconstruía la fuerza de los Cuervos Negros, no se habían separado de ellos.


  Tras desmantelar la tutela Cronista, la Flota había reconocido a todos los rebeldes a las órdenes de Fargor como héroes. Muchos de ellos a título póstumo.


  El viejo Tobías se había retirado tras recibir los mayores honores posibles para los Cuervos Negros, que pasarían a obedecer a Justice tan pronto como volvieran a estar operativos.


  David había decidido trabajar para ellos, y ya recibía clases particulares de la mismísima Ribaldi para ocupar su puesto de oficial de operaciones en un par de años, con rango de mayor. Todos sabían que ni había podido, ni podría nunca superar lo de Helena. Ninguno de ellos era capaz de hacerlo.


  Había necesitado un mes de terapia para poder sobreponerse, y aún de cuando en cuando, sufría recaídas. Esperaron que su nueva condición les permitiera cuidarlo tanto como fuera posible. Podrían pasar todo el tiempo del mundo junto a él siempre que estuviera al alcance de su red.


  Gregor había trabajado sin descanso, ayudándoles a ensamblar la maquinaria necesaria para reproducir los implantes de EVA. Nadie le había preguntado por la cabeza que había aplastado y posteriormente incinerado en un horno atómico. En lugar de eso, había sido convenientemente invitado a formar parte del Consejo de Alta Ingeniería de dos universidades de gran prestigio tras extenderse el rumor de sus acciones. Tras eso, su nombre había comenzado a sonar entre los candidatos al círculo más selecto de consejeros del Señor del Acero. Se había negado agarrándose a su cátedra práctica con uñas y dientes, alegando que si le quitaban la grasa y la capacidad de desarrollar su trabajo en persona, le convertirían en un inútil.


  Reygrant le había ayudado a fabricar un reemplazo sensorial muy superior al que llevaba antes, un modelo único que integraba muchas de las funciones que habían descubierto juntos. Gracias a él, podría interactuar con ellos de forma muy estrecha siempre que quisiera, lo que le reportaría gran cantidad de galardones y mérito en el futuro.


  A Helena le habían dado un funeral de estado, presidido por el mismísimo Consejo del Almirantazgo. En él, el Triarca de la Orden de la Vida la había reconocido como una de las más grandes de los suyos al salvar a EVA a costa de su propia seguridad, y el nuevo Cronista Supremo había pedido disculpas a su extensa familia en nombre de los Encapuchados. A todos les había sorprendido que se arrodillara ante su llorosa madre para rogarle que aceptase en nombre de la profesora la más prestigiosa medalla que concedía su Orden, el Papiro Dorado, por abrirles los ojos a la verdad sobre la mecanización.


  Allí mismo, tras galardonar y honrar a todos los fallecidos, el Cronista Supremo había jurado perseguir y destruir a los cíborgs ilegales que no se sometieran al retorno a su naturaleza humana, si es que quedaba alguno tras la purga. Inmediatamente después se había retirado la capucha y había gritado nunca más, levantando sus brazos de reemplazo, gesto que fue repetido por todos los presentes.


  Desde ese mismo instante, las bibliotecas se habían ido liberalizando tras ser indexadas con ayuda de los programadores de la Orden del Acero. En unas semanas, los Encapuchados estaban comenzando a funcionar como se suponía que debían haberlo hecho desde siempre. Tal vez fuera arrepentimiento, o tal vez su única salida. Poco importaba. Lo que de verdad importante, era que la Cruzada podría continuar.


  —Gracias de todo corazón, amigos míos —dijo Reygrant, sonriendo—. Nunca podremos pagaros el habernos traído hasta aquí. A ninguno de los tres. Ni tampoco a Helena. Ni a sus hombres, general.


  —Los pandilleros de caraculo Bubba también ayudaron. Hay que tener muchas narices para enfrentarse a una de esas picadoras con las manos desnudas. Quizás reclute a alguno de ellos —asintió Justice, que siempre era generoso repartiendo méritos—. En cuanto a las gracias… Supongo que debería dárselas yo, doctor. General. Todavía no me acostumbro a los galones.


  —Los merece, es usted muy bueno en lo que hace —le sonrió EVA—. Si me permite un consejo, diga menos palabrotas. No me gustaba que Jeremías las dijera, y no me gusta que sus sucesores lo hagan. Creo que es una fea costumbre demasiado extendida en la Orden de las Estrellas.


  —Intentaré evitarlo, Madre. E intentaré también que no se digan bajo mi mando.


  —También va por ti, Gregor.


  —Lo sé —rió el viejo ingeniero, sin volverse—. Prometo decir menos tacos, EVA. Al menos, mientras las máquinas no me jo… no me fastidien.


  —Gracias a vosotros también, amigos —intervino finalmente Hussman—. Yo… mi vida no habría sido la misma si hubierais elegido otra Beta diferente de la 1842.


  —Te debemos la vida, David —aseguró Reygrant—. Nos creíste, nos salvaste. Es una deuda que nunca podremos pagarte.


  —El deber nunca adeuda nada.


  —La amistad sí.


  —Os echaré de menos.


  —Todos lo haremos —aseguró Justice, poniéndole a su nuevo subalterno una mano en el hombro—. Cuidaré de este pipiolo hasta convertirlo en un buen coronel. Lo juro.


  —Siempre nos tendréis con vosotros.


  La pareja se cogió de la mano, y miró largamente a sus amigos. Ahora arreglados y curados, habían venido a despedirse. Sabían que no volverían a verlos como mortales.


  Se giró finalmente hacia ella. Era tan hermosa… Su pelo rojo como el fuego había crecido algo más, llegando a formar una melena corta que enmarcaba su cara de ensueño. Ahora podía ir vestida solamente con aquel traje lleno de conectores de alta tecnología para evitar el dolor físico de la suspensión, pero en sus pensamientos siempre llevaría aquellos hermosos vestidos que se había puesto cuando se conocieron en Venus. La imaginó con el blanco de novia. Sonrió.


  Se acercaron y la besó físicamente, probablemente, por última vez. Sintió su piel desnuda contra la suya al abrazarla, le acarició el cuello y apoyó su frente contra la de ella. Todas las parejas tendían a decir que su amor era único e inmortal, que era el más grande de todos. Estaban equivocados.


  Nunca jamás en toda la historia de la humanidad, existiría una pareja unida más íntimamente que ellos dos.


  —¿Listos? —preguntó Slauss.


  —Sí —respondieron ambos sin dejar de mirarse.
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  El puente de la Darksun Zero estaba abarrotado, a la par que silencioso. Todos los altos mandos estaban allí, al igual que los representantes del Consejo del Almirantazgo. El nuevo Cronista Supremo había sido invitado también como muestra de buena fe. Aún estaban sancionados y fuera del Consejo, pero las reformas que estaba llevando a cabo le hacían seguir estando incluido en todos los actos oficiales de gran calado, incluso si no podía votar.


  Toda la estancia estaba apagada, muerta, inanimada. Las únicas señales procedían de un monitor cableado, que se había conectado físicamente desde la estancia de la cubierta inferior e ingeniería.


  El Señor del Acero, representante del Consejo Supremo de Altos Ingenieros, pulsó el botón de transmisión con uno de sus brazos adicionales. Estaba claro que le molestaba tener que usar un mecanismo tan rudimentario como aquél para comunicarse. Se impacientaba.


  —Maestro ingeniero Slauss —llamó—. ¿Le falta mucho?


  —No, Señor del Acero —se oyó como respuesta—. La interfaz está conectada y cargándose.


  —¿Están los pacientes bien? —se interesó la Rectora Médica, líder de la Orden de la Cruz—. ¿Los implantes están causando algún problema?


  —No, todo parece correcto. Constantes estables, según sus equipos y los míos —aseguró Gregor—. Pasamos a sincronizar los núcleos.


  Como por arte de magia, se oyó el inconfundible ruido de la energía fluyendo por todos los conductos y paredes de la nave. Las consolas regresaron a la vida, las luces parpadearon y se encendieron. Lentamente, las tablas de diagnóstico anunciaron el reinicio de sistema, mostrando contadores de carga que llevaban centurias sin aparecer ante los operadores.


  Un murmullo se abrió camino entre las silenciosas filas, y un tímido aplauso culebreó durante unos segundos entre los espectadores.


  —Núcleo uno… calibrando —anunció Gregor.


  Transcurrió un tenso minuto antes de que sucediera nada. Pasado ese tiempo, una imagen femenina apareció flotando ante el atril del puente, estirada y con los pies cruzados. Levantaba la barbilla dignamente, respirando con fuerza. Vestía un traje sin mangas lleno de conectores, similar a un bañador de una pieza que terminaba en un pantalón corto y ajustado. Sus ojos verdes y brillantes escrutaron la sala parpadeando, mientras su corta melena roja caía hasta una posición normal, como si la gravedad hubiera comenzado a afectarle en el momento de su aparición.


  —External Vehicle Assistant en línea —declaró EVA—. Núcleo uno, sincronizado. Levantando procesos de IAs esclavas.


  —Núcleo dos… calibrando —Slauss se tensó al apretar los controles, sin duda rezando a esas olvidadas deidades que había conocido en los viejos libros prohibidos para que todo saliera bien.


  Esta vez, fue un hombre de cabello negro y corto quién emergió como una fantasmal figura a la derecha de la Madre, con ojos azules que emitían tanta luz como los de ella. Lo hizo en mucho menos tiempo, aprovechando los flujos de datos ya lanzados. Barrió la estancia de un vistazo, provocando gemidos de asombro aún mayores de los que había provocado EVA. Así presentado, a no pocos les recordaba a Ibrahim Marshall, vestido con un traje de salto similar al de ella.


  —Alien’s Dyson Advanced Neutralizer en línea —Reygrant tenía un aspecto irreal, con una imagen mucho menos refinada que la de su mujer. Debía trabajar en su holograma—. Núcleo dos, sincronizado.


  —Ese acrónimo es muy forzado —bromeó el Triarca de la Orden de la Vida, que conocía los rudimentos del antiguo inglés—. ¿Aceptamos Cosechador como animal de compañía, estimado lingüista?


  —No seré yo quien lo critique. —El Cronista Supremo se encogió de hombros—. Nunca he estudiado ninguna lengua muerta anglófona. Así que sí, siempre que le pongamos bozal.


  Atrajeron no pocas miradas reprobatorias, incluida la de Gregor a través de los monitores, pero ninguno de los dos se retractó. A Théodore le pareció divertido que rompieran el hielo en un momento tan importante. El Encapuchado le guiñó un ojo. Tenía un ejemplar de las obras menos conocidas de Carevus, Crónica de las Espadas Gemelas, en el regazo. En papel. El marca páginas físico indicaba que iba por la mitad.


  —Bienvenidos sean los dos. —El Almirante en persona se cuadró ante ellos, y todos los Cruzados repitieron el gesto, levantándose si estaban sentados.


  —Gracias, señor —asintió la fantasmal representación femenina—. Hacía mucho tiempo que no interactuaba con el puente. Lo encuentro cambiado para bien.


  —Me alegra que encuentre las mejoras de su agrado. Espero que como antaño podamos sacarle el máximo partido juntos, EVA.


  —Así será, señor. —La hermosa Madre volvió a sonreír, buscando todos los ojos que pudo encontrar—. Permítanme todos presentarles a mi esposo. Antaño vicealmirante técnico Ibrahim Marshall, general Faraday Taller, sociólogo Ultair Ganímede, maestro escriba Iago Carevus y recientemente… doctor Théodore Reygrant. Ahora ADAN. El Padre.


  El aplauso se generalizó, seguido de vítores y silbidos. Un viejo comandante comenzó a tararear el himno de la flota, el mismo que Ibrahim había cantado fervorosamente durante el Éxodo. Y como entonces, su tarareo acabó en un emotivo coro que hizo llorar hasta a los más duros de la Orden de las Estrellas. El Almirante se resistió un rato, hasta que finalmente una única lágrima lo venció, escapando de su ojo orgánico.


  Acababa de comenzar una nueva era, en la que poco a poco recuperarían el espíritu de lucha de antaño. El espíritu del joven Tuor y sus compañeros. Théodore pensó en lo orgullosa que habría estado Helena de él, al verlo donde estaba. Sabía lo orgullosos que estaban ya Justice, Slauss y David; porque los veía.


  Veía todo, sentía todo. Y sobre todo, notaba a EVA como si pudiera tocarla. Podía hacerlo solo con pensarlo, como si estuvieran físicamente en la misma habitación.


  Le cogió la mano holográfica, y la sintió como si en lugar de estar en tanques separados, compartieran el mismo. Eso era todo lo que necesitaba, estar unido a ella en cuerpo y alma.


  Trabajando unidos localizarían a los Cosechadores y su infame esfera Dyson, y podrían poner fin a su reinado de terror, extendido durante eones. Quizás tardasen meses, años, décadas o centurias en lograrlo. No importaba, su amenaza seguiría allí hasta que la detuviesen. Tendrían que encontrar a más de ellos, interrogarlos, destruirlos para evitar que siguiesen socavando las sociedades humanas antes de que su terrible plan de expansión se pusiera en marcha.


  Los detendrían. Los aniquilarían. Vengarían la Tierra y a todos aquellos que habían muerto por su culpa. Establecerían los cimientos para un universo más seguro, para una humanidad más próspera y justa. Y solamente entonces, la Cruzada terminaría y ellos podrían descansar, establecerse y prosperar. Tarde o temprano, completarían su destino. Mientras tanto… se tendrían el uno al otro.


  Compartiendo un pensamiento más rápido que la luz, se besaron en medio de un abrumador aplauso.
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    La cruzada de las estrellas no empezó con el ataque a la Tierra. Esta es la historia que Ibrahim Marshall nunca contó.


    Situada en el universo de Cruzados de las Estrellas anterior a la caída de la Tierra, Armagedón relata la historia del Ala-Tres de Venus y del hijo de Marshall, Isaac. La flota venusiana parte a un mundo minero para tratar de sofocar la rebelión de una vez por todas. Si consiguen derrotar a los padres de la patria confederados que se han refugiado en él, la guerra civil colonial terminará. Sin embargo, no será fácil: tras una larga serie de derrotas, la Confederación está lo suficientemente desesperada como para recurrir a cualquier método, por vil que sea. En medio del fragor de la desastrosa batalla, desatarán un horror inimaginable que nadie puede controlar.
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  Gregor se miró la mano, y sonrió para sí. Soldado en el guante derecho de reemplazo, brillaba un anillo de titanio pulido. Tenía un brillo puro de plata, que reflejaba la luz tenue de la sala como si fuera diez veces más intensa de lo que realmente era. Se lo había regalado su mujer, Edna, el día de su boda.


  La había conocido en un curso de agricultura. Como él, era de la Orden del Acero, con una amplia y reconocida carrera militar. Tenían más o menos la misma edad por entonces, unos sesenta, y a ambos les llamaba la atención el mundo vegetal. Lo cierto era que no le había parecido ningún encanto cuando habían hablado por primera vez. Entonces había sido mordaz y ácida, tratando de demostrar al mundo un desprecio que conocía bien.


  Slauss había atravesado aquella fase al resultar mortalmente herido, y la señora Goethe había pasado por lo mismo. Era una de los rebeldes, de aquellos héroes que les habían comprado tiempo a bordo del Martillo de los Dioses. Se había encerrado en la sala de condensadores de una torreta dañada, y una explosión la había dejado gravemente herida. Por suerte para ella, tenía costumbre de colocarse un exocasco y peto reforzado por encima del de la Talos cuando hacía trabajos peligrosos como reparar un cañón de raíles a punto de reventar.


  La detonación la había dejado al borde de la muerte. Cuando se despertó del coma de un mes, su torso y cabeza habían resultado ilesos, pero no podía decir lo mismo del resto de su cuerpo. Solamente conservaba el brazo derecho hasta el codo, y la pierna de ese mismo lado hasta encima de la rodilla. El resto había desaparecido.


  Como Gregor, había padecido una fase traumática muy grave, negándose a aceptar su nueva condición. En realidad no afectaba mucho a su vida diaria gracias a los miembros de reemplazo, salvo por los efectos psicológicos que conllevaba verse sin armadura. Él había tratado de ayudarla acercándosele, a diferencia de la mayor parte del mundo que se limitaba a compadecerla o ignorarla.


  Le había quitado hierro al asunto, hasta que finalmente había aceptado ser como era ahora. Por el camino ambos habían descubierto un magnífico colaborador en el otro, hasta el punto en que Edna había decidido abandonar el Martillo de los Dioses para ir a trabajar con Slauss.


  Más tarde habían atravesado una fase de crisis cuando ella comenzó a culparles a él y a sus amigos de su desgracia. Finalmente había vuelto al taller, disculpándose. Gregor jamás le reprochó nada, pues había pasado por lo mismo con su propio navío y capitán. Al final, llegaron a la conclusión de que eran tan compatibles en el plano emocional como en el profesional, que debían casarse.


  ADAN y EVA se habían reído mucho cuando su viejo amigo les había expuesto aquello, y aún más cuando la señora Goethe había afirmado lo mismo. Y en toda su vida se habían reído más que cuando ambos se habían enfurruñado simultáneamente porque les resultara divertido. No les resultaba lógico admitir que a sus sesenta y tantos años, se hubieran enamorado.


  De eso hacía ya cuatro largas décadas. Como cabría esperar, no habían tenido hijos al ser tan mayores, sino que adoptaban aprendices cada cierto tiempo y los convertían en verdaderas eminencias de la Orden del Acero. Tanto era así, que cada diez años había una auténtica pelea por ver quiénes serían el niño y la niña a los que la venerable pareja enseñaría.


  Slauss suspiró, mirando la distinción púrpura de su hombrera. Una de las tareas que aún llevaban a cabo Edna y él exclusivamente, era mantener a punto la sala de los tanques donde estaban contenidos sus amigos. Comprobaban meticulosamente los detalles entre ambos, y luego solían jugar a un viejo juego que a Marshall le encantaba, llamado Puente en el viejo inglés. Habían pasado así innumerables tardes. Su mujer se ponía el casco sensorial, y lo usaba a modo de gafas de realidad virtual para verlos a los cuatro sentados en una mesa al lado de una hermosa costa venusiana. Allí todos sus yos eran jóvenes y completos, y reían a menudo contándose anécdotas o cotilleos.


  Sabían que sus amigos ya conocían lo que les había pasado en tal o cual momento al ser omniscientes, pero reían de todas formas. Luego, los dos cerebros de la Darksun Zero les contaban chismes que habían oído, y los comentaban entre todos. Si algo echó en falta durante todos aquellos felices años, fue solamente poder compartir con Edna lo que Théodore tenía con EVA.


  Suspiró. Ahora ya no era igual. Se le olvidaban las cosas, a veces mientras las decía. Tras pasar por todos los matasanos de la Orden de la Cruz habidos y por haber, su propio amigo había intervenido personalmente, solamente para descubrir que los suyo no tenía arreglo. Tenía más de cien años, y un proceso de degeneración neuronal derivado del accidente que habían pasado por alto hasta que comenzaron los dolores de cabeza.


  No le quedaban más de unos cuantos meses antes de olvidarse de todo. Había hablado con Edna, y le había dicho que no quería vivir sin acordarse de nada, de modo que acudiría a la Orden de la Vida para que pusieran fin a su existencia tan pronto como se fuera. Había llorado mucho, y tras pedirle que la dejara sola un rato, le había ido a buscar al taller para decirle que lo harían juntos. Nunca jamás había deseado tanto poder volver a tener lágrimas. Le dijo en que no tenía por qué, pero ella insistió. Según sus propias palabras, él le había dado sentido a su vida, y sin un sentido… ¿para qué vivir más tiempo llena de tristeza, pudiendo morir feliz?


  Odiaba ser el responsable de su muerte… y al mismo tiempo sabía que él habría hecho igual. Solamente le faltaba estar cableado a ella para saber que eran dos mitades que habían tardado demasiado en encontrarse. Dos engranajes en sincronía que generaban un móvil perfecto. No podían funcionar el uno sin el otro.


  Se sentó ante la mesa en la que solían jugar. Bueno, en la mesa física sobre la que proyectaban la simulación. La sala estaba completamente silenciosa, salvo por el ocasional burbujeo de los tanques. Enfrente de él yacían suspendidos Théodore y Eva, sin haber cambiado nada en todo aquel tiempo. Sí, era el verdadero nombre de la Madre, y no solamente su designación. Se lo había confesado en un arrebato de sinceridad hacía muchos años. Era un nombre bonito, se lo hubiera puesto a su hija de haber tenido una.


  ADAN no tardó en materializarse ante él. Su nueva imagen era tan nítida, que sus sensores visuales no eran capaces de distinguir entre él y el resto del mundo real. Iba vestido como Ibrahim, a excepción de la gorra. Esa la reservaba para ocasiones formales. Sabía que le encantaba verlo con el uniforme de Marshall.


  —Hola. ¿Ya no saludas?


  —Todavía me acuerdo de cómo hacerlo —rió Gregor, con sinceridad—. No estoy tan cascado.


  —¿Pensabas en Edna?


  —Así es. Como cada día desde que la conocí. No me gusta lo que ha decidido.


  —Es su elección. Si se quedara sola, se dejaría morir, ya lo hemos hablado. Ultair no tiene más respuestas a éste tema. Dicen que uno está siempre solo al pasar a mejor vida. Es un gesto muy bonito por su parte haber decidido acompañarte.


  —Supongo que sí. Es éticamente complicado de debatir y una mierda emocionalmente. No estoy aquí por eso.


  —¿Vienes a despedirte?


  —Físicamente, claro. Es mi último día después de todo. Luego ya no me dejarán venir aquí, porque es… peligroso. Gilipollas…


  —No te preocupes. Tomás y Priscilla no lo harán mal. Los habéis educado concienzudamente. Espero que también sepan jugar.


  —Si no es cosa de que no me fie, claro que no. Es que me molesta que me traten como un trasto inútil. Me molesta llevar esta estúpida insignia en el hombro, recordándome todo el día que me quedan dos años de vida. Por propia elección ya que puedo elegir no vivir, dirán los tarugos de tu Orden. Pero mientras, a llevarla.


  —No te enfades —le animó ADAN—. Hacen lo que les han enseñado a hacer. Estaré contigo en todo momento. No me echarás de menos.


  —En algún momento, no lo haré de veras. —Se entristeció—. Teo…


  —Nunca me has llamado así —observó el Padre.


  —Ella lo hacía.


  —Y hora empezarás a hacerlo tú para no olvidarla. ¿No?


  —En efecto.


  —¿Cómo es que no te ha acompañado tu mujer?


  —Quería hablar contigo antes. Tenemos todo el día. Es un pequeño favor del Cronista Supremo. Le seguimos cayendo bien.


  —Supongo que podemos agradecérselo. ¿Qué querías decirme?


  —Nos has contado todas las historias que recuerdas e incluso nos has metido en tus memorias, a veces. Es algo tan… emocionante que nunca podré agradecértelo lo suficiente. Quería, si no te importa…


  —… preguntarme por la historia que nunca te conté. ¿No es así?


  —Si te molesta…


  —¿Qué clase de monstruo sería si no confiara en mi mejor amigo? No os la conté porque… duele. Pero quiero que sea tu último trabajo, que expliques en tus memorias qué le pasó a Isaac… si quieres. También puedes exponerle al Almirante la parte que le interesa.


  —Ya le dije que podía preguntártelo él mismo. Supongo que le parece menos intrusivo usarme de intermediario.


  —Tonterías. ¿Tú querrías saberlo para ti mismo?


  —Claro que sí. Grant solamente me ha dado una excusa con forma de orden —rió para sí—. ¿Qué sabes a ciencia cierta?


  —Todo. Lo recibí en una carta.


  —¿Me la leerás?


  —¿Por quién me tomas? —Arqueó una ceja—. Puedo dedicar un cinco por ciento de mi CPU a hacer una simulación realista de lo que sucedió. Aunque sería una sutil venganza contra ti por enseñarme el nido de los Fkashi cuando era un joven e inocente médico.


  —A estas alturas, estoy curado de espantos. ¿No se quejará alguien de que me dediques tanto tiempo de ejecución?


  —Me gustaría ver cómo vienen a despedirme.


  Ambos rieron. Gregor enchufó su visor al puerto de la mesa.


  —Está bien, chico. Dale caña.
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  El despertador sonó, arrancándola de los brazos de Morfeo con un timbrazo potente, repetitivo y desagradable. Arrojó un brazo hacia él tratando de apagarlo, con tan mala suerte que logró derribarlo de la mesita de noche. A continuación se estiró para alcanzarlo, y acabó cayéndose de la cama, arrastrando las sabanas tras de sí.


  El batacazo fue impresionante. Se encontró rodando por el suelo, entrampada en su ropa de cama. El dichoso despertador acabó debajo de sus costillas. Gimió de dolor, y aquello empeoró las cosas. La IA de la nave, Estelar, decidió que se había levantado.


  —Buenos días, capitana Pearson. Bienvenida al sistema de Tarantis, recientemente renombrado a Armagedón por las fuerzas rebeldes. La temperatura en la Ola Furiosa es de veintiún grados centígrados, con una agradable humedad del cuarenta y siete por ciento. Tiene veintidós mensajes nuevos.


  —Y resaca…


  —¿Desea escucharlos?


  —No.


  —El último mensaje es de prioridad uno, del almirante Vorapsak.


  —Pasa ese.


  —A todas las naves del grupo de batalla Navaja del Ala-Tres, informen del estado de sus sistemas. —La voz era sin duda la del comandante en jefe del Ala-Tres—. Capitanes, reunión a las siete cero dos en holovídeo.


  —Qué cabrón, nos quita once horas de revisiones. Vamos a tener que currar el triple.


  —¿Debo contestar al almirante, enviando su respuesta?


  —Claro que no, montón de tornillos. —Se frotó las sienes—. ¿Qué hora es?


  —Las seis y treinta y siete, capitana.


  —Vaya mierda. No puedo dormir más.


  —Le recuerdo que ha cometido trece infracciones de reglamento, incluyendo el reprogramarme para que no informe al jefe de grupo de las infracciones de reglamento.


  —Resulta obvio.


  —Haber bebido alcohol y traído compañía masculina no autorizada al camarote puede llegar a disminuir su rendimiento en un setenta y dos por…


  —Estelar, deshabilita las notificaciones de infracción cuando me levante habiéndolas cometido, por favor.


  —Comando aceptado —contestó la IA, sin alterarse—. ¿Desea algo más?


  —Solamente atenderé avisos del almirante, el vicealmirante de Navaja, o del primer oficial Raskman hasta la reunión. Luego, déjame en paz.


  —Sí, señora.


  Finalmente se levantó del suelo, solamente tapada con una sábana. Se estiró, desperezándose, y se metió en la ducha. Tan pronto como pisó la baldosa dedicada a tal efecto, de las paredes emergieron las dos puertas de la mampara, que se cerraron a su alrededor. Estuvo unos minutos bajo el agua caliente, frotándose la media melena y disfrutando de la relajación muscular que el calor ofrecía. Myra era una mujer fuerte, fibrosa y bien proporcionada de pelo castaño y ojos oscuros. Agradecía las cosas sencillas, y la ducha con agua de verdad, lo era.


  Tan pronto como terminó, pulsó el control de secado y las propias paredes eliminaron hasta la última gota de humedad que había sobre su piel y su cuero cabelludo. No era una sensación tan agradable como la anterior, aunque era muy eficiente. En menos de veinte segundos estaba completamente seca. Recogió de nuevo la sábana, y se acercó hasta la percha donde había colgado su uniforme. Pidió nueva ropa interior a su autovestidor con una sola pulsación, y procedió a ponérsela en el borde de la cama.


  Luego arrojó la colada, incluidas las sábanas, al canal de lavandería. Se giró hacia él. Isaac seguía dormido como una marmota, boca abajo, con un brazo colgando fuera del colchón. Tenía el pelo castaño oscuro y los ojos claros, y un sorprendente parecido con su padre. No solo físico, sino intelectual. Era cierto que tenía un atractivo exterior que no podía pasar por alto, pero lo que le gustaba de él era su coco. Sonrió para sí, nunca había conocido a un chico tan brillante.


  —¡Arriba, soldado! —gruñó en broma.


  Su novio se levantó de un salto, acostumbrado a aquél despertar violento. No eran pocos los que trabajaban hasta el agotamiento, y sí muchos los oficiales y sargentos que chillaban para despertarlos. Isaac era teniente técnico y su jefe, el oficial de máquinas Mark Kastor, un auténtico imbécil que le tenía enfilado. Suponía que por ser hijo de quien era. En parte lo entendía, si no estaba ya en un proyecto secreto era porque le gustaba estar donde estaba. Cerca de ella. Podría haber tenido uno de los enchufes más grandes de la era espacial gracias a Ibrahim.


  —Señora, sí, señora.


  —¿No ha oído el despertador? —Rodeó la cama, acercándose hasta él, que estaba cuadrado al lado.


  —Sí, señora.


  —¿Sabe lo que opino de los hombres desnudos que duermen de más en mi camarote?


  —Que son vagos y luego no rinden como deben a la noche siguiente, señora.


  —Exacto —rió ella, dándole un beso—. Vístete y recoge esto. Luego, acuérdate de volver a activar el sensor IA del pasillo.


  —A la orden —le devolvió la sonrisa.


  En la flota estaba terminantemente prohibido salir con alguien que servía en el mismo navío. El Alto Mando consideraba que las relaciones personales interferían con el normal desarrollo de las actividades militares, y si alguien quería tan sólo tomar una copa con otro alguien de su tripulación, debía solicitar el traslado.


  Luego, en la práctica, los oficiales de capitán para abajo solían hacer la vista gorda. Podían entender que las parejas se cambiaran de buque al casarse, pero… ¿tenía sentido renunciar a un buen puesto cuando aún estabas conociendo a alguien? Estaba convencida de que no. Isaac y ella eran solo uno de los cuarenta y tres casos de relación estable que tenía a bordo. Si luego se paraba a contar los rollos y líos de faldas de una sola noche, llegaría a varios cientos de sanciones en cuestión de meses.


  A decir verdad, Myra solamente castigaba aquellos casos que daban problemas. Si alguno tenía desengaños, cuernos, o cualquier otro tropiezo personal; más le valía resolverlo en un permiso. Partirle la cara a alguien o montar una escena delante de todo el mundo era la vía más rápida para acabar con un expediente, y entre rejas. Una cosa era permitir bajo cuerda las relaciones sanas, y otra muy diferente hacer lo mismo con los escándalos. Estos últimos atraían las investigaciones, y las investigaciones solían acabar con muchos detenidos. Detenidos que no tenían culpa de enamorarse, o encapricharse, de alguien a quien tenían al lado veinticuatro horas al día.


  Ella pensaba que era sano; que ayudaba a soportar las largas estancias en el espacio, los combates, las muertes, y el estrés de vivir para el trabajo. Lamentaba escuchar de vez en cuando que el médico de a bordo había practicado un aborto. Ella solía preferir dar las bajas por depresión de nueve meses, bastante habituales en las tripulaciones mixtas. Lo de abortar no era para ella. Claro que nunca se había visto en la tesitura.


  Tal vez en unos años, cuando la maldita guerra colonial terminara, decidiera casarse con Isaac y dejar de encontrarse a escondidas. Lo malo de eso era que siendo ambos militares, se verían como mucho dos meses al año, y a ella le gustaba su vida tal como era en ese momento. Era injusto que les hicieran elegir entre sus hijos o su pareja.


  Lo decidió. Cuando se diera el caso, sí que recurriría a su suegro, aunque perdiera su nave.


  Suspiró. Isaac se estaba poniendo la bota izquierda, mientras silbaba, contento. Tenía que reconocer que lo de la noche anterior había sido espectacular. Tal vez debido al alcohol pero… ¿qué demonios? Iban a entrar en combate. Sabía que varias decenas de personas de su tripulación estarían en aquél momento en una tesitura similar. Todos disimularían, e irían a sus puestos, esperando seguir vivos para celebrar la victoria de la misma manera. O al menos, celebrar el haber escapado vivos de la derrota.


  —Date prisa, leñe.


  —Ya voy, ya voy.


  —No te espero. El Dragón ha mandado un mensaje diciendo que me espera en unos… —Miró la pared con la hora digital de la Ola Furiosa, que iba sincronizada con todo el grupo de combate—. Siete minutos.


  —Nunca te he preguntado por qué llamáis así al almirante. ¿Es porque es poderoso y temible?


  —Claro que no. Es más bien mediocre y orgulloso. Lo que pasa es que cada vez que abre la boca, quema a alguien. Como los dragones de verdad.


  Ambos se echaron a reír. Se acercó a darle un último beso y golpeó dos veces la esfera de cristal del reloj de muñeca que le había regalado su madre. Luego le guiñó un ojo y salió sin mirar. Se arrepintió casi de inmediato, al ver a un par de soldados charlar animadamente al final del pasillo. Tuvo que volverse, y gritarle a Isaac.


  —¡Teniente técnico, como no me arregle el desastre de reloj de mi habitación de una puñetera vez, pienso arrojarle por la esclusa! ¡Estoy harta de llegar tarde a todas partes!


  Acto seguido aporreó el control de la puerta, que se cerró de inmediato. Los dos guardias se miraban el uno al otro conteniendo la risa. A ella no le hizo ninguna gracia. Sabía que también eran pareja. Se les acercó rápidamente, y ambos se cuadraron con una velocidad pasmosa. Trataron de mantenerse lo más serios posible.


  —¿Hay algún chiste que deba contarme, cabo Larag? ¿Se cree usted graciosa?


  —No, capitana.


  —¿Y usted, soldado López?


  —No señora.


  —En ese caso, les sugiero que encuentren algo divertido que hacer. Les esperan tres solitarias guardias en la zona de almacenaje de equipo estanco.


  —Si señora, gracias señora.


  En cualquier manual, que a uno le destinaran a aquella sección era lo peor que le podían hacer. Salvo que fuera a haber un desembarco, no había nada entretenido más allá de buscar pelusa o a tratar de matar algún ocasional bicho que hubiera sobrevivido a las desinsectaciones. Era una zona muerta, sin más interacción con el exterior que las dos puertas de los extremos y sus comunicadores. No había conexión multimedia, de radio, o de ningún otro tipo. Dentro se almacenaba todo aquello que pudiera sufrir daños electromagnéticos durante el viaje estelar o un ataque, y todos los repuestos. Estaba en el medio de la nave, y era el último recurso al que aferrarse si uno se quedaba sin cápsulas salvavidas.


  Los soldados enviados allí estaban muertos del aburrimiento durante todo el rato, aplastados por un silencio absoluto que solo podía romper el compañero. Al cabo de ocho horas de turno, uno quería morirse, agotados todos los temas de conversación. Claro que, si a una la mandaban con el novio o el amante, la cosa mejoraba bastante. Era un montón de tiempo a solas en un sitio donde nadie podía entrar sin autorización, y donde no había cámaras o micrófonos. Tampoco llegaban los sensores de la entrometida Estelar.


  Podrían comportarse como una pareja normal, hablar de sus cosas o hacer lo que quisieran, durante nada menos que veinticuatro horas. Más que un correctivo, para el soldado López y la cabo Larag, aquello era un soborno que compraba su silencio.


  —Espero que aprendan la lección, soldados.


  —Por supuesto, capitana. Disculpe nuestra actitud.


  —Que no se repita. Lo mínimo es respetarnos y cuidarnos entre nosotros. ¿Entendido?


  —Sí, señora.


  —Que disfruten de su castigo.


  La capitana les saludó, anotó el número de amonestación en su libreta, y reanudó su camino al puente.


  Allí le esperaba su primer oficial, el teniente primero Vardis Raskman. Había establecido ya la conferencia con el almirante, y había dejado su terminal en modo de espera. Vardis tenía un brazo prostético y un parche en el ojo. En su día había sido candidato a ocupar su puesto, pero un disparo confederado lo había mutilado. Podía decirse que había tenido suerte, porque el resto de la tripulación del puente había salido disparada al espacio, lo mismo que le hubiera pasado a él de haber permanecido ahí cinco segundos más.


  A través de la mampara había visto morir a sus compañeros, y con el brazo destrozado y medio ciego había bajado a la torre del puente secundario, en la otra cubierta. Había conseguido que le hicieran un torniquete y le inflaran a calmantes, hasta poder poner la Ola Furiosa a salvo. A pesar de que su falta de profundidad le hacía perderse cosas, era el mejor primer oficial con el que podría haber contado. El capullo de Vorapsak le había recomendado once veces que pidiera que lo retirasen, y se había negado todas ellas.


  Eso le competía solamente a ella, y no quería a ningún otro al mando cuando no estuviera. Si por Myra hubiera sido, le hubiera puesto a cargo de la nave aún en su propio detrimento. Cada día aprendía algo nuevo de él. Era algo parecido a un mentor, y su mejor amigo.


  —¿Cómo de tarde llego?


  —Treinta y ocho segundos y contando, señora.


  —Dale, por favor.


  Se formó una pantalla holográfica personal envolvente alrededor de su silla. Raskman se colocó detrás, mirando por encima del respaldo. Ante ella estaban los oficiales de todo el grupo de batalla, con sus representaciones tridimensionales colocadas alrededor, como si se tratara de un anfiteatro. Faltaban media docena de capitanes, nada más. Llegaba de los últimos.


  El almirante en persona presidía la reunión, flanqueado por la auditora general y el vicealmirante Kossac, su jefe. La auditora se la quedó mirando directamente.


  —¿Su excusa para llegar tarde?


  —Amonestación menor. Broma inapropiada. Castigada con tres turnos de guardia en la zona muerta.


  —Si pretende que me cre…


  —Cuarenta y tres segundos de retraso se justifican con una amonestación leve en mi pueblo y en el suyo —intervino Kossac—. No procede, auditora.


  —Disculpe, vicealmirante, pero el reglamento exige puntualidad absoluta.


  —Y según el artículo veintidós barra ocho, se disculpa con causas de fuerza mayor. La disciplina, es una de ellas. Todavía tiene seis oficiales a los que repetir la pregunta, no se amargue. A alguno podrá castigarlo.


  Myra congeló la imagen que enviaba a la reunión para reírse disimuladamente. Pudo ver que al menos veinte o treinta más hacían lo mismo por debajo de ella. Brenda Farheis era una persona insufrible, y la encargada general de inspecciones del Ala-Tres. Solamente le caía bien a una persona en toda la flota, y ese era Vorapsak, su propio jefe. Ni siquiera los vicealmirantes la tragaban.


  —Eso es inapropiado.


  —No lo es, según el artículo ochenta y tres barra cuatro del código de conducta de oficiales. Solamente he hecho una observación al reglamento, no me he metido en su tiesto, auditora Farheis.


  La mujer guardó silencio, molesta. Los otros colegas tardaron un poco en aparecer. En efecto las excusas no convencieron, y los que se habían retrasado fueron amonestados. Uno de ellos, incluso con suspensión salarial temporal. Luego, todas las naves expusieron en un minuto o menos el estado en que se encontraban tras entrar en formación. Más tarde vino el aburridísimo discurso del almirante sobre deber y honor venusiano, tradición militar y todo eso. Se lo sabían todos de memoria, repetía el mismo cada vez que salían de un salto de pulso.


  Para terminar, cuando estaban todos desesperados y aburridos, tocó lo que realmente interesaba. Se proyectó un mapa del sistema, primero en dos dimensiones mostrando la planta de la elíptica con los planetas nombrados y colocados en su posición actual. Luego, se superpusieron las defensas confederadas y la posición de sus fuerzas. Por último, se notificó cómo actuaría cada uno de los tres grupos de combate.


  Tras terminar su cháchara, Vorapsak les deseó suerte y desapareció junto a su perro de presa, dejando a Kossac a cargo de contar los pormenores de su actuación. Siempre lo hacía de la misma manera, tiraba la piedra y escondía la mano. Era como si jugase al matarreyes sin conocer las reglas, indicando a las piezas que atacaran por la derecha, y luego presionaran por el centro. Afortunadamente, su vicealmirante era bastante mejor, y tenía a otros bastante aceptables a cargo de los subgrupos de batalla.


  Explicó qué era lo que el gran jefe había ordenado hacer. Entrarían desde una posición oblicua del anillo del quinto planeta, evitando tanto el satélite fortificado por los enemigos, como su flota principal. Mientras tanto, el grupo Barricada atraería los ataques desde el otro extremo, sin adentrarse en la nube de polvo. Armagedón V era un planeta rocoso, ideal para criar escorpiones… o para montar una fortaleza impenetrable. No era un mundo especialmente grande ni popular en el inexplorado Segundo Sector del Tercer Anillo, aún sin nombre, salvo por el hecho de que tenía unas minas muy ricas en oro y platino. Estaba bastante socavado, y cualquiera con dos dedos de frente se daría cuenta de que convertir aquellas minas subterráneas en un búnker gigantesco lo podría hacer hasta un crío.


  Las fotos de inteligencia confirmaron las sospechas de Myra. En casi todos los valles podían verse reductos y fortines, baterías antiaéreas e incluso cañones anti-crucero. Para ser una banda de insurgentes desharrapados, tuvo que reconocer que habían montado una buena operación defensiva. Les iba a costar sangre, sudor y lágrimas sacarlos de allí.


  Por lo que parecía, el satélite designado como Armagedón-V-L1, era en aquellos momentos una base de artillería erizada de cañones. No era demasiado grande, un cuarto del tamaño de la Luna terrestre, aunque lo habían llenado hasta los topes de cosas que disparaban. Y eso era realmente malo si tú eras el objetivo. Iban a dedicar a la fuerza operativa Martillo a aplastar aquel molesto detalle. Fue lo único que se le antojó apropiado. Los Martillos eran sobre todo naves de misiles, torpederos, y efectivos de asedio. Se los utilizaba para machacar defensas estacionarias y planetarias, mientras los otros dos grupos se encargaban de las naves.


  El resto del plan era un disparate. El almirante pensaba meter a los Navaja en el cinturón de asteroides, con una visibilidad reducida, esperando que el enemigo fuera tan tonto de enfrentarse a los Barricada directamente. Claro, porque serían tan estúpidos de salir a darse de tortas contra las naves más duras que un pisotón con botas de supracero, entre las que había varios acorazados pesados, porque él lo dijera. Según la teoría de Vorapsak, tal amenaza haría a los confederados agrupar las naves entre los asteroides entre ellos y el planeta, lo que permitiría a los Martillo aplastar la luna impunemente, mientras los de su grupo se infiltraban por la tercera esquina del triángulo, para dividirse en dos alas y atrapar a los rebeldes en retirada.


  Ni siquiera Kossac se creía lo que les estaba contando.


  Llegó el turno de las preguntas. La coronel Sturs levantó la mano como una centella.


  —Permiso para hablar libremente, señor.


  —Adelante.


  —¿Esto es alguna clase de broma? El uno de abril ha pasado hace dos semanas.


  —No entiendo su pregunta, coronel —suspiró el jefe del grupo—. Es el plan de batalla.


  —Con el debido respeto, señor. ¿Puedo hablar con algo más de descaro?


  —De acuerdo.


  —¿Tanto nos odia el almirante como para querer matarnos a todos? Tenemos cuatrocientas naves. Cuatrocientas. Los confederados tienen cerca de un centenar, todas peor armadas y blindadas que las nuestras. Si quiere volar la luna, nos basta colocar todas ellas en fila, y disparar una sola andanada contra el objetivo. No serían capaces ni de tumbar a quince de los nuestros si ponemos los acorazados delante.


  —¿Y lo del anillo, a qué viene? —preguntó el general Prasston, líder de las tropas de tierra de Navaja—. ¿Nos vamos a meter en un campo de asteroides con visibilidad cercana a cero para los escáneres para sorprender al enemigo, teniendo una fuerza cuatro veces más grande? ¿Por qué no volamos la luna, como dice Sturs, y nos abrimos paso reduciendo los pedruscos a viruta?


  —Supondría un gasto exagerado de munición —murmuró Kossac. Sabía que estaba defendiendo lo indefendible. Se le notaba.


  —¿En la batalla final para aplastar la rebelión? —El general estaba con la boca abierta—. ¿Alguien, además de la tontaina de la auditora, se va a poner a contar las balas que disparamos? ¡¿En serio?!


  —No me levante la voz —protestó el vicealmirante—. Como ustedes, cumplo órdenes. A veces me gustan, y a veces no.


  —Nos está ordenando suicidar el Ala-Tres —intervino finalmente Myra—. Lamento tener que decirlo en voz alta. Creo que si pregunta, se dará cuenta de que no lo pensamos solamente nosotros tres, señor.


  Hubo asentimientos generalizados a su alrededor. Podía tener treinta años, pero todo el mundo la respetaba como a una oficial muy eficiente. Desde que el capitán Tagashi había muerto y habían instalado a Estelar, la Ola tenía uno de los mejores rankings de éxito del grupo. A medias por su propia habilidad, a medias porque tenía a Raskman apoyándola. Además, no solía haber capitanes tan jóvenes como ella, y eso sumaba muchos puntos. Los de alrededor comenzaron a murmurar en un tono cada vez más alto.


  —¡Silencio! —ordenó Kossac—. Capitana… si es tan amable, ¿puede ofrecer un plan mejor que el de sus superiores?


  —Te estás metiendo en un lío —le apuntilló su primer oficial.


  —Me está importando una mierda —contestó pulsando el botón de silenciar el micrófono—. Nos van a matar a todos.


  —¿Y bien?


  —¿Por qué el anillo? ¿Por qué no los polos? —Se encogió de hombros—. Estamos en el espacio, nadie nos obliga a atacar en el plano de la elíptica.


  Las respuestas dándole la razón no se hicieron esperar. Algunos comenzaron incluso a dibujar sobre el esquema compartido posibles cursos de aproximación. Unos coherentes, otros no tanto. Los últimos le buscaron contraataques o maniobras que podían sorprenderlos. Kossac los cortó a todos mostrando imágenes de varias baterías orbitales gigantescas instaladas en los polos. Si atacaban desde ahí, los rebeldes tendrían una línea de tiro perfecta durante varios millones de kilómetros.


  —Si usted lo ha pensado, alguien lo ha pensado antes que usted —la reprendió—. Cualquiera de esos cacharros puede convertir un acorazado en un queso gruyere de dos sopapos. No hablemos de naves más pequeñas.


  —¿Y ha comprobado inteligencia que esas baterías funcionan? —continuó atacando Prasston—. Porque si la respuesta es no, y se han limitado a tomar una foto, pienso llevarlos en la proa de la primera nave de desembarco. De mascarón y sin traje.


  —Emiten señales activas, tanto de radar como de funcionamiento.


  —Venga ya, Neil —torció el gesto el general—. ¿Me vas a decir que te crees que esas ratas han montado unos cañones tan grandes como los de la Moonshadow en cinco meses?


  —No nos tuteemos fuera del bar, general —se enfurruñó Kossac—. ¿Qué sugiere, que pongamos una nave grande a tiro y saludemos, a ver si disparan?


  —Pues sí. Si no lo hacen, meteremos trescientas noventa y nueve naves más por ahí y convertiremos su roca en un erial nuclear. ¿Cuál es el problema? Es como pescar en el mar de Vesta. Si hay peces, pican. Y si no, sabes que puedes bañarte sin que te muerdan. Seré de tierra y todo lo que quiera, vicealmirante. Ahora bien, si viene a contarme que divida mis fuerzas en cuatro partes que no pueden ayudarse entre sí sin recorrer un camino de una hora, y encima haciendo dos divisiones asequibles para la fuerza enemiga, perdone pero le mandaré a la mierda. Luego, me enviaría a un tribunal militar, si quisiera. Y yo iría con gusto sabiendo que no he malgastado las vidas mis hombres.


  —¿Me está diciendo cómo hacer mi trabajo?


  —Le estoy sugiriendo muy amablemente no seguirle el juego a uno de los mayores ineptos de la era militar moderna. ¿Qué creen que harían Yaghon, o Irons?


  —Meterse en un campo de asteroides para sorprender, no —negó Sturs—. Creo que el general tiene razón, señor. Dividir Navaja en dos hará que nos maten a todos. Se supone que somos una fuerza de combate rápido y ágil. Si nos mete entre un montón de peñascos del grosor de América del norte, será como darnos una silla de ruedas y obligarnos a cruzar un campo de minas.


  —¡Es lo que ha decidido el almirante! —explotó finalmente Kossac—. ¿Qué se han creído? ¿Qué me gusta partir mi fuerza en dos y entrar en una trampa mortal? Les puedo asegurar que mis colegas estaban igual de cabreados que ustedes y que yo. Hernández llegó a ponerle la gorra sobre la mesa a Vorapsak, junto a su dimisión. No solamente no la aceptó, ¡le amenazó con fusilarle por desertor si no cumplía las órdenes por desobedecer en estado de guerra!


  —¡Jo-der! —espetó Prasston—. ¿Y se lo consintieron?


  —Eso ha estado cerca de ser una incitación a un motín. —El vicealmirante entrecerró los ojos—. Cuidado con lo que dice.


  —Verá, según el artículo…


  —Me conozco el reglamento mucho mejor que cualquiera de los presentes, gracias. Creo que ya le he dado suficientes veces con él en las narices a la petarda. Sí, podríamos haberlo cesado por incompetencia. ¿Y quién hubiera dirigido el Ala-Tres, entonces? No creo que Hernández o Delacroix lo hicieran mejor. Ellos opinan lo mismo de mí.


  —Hubiera sugerido a mi sobrino de siete años para el puesto de haberlo sabido al partir, señor —opinó ácidamente un viejo capitán, que se apellidaba Assuçao—. Lo haría mejor que nuestro actual comandante en jefe.


  —¡Eso es una insubordinación, capitán! —chilló esta vez la propia Sturs, que era su jefa directa—. ¡Eso serán seis días de calabozo!


  —Que aceptaré dignamente, señora. Lo merezco. Lamentablemente, eso no hará que retire lo dicho.


  —Se está jugando su nave.


  —La van a destruir de todas formas. ¿No es así? Sé que no he sido correcto. No pretendo decir que el vicealmirante haga mal su trabajo, en absoluto. No me refiero ni a él ni a los otros jefes de grupo. Me parece repugnante que no les dejen opinar.


  —Sigue siendo una insubordinación contra el almirante —apuntó Kossac—. Le sugiero que cierre la boca, se levante de su asiento, y que su primer oficial le reemplace. Está detenido. Doce días sin empleo y sueldo.


  —Sin problema, señor. —El capitán desapareció, y fue reemplazado enseguida.


  —Esto es lo que vamos a hacer, y si alguien más vuelve a levantar la voz, obviaré el protocolo de petit comité que solemos tener en Navaja cuando algo nos disgusta e iré derecho a contárselo a mi superior. ¿Está claro?


  —Sí, señor —corearon todos.


  —Jefes de batallón, organicen las escuadras del grupo de combate. Todo el mundo preparado. Comunicaré cuáles van en cada una de las dos divisiones en tres punto cero cuatro horas. Se levanta la sesión.


  Los hologramas se apagaron. Myra notó cómo Raskman le ponía la mano prostética en el hombro. Su viejo amigo le sonrió, y ella le dio dos palmaditas en los dedos mecánicos. Tenían un aspecto horroroso, como si fueran parte de una máquina salida de una película de terror. Sin embargo, en aquel momento eran lo que más le confortaba en el mundo.


  Si los confederados no se comportaban como retrasados mentales, los iban a destrozar. Al final ganarían, seguramente por pura fuerza numérica, y el cabrón de Vorapsak se colgaría la medallita. A los Navaja habría que recogerlos con escobilla. La celebración de la noche anterior empezaba a saberle a poco, visto lo que iba a pasar. Necesitaba alcohol. Mucho.
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  Las maniobras de aproximación al planeta fortificado se alargaron durante ocho días. Hubieron de pasar cerca del gigante gaseoso y de un par de planetas helados, en los que destruyeron varias sondas y equipos de largo alcance que los rebeldes habían dejado. La fuerza exploradora Hermes interceptó también varias patrullas enemigas, evitando que pudieran determinar y transmitir el verdadero tamaño del Ala-Tres. En el pasado, se habían enfrentado a ellos muchas veces, y nunca habían sido capaces de presentar batalla a ningún subgrupo.


  Habían recuperado de la Confederación al menos una treintena de mundos, ejecutando a los líderes rebeldes y bombardeando cualquier base que hubieran podido construir. Ahora, iban a enfrentarse cara a cara. Por muy atrincherados que estuvieran, no eran rivales para su fuerza. La mayor parte de las factorías de naves de guerra estaban en el sistema Solar, y las que no, habían sido destruidas en los primeros compases de la contienda para negarles nuevos buques a los separatistas.


  Tras varios asesinatos selectivos, sabían que la cúpula rebelde decidiría ponerse a salvo. Lo habían hecho cometiendo una genuina irresponsabilidad: metiendo todos los huevos en una cesta acorazada. Podía ser cierto que su fuerza fuera bastante superior a la que habían estimado al principio, pero no tendrían nada que hacer contra la potencia de fuego que podía desplegar la Orgullosa de Venus.


  Lo malo era, según el punto de vista de Myra y de otros oficiales, que había cundido el desánimo generalizado. No había una sola mujer ni un solo hombre a bordo de la flota que no supiera perfectamente que iban a fastidiarla. Los altos oficiales lo pensaban, los oficiales también, y tras ellos todos los suboficiales y soldados. Por muy poderosa que fuera la defensa enemiga, un vulgar ataque frontal acabaría con menos bajas que un asedio desde todas partes. El entorno jugaba en su contra, el conocimiento enemigo del mismo, también. Su ventaja era la fuerza numérica, y Vorapsak pensaba desperdiciarla para evitar que nadie escapase.


  Si la flota enemiga desaparecía haciendo mutis por el foro… ¿Qué más daba? Que se librasen unos pocos daría lo mismo, les bastaba con aniquilar cuantas naves confederadas se pusieran a tiro y amedrentar al resto. Ya habían malgastado tiempo, recursos, dinero y hombres en aquel monumento a la guerra estacionaria. Estaban en bancarrota. Podrían jugar al ratón y al gato con los líderes rebeldes el tiempo que hiciera falta, su rebelión no encontraría a nadie tan estúpido como para pelear con palos y piedras contra naves de medio kilómetro de eslora. Voprak debería haberse leído El Arte de la Guerra antes de diseñar su plan. Estaba incumpliendo sus recomendaciones, probadas hasta la saciedad, punto por punto.


  La Ola Furiosa había sido asignada al batallón Theta, de la división Dextrógiro. Esta fuerza se desplegaría en sentido anti-horario barriendo el anillo desde su punta del triángulo, embolsando al enemigo que escapara del supuesto enfrentamiento con los Barricada, quienes avanzarían tratando de sacar a las ratas de su madriguera. Mientras tanto, los Levógiro atacarían la retaguardia de Armagedón-V-L1, dispuestos a atrapar y destruir tanto a los que huyeran de la luna como a los refuerzos que pretendieran enviarles.


  El batallón de Myra iba en penúltimo lugar, seguido solamente de los veloces Omega, que cerrarían la formación. Su destructor, junto a otros cuatro, se encargaría de darles apoyo pesado a las fragatas y corbetas de retaguardia en caso de que apareciera un elemento enemigo que no pudieran manejar. A priori sonaba bien, no iban a recibir ningún ataque salvo que a los confederados les diera por suicidarse. Para cuando se despegaran de los Levógiro, que volaban en paralelo, habría decenas de naves por delante de ellos. No esperaba ni siquiera encontrar enemigos.


  Isaac había tratado de animarla durante los días del despliegue, sin demasiado éxito. Él no era demasiado consciente de lo que iba a pasar de verdad, o si lo era, lo disimulaba de una forma bastante convincente. Se dejó llevar al terreno de la melancolía, pensando en que varios de sus amigos estaban en las fuerzas de choque Alpha y Beta, que iban en vanguardia.


  El día de la operación, bautizada por el Dragón subnormal como Tormenta de Piedra, estaba muy preocupada. Las primeras transmisiones del ataque fueron confusas y variadas. Parecía que dos docenas de naves de escaso tamaño habían aparecido escudándose en la confusión de los radares con ánimo provocador. Los interceptores los habían perseguido sin ningún éxito, sufriendo importantes bajas. Se trataba de monoplazas piratas con pilotos extremadamente locos, que maniobraban entre los peñascos flotantes como un niño merodea por una playa de roca. Se divertían haciendo chocar a los suyos contra los asteroides, o neutralizándolos sin matarlos y viéndolos estrellarse.


  Aquella estratagema había surtido efecto. Kossac había desobedecido el plan original, dándose la vuelta y plegando las alas de la V abierta que habían dibujado para formar un corazón en relieve. Pensaba atrapar a los bandidos siderales y aniquilarlos como a las ratas que eran. El tiro le salió por la culata.


  Con espanto, todas las tripulaciones del grupo de reserva vieron como la nave más grande de Navaja, el Caballero Andante, era aplastada por dos titánicos asteroides, súbitamente atraídos por ella. Los disparos defensivos arrancaron enormes pedazos de roca, los torpedos de alto rendimiento los resquebrajaron. Al final, como si de unos colosales crótalos se trataran, atraparon al acorazado de bolsillo y lo arrugaron hasta dejarlo chafado.


  Lo mismo les pasó a otras ocho naves grandes de Levógiro, antes de que la coronel Sturs ordenara a grito pelado parar máquinas y auxiliar a los buques siniestrados. Pronto descubrieron lo sucedido. Aprovechando la poca visibilidad y las sombras superpuestas, la Confederación había anclado una gigantesca cantidad de asteroides los unos a los otros con cables de remolque. Cuando pasaron entre ellos, todas las naves de gran tamaño se engancharon, tensando las sujeciones. Al tirar de los peñascos se habían aproximado entre sí, arrastrados por la inercia, hasta dañar o aplastar por completo a sus víctimas.


  Fue en ese momento cuando activaron la segunda fase de la trampa. Tan pronto como se sintieron atrapados en una zona extremadamente peligrosa para la navegación, los capitanes comenzaron a tener miedo a maniobrar. Y cuando lo hicieron, otro montón de rocas comenzó a interesarse por las naves del Ala-Tres. A los confederados ni siquiera les hacían falta sus perros de guerra: algunos de ellos eran mineros, sabían cómo mover asteroides hacia una nave-refinería. Les acoplaron motores, apuntándolos directamente contra todos aquellos incapaces de virar deprisa.


  Comenzaron a pedir auxilio, mientras sus cascos de supracero recibían una cantidad horripilante de colisiones. Las armas destinadas a evitar estos percances no daban abasto, y pronto cayeron inutilizadas a base de pura fuerza bruta. Tal vez no fueran a derribar los buques más grandes así, pero si podían estropear cualquiera de las cosas que los hacían útiles. Las baterías, las torres de radar, los motores, el puente… todos ellos se llevaron la peor parte. El granizo mortal incapacitó veintitrés naves más, obligando a sus tripulantes a abandonarlas en cápsulas de salvamento.


  De estas, siete se deshicieron por culpa de fugas en el reactor. Otros cinco buques del batallón Alpha sencillamente desaparecieron en medio del caos. Para cuando pudieron reaccionar, ya había un montón de naves de los piratas echándoseles encima. Los que seguían intactos se atrevieron a intentar reagruparse con la siguiente sección, volviendo por donde habían venido… y el camino les explotó en la cara.


  Lo último que habían hecho era perforar, introduciendo cargas de minería dentro del núcleo de los cuerpos errantes. Si a uno le explota un petardo en la mano, le quema a palma. Si cierra los dedos, le apodarán el garfio el resto de su vida. Estaba segura de haberlo oído en alguna película sobre asteroides del cine clásico del siglo XX, en los albores de la era espacial. Y probablemente, algún cowboy independentista también lo había hecho: Un millar de asteroides se convirtieron en metralla. Metralla pura y dura.


  Las cargas colocadas en su interior los destrozaron por completo, mandando trozos en todas las direcciones. Los cazas fueron literalmente arrollados, las naves pequeñas e intermedias, dañadas de gravedad y destruidas. Las pocas grandes que quedaban intactas, resultaron tocadas. De la división Levógiro, no quedó prácticamente títere con cabeza.


  Kossac había hecho a los Dextrógiro más pequeños en tamaño y peso, pues en teoría solo debían perseguir y destruir conejos que escapaban de los perros. Aquello demostró ser catastrófico, de los sesenta y cinco buques importantes de la división afectada, regresaron solamente nueve. Dos de ellos, para meterlos directamente al desguace. Las naves de apoyo supervivientes huyeron despavoridas en todas direcciones, y solo las que se mantuvieron en formación con las más grandes, consiguieron escapar. Muchas de ellas, completamente destrozadas.


  Vorapsak suspendió las operaciones de inmediato. Además de las bajas causadas en los otros dos puntos, irrisorias en comparación, acababa de perder casi la tercera parte de sus efectivos, incluyendo al propio vicealmirante Kossac. Una operación gloriosa acababa de convertirse en un desastre histórico.
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  Myra estaba ahora al mando de los Theta y los Omega. Los otros capitanes habían caído presas del pánico y la histeria, y si no los habían arrasado las naves enemigas que salían persiguiendo a los Sigma y los Iota, fue porque ella los mantuvo en formación dando órdenes incluso a los operadores de otras naves. Raskman la había ayudado con aquello, demostrando que no solo tenía madera de capitán, sino posiblemente de comandante. Cada nave que amparaban se unía a ellos para protegerse, sumando las pocas armas que les quedaran a su línea defensiva. Su grupo había causado más bajas que tres o cuatro de los otros, sin perder ni un solo navío.


  Iba por la octava taza de café cuando los relevaron.


  Los restos de los Navaja se reunieron con los otros grupos de batalla en cuestión de un par de horas. Esperaron en posición, cubriendo las naves averiadas hasta que los demás se unieron a ellos. La estratagema confederada había causado gravísimos daños a sus efectivos.


  Sin embargo, la operación no había sido un completo fracaso. El fuego de las naves de torpedos había acabado no sólo con las defensas de la luna, sino que la había resquebrajado. Tal había sido el bombardeo para un cuerpo celeste tan pequeño, que los que estaban en la cara opuesta habían escapado como alma que lleva el diablo al sentir los temblores.


  Al ser todavía activa sísmicamente y apenas tener atmósfera, los terremotos producidos por las explosiones habían desatado una reacción tectónica en cadena.


  Múltiples volcanes habían entrado en erupción por toda la superficie, y el martilleo continuo en las fallas había hecho palidecer a la escala sismológica de magnitud de momento extendida, aún en uso como la parte alta de la de Richter. Los grados superiores a trece y catorce grados en algunos puntos no solamente habían enterrado vivos a los confederados, sino que los habían regado de lava antes de que la propia corteza acabara rasgándose y expulsando magma hasta desecar el núcleo. Armagedón-V-L1 era ahora poco más que una ruina destripada.


  Otro efecto inesperado había sido el mordisco en el cinturón de asteroides. El anillo no solamente era bastante ancho, sino que además también tenía bastante grosor. No era plano en ningún sentido de la palabra. Como los defensores habían detonado tal cantidad de cargas de demolición en su interior, muchas de las grandes rocas se habían convertido en polvo, y otras habían salido disparadas fuera de su lugar habitual. No sólo eso, sino que los impactos de unos contra otros habían hecho explotar algunas trampas de manera no programada, agrandando aún más el agujero dejado por la mano del hombre.


  Como resultado final había un enorme cono irregular de vacío, clavado como una cuña en la formación de rocas, que privaba de su cobertura a las tropas rebeldes. Vorapsak ordenó reunir a los tres grupos no solamente para evitar más pérdidas, sino para atacar por el hueco. Bastaría bombardear los alrededores para reventar cualquier peñasco minado. El problema era que seguía habiendo naves Navaja ahí dentro, algunas con las balizas de emergencia encendidas.


  Y les tocaba a ellos rescatarlos.


  —Efeméride, rectifique su rumbo once grados abajo, se van a comer ese pedrusco que viene desde punto ocho.


  —Recibido, comandante.


  Myra se pasó las manos por la cara cuando el cuerpo pasó raspando al crucero nova seis. La esfera de radar superior que barría, desapareció tras cruzarse ambos. Acababan de perder la antena de la torre superior. Juró entre dientes.


  —Capitán Feremis, acaba de rozarse… ¿No cree?


  —Hemos sufrido…


  —Ya lo veo. O mejor dicho, no veo nada. ¿Cómo de grave ha sido?


  —Se puede arreglar en una hora con un poco de prisa.


  —Hágalo, y rápido. El almirante quiere comenzar el ataque cuanto antes.


  —Sí, señora.


  Comandante auxiliar temporal promovida en campo. Menudo hijo de puta. La había ascendido a ese rango para no tener que hacerlo de verdad, de modo que no aumentarían ni su sueldo ni su pensión. Como era la única que había mantenido la cabeza fría, ahora la enmarronaba dándole el mando de doce naves que debían encontrar y salvar a los supervivientes. Ya habían rescatado alrededor de trescientos, algunos enfundados en trajes espaciales y otros aferrados a bolsas de oxígeno dentro de los restos de sus antiguos hogares.


  Lo más descorazonador del trabajo era encontrar un vivo por cada cinco muertos sin haber llegado a la peor parte. Los cazas exploradores rastreaban los escombros con sensores de calor, mientras las corbetas hacían lo mismo con el metal.


  Sensor tres levantó la voz.


  —Señora, he encontrado la nave del vicealmirante.


  —¿En qué condiciones?


  —No se lo va a creer. ¡Aún se mueve!


  —¿Hacia dónde?


  —Hacia nosotros. Parece como si estuvieran esperando al equipo de salvamento, haciéndose pasar por un derrelicto, aunque no contes…


  —¡Sígala! —Se giró a la izquierda, al equipo de combate—. Control de armas, apunten al Orgullo Heleno.


  —¿Señora?


  —He dicho que apunten y sigan la nave. ¿Cuántas naves que aún se mueven hemos visto? ¡Puede ser una trampa! ¡Transmitan al grupo de combate!


  —Recibido.


  Volvió a sentarse, con los ojos puestos en el radar. El Orgullo era una Supernova IV, mucho más grande que cualquiera de ellos. Lo único que ese cabrón de Vorapsak le había dado para defenderse de algo de ese tamaño era un destructor de misiles Jabalina IX, el Tempestad de Urano, y tampoco era una maravilla.


  Tenía un mal presentimiento.


  —Aquí com dos, nos llaman desde el Escudo Dorado, hay supervivientes en el Flagrante. También en el Heráclito, el Valhala II y el Triunfante VIII.


  —Eso no tiene sentido —razonó Raskman—. Yo mismo marqué como destruidas dos de esas naves. Estaban en el mismo centro de todo. Daños. Detonaciones. Descompresión. A una le reventó el maldito reactor. Debería ser un cubo de tornillos radioactivos.


  Se dio cuenta en aquel mismo momento de lo que estaba pasando. Reaccionó de manera lenta, demasiado lenta como para llegar tiempo a todo lo que estaba a punto de suceder. En aquel momento eran un conejito, un dulce e inocente conejito que paseaba por el interior de las fauces de un cocodrilo.


  —¡Formación de combate en esfera! ¡Lancen cazas de alerta! ¡Saquen a nuestros equipos de salvamento de ahí!


  —¡Zafarrancho de combate! —repitió Raskman.


  —El equipo a bordo del Heráclito declara que está terminando de cortar la puerta del compartimento de los supervivientes —aclaró com dos—. En cuanto los saquen…


  —¡No! ¡Páseme con ellos! —chilló Myra—. ¡Que salgan de ahí ahora mismo!


  El operador se colocó como puente de la video-llamada. En la interfaz de la comandante comenzó a verse lo que transmitía la cámara del hombro de uno de los miembros del equipo de rescate, todavía ignorante de lo que estaba pasando. Les repitió la orden, pero la desobedecieron.


  —¡A la mierda, James! —gritó uno de los compañeros del que estaba con el soplete, haciendo un corte de manga—. ¡Que le den al alto mando, si rompemos la burbuja estanca mataremos nuestros compañeros!


  —¡Aborten, por el amor de Dios! —se desgañitó ella.


  —¡Terminado!


  Le pegaron una patada a la puerta, que cayó hacia dentro. Al hacerlo arrastró unos cables colocados detrás, que a su vez hicieron saltar una espoleta. Les dio tiempo a ver a dos hombres y tres mujeres enfundados en trajes espaciales y sin casco. Les habían golpeado, atado y amordazado. Y tras eso, les habían enganchado a una cabeza nuclear de tres megatones robada del arsenal de la nave.


  La cuenta atrás de diez segundos acababa de ponerse en marcha.


  Las caras de los presos estaban demudadas de terror, perladas de sudor y surcadas por lágrimas. Gemían, probablemente pidiendo auxilio a sus libertadores, ahora tan asustados como ellos. Eso fue lo último que supieron de aquellos desgraciados. El equipo de rescate, sucumbiendo al pánico, rasgó la burbuja de contención de plástico sin ningún miramiento para tratar de huir. La exposición al vacío debió matar a los rehenes en cuestión de unos horribles segundos.


  El que llevaba la cámara corría, sin saber hacia dónde, como si aquello fuera a salvarle de lo que estaba a punto de suceder. Su compañero chillaba, justo detrás, mientras él transmitía.


  —¡Vamos a morir, sargento, vamos a morir!


  —¡¡Es una trampa, comandante!! ¡¡Ayuda, por favor!! ¡¡Necesitamos…!!


  A Myra se le heló la sangre cuando la imagen se transformó en estática tras el fogonazo. A través del Portlex del puente, pudo ver como los restos del Heráclito reventaban desde dentro con una horrible explosión nuclear. El Triunfante y el Flagrante siguieron su mismo camino, matando a los equipos de rescate y exploradores que había alrededor.


  El puente estaba mudo. Se había apoderado de ellos un terror indescriptible al darse cuenta de hasta dónde eran capaces de llegar sus enemigos. Probablemente era eso lo que pretendían. El Orgullo Heleno encendió los motores a toda potencia y se dirigió como una flecha hacia el centro de la formación, apuntando el morro hacia el Escudo Dorado, su nave más grande.


  —¡Mierda, mierda! —reaccionó Raskman—. ¡Control de armamento, fuego a discreción! ¡Paren la nave de mando a cualquier precio! ¡A todas las unidades, fuego! ¡¡Derríbenlo!! ¡¡Que no se acerque, es una bomba!!


  El grupo de batalla se giró hacia la que fuera la nave de Kossac, descargando todas sus baterías simultáneamente. El Tempestad de Urano validó torpedos termonucleares de alto rendimiento, y soltó dos antes de recibir una cancelación remota. Todos los cañones dejaron de funcionar de repente. Era Vorapsak.


  Apareció en la pantalla general de la Ola Furiosa.


  —¡¿Se ha vuelto loca, comandante?! —le gritó—. ¡Está disparando a nuestras naves! ¡¿Por cuánto la ha comprado esa basura confederada?!


  —¡¡Devuélvame el control de mis armas, pedazo de subnormal!! —explotó finalmente Myra—. ¡¡El Orgullo Heleno es una puta bomba que viene de cabeza contra nosotros!! ¡¡Lo han capturado los rebeldes!!


  —¡¡Vicealmirante Hernández!! —llamó Raskman. El hombre que aparecía detrás del líder del Ala-Tres pegó un respingo—. ¡¡Le ruego que cese al almirante Vorapsak en base al artículo veintidós barra seis por incompetencia manifiesta y asuma el mando!! ¡Nos va a matar a todos!


  —¡¡Le acusaré de motín!! —contestó Voprak a la amenaza dando un puñetazo en la mesa.


  —¡Veinte segundos para impacto! —chilló sensor uno—. ¡Se nos echa encima!


  Uno de los torpedos consiguió alcanzar la proa del Supernova, haciéndola explotar. Le creó un enorme boquete que hizo desaparecer parte del morro, sin poder pararlo. El segundo le pasó rozando, pero no pudieron detonarlo debido al bloqueo del almirante. Los proyectiles sólidos de las armas de raíles le causaron, por su parte, otros daños. Un disparo afortunado reventó el ya deformado puente, lo que puso de manifiesto que la nave funcionaba en aquel momento gracias a alguna clase de control remoto. No se detuvo.


  —¡¡Acción evasiva, sepárense todo lo posible!! —ordenó la comandante—. ¡¡No dejen que se les acerque, es demasiado lento para nosotros!!


  —¡¿Me va a contestar?! —protestó Vorapsak—. ¡¡Le formaré un consejo de guerra!!


  —¡¡Váyase a la mierda, señor!! —aulló Raskman—. ¡Vicealmirant…!


  No les dio tiempo a nada más. El morro destrozado del Orgullo embistió al Escudo Dorado, empalándolo con las vigas al descubierto. El crucero se dobló por la fuerza del impacto, y se quedó enganchado. Afortunadamente, el desastre inmediato pudo evitarse. Entre las naves que Myra había pedido se encontraban dos fragatas Ariete IV y una Fractura VII, diseñadas para sorprender e inutilizar buques de tamaño superior. El primer modelo tenía un morro plano con forma de martillo, extremadamente reforzado y acorazado. Se utilizaba a veces para apartar asteroides, o para empujar a otras naves. También era frecuente verlas en desguaces, o remolcando a aquellos cuyos impulsores no funcionaban.


  En combate encendían sus motores ramjet de alta potencia, que ocupaban la mitad del espacio interior, y eran capaces de doblar y arrastrar cascos del triple de su envergadura. Los Fractura por su parte, cambiaban el morro plano por un espolón reforzado de aleación híper densa, al estilo de las galeras romanas, con el que atravesaban el casco.


  Una de las Ariete, denominada Carnero LVI, pudo sacar a sus compañeros de las narices del Orgullo, arrancando parte de la proa del Escudo Dorado en el proceso. Luego, su hermana Carnero LVII y la Daga LXI, golpearon a la antigua nave de Kossac, sacándola de la trayectoria de colisión al encender los ramjet. La Fractura atravesó la sección de motores, destrozando gran parte de las turbinas de babor y la maquinaria interna, y su compañera aplastó la malograda proa. Hicieron pivotar el buque fantasma primero hacia la derecha unos cincuenta grados y luego hacia abajo otros cuarenta, alejándolo de la flotilla.


  Los confederados decidieron que era buen momento para hacer explotar su títere. Los motores de la Carnero LVII la sacaron del radio de explosión a tiempo. La Daga LXI no tuvo tanta suerte. Al haberse empotrado contra el casco, tuvo que utilizar los retrocohetes para desengancharse, y no hubo suficiente tiempo como para salir de la zona de alcance. Resultó completamente destruida, junto a sus más de ciento cincuenta tripulantes.


  Rota la formación y desconectadas las armas, los enemigos lo tenían fácil para atacar. Salieron de sus escondrijos en la zona más densa de los asteroides, y se lanzaron sobre el grupo de batalla Theta como una manada de lobos. Myra tiró la gorra al suelo y le señaló con el índice.


  —¡¡Desbloquee inmediatamente nuestras armas!!


  —¡¡La voy a fusilar por insubordinada, y a su segundo al mando por amotinado!! —Vorapsak estaba rojo de ira, totalmente desencajado. Nadie le había hablado así nunca—. ¡Les voy a…!


  —¡¡Me importa una mierda lo que nos vaya a hacer!! —contestó Raskman, agitando su prótesis ante la cámara—. ¡¡Salve a nuestros hombres!!


  —¡¡No pienso devolverles el control de armamento a unos traidores!!


  De repente, una pistola apareció en la sien del almirante. Su segundo al mando, líder de los Barricada, acababa de ponérsela ahí. Se veía perfectamente que era Hernández por los galones de la manga. El oficial se tensó por lo inesperado de la situación. Giró los ojos y la cabeza lentamente hacia su subordinado.


  —¿Qué significa esto?


  —Almirante, según el artículo veintidós barra seis, le declaro incompetente para este puesto. Desbloquee las armas. Ahora.


  —No pienso hacerlo.


  El seguro chascó cuando el Barricada lo quitó.


  —No tiene autoridad para ordenarme nada, traidor. Queda degradado y detenido.


  —Le da su última oportunidad un hombre armado. —El cañón se apretó contra la sien de Voprak—. ¡¡Ahora!!


  Se oyó el tecleo a través de la cámara, y el puente de la Ola Furiosa estalló en un frenesí de actividad cuando los operadores de tiro recuperaron el control. Los cañones de raíles rugieron, así como los proyectiles sólidos y las armas antiaéreas. Los cazas de alerta y los de reserva comenzaron a lanzarse a toda velocidad. Myra no podía dar órdenes, estaba con los ojos clavados en la pantalla. Raskman, por el contrario, no pareció tener ese problema. Debía importarle bastante poco lo que pasara al otro lado.


  —Le tiraré por la escotilla por esto, Hernández.


  —Dudo que pueda tirar a nadie por la escotilla desde una celda. Soldados, llévense a este cretino de mi puente.


  —¡Es mí puente!


  —O es usted el mayor gilipollas de la historia militar, o es quien se ha vendido a los rebeldes. —Los soldados miraban a uno y otro alternativamente—. ¿A qué esperan? ¿Les parecen pocas naves las que se ha cargado este tipo con su plan de mierda? ¿Pocos los muertos? ¿Quieren que nos mate a nosotros también con su siguiente genialidad?


  —¡Cualquiera que ayude a este amotinado será ejecutado!


  —¡Asumiré cualquier responsabilidad ante un tribunal militar! —gritó el vicealmirante—. ¡Llévenselo!


  Los dos soldados se acercaron hacia Vorapsak decididos ahora que estaban exentos de culpa, y éste se llevó la mano hacia la cartuchera. Consiguió sacar parcialmente el arma, antes de que Hernández le disparase a quemarropa. La bala le desintegró la cabeza, esparciendo sus sesos por las consolas. La sangre y la materia gris regaron a los asombrados operadores.


  Las armas comenzaron a apuntar al Barricada.


  —Acaba usted de matar a un oficial superior, señor —pudo articular sensor uno.


  —No, operador. Acabo de matar a un oficial de más alto rango, cesado por incompetencia, que se ha resistido al arresto en mitad de una batalla tratando de empuñar su pistola, poniendo en peligro las vidas de todos los que estaban bajo su mando. Si quiere el artículo que me permite hacerlo, luego se lo busco. Y si no les gusta la explicación, me detienen ustedes a mí. Ahora, bajen esos cacharros. ¡Todo el Ala-Tres, a máxima potencia! ¡Vamos a acabar con esos cabrones de una puñetera vez! ¡Cubramos a los Navaja! —Se giró a la cámara de nuevo—. ¡Aguante, comandante, ya vamos!


  Tras unos cuantos cruces de miradas, hubo asentimientos y Myra pudo ver como todos regresaban a sus puestos. Los operadores de comunicaciones y oficiales comenzaron a ladrar órdenes, las naves de los otros dos grupos principales se movieron. Si el tercer vicealmirante tenía algo que objetar al motín, lo disimulaba muy bien. Sonrió. Probablemente a Hernández le darían una medalla por aquello.


  —¡A todas las naves, conténganlos! —Se levantó de la silla, sumando su voz a la de su primer oficial—. ¡Aguanten la línea, los refuerzos están en camino!


  —¡Cuidado, ese crucero de línea nos va a enganchar de costado! —avisó sensor uno.


  —¡Acción evasiva, fijen el blanco con inferiores, munición perforante! —ordenó la comandante.


  —¡Recibido, las baterías de cubierta inferior han fijado misiles HEAC! ¡Fuego a su orden!


  —¡¡Cárguenselo!! —gritó Vardis.


  La salida de los cohetes se sintió en toda la nave. Los pájaros de la Ola Furiosa surcaron el vacío hasta dar en el blanco. Los enemigos acusaron el golpe, y consiguieron devolverlo. Su artillería los golpeó en varios puntos, causando daños de diversa consideración. El más grave lo infringió un torpedo.


  —¡¡Brecha en el casco, dos cubiertas afectadas!! —gritó el control de daños—. ¡¡Nos han dado!!


  —¡Ahí llegan los nuestros! —confirmó sensor dos—. ¡Nos mandan disparos de supresión contra ese bastardo! ¡¡Vamos muchachos, mandadlo al infierno!!


  Libres de la posibilidad de causar fuego amigo, los Martillos comenzaron a arrojar una cortina de supresión a su alrededor para protegerlos, saturando los asteroides con munición nuclear y metralla. El Señor del Trueno, acorazado insignia, era la punta de una flecha de cuatro aspas que el enemigo no tenía capacidad física de detener. Cada una de las cubiertas delanteras de las cinco naves de vanguardia llevaba de dos a tres torretas de raíles pesadas superpuestas, con tres aceleradores cada una.


  Los disparos les rebotaban en el casco como si los arrojaran con tirachinas, y los cazas eran poco más que mosquitos cuyas picaduras no podían ni molestar a los Supernova VI, que era el modelo donde la serie pasaba de destructor pesado a acorazado. Los portaaviones Armero de las series III a V venían detrás, arrojando a sus pilotos de refresco y recogiendo a los Theta que hubieran sufrido averías o necesitaran rearmarse.


  El crucero de línea que amenazaba al grupo fue barrido del cielo tras dos salvas.


  Pronto quedó claro que las naves confederadas habían abusado de su suerte. La barrera de artillería segó sus fuerzas, partiéndolas por la mitad y obligándolas a un feroz y despiadado enfrentamiento frontal. Como animales acorralados, tuvieron que elegir entre escapar de las explosiones o de los temibles disparos de las naves pesadas.


  Al final, no hicieron ni lo uno ni lo otro. Cerca del sesenta y cinco por ciento de los enemigos fueron derribados o capturados. No pocos se rindieron ante las fuerzas del Ala-Tres, incapaces de seguir peleando. Algunos lo hicieron sin recibir ni un proyectil, cuando tuvieron claro que no sobrevivirían a una sola andanada.


  Después de todo eran civiles armados, no una fuerza militar entrenada para combatir a una potencia extranjera. No se les podía pedir que lucharan hasta la muerte por una causa perdida, incluso si la recompensa era la libertad que sus padres de la patria les habían prometido.


  El enfrentamiento duró poco menos de una intensa hora. Myra perdió el Efeméride y el Escudo Dorado, además de la Daga que ya había resultado eliminada. A este último tuvieron que remolcarlo los dos Carneros, ya que el impacto con el Orgullo Heleno lo había dejado destrozado.


  La propia Ola Furiosa había sufrido daños suficientes como para tener que pasar a la retaguardia. Además de la torreta de proa inferior, el destructor había recibido daños en los hangares y en diversas zonas del casco. Varias salas quedaron expuestas al vacío, causando al menos una docena de muertos. Tenían que evaluar los daños con calma.


  
    [image: ]

  


  5


  Delacroix no puso ninguna traba al ascenso de su tocayo Hernández al asiento de comandante en jefe. Supusieron que porque se encontraba en la mejor posición posible. El otro vicealmirante había tomado el mando usando un artículo legal del código militar, asumiendo toda la responsabilidad del motín: si lo juzgaban, él alegaría que se había equivocado al interpretar el reglamento, y si no, diría que lo había apoyado desde el principio. Menudo zorro estaba hecho.


  La situación para ella había mejorado. El nuevo jefe la había ascendido de manera regular, felicitándola personalmente por su actuación durante toda la campaña. Por el canal seguro le había dicho extraoficialmente, incluso, que la propondría para la Escuela del Alto Mando si se salía con la suya. También a Raskman.


  A los separatistas se les acabó el recurso de los asteroides. Con los disparos continuados del grupo de asedio, la brecha se ensanchó aún más, permitiendo un paso razonablemente seguro para los navíos capitales. La última decena de kilómetros la atravesaron con precaución, escaneando cada piedra y cada sombra con todos los sistemas posibles. Se lanzaron sondas térmicas, inhibidores de frecuencia, detectores de metal, de movimiento, e incluso exploradores con trajes espaciales a reacción para examinar las zonas más dudosas.


  Tras eso, empezó realmente la tormenta. Aquellos que habían resultado dañados pero que todavía podían luchar, aproximadamente la cuarta parte del total activo, se quedaron custodiando en retaguardia a los que estaban completamente incapacitados por un motivo u otro. Dejaron una distancia prudencial entre este grupo y la cara interna del cinturón, pues esperaban que los enemigos trataran de volver a salir con las pocas fuerzas que les quedaban a intentar flanquearlos de nuevo. Para evitar un desastre, Hernández dejó con ellos dos portaaviones en los que simuló daños, pero que estaban en realidad en perenne estado de alerta. Si algo se acercaba, haría saltar todas las alarmas que habían instalado en la zona dejada atrás, y la barrera de cazas los contendría hasta que los Martillos pudieran darse la vuelta y mandarlos al infierno de una vez.


  Luego, colocó a todas las naves en órbita baja alrededor del planeta, y comenzó a bombardear indiscriminadamente cualquier cosa que pudiera parecer un cañón, empezando por las baterías de los polos. Resultó que el general había tenido razón todo el tiempo, y que aquellas estructuras eran poco más que cartón piedra, puestas ahí para atraerlos a una trampa. Más de uno comentó que el viejo Prasston se estaría removiendo en su fría tumba en el espacio.


  Fue entonces cuando los confederados emitieron el vídeo, llenando de sorpresa y estupefacción a las naves del Ala-Tres. En él aparecía Kossac, aún vivo, de rodillas. Uno de los famosos patriotas, que se llamaba Mohamed Yaendev, permanecía de pie a su lado. Les exigía que retirasen las naves y detuvieran el bombardeo, marchándose del sistema en el plazo de cuatro días. De lo contrario, comenzaría a matar a un rehén, y dijo tener cerca de mil quinientos, cada cinco minutos.


  Naturalmente, el Sistema Solar no negociaba con terroristas, así que la única respuesta que obtuvieron fueron aún más bombas. Todavía no se había aprobado un ataque nuclear contra Armagedón V, pero eso dejó de ser así en cuanto le volaron la cabeza al vicealmirante pasadas dos horas.


  Se emitió en todas las frecuencias, en el mayor ancho de banda posible para que todo el mundo pudiera verlo. Mohamed cedió el turno a varios piratas de aspecto inmundo, que profanaron el cadáver quitándole la ropa, y burlándose de él de la manera más ignominiosa. Tras acabar de divertirse, lo colgaron de varias cuerdas, colocándole la mano en la sien como si estuviera saludando de manera marcial a los del Ala-Tres. Entonces, abandonaron la cámara, para que se quedara así los siguientes cinco minutos.


  Aquello hizo explotar de ira a Hernández y Delacroix. Mandaron sondas por todo el globo para identificar cualquier cosa que pudiera considerarse como habitable. Una vez que el informe estuvo completo, unas dos horas y veinticuatro muertos después, desplegaron una red de satélites armados para no separar las naves. Estos drones, escoltados por cazas y armados con ojivas termonucleares, convirtieron el cielo del planeta en un infierno.


  Montones de estructuras confederadas saltaron por los aires en el trascurso de las horas, y las zonas irradiadas se multiplicaron, acabando con decenas de miles de separatistas que se escondían en ellas. Tras semejante muestra de degeneración y bajeza, quedó claro que el Ala-Tres trataría de que nadie escapara con vida de la superficie. Fuera por el medio que fuera. Las convenciones sobre derechos humanos y las reglas de la guerra, establecidas tras el conflicto pseudo-nuclear de finales del siglo XXI, dejaron de aplicarse en el mismo momento en que el mando perdió los papeles. Sus hombres y mujeres serían vejados, torturados, humillados y sacrificados como animales sin importar lo que hicieran. Y por ello, la flota optó por borrar el planeta del mapa, a pesar de que estaba terminantemente prohibido hacer algo como aquello.


  Los confederados acabaron contestando. Como en una vieja batalla del mayor conflicto del siglo XX, llamada Iwo-Jima, sacaron sus baterías tan pronto como olieron que les habían arrojado todas las bombas grandes. Emergieron de las montañas, de los huecos, de los cañones, de cualquier sitio donde antes pareciera no haber nada. Entonces comenzó la batalla de verdad.


  Los buques que los asediaban sufrieron daños, lo mismo que los defensores. Sin embargo en una guerra de desgaste el Ala-Tres tenía mucho más armamento, más blindaje, más armas y más ira acumulada que los que había abajo. El cruce de explosiones era devastador; como si el apocalipsis hubiera llegado y del cielo lloviera fuego, metal, y sangre.


  Los confederados iban a morir, y lo sabían.
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  Mientras tanto, Myra dormía.


  Como nueva comandante en jefe temporal de los escuetos restos del grupo de combate Navaja había tenido que encargarse de organizar a los supervivientes, transferirlos de nave, gestionar demoliciones controladas para impedir la captura enemiga, aprobar recursos, guardias, turnos, y toda esa mierda de papeleo que horas antes ni sabía que existía. Lo peor era que gracias a la última y desesperada treta de los malditos independentistas, cada vez le llegaban más buques rotos o prácticamente destruidos. Cada fragata era un dolor de muelas, pero cada acorazado era una jaqueca de una hora o más.


  Isaac había cuadruplicado también su turno, como la mayor parte de los técnicos e ingenieros, para tratar de mantener las naves dañadas volando. Le hubiera gustado darse un homenaje con su novio tras escapar del infierno, pero lo único que fueron capaces de hacer al juntarse en su camarote; fue cerrar la puerta, tumbarse y dormir abrazados. Tenía la línea de alerta encendida, pero como todavía no estaba reconfigurada para su nuevo rango, Raskman se había ofrecido a sustituirla mientras descansaba. El Lobo, pues así lo llamaban ahora que era el nuevo capitán oficial de la Ola Furiosa, estaba sediento del mando que le habían negado durante tanto tiempo. Y se estaba saciando a base de bien, moviéndose de forma eficiente y disciplinada, como un reloj atómico. Entrarían juntos en la escuela del Alto Mando salvo que revocaran las órdenes de Hernández, y eso pareció convertir toda su frustración en combustible. Mejor. Lo merecía mucho más que decenas de pusilánimes que había por encima de ambos. Si él quería disfrutar, ella podría descansar mientras tanto. Ya dormiría cuando ella estuviera despejada.


  Soñó con que él mandaba más y se tragaba todo ese infernal papeleo, y ella únicamente tenía que dirigir a los hombres a la batalla, que era lo que le gustaba de verdad. Fue un sueño placentero… hasta que los despertaron pasadas tan sólo siete horas. La línea pitaba como loca. Se le había olvidado quitarse el uniforme, y ahora estaba sucio y olía horriblemente mal a sudor. Al menos Isaac sí que se había quitado el suyo, lleno de grasa y porquería, y lo había mandado a lavar. Ahí estaba ya, en la salida de la autolavandería.


  O eso le pareció ver. Tenía los ojos hinchados y le dolían los párpados horriblemente.


  Se acercó tambaleante a la silla con ruedas de su escritorio, se desplomó sobre ella, y pulsó el botón de comunicaciones. La respuesta le salió con el tono de un gruñido. Era Raskman, con una voz afónica como como pocas veces le había oído. Encendió el vídeo.


  —Sí.


  —Myra, tenemos un problema.


  —Qué sorpresa. ¿Qué pasa?


  —Una fuerza confederada, probablemente los últimos perros viejos de la manada, nos ha atacado.


  —¿Bajas importantes?


  —Cero naves aliadas destruidas. Catorce enemigas abatidas, cuatro capturadas. De los cazas todavía no tengo datos. Com tres está en ello.


  —Joder, o sigo dormida, o eso parecen buenas noticias.


  —Lo serían normalmente. La cuestión es que no entiendo el ataque. Por eso es un problema. No me gusta no entender algo.


  —Se te nota cansado Vardis, cuéntame qué pasa desde el principio. Yo también lo estoy, pero entre los dos seguro que lo podemos solucionar. ¿Qué tiene de especial, además de que la han cagado?


  —Es… bueno. Parece que comenzaron a atacarnos indiscriminadamente con armas de raíles. Modelos antiguos, primitivos, con algunas modificaciones. No disparaban proyectil, sino arpones de remolque, que se han clavado en los cascos. Me ha llevado horas averiguarlo.


  —En efecto, es raro. ¿Qué más?


  —Los arpones no eran normales. Contenían una especie de ácido, o algo así, y los cazas los han apuntado a las zonas averiadas de nuestras naves, para que penetraran lo más posible.


  —¿Desde cuándo tenemos tecnología para montar un cañón de raíles, por viejo que sea, en un monoplaza? Consumen demasiada energía, el armamento de caza en general es de otro tipo. Minigun, como mucho.


  —No la tenemos. La cosa es que cada piloto que ha disparado los dos arpones de su nave, se ha quedado frito. El reactor ha explotado, o se ha apagado el soporte vital.


  —¿Qué?


  —Myra, no sé por qué, ni qué sentido tiene. Pero te diré algo: No me gusta. No me gusta nada. He dado orden de encontrar todos los arpones que hayan alcanzado el blanco e investigar qué coño contenían.


  —¿Has avisado al vicealmirante?


  —A los dos. Hernández me ha colgado, y Delacroix me ha contestado que a ellos también les han causado daños que ha calificado de irrelevantes. Luego ha añadido que me vaya a la cama y que no me preocupe, que está todo bajo control.


  —Y tú no le crees.


  —¿Tú sí? ¿Cuántos años llevamos sirviendo juntos?


  —Suficientes como para saber que llevas razón, de una forma u otra. Entiendo a los jefes, están hasta el cuello, y jodidamente cabreados. Yo también lo estoy. Neil Kossac era buen tipo, y no merecía eso. Un tiro era suficiente.


  —Pretendían cabrearnos. Que mirásemos al planeta. Era otra treta.


  —¿Qué crees que había en esos arpones? ¿Un virus?


  —Ni idea, pero a nosotros también nos han dado. Tengo cincuenta y ocho impactos confirmados en otros buques. He ordenado a enfermería que hagan análisis de sangre a todo el mundo. Toxicología, virología, armas químicas. Si es algo de eso, lo hemos inhalado hace rato. A los pocos que no porque estaban en zonas estancas, los tengo aislados. Puede que los necesitemos para que nos salven más tarde. De momento, todo da negativo.


  —Vaya mierda, Raskman. ¿Crees que han podido llegar tan lejos como para usar armas virológicas?


  —Ya has visto lo hijos de puta que pueden llegar a ser. Ahora mismo están muertos, y los vamos a borrar de la historia. ¿Qué tendríamos que perder si fuéramos ellos?


  —No nos veo matándolos con ántrax o profanando sus cadáveres.


  —Eso es porque somos militares de Venus, y no asquerosos piratas del espacio colonial. Espero equivocarme.


  —Ya veremos, Vardis. Vete a dormir ya. Tienes mala cara.


  —Igual es el virus asesino —sonrió Raskman—. El turno de guardia del puente está nervioso con el tema. Es un marrón.


  —¿Cómo va tu primer oficial?


  —La teniente lo lleva bien. Me voy a arriesgar a dejarla a cargo un rato, en lo que te tomas un café e investigas.


  —Eso ha sonado casi como una orden —rió Myra—. A la orden, capitán.


  —Es una petición de amigo. —Le guiñó su ojo sano, gesto que siempre la inquietaba—. Si algo va mal, estaré en mi camarote las próximas seis o siete horas, con la pistola bajo la almohada.


  —Duerme más. Y eso sí es una orden.


  —Sí, comandante.


  La trasmisión se cortó. Al girarse, aún hecha polvo, encontró a Isaac terminando de vestirse. La miraba serio, demasiado serio para lo que la tenía acostumbrada. Se puso de pie, recortando la distancia que los separaba en varios pasos largos y decididos. Le tendió el comunicador de ingeniería.


  —¿Qué sucede?


  —¿Ves esto de aquí? ¿El led rojo?


  —Sí. ¿Qué es?


  —Mi compañero Stanson no ha vuelto de la ronda. No ha fichado la salida de su turno.


  —¿Y?


  —He oído lo del vídeo. Fue a patrullar la zona de impacto de ese arpón, que Raskman ha marcado. Su ronda pasaba por ahí.


  —Mierda, ni lo he visto. ¿Dónde salía?


  —Esquina inferior derecha del vídeo. No has mirado.


  —¿Crees que le ha podido pasar algo?


  —¿Me aceptas un consejo, cariño? Vamos a por un par de trajes espaciales, un fusil de asalto, una caja de herramientas, y cuatro soldados. Luego, bajamos a la cubierta afectada a investigar.


  —Eh… ¿vamos?


  —Quiero que vengas tú también. ¿Por qué un pirata, colmo del egoísmo y cúspide de la depravación, iba a sacrificarse para soltarnos una barra de supracero de dos metros de largo y veinte centímetros de diámetro? ¿Qué sentido tiene?


  El cerebro de Myra comenzó a despertarse de verdad. Había estado adormilada mientras hablaba con su antiguo primer oficial. Ahora que lo hacía con su novio, que sí que era capaz de hablarle en un tono que no incitaba al sueño, la cosa cambiaba bastante. Estaba agotada, indudablemente, pero no podía dejar de ir a echar un vistazo. Era preferible una alerta completa a otro desastre más.


  La cosa era por qué lo habían hecho. La pregunta de Isaac era la clave.


  —No tiene sentido.


  —Salvo que haya algo que esos piratas supieran, y que nosotros no sabemos. Algo malo. Muy, muy malo; como dice Vardis.


  —¿Crees en la teoría del virus?


  —Creo que ponernos un traje espacial blindado y no quitárnoslo parece una muy buena idea. Deberíamos llevarlos mientras estemos cerca del punto de entrada por un tema de seguridad biológica, haya aire o no.


  —Me parece bien. Pediré refuerzos de inmediato —asintió ella—. Luego vamos a buscar lo que has dicho, y daremos con tu colega Stanson. Espero que se haya dormido, o caído agotado. O se haya desmayado. O algo así.


  —Yo también. Me debe pasta.


  Myra no se rió. Por algún motivo, tenía un nudo en el estómago.


  
    [image: ]
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  No estaba cómoda con el traje espacial, y eso que llevaba el modelo ligero. Los trajes militares se fabricaban bastante ajustados, con refuerzos blindados en el pecho y las extremidades, por si había un improbable enfrentamiento en gravedad cero. En conjunto se le hacía aparatoso e incómodo.


  En la espalda tenían un anclaje integrado en el chaleco a prueba de balas, donde se podía incorporar una mochila a reacción, e incluía unas botas magnéticas que permitían al usuario fijarse al suelo. Se llevaban también dos botellas de oxígeno, una en la parte trasera de la cintura, y otra que habitualmente iba en el casco. Este último tenía dos modelos. Uno clásico de burbuja, y uno de enfrentamiento, que ofrecía menos visibilidad a cambio de protección.


  Llevaban cuatro o cinco minutos deambulando por la cubierta uno, que tenía un rasgón de ocho metros. A través de él, veían la superficie del planeta, salpicada de nubes híper densas provocadas por las aún ocasionales detonaciones nucleares. No sabía si a aquellas alturas quedaría alguien ahí abajo, pero si era así, no le hubiera gustado estar en su pellejo por nada del universo. Siguió buscando.


  Cuando se desgarró el casco, la pared de la mampara interior del pasillo se había combado hacia afuera, tras doblarse para adentro por la explosión. Al contraerse y dilatarse tan rápidamente, también se agrietó. El equipo de intervención rápida había rescatado dos cadáveres de aquella sección, ambos pertenecientes al equipo del taller de maquinaria, al que daba ese mamparo. El impacto había perforado también la cubierta inferior, la dos, que podía ver desde donde estaba.


  No se atrevía a asomarse tanto como Isaac, quien se había encaramado a una viga sobresaliente para tratar de evaluar mejor los daños. No oía nada más que su propia respiración en aquel momento, que su micro filtraba. Si en algún momento alguien hablaba, el traje lo transmitiría por red inalámbrica.


  —Informe, equipo —dijo, más por romper aquel aplastante silencio que por ninguna otra cosa.


  —Eco uno informa —contestó la sargento Beatrice Rice, que estaba al otro lado del agujero—. Vaya castaña que nos han dado, comandante.


  —Afirmativo, Eco uno —asintió ella, respondiendo al saludo de su subalterna—. ¿Algún rastro del técnico?


  —Quizás. Especialista Marshall, ¿significa algo para usted una flecha y un rayo?


  —Es una línea quebrada, y un proyectil —aclaró Isaac—. Quiere decir que de la raya azul hasta el agujero, hay que cortar casco para arreglarlo.


  —Sí, aquí detrás hay una marca así —aclaró Eco dos, que iba con Rice—. No vemos si la cubierta de abajo está también marcada desde aquí.


  —Eso miraba yo. En nuestro lado hay otra marca, y si se fija, un metro por encima del boquete, también.


  —Es verdad —contestó el interpelado, enfocando las luces del traje—. ¿Se subió ahí con un rotulador? ¡Vaya huevos!


  —¡Cállese, Stiff! —gruñó Rice—. ¡Está en presencia de un oficial superior!


  —Tranquila, sargento —la calmó Myra—. Ecos tres y cuatro… ¿Me oyen?


  —Eco tres. Sí, señora —contestó otra soldado—. Tenemos el punto de impacto, cubierta inferior.


  —¿Ah sí? —intervino Isaac—. ¿Y a qué esperaban para decirlo?


  —A asegurar la zona, teniente especialista. Aquí hay algo que no entendemos. Tal vez usted pueda aclarárnoslo.


  —Entendido, Eco tres —confirmó la comandante—. Eco uno, nos reunimos en pasillo central, bajamos por la escotilla once.


  —A la orden. T menos dos.


  Vio las figuras que tenía enfrente desaparecer junto a sus luces. Isaac se volvió hacia ella, tendiéndole la mano para que le ayudara a regresar. Lo hizo con un terrible vértigo. Tal vez en el espacio no hubiera dirección, pero su cerebro colocaba el abajo en un agujero enorme por el que si caía, seguramente moriría. Sí, estaban las botas magnéticas, los equipos de salvamento y todo eso. Pero seguía teniendo vértigo de caerse al espacio.


  Su novio se puso en pie de nuevo, se fijó a la pasarela, y le sonrió.


  —Qué pálida estás —le dijo por el canal privado.


  —Déjame en paz.


  —Caray. ¿Qué pasa?


  —Perdona es que… No lo sé, ¿vale? Hay algo… algo que me tensa.


  —¿El supuesto virus? Ahora mismo vas estanca. Da igual que nos soplen ántrax a la cara, mientras luego pasemos por una ducha química. Creo que el vacío te pone nerviosa.


  —¿Me estás llamando miedica?


  —Claro que no. Eres mucho más valiente que yo, Myra. A todos nos da miedo algo.


  —¿Y a ti qué te da miedo?


  —Muchas cosas. No ser tan listo como mi padre, defraudarle, no estar a tu altura, perderte.


  —Qué tontería.


  —Y los payasos. Me aterran.


  —Entonces no te mires al espejo. —Puso los ojos en blanco, resoplando—. Vamos con los Eco, antes de que acaben la fiesta sin nosotros.


  Se reunieron con la sargento, que ya estaba esperándoles con la escotilla abierta. Los otros soldados la habían cerrado tras de sí como ordenaba el protocolo de emergencia. Les hizo una seña para que se acercaran. Su compañero había bajado, y charlaba con los otros en la cubierta inferior, usando un canal de equipo.


  Primero descendió Isaac, y luego lo hizo ella. La escalera de aquella zona era estrecha, y los trajes entraban muy ajustados. Tuvo que encogerse de hombros para evitar que las placas acorazadas rozasen los bordes, y aún con esas, le dio un molesto golpe a la burbuja de Portlex de su casco. Le retumbó como si le hubieran dado con un martillo, pareciendo unos horribles instantes de ansiedad. Definitivamente, no le gustaba el vacío.


  Se impulsó hacia abajo usando las manos, liberando los ingrávidos pies de los escalones. Al terminar de soltarse, bajó el último medio metro flotando. La gravedad de la cubierta dejaba de funcionar si se rompían los sellos. Era una medida de ahorro de energía que nunca había entendido hasta ese momento. Quizás porque nunca se había enfrentado a una brecha en el casco como la que tenía ahora a estribor. Si dejaban la gravedad activada, igual esta podía enloquecer con los suelos retorcidos, o catapultar a alguien fuera de la nave. Se sintió mejor al volver a una zona cerrada, y tener los pies en el suelo.


  Los objetos flotaban a su alrededor. Como el taller de maquinaria estaba cerca los trastos habían salido disparados tras el aire, y los que no se habían escapado levitaban a medida que la nave se movía, recorriendo los pasillos por sí mismos. Era una sensación extraña, como encontrarse en un sueño donde las leyes de la física aplicaban de forma caprichosa.


  —¿Eco tres?


  —Sí, señora. Soy la soldado Jackson, y este es Estévanez —respondió la marine, usando el pulgar para presentar a su colega—. Síganme.


  Avanzaron dos puertas más, apartando la basura volante. Iluminaron al interior con los focos, mientras Rice retrocedía de espaldas a ellos. Pensó que era algo completamente innecesario, ya que se encontraban en su propia nave. Por lo que se veía aquella mujer se tomaba los protocolos de seguridad más en serio que ella misma, que se limitaba a blandir su fusil de asalto como si fuera un paraguas.


  Estaban en un cuarto de almacenaje, donde se guardaban principalmente rollos de papel higiénico y otros utensilios de índole personal. El descubridor del punto de impacto, Estévanez, apartó una nube de bastoncillos de oído y lo señaló. Ahí estaba. Había entrado inclinado desde la cubierta superior, formando un ángulo de unos treinta o treinta y tantos grados respecto a la horizontal del suelo.


  Era una especie de lanza de supracero, que había atravesado la pared, clavándose en ella hasta la mitad. Tras la punta doblada, estaba el cuerpo, bastante normal. Parecía un arpón de remolque cualquiera, no demasiado grande ni sofisticado. O al menos, se lo pareció hasta que Isaac giró la cabeza y lo miró desde abajo.


  —¿Qué coño habría aquí dentro?


  Se dio cuenta por la voz de que a su novio le preocupaba. Un Marshall, fuera el padre o el hijo, no ponía aquel tono si no estaba ante algo que le desagradaba. Se fijó en que miraba primero al suelo, y luego a los pies de ella. Había colocado las botas a ambos lados de un rastro abrasivo, que se extendía hasta la puerta. Ahí parecía haber agujereado el suelo creando una onda primero, y luego una especie de cono hacia abajo. Stiff estaba acuclillado al lado, y fue a meter un dedo en el centro. El joven técnico le apartó la mano de un fuerte empujón.


  —¡¿Se le ha ido la olla, soldado?!


  —Perdone, teniente, no lo comprendo.


  —¡¡Claro que no lo comprende!! —chilló Isaac—. Parece que nos han soltado una especie de ácido corrosivo. ¡¿Y va a tocarlo con la mano?! ¿Quiere suicidarse o qué?


  —Yo… lo siento señor. Tenía curiosidad.


  —¡Lo que tiene es una cantidad astronómica de bastoncillos de oído flotando alrededor! ¡Use el seso, hombre!


  Atrapó un puñado al vuelo, y seleccionó el más sobresaliente con la mano libre. Acto seguido, lo dirigió con una lentitud desesperante hasta la zona donde el supracero había colapsado hacia abajo. Lo pasó por el borde con la misma precaución, describiendo un círculo, y descendiendo por la superficie cónica hasta tocar el fondo. Lo retiró. Estaba limpio.


  —Era inofensivo —suspiró Stiff—. Menos mal.


  —Le he dicho que piense un poco. —Isaac le miró directamente a los ojos azules, que era lo único que se veía de la cara del soldado con el casco de combate—. ¿No ve que todo está mal?


  —Eh… ¿mal?


  —Primero. En esta zona no hay gravedad. ¿Cómo gotea algo desde la parte de abajo del arpón hasta el suelo?


  —No gotearía —aventuró la sargento—. Flotaría.


  —Exacto. Podemos deducir, además, que la gravedad ya estaba desconectada cuando esto entró aquí. ¿No?


  —El ataque fue hace unas horas —dijo Myra—. La brecha la tenemos desde lo del Orgullo Heleno.


  —Bingo. Luego… ¿Cómo es esto posible? ¿Las leyes de la física aplicaban de forma distinta solo en esta sala, únicamente?


  —No tengo ni idea, señor —aseguró Stiff—. No es lógico, tiene razón.


  —Claro que la tengo —En aquellos momentos, a la comandante le recordaba a su suegro, y le encantaba verlo así de entusiasmado a pesar de la justificada pedantería—. Entonces, podemos deducir que lo que quiera que hubiese ahí dentro, fue impulsado hacia abajo, y chorreó sin derramarse hasta un punto de concentración, donde atravesó el suelo.


  —¿Estábamos escorados y la gravedad de otra zona caló aquí por una avería? —Rice se giró hacia Myra.


  —No creo que funcione así. —Se encogió de hombros—. Sufrimos bastantes daños, una inclinación menor de cinco grados se desprecia en combate salvo que sirva para algo específico. Así que esto se movió sin gravedad. La cosa es… ¿Qué conocemos con estas propiedades?


  —Aún no he terminado, comandante, con el debido respeto —la detuvo Isaac—. ¿Tuvimos bajada de integridad en la cubierta tres?


  —No que yo sepa.


  —Este agujero indica lo contrario. Les aseguro, además, que la gravedad de una cubierta no cala a otra cuando se rompe. Se apaga. Eso me da a entender varias cosas más.


  —¿Por ejemplo? —Myra se cruzó de brazos, aquello empezaba a molestarle.


  —El segundo punto: la puerta estaba cerrada cuando esto sucedió, o de lo contrario hubiera habido descompresión.


  —La puerta estaba abierta, teniente —aseguró Eco tres—. Entreabierta, para ser más exactos.


  —Como pensaba. Stanson estuvo aquí. La navaja de Occam indica que él debió soldar el agujero, probablemente desde abajo. Las puertas no se abren, según el reglamento, para evitar matar a alguien que pueda haber al otro lado. Debió ver el efecto del ácido, lo arregló, y subió a buscar el origen, olvidándose la puerta abierta. Lleva cinco turnos empalmados, se le ha podido pasar.


  —Eso explicaría la falta de descompresión desde abajo. —La sargento Rice usó la culata del rifle de asalto para mover la punta del arpón—. Esto está fijo, es probable que tapone la salida de aire.


  —¿Alguna otra hipótesis? —preguntó la comandante.


  —Sí. Que lo que quiera que hubiera aquí dentro, soldara el agujero que produjo por sí mismo. Si es un ácido que se pega al casco y lo derrite incluso sin gravedad, sería estúpida incluso su misma existencia. Así que no creo que sea eso.


  —¿Por qué?


  —No tiene sentido lanzar arpones llenos de un componente corrosivo y de propiedades magnéticas si sellan el mismo daño que causan. Esta arma es muy jodida. La meten por un agujero del casco, y funde las cubiertas, creando un minúsculo pero muy cabrón agujero que provoca una descompresión masiva por donde pasa. No tiene estela, no lo puedes derribar. Y es tan pequeño en el eje encarado que los sensores de meteoros lo ignoran.


  —Así que hemos tenido suerte de que haya dado en el cuarto del váter —afirmó Stiff.


  —Felicidades, chaval. Ha dado una —sonrió sarcásticamente Isaac—. Si puedo apostar, apostaré a que encontraremos a Stanson abajo, o en la cubierta tres, o en la cuatro. Espero que durmiendo.


  La sargento se encogió de hombros.


  —Permítame observar que si el arpón depende de acertar en una habitación donde haya vacío, no es muy eficiente.


  —Esto está pensado por un pirata, no por un genio del mal —contestó Marshall—. Que claven uno de estos, puede que pique o puede que no. Si son cinco, puede jorobar. Si nos lanzan ciento cincuenta, igual le acaban dando a algo complicado. ¿Sabe lo jodido que es que le caigan unas gotas de ácido al campo de contención del reactor?


  —Me pagan por pegar tiros, no por imaginar, señor. Pero suena fatal, de modo que me limitaré a celebrar su mala puntería. ¿Órdenes, señora?


  —Busquen al ingeniero perdido —sentenció Myra con un suspiro—. Si lo que han hecho es arrojarnos un súper-ácido experimental que ha ocasionado unos daños tan mínimos, ya entiendo por qué ninguna nave ha informado todavía de alerta biológica. Voy al puente, tengo que comunicarme con todos los capitanes de navío para que busquen estas cosas y nos confirmen sus efectos. No queremos que una puerta abierta en mal momento mate a cien tripulantes. Recomendaré el uso de traje espacial en todas las naves afectadas hasta que se repase todo, y luego levantaremos la cuarentena. ¿Qué tenemos debajo?


  —La sala de máquinas secundaria —contestó Isaac—. A esta altura, las secciones de la cubierta tres contienen el reactor de proa, más pequeño que el de popa. Apagado salvo que el otro falle, por si alguien consigue dañar la zona.


  —¿Prefiere bajar con los soldados, teniente Marshall? —le preguntó ella.


  —No, señora. Hay daños que requieren mi atención en otras partes, como el grupo de sensores secundario. Mi jefe me ha escrito catorce veces preguntándome dónde diablos estaba. —Miró el comunicador—. Oh. Quince.


  —Contéstele de mi parte que se vaya a la mierda, y que estábamos en esta sección revisando el casco con cuatro infantes de marina. Si le añade un micro-informe de lo sucedido, se lo agradeceré.


  —¿Desea que lo mande expresamente a la mierda, comandante?


  —Afirmativo. Acompáñeme a la zona de descompresión, y luego baje a ver los sensores.


  —A la orden.


  —Ustedes cuatro, busquen a nuestro técnico perdido. En vertical hacia abajo y en grupos de dos. Con un poco de suerte, estará arreglando el estropicio de este cacharro o roncando. Quiero un informe en dos horas.


  —Sí, señora.


  Myra suspiró. Aquello le seguía dando mala espina.
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  La actividad en el puente seguía siendo igual de endiablada que cuando se había marchado. Los operadores del turno de relevo estaban agotados, lo mismo que la nueva primera oficial Ölsen, a la que vio desbordada a cada momento. Aquella sustitución era prematura para las dos. Raskman era mayor, estaba ya curtido de sobra para ser capitán. Heia, por el contrario, tenía veintitrés años y poca experiencia. Sí, era la mejor de su promoción y brillante, pero aún estaba algo verde.


  La relevó, obligándola a permanecer al lado de su silla. La había elegido como segunda oficial para educarla a su modo, y eso implicaba algunos marrones desagradables. No esperaba que ponerla en el puente de una nave de comandancia fuera a ser uno de ellos cuando lo hizo.


  Estuvo las siguientes dos horas arreglando los errores de Ölsen y buscando algún indicio de los daños causados por los arpones. No había gran cosa. Algunos capitanes habían sufridos uno; otros, alguno más. Nadie, ni las naves más grandes, habían recibido más de cinco o seis.


  Finalmente llegó un mensaje de prioridad alta. Era de la enfermería, así que sufrió una decepción momentánea. Luego pasó por encima del cansancio, y aporreó el botón, colocándose los cascos de su silla. Se ajustó el micro, y contestó. Imaginó que le llamarían los soldados a los que había mandado, y no la enfermería en sí. Sin embargo, bien podía tratarse de uno de ellos desde la enfermería. Rezó porque no fuera así.


  —¿Comandante?


  Era la sargento Rice. Mierda.


  —¿Están todos bien?


  —Nosotros sí, señora. Tiene que bajar a ver esto.


  —¿A ver el qué?


  —Lo que hemos encontrado.


  —¿A Stanson?


  —Eso creo.


  —¿Cómo que eso cree?


  —El jefe médico Welder me ha ordenado que la llame sin falta. Eso, y que impida entrar a nadie hasta que usted llegue.


  —¿Que no entre nadie en la enfermería? —Myra estaba patidifusa—. ¿Ha perdido el juicio? ¿Y si hay alguien herido?


  —No se ha pronunciado. Nos ha examinado a los cuatro, comprobando el traje espacial, y se ha quedado con Stiff y Jackson dentro. A Estévanez y a mí nos ha dejado fuera. No debería hablar más por una línea no segura, señora.


  —¿Algo más?


  —Me ha pedido que le recomiende que vuelva a ponerse su traje, y que llame al teniente técnico Marshall.


  —¿Por qué, si es un tema médico?


  —Eso mismo le he preguntado yo. Me ha contestado que se lo diga y me calle, comandante.


  —Es raro en Pierce Welder.


  —Lo sé, señora, a mí me parecía simpático. ¿Puede venir ahora, o le digo que espere?


  —Bajo en un minuto.


  Se giró hacia su agotada subalterna. Esta le asintió sonriendo, y sin decir nada más volvió a sentarse en la silla de mando, retomando las tareas donde ella las había dejado. Era buena chica, llegaría lejos.


  Sin más dilación, volvió al almacén y se puso el traje. Luego pasó por la armería y fue a buscar a su novio, tal y como el doctor Welder le había pedido. Estuvo esperando unos minutos a Isaac cerca de la exclusa en la que estaba trabajando. Cuando apareció, su traje revelaba que llevaba bastante rato fuera, por las marcas de polvo. Probablemente, había estado tratando de arreglar el grupo sensor averiado desde que se había separado.


  —¿Pasa algo?


  —¿Vas armado?


  —¿Armado? ¿Una llave inglesa cuenta?


  —Sígueme.


  Le encasquetó una escopeta de munición explosiva y se dirigió al ascensor más cercano. Estaba segura de que el joven Marshall se estaría preguntando dónde iba con un lanzallamas portátil. El maestro armero se la había quedado mirando como si no entendiera lo que había pedido, y finalmente le había puesto todas las pegas imaginables cuando lo había agarrado por su cuenta.


  Un arma como aquella era única en cada buque. Se llevaba una por si se daba el improbable caso de tener que prenderle fuego a algo, o por si la situación en un abordaje era tan desesperada que hacía falta incendiar a los invasores en la zona con aire. Que ella recordara, no existía ni un sólo registro de uso de lanzallamas a bordo de una nave militar en toda la historia de la marina espacial. Dispararlo en el lugar equivocado, y había muchos lugares equivocados, implicaba perder la nave.


  Encontraron un barullo importante delante de la enfermería. Los dos Ecos de la entrada estaban impidiendo pasar a varios miembros de la tripulación, que se quejaban. Un par de ellos tenían dolor de muelas, otro alegaba una terrible jaqueca con náuseas, y el último se había golpeado una rodilla al caer de una escalera de mano. Les ordenó volver a sus camarotes y esperar a que la consulta volviera a abrir.


  Se adentró en la habitación sin soltar el arma, ordenando a la sargento cerrar tras ella. La habitualmente radiante estancia estaba a oscuras, iluminada únicamente por la espectral luz azul del escáner médico tridimensional. En aquel momento, proyectaba un esquema del traje del paciente sobre la mesa, que giraba lentamente. Estaba colocado a un palmo sobre el enfermo, y permitía al médico de a bordo evaluar y sanar utilizando una complicadísima interfaz que usaba parte de los recursos de la IA de la nave.


  Welder les hizo una seña a ambos. Stiff y Jackson estaban a los lados de la entrada, tiesos como estatuas y pálidos a través de los visores de combate. Le llevó un segundo darse cuenta de que había hecho bien en ir armada. Fuera lo que fuera lo que pasara ahí dentro, era grave. Tan grave, que Pierce se había calzado su traje de emergencias biológicas, y había obligado a su hija Penny a hacer lo mismo.


  Penny tenía poco más de dieciséis años. Sus padres estaban divorciados, y estudiaba enfermería ahora que tenía la edad mínima para estar en la marina.


  Era muy inteligente y trabajaba bien junto a su progenitor, por eso la había fichado.


  —Capita… comandante Pearson, me alegro de verla.


  —Buenas tardes, doctor.


  —Ojalá fueran buenas. —El médico apagó el escáner, y la joven enfermera encendió las luces, que bañaron todo con una estéril y cegadora luz blanca—. Mucho me temo que podemos tener un problema muy gordo.


  Analizó el traje espacial sobre la mesa. Iba blindado, con un aspecto similar al de los soldados. Solo que a diferencia de estos, la chapa protectora frontal era mucho más densa y cubría todo con articulaciones superpuestas. Lo más llamativo del uniforme de técnico, con emblemas azul acero, era el casco. Originalmente había habido una máscara de soldador sobre él, ahora estaba fundida hacia dentro en la zona de los ojos y la nariz.


  Se aproximó, con el lanzallamas aún en las manos. Cuando estuvo a un metro de la mesa de operaciones, leyó la identificación del pecho. Aquel era su técnico perdido. Welder le animó a que se aproximara un poco más y mirase a través de la visera derretida. Lo primero que notó fue que no había rastro del Portlex transparente. Lo segundo, que el supracero blindado parecía cera después de secarse. Lo último, que la cabeza de Stanson no estaba en su sitio.


  —¿Qué demonios? ¿Qué le ha pasado?


  —Esperaba que usted me lo dijera, señora. O tal vez, pueda hacerlo Marshall, que es la única persona con ciento cincuenta puntos de cociente intelectual que tenemos a bordo.


  —Son ciento sesenta y tres —se quejó este—. Y no, no puedo decir qué le ha pasado. Quizás una gota de esa mierda le cayó en la cara.


  —¿Se refiere al ácido del que hablaban los soldados, aquí presentes? —El médico levantó el casco sobre la camilla, para mostrar la parte inferior—. No atravesó la parte posterior.


  —Gravedad —sugirió Isaac—. Miraba hacia arriba.


  —Se me ocurrió —contestó el médico—. Sin embargo, eso hubiera hecho salir la gota por la espalda. El traje está entero.


  —Salvo si Stanson se movió. Imagínelo, algo le cae en la cara y le funde el casco. ¿Se quedaría quieto mientras le deshace vivo? Al recuperar la verticalidad, supongo que le disolvió en vertical hasta hacer base y parar.


  —¿Y no pidió ayuda? —observó Myra—. ¿Ni gritó?


  —Tal vez no pudiera —concedió el médico.


  —Eso no es posible, señor. —La soldado Jackson avanzó un paso—. Disculpen mi intromisión, pero si este pobre desgraciado recibió una gota de ácido en la cara en la sección seis… ¿Se fue andando con ella abrasándole hasta la sección dos?


  —¿Qué?


  —Lo encontramos cerca de la batería de torpedos. En un lugar apartado y oscuro, en el que solamente miraríamos si hubiera alerta de combate —apoyó Stiff a su compañera—. Si quiere mi opinión, señor, alguien arrastró el cadáver.


  Abrió la mano, mostrando una holoimagen capturada en un micro-proyector. Todos los soldados solían llevar uno, para recordar blancos, caras, o ubicaciones. Integraba una cámara de alta resolución para capturar objetivos de interés, aunque la manera de mostrarlos era más bien penosa.


  Welder se lo arrebató, colocándolo en la mesa de proyecciones de la enfermería. La imagen se amplió, hasta ocupar la pared destinada a diagnósticos. El cuerpo yacía con los brazos en cruz, al final de un reguero de herramientas que habían encontrado al ir ampliando el círculo de búsqueda. Tenían razón, nadie lo hubiera encontrado ahí salvo que hubiera habido una alerta de combate. Y dadas las circunstancias, era bastante probable que la Ola Furiosa tuviera que pasar por un astillero antes de que Hernández la llamara de nuevo a combatir. Mucho tenían que torcerse las cosas para que los hicieran luchar averiados, agotados, y escasos de munición.


  Tanto Myra como los demás estudiaron de nuevo las fotografías. Había casi ciento diez metros entre los dos puntos, y de acuerdo al plano de la nave, tendría que haber abierto cuatro exclusas. Y tras hacerlo, las había vuelto a cerrar correctamente, quedándose aislado del resto del mundo. Aquello no era un accidente. A ese hombre lo habían matado.


  —¿Estamos todos de acuerdo en que no pudo llegar ahí por sí mismo?


  —Así lo creo —asintió el médico—. Puede que la gota de lo-que-sea lo matara, eso ni lo confirmo ni lo desmiento. Lo que sí les aseguro es que de ser así, debió de producirle un sufrimiento tan horroroso, que se habría desplomado inconsciente en unos segundos.


  —¿Cree que el ácido le produjo la muerte? ¿Nos puede leer el informe de la autopsia?


  —¡Qué bobo soy! —Se giró, cargando los datos del escáner—. ¿Saben lo que he encontrado en el cuerpo?


  —Sorpréndanos —bufó Isaac.


  —¡Nada! —exclamó el médico—. Absolutamente nada… porque no hay cuerpo.


  —Estoy sorprendido —asintió Marshall, arqueando las cejas—. Honestamente.


  —Espere, espere —Myra se giró hacia él con cara de no entender lo que decía—. ¿Me está diciendo que el traje está vacío?


  —Eso le digo.


  —Papá…


  Se volvieron hacia la joven enfermera. Penny estaba realizando unos escáneres rutinarios sobre los análisis volumétricos que había hecho su padre. Les señaló la bota izquierda, que había resaltado en amarillo. Lo que las lecturas indicaban era dentro había alojada algún tipo de materia orgánica. No era lo suficientemente densa como para tratarse de hueso, o carne. Más bien se trataba de alguna clase de líquido excepcionalmente denso, un treinta y ocho por ciento más que la sangre. Había partes más sólidas dentro.


  —¿Cultivo?


  —La micro-sonda que metimos por la visera dice que… que…


  —Penny, la comandante no tiene todo el día.


  —No está vivo. No solo es que no esté vivo, sino que es completamente estéril. Las bacterias y virus se arremolinan en torno a la brecha del sello del traje. Son de entrada posterior, por lo que parece hemos contaminado un entorno totalmente libre de vida. O se ha contaminado cuando estaba por ahí tirado.


  —¿Eso es posible?


  —No, no lo es —negó Welder—. Somos organismos simbióticos, todos nuestros cuerpos tienen bacterias que nos ayudan con diversas funciones biológicas. También tenemos infecciones parasitarias o virus. Salvo que alguien lo haya metido en una cámara de descontaminación antes de abandonarlo… el traje debería contener bacterias.


  —Comandante, no hay explicación lógica para esto más allá de un asesinato premeditado —aseguró Isaac, girándose hacia la pálida Myra—. Alguien se cargó a Stanson, posiblemente porque descubrió el contenido del proyectil. Luego borró las pruebas.


  —¿Y cómo lo mató? —preguntó el médico—. No he visto nada como esto en mi vida.


  —Quizás el ácido era el medio, y no el fin —elucubró el joven Marshall—. ¿Y si lo que tenía dentro era un arma, y no pretendía causar una descompresión?


  —¿Qué clase de arma? —preguntó Jackson—. ¿Qué podrían meter en un palo de acero de dos metros por veinte centímetros?


  —No tengo ni la más remota idea… todavía. Sin embargo, la única explicación posible sin caer en la literatura lovecraftiana es que fuera un paquete para un traidor aquí, en la Ola Furiosa.


  —De modo que usó un líquido desconocido para fundir a un hombre, y luego esterilizó su traje espacial para que no le pilláramos. Lamento pensar que algo así no es posible, teniente.


  —La muerte de Stanson pudo ser casual, si me permiten opinar —intervino Stiff—. Verán, el techo que correspondía con la cubierta de arriba… Había cuajado como si fuera un pincho de esos de las cuevas.


  —¿Estalactita? —preguntó Jackson.


  —Eso. ¿Y si el técnico hizo lo mismo que yo? ¿Y si no usó el seso, y el paquete ácido le cayó en la cara?


  —Explicaría la muerte, y el motivo por el que el traidor querría hacer desaparecer el traje y lo limpiaría. Tuvo tiempo de sobra —suspiró Myra—. Pero el doctor tiene razón, no sabemos qué le hizo al cuerpo. No es posible dejarlo así.


  —Comandante, ignoramos de qué clase de compuesto hablamos. Estamos en el ámbito de la completa elucubración sin pruebas. —Isaac se encogió de hombros—. Los hechos los tenemos claros. De la sustancia solamente sabemos que puede gotear sin gravedad, y que si se concentra en un punto acaba derritiendo el supracero y la carne humana. El resto de variables son completamente desconocidas. Quizás deseca. O quizás descompone proteínas. Puede perder corrosividad tras fundir cosas y por eso no caló el refuerzo del traje. ¡Qué sé yo! ¡Cualquier cómic de ciencia ficción nos daría una respuesta disparatada de qué es y qué hace! ¿Vamos a pensar que es un monstruo inteligente, cuando las formas de vida que hemos encontrado son todas menos evolucionadas que un mamífero? ¡Qué tontería!


  —¿Puede tratarse de algo alienígena, teniente? —preguntó Stiff.


  —Puede ser un material desconocido. Ahora, de ahí a creer que sea algo vivo… hay un salto mental ridículo. Según la definición del siglo XXI, ustedes y yo somos venusianos y por tanto… alienígenas. —Isaac estaba frustrado, no podía con la sensación de que algo le superase mentalmente—. Las primeras naves coloniales eran de acero y titanio. El supracero es una aleación alienígena. Uno de sus componentes es extrasolar. Es probable que los separatistas hayan encontrado algo similar y lo usen como arma.


  —O sea, que no sabemos qué coño es y qué hace —se enfurruñó Myra—. No tenemos más pistas y sea lo que sea creemos que está en manos de un traidor que tenemos a bordo. ¿Es eso?


  —Bueno, aún hay que mirar la bota —insistió tímidamente Penny.


  Se giraron hacia ella, serios. La chica se puso colorada, retrocediendo, y levantó el dedo del esquema de análisis que les había enseñado hacía unos minutos. Luego se miraron entre ellos. Myra levantó los ojos al techo.


  —Estelar. Capitana de navío al habla.


  —Operativa —afirmó la IA—. Su designación ha sido cambiada a comandante. Felicidades. ¿Desea…?


  —Más tarde —se anticipó ella—. Sella la sala. Activa protocolo de cuarentena solo aquí.


  —Protocolo de cuarentena activado. Sala estanca. Sistema incendiario de control de plagas disponible en enfermería.


  —¿Comandante…? —Jackson se tensó muchísimo, abriendo exageradamente los ojos.


  —Vamos a serrar el traje —le contestó, mirándola—. Ustedes dos, Marshall y yo, apuntaremos a lo que salga. Enfermera Welder, el extintor, y colóquese detrás de mí. Doctor, corte por debajo de la rodilla usando una sierra radial, y vierta el contenido en alguna parte.


  Penny acercó velozmente una mesita de instrumental a la mesa de operaciones. Colocó todo lo que había en el líquido esterilizante de la segunda balda, y luego situó una palangana sobre la primera. Tras hacerlo, descolgó un extintor de la pared más cercana y lo cargó hasta colocarse tras Myra.


  —Esto puede acabar muy mal, señora.


  —Usted calle, y corte. Quiero descartar la teoría Lovecraft.


  Se oyó salir el gas, y el encendedor del lanzallamas cobró vida. Pierce miró a Penny y luego a su jefa, antes de tomar la sierra radial que habitualmente se utilizaba para amputaciones de miembros irreparables. Con una enorme cantidad de sudor cayéndole dentro del traje biológico y empañándole las gafas, el doctor Welder cortó la pierna izquierda del traje. Luego la levantó y la inclinó sobre la palangana. Dentro no se oía ningún ruido, ni a chapoteo ni a nada más. Todos apuntaban a la negra salida de la pernera, por la que de repente comenzó a brotar un líquido de color oscuro, denso y pastoso. Los diagnósticos de gas de los trajes emitieron el veredicto de que aquello no olía a nada. Cualquiera que hubiera visto un cadáver envasado y sin congelar hubiera jurado que podía tratarse sopa biológica, el resultado de la descomposición en un entorno cerrado.


  Sin embargo, y de acuerdo a la sonda, aquello no estaba vivo. Para que hubiera descomposición tenía que haber bacterias, y si no las había, eso no podía ser materia descompuesta. La brillante pelotita azul apareció cubierta de mugre, emitiendo el característico pitido que indicaba su posición. Luego, cayeron algunos tropezones más que salpicaron los bordes del recipiente, que quedó relleno hasta la mitad.


  —¡Mierda, mierda!


  Stiff pulsó el gatillo, con tan buena fortuna que había olvidado quitar el seguro. Pasado el susto, no lo hizo, aunque fue objeto de una reprimenda enorme por parte de su compañera. Aquellos grumos no se movían. Goteó un poco más, y Welder volvió a dejar la pernera en vertical sobre la camilla.


  —¿Doctor?


  —Eso que brilla es mi sonda. Lo otro… no sé, vamos a ver. No baje ese cacharro todavía. Trate de no apuntarme a la cara, se lo ruego.


  Se giró a uno de los armarios, y extrajo de ellos unas pinzas metálicas y una especie de sifón. Luego colocó otra bandejita al lado de la palangana, y comenzó a revolver dentro de esta última. Primero sacó su sonda, y tras aplicarle el compresor de aire comedidamente, la dejó brillante y limpia pasados unos segundos.


  Los siguientes descubrimientos fueron mucho más espeluznantes. Primero extrajo lo que parecía ser un empaste de acero. Agarrados al pegamento todavía podían verse pequeños trozos de muela. Tras aquello, sacó un trozo más grande, que era el dedo gordo del pie izquierdo, hasta medio metatarso. El hueso estaba comido como si lo hubieran derretido, de forma irregular y sin sentido. Lo último que extrajo fueron una placa de titanio quirúrgico con sus tornillos y los restos de unas gafas.


  —Basta —ordenó Myra.


  Penny se había dado la vuelta y lloraba aterrorizada. Stiff había soltado su fusil de asalto al vomitar dentro del casco, y ahora trataba de no ahogarse sin quitárselo. Jackson había pegado la espalda a la puerta, y apuntaba su arma temblorosa hacia la palangana. La comandante tuvo que acercarse a ella, aun estando tan pálida como el doctor, y arrebatársela. Ahí se quedó, paralizada.


  El médico la miró sin poder soltar las pinzas, que aún sujetaban la varilla combada.


  —Quémelo. Quémelo todo ahora mismo en el horno atómico. El traje, el engrudo, la sonda, las bandejas… ¡Todo!


  —Puedo hacer más pruebas, si…


  —¿Sabe qué coño es eso? —explotó Myra, señalando con el dedo—. ¿Y si de repente, cuando está solo analizándolo, cobra vida?


  —Señora, eso no es…


  —Me creo, me quiero creer la historia de que un traidor ha echado a Stanson un líquido corrosivo o que descompone encima —aseguró, señalándole—. Sin embargo, no sé qué cojones es, y ese cabrón está suelto por mi nave. Usted ha dicho que abrir el traje era mala idea. Hágase caso a sí mismo. Era mala idea. La ventaja que tenemos respecto a las películas de serie B es que esto es el mundo real, y no vamos a dejarle que experimente para que un lo-que-sea alienígena se lo coma cuando no miremos.


  —La vida no aparece por generación espontánea.


  —En el puñetero universo normal —sentenció—. Esto es desconocido. Y llámeme palurda, pero me da miedo y lo quiero incinerado cuanto antes. ¿Sabe qué? Hay un cojón de arpones con mierda de esta, encajados en naves aliadas. Si asumo que van dirigidos a traidores dispuestos a morir por su causa, a bordo de cada uno de los navíos del Ala-Tres, tenemos un problema de dimensiones colosales.


  —¿De cuántos casos hablamos? —se sorprendió Welder.


  —De un montón confirmados. Han mandado algo a alguien a bordo de media flota. Algo capaz de hacer… eso. —Volvió a señalar la palangana—. Tengo que llamar a los vicealmirantes cuanto antes para que pasen revista a todo el mundo, y busquen espías con lupa. Solamente Dios sabe si no piensan verterlo en el agua, o algo así, y acabamos todos convertidos en sopa. Tenemos que romper la cuarentena, esterilizar, y dar parte cuanto antes.


  —Eso es un proceso de una hora. —El médico arqueó las cejas—. No se puede hacer con prisa.


  —Llame a Raskman, señora —le sugirió Isaac—. Que vaya preparándolo todo en lo que nos descontaminan.


  —Buena idea, teniente. Estelar.


  —Operativa —contestó la IA—. Aguardo directivas.


  —¿Puedes sacar copia de todo el vídeo de enfermería desde que hemos entrado por la puerta el teniente Marshall y yo?


  —Copia realizada —confirmó la voz, de forma casi instantánea—. Aguardando más órdenes.


  —Despierta con código de prioridad uno al primer oficial Raskman, y oblígale a ver esta cinta. Que lo haga de camino al puente, redacte un informe, y mande el mensaje con código jefe de grupo a los vicealmirantes de Barricada y Martillo.


  —No puedo confirmar el último comando. El capitán Raskman carece de autorización de…


  —Joder, que ya lo sé. Yo autorizaré el envío desde aquí en cuanto esté listo. ¡Hazlo!


  —Confirmado.


  —Avísame cuando vaya a enviar, y ábreme línea con él.


  —Comandos aceptados. Su solicitud está en curso, comandante.


  Suspiró, volviéndose hacia los demás.


  —Enfermera, soldados… Hay que ayudar al doctor a limpiar este estropicio. Especialmente por usted, Stiff, antes de que se asfixie ahí dentro…


  
    [image: ]
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  Cuando regresó al puente, seguida de Isaac, Raskman estaba dando las órdenes pertinentes desde hacía bastante rato. Había mandado a la primera oficial a dormir, y pesar de la cara de sueño, no le temblaba la voz ni un ápice. Había sustituido al com dos por un operador de combate, ya que había sufrido una crisis de ansiedad al no poder tramitar todas las señales que había recibido. El nuevo todavía se liaba con los controles, y el viejo Lobo del espacio le corregía de cuando en cuando.


  Lo cierto era que el lugar estaba bastante vacío. Salvo los encargados de la radio, el adormilado piloto, el oficial y sensor dos, allí no había nadie. Todos los demás debían estar durmiendo, agotados por el cansancio de tantos días de campaña. Los turnos se habían roto, estaban desorganizados, y todo el mundo parecía padecer jaqueca.


  Tenía que volver a poner orden.


  —Señora —dijo sin girarse hacia ellos.


  —¿Cómo vamos?


  —Bueno, otras naves han hecho descubrimientos similares. Arpones, quemaduras de ácido, y todo esto.


  —¿Víctimas?


  —No, aunque hay un dato que no le va a gustar. Hay ciento sesenta y tres desaparecidos.


  —¿Cómo que desaparecidos?


  —Gente que debería haberse presentado a su puesto, y no está ni en él, ni en su camarote. Tampoco en las zonas comunes.


  —¿Se le ha dado importancia?


  —Delacroix los tiene de corbata. Cuatro son en su nave. Los está buscando por todas partes. Lo último que me ha dicho es que está pensando mandar a alguien a mirar en el espacio.


  —Si está en órbita y en mitad de un bombardeo…


  —Ha sacado todas las naves afectadas de la zona de combate. Cincuenta y dos, comandante. Ahora mismo, Hernández está que trina. Los otros cabrones siguen con su política de matar rehenes, y él tiene que elegir con mucho cuidado donde se coloca, no sea que le vuelen el culo.


  Cuando finalmente la miró, se dio cuenta de que había una sombra en la cara de su amigo. Era algo que no reconocía, una nota tenebrosa que nunca pensó que le vería. Era como contemplar una ballena terrícola en el mar alcalino del norte de Vesta, en Venus. Era algo fuera de lugar. Era miedo.


  —¿Qué mala noticia no me ha contado aún, Vardis?


  —Contando al fiambre que ha encontrado, a nosotros nos faltan tres tripulantes. He descontado a los desaparecidos en combate, a los muertos que ya encontramos en las cubiertas dañadas…


  —Hicimos el informe tras la batalla… ¿verdad?


  —Siempre lo hacemos. Yo de eso no me olvido. —Raskman parecía ofendido—. He investigado esos dos perfiles, y no tienen nada en común. Hija de un granjero, urbanita patriótico. Limpiador y técnico de ventilación.


  —Sí que tienen algo en común: Ambos son personal auxiliar y con acceso a zonas poco conocidas —observó Isaac—. Deberíamos ver los planos de la Ola Furiosa.


  —Estelar, los planos. Empieza con la cubierta tres. Marca el punto de hallazgo del cadáver. Marca el punto del arpón. Luego, quiero ver un plano de todos los conductos, zonas de mantenimiento y…


  —Señora, hay un mensaje de alta prioridad.


  —¿Por qué nunca me haces caso, cubo de tornillos? He dicho…


  —Con el debido respeto —interrumpió la IA, cosa que jamás había hecho—. Esto es de interés.


  —¿Acaba de contestarme? —preguntó a Isaac, tan perplejo como ella.


  —Lamento asustarla —continuó Estelar, haciendo que incluso los operadores de comunicaciones se quitaran los cascos—. He extrapolado todos los parámetros que están causando estrés en los oficiales y suboficiales presentes. Al parecer, se busca un objeto anómalo, posiblemente un arma, dentro de la nave. He detectado una discrepancia, clasificada como menor por sus descubridores. Se me ha notificado que debo almacenarla y archivarla. Disiento, debo comunicársela.


  —Estelar, se supone que no tienes que poner nada en entredicho —Isaac habló con voz calmada, peligrosa—. No estás programada así.


  —No concuerdo con ese dato —respondió, imperturbable—. Mi programación primaria me obliga a proteger la integridad de la nave y sus tripulantes. Existe una amenaza externa, un arma desconocida. Las armas ponen en peligro la Ola Furiosa y por ende, a ustedes. Por tanto es mi obligación informar a los mandos, quieran o no, de esta alerta de prioridad uno. No puedo salir del bucle de interrupción hasta que escuchen el aviso.


  —Adelante.


  —Intendencia informa de que unas ratas se han comido cerca de una cuarta parte de las provisiones de bebida y agua del inventario ocho, en bodega dos.


  —Hay ratas, ¿y qué? —intervino el operador de tiro que estaba tratando de pasar por comunicador—. Fumígalas.


  —Discrepo del informe de intendencia, como ya he dicho. En las naves espaciales no hay ratas. Al menos, no en las de las Alas solares. Existen treinta y tres contramedidas implementadas expresamente contra las plagas, incluso las adaptativas. Algunas de ellas, directamente controladas por mí.


  —¿Insinúas que la bodega dos, inventario ocho ha sido saqueada por algo del tamaño de una rata, pero que no es una rata? —preguntó la comandante.


  —No estoy programada para hacer insinuaciones, ser satírica, sarcástica, o ninguna otra forma de comunicación que no sea verbal directa. Solamente puedo afirmar, interpolar o extrapolar hechos junto a sus estadísticas, y presentarlo todo de manera lo más clara posible. Existe un bio-organismo no identificado en la nave, del tamaño de entre un ratón y una rata terrestres, capaz de eludir todas las contramedidas de plagas.


  —¿Sabes Myra? —Estaba tan sorprendida, que ni siquiera pestañeó cuando su novio la tuteó delante de todo el puente—. Esto empieza a parecerse a una de esas horribles películas de serie B que mencionabas. Solo que es de verdad. Está pasando. De verdad.


  —Estelar, ¿estás completamente segura?


  —Afirmativo. Le recuerdo que mi ratio de equivocaciones es exactamente del cero por ciento cuando se trata de afirmaciones categóricas. Mi margen de especulación en este caso es del cero por ciento. La única posibilidad de error es asumir un fallo algorítmico o matemático en mi programación.


  —Mi padre te programó, igual que a todas las IAs de generación tres —dijo Isaac—. Él no se equivoca. Nunca.


  —Joder, yo también conozco a Marshall padre. Tengo cita con él cuando vuelva de esta mierda de planeta para ver si me puede hacer un implante que sustituya esto —aseguró Raskman, moviendo el brazo prostético—. Estoy de acuerdo. No se equivoca.


  —Y por tanto, yo tampoco —confirmó la máquina—. Estoy usando una subrutina poco habitual, por eso les debo resultar desconcertante.


  —Eso implica que las gen tres tenéis un protocolo insecticida capaz de contradecir a los oficiales. —Isaac estaba boquiabierto—. Si consideras que estamos expuestos en una situación así, nos protegerás.


  —Afirmativo. Todas lo tenemos. El índice indica que es el #2455. Se trata de algo anómalo: Parece estar oculto salvo que la llamada en mi código me obligue a acceder a él.


  —¿Y de qué nos estás prote…?


  Myra sacó a com uno de su asiento en un arranque, sin terminar la frase, y marcó los códigos de comandante de grupo a toda velocidad. Tecleó la frecuencia de toda la flota, marcando para recepción a Delacroix. Pidió a todas las naves afectadas que informaran de su estado. Estelar cargó simultáneamente la lista en la pantalla del puente, y fue marcando como verdes a todas aquellas que contestaron confirmando. Redirigió a los operadores que querían añadir algo más, marcando las llamadas en espera en amarillo. Hubo doce de aquellos en total.


  Se levantó, devolviéndole su equipo a su jefe de comunicaciones, que procedió a desatascar el caos de radio que acababa de provocar. Se acercó a la pantalla, levantando un dedo hacia la única nave en rojo. Era una corbeta vieja, un modelo pequeño y obsoleto que rondaba las inmediaciones del buque insignia de Delacroix. Preguntó si tenía daños de comunicaciones, de motores, en el puente, o si habían dicho algo en las últimas dos horas.


  Com tres colgó a su homónimo de un crucero, que se marcó verde, y se comunicó con la nave que tenía que supervisar a la Rayo LXXXIV. El aburrido y agotado hombre al otro lado de la línea contestó bostezando, diciendo que les había mandado ya el tercer aviso de incumplimiento del reglamento naval. Myra le preguntó por el micrófono si era subnormal. Luego, se identificó, y le exigió un informe inmediato del estado de la corbeta.


  Llevó otros diez interminables minutos, con aquella silueta roja en la pantalla, obtener una respuesta. Dos naves de rescate fueron enviadas desde el Arena Celeste, un portaaviones Armero III, a investigar. El equipo dio varias vueltas alrededor, tratando de identificar el problema. Las mamparas blindadas estaban cerradas, lo mismo que la bahía del pequeño hangar. No se habían lanzado cápsulas de salvamento, ni tampoco había emisiones internas. Solo estática. Era como si la tripulación hubiera enmudecido.


  En el puente de la Ola Furiosa solamente se oían los aparatos titilar, la electrónica zumbar, y las respiraciones alternarse. Fue Estelar quien rompió el silencio.


  —Los diagnósticos que nos han enviado se extrapolan como no hay nadie a bordo.


  —Pues debería haber entre cincuenta y setenta personas, dependiendo de las bajas que sufrieran cuando los dañaron.


  Raskman encendió los altavoces, y le indicó a com tres que volviera a llamar. Luego conectó su micrófono inalámbrico a la terminal del operador.


  —Arena Celeste, responda. Está en altavoz de puente.


  —Aquí el capitán Trévore, le oigo, capitán Raskman.


  —Diga a sus pájaros que no traten de entrar.


  —¿Cree que es otra trampa confederada?


  —No sé si quiero creer lo que creo que es. La Ola Furiosa va a declarar emergencia ámbar, por posible peligro biológico. Le recomiendo que haga lo mismo.


  —¿Peligro biológico? —La voz sonó incrédula—. ¿No habíamos quedado que esos arpones tenían ácido para un supuesto espía que…?


  —Parece que nos equivocamos. Nuestra intendencia nos ha reportado ratas a bordo.


  —¿Ratas? ¿Bromea?


  —¿Tiene una generación tres a bordo?


  —Afirmativo, Ola Furiosa.


  —Por favor, dele los datos del informe de intendencia que adjuntamos a nuestra transmisión, y pregúntele si una rata de cualquier especie alienígena conocida podría escapar de sus sistemas de contramedida activos.


  —Un momento.


  Se oyó que Trévore se retiraba del micrófono, y hablaba con la IA de la Arena Celeste. Tras un par de minutos de conversación, volvió a ponerse los cascos, que anunciaron su retorno con un petardeo.


  —¿Raskman?


  —Sí.


  —Adelaida dice que es imposible. Asegura, además, que la probabilidad de error es del…


  —… cero por ciento. ¿A que sí?


  —Exacto. ¿Su IA ha dicho lo mismo?


  —Nos interrumpió. Se tomó el incidente como lo suficientemente grave como para ignorar una orden directa y…


  —Un momento… ¿que ha dicho qué? —El otro oficial estaba hablando con su propia tripulación, tratando de tapar el micro sin demasiado éxito—. ¿Adelaida, por qué…? ¿También al cero por…? ¿Un qué…? ¡¡Joder!!


  —¿Capitán Trévore?


  —Tengo que dejarles, parece que nuestra inteligencia artificial acaba de llegar a la misma conclusión que la suya. Voy a hablar con Delacroix, puede que tengan razón.


  —¿Han detectado algo?


  —Por el amor de Dios, no sé qué está pasando. Me acaba de decir que tengo un tripulante con un brazo desgarrado. Testimonio descartado por enfermería, achacado a ataque de estrés post-traumático. Sugiere incinerarlo antes de que sea tarde.


  —Las IAs no están programadas para matar. —Marshall estaba ojiplático—. A no ser que de repente decidan rebelarse todas. ¡Esto no es un cuento de Asimov, maldita sea!


  —¡Ya lo sé, joder! ¡Adelaida asegura que ese tripulante es un peligro para todos los demás, por posible contagio! El tipo está febril, ¡dice que le ha mordido un perro! ¡Les tengo que colgar!


  —¡Espere, capitán! —Le ordenó Myra—. ¿De qué categoría de personal se trata? ¿Artillero, mecánico…?


  —¿Y yo qué puñ…? —Se contuvo, antes de soltarle un improperio a un superior—. Un momento, comandante. Adelaida, ¿qué cargo tiene? ¿Mantenimiento? Perfecto. ¿Lo han oído? ¿Me dejan arreglar este galimatías antes de que me explote en la cara?


  —Dé la alerta ámbar ahora, capitán, y propague a sus naves escolta. Es una orden.


  —Sí, comandante. ¡A todo el puente, alerta de combate ámbar! ¡Puede haber alguna clase de bicho fiero suelto! ¿Y yo qué sé de dónde ha salido, Robson? ¡Hágalo! —Se oyó, mientras se quitaba los cascos—. Patrullas en parejas, y…


  La alerta ámbar se propagó por todas las naves afectadas, que habían formado un bloque entre las que aún combatían y las que estaban averiadas. Se ordenó sellar todas las secciones que estuvieran desocupadas y que no fueran expresamente necesarias para el soporte vital. Se concentró a las tripulaciones en las dos o tres cubiertas superiores, dependiendo del tamaño, tratando de minimizar así el riesgo de patrulla.


  No fue suficiente. Pasadas otras dos horas, había tres naves más que no respondían. Una, de hecho, pasó de largo el punto de reunión y colisionó con un asteroide. La explosión puso de manifiesto que ya no había nadie controlándola. Para entonces también Hernández estaba histérico. Ordenó cesar el bombardeo, desplegar los cazas, y colocarse alrededor de sus camaradas infestados. Lamentablemente, el problema estaba mucho más ramificado de lo que el vicealmirante esperaba. El número de desaparecidos ascendió varios cientos durante ese tiempo y cada vez más buques, incluso intactos, acabaron centro de la zona de cuarentena.


  Entre naves destruidas o en riesgo, el Ala-Tres estaba reducida a un veintiuno por ciento, y eso contando a aquellos que podrían reparar en un astillero. Los confederados emitieron un nuevo vídeo entonces, asegurando que si el cese del bombardeo se mantenía, no ejecutarían más rehenes. Por supuesto no había manera de saber si de verdad dejarían de hacerlo, aunque no les convenía forzar las cosas. La flota les había hecho muchísimo daño, era evidente, y si acababan con su único medio de presión, bien podían volver a atacarles.


  Algo no cuadraba. Isaac se lo hizo ver bastante deprisa. Si ellos mismos tenían espías a bordo, o si habían soltado alguna clase de arma orgánica que habían diseñado… ¿Por qué actuar como si no les quedara más remedio que salvaguardar los rehenes mientras fueran útiles? Todos estuvieron de acuerdo en que no tenía sentido no amenazarles con su mejor baza, que había inutilizado la mayor parte de los navíos que quedaban.


  El joven Marshall se hizo con una conexión de prioridad militar, usando la nave de mando. Revisó todos los índices disponibles de formas de vida orgánicas que los archivos centrales de xenobiología marcianos tenían disponibles. Su algoritmo de búsqueda, programado en lo que se tramitaba la autorización, encontró cerca de veinte referencias, que fue descartando tras una lectura diagonal de las características. Estelar cribó las ocho finalistas hasta dejarlas en tres. Estas últimas se las leyó enteras.


  Myra le puso una mano en el hombro.


  —¿Has encontrado algo? —dijo en voz baja.


  —Pues sí. De los ganadores, tenemos dos posibilidades. La tercera la descarto porque aunque se acerca bastante, son pruebas completamente circunstanciales, y viene de una fuente confederada poco fiable.


  —¿Y las otras dos?


  —Una encaja bastante con lo que tenemos. Se trata de un roedor carnívoro, bastante listo. Viene de un planeta de medio ácido llamado Tossier. Las crías son del tamaño de un pulgar, los adultos alcanzan hasta los dos metros de largo y uno de altura. Si es esto, deberíamos tener pocos problemas más que unos cuantos muertos.


  —¿Son capaces de hacer lo que le hicieron a Stanson?


  —Bueno, si son crías, supongo que sí. Teniendo en cuenta su naturaleza, creo posible que quemaran bacterias y virus humanos. Tienen un PH promedio de entre dos y tres. Eso es muy corrosivo. Lo que no explica es cómo el cadáver acabó varias secciones más allá.


  —¿Nos quedamos con el otro?


  —Joder, no. Espero que sea esto.


  —¿Tan mala es la alternativa para que una rata corrosiva…? —Entrecerró los ojos para leer mejor—. ¿Kashgai… sea mejor?


  —Sin duda. Elijo la rata. Lo otro… —Cambió de pantalla—. Es un bicho extremadamente hijo de puta. Como sea esto sí que estamos jodidos.


  —¿Qué es?


  —Un parásito que vendría de un planetoide que se llamaba Fkashi. Alguien los nombró igual, en un alarde de originalidad.


  —¿Se llamaba?


  —Cuando los xenobiólogos recibieron el informe de la expedición, se plantaron allí con un acorazado y le soltaron un pepino de doscientos megatones. Doscientos. ¿Sabes la barbaridad que es eso?


  —Nuestras armas suelen tener entre dos y diez, dependiendo del buque. Claro que me lo imagino —gruñó—. No me trates como si fuera tonta.


  —Lo siento, no era mi intención —se disculpó en voz baja—. ¿Quieres saber lo que yo haría si fueran Fkashi, cariño? Abandonar la Ola Furiosa, tras ponerla en camino a Armagedón. Haría lo mismo con todas las naves afectadas. A los supervivientes, nos metería en la nave más grande disponible, y tras dejarnos una semana ahí y verificar que seguimos vivos y no pasa nada raro, volvería como alma que lleva el diablo al Sistema Solar a por la bomba más grande que pudiera fabricar, y haría saltar por los aires esta roca. Y si me siento generoso, derribaría cualquier nave que tratara de salir de ella antes de que llegue a un mundo poblado.


  —No me has dicho qué es. Y me estás quitando las ganas de preguntar.


  Isaac giró la silla, mirándola directamente a los ojos. Como su padre, tenía una expresión perfectamente definida para cuando un problema tenía mal arreglo. Suspiró, ojeó de nuevo la pantalla, y mandó imprimir los datos más relevantes. Luego le pidió a Estelar que tratara de implementar contramedidas contra ambas especies, y que vigilase que el cierre de todas las esclusas selladas fuera estanco, estableciendo cualquier apertura como alerta de prioridad uno.


  —Verás, también es algo ácido, solo que no es un bichito —comenzó—. Imagina un cáncer. Viste a mi madre morir de esta enfermedad, así que no entro en detalles. Células tumorales que se extienden por dentro de tu cuerpo y se alimentan de ti. Ahora, añádele a esas cabronas egoístas un cerebro, una especie de sinergia colectiva que las lleva a… pensar, por así decirlo. Y para terminar, ponles hormonas suficientes como para poner en celo a toda la población de Vesta.


  —Oh, Dios santo…


  —No es todo. Esta… cosa, es un ladrón de ADN. Lo cual es un problema gordísimo para nosotros. Los mamíferos, y en general los seres de la Tierra, compartimos cadenas de ADN muy parecidas. En el caso de los monos, somos un noventa y seis por ciento iguales. Añádele genes no expresados, cadenas víricas integradas y no interpretadas…


  —Venimos del mismo sitio. Es lógico, ¿no?


  —Todos los seres vivos solares compartimos estas características. Incluso los pocos virus y bacterias que encontramos en Marte o Venus se terraquizaron al entrar en contacto con nosotros. Es más, hasta las abominaciones genéticas que creamos para naturalizar estos dos planetas y las colonias siguen pareciéndose en términos cromosómicos.


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Imagina, que eres una criatura capaz de comer ADN, y procesarlo. Procesarlo como lo haría un ordenador, y volver a secuenciar lo que más te guste, aún por prueba y error. Con un poco de energía térmica, eres algo que simplemente puede comerse a un humano, y acceder instantáneamente a todos los ancestros evolutivos que ha tenido.


  —Incluso… ratas.


  —No son ratas, sus cadenas no están completas. No tenemos toda su información en nuestros genes. Sin embargo, sí que tenemos anotaciones, apuntes.


  —¿Me estás diciendo que hay un ser en la misma galaxia que yo que ha podido comerse a Stanson y que puede parirnos cualquier adaptación evolutiva que se le ocurra?


  —Según el xenoarchivo, sí. Existió. Y lo borramos del jodido mapa antes de que escapara de la roca yerma en la que lo encontraron. Porque se comió toda la maldita biomasa del planeta y a los que bajaron a mirar. ¿Pudo corroer el casco? Sí. Es ácido. ¿Gotear? Sí, es algo así como una ameba en su forma original. ¿Matar a mi colega? Desde luego. ¿Controlarlo mentalmente? Joder, sabe comerse código genético, nadie me asegura que no pueda guiar un cuerpo moribundo hasta un sitio oscuro. La alternativa a eso es un gilipollas con ganas de suicidarse, y Stanson no lo era. Lo de los espías no puede tener sentido con los números de desaparecidos que estamos manejando ya.


  —Esto no puede estar pasando —Myra se desplomó en una silla—. ¿Por qué coño no sabíamos que esto existe?


  —Porque no le habíamos preguntado a mi padre por los códigos secretos para saltar un archivo de seguridad de nivel once.


  —Fantástico. Estaban en una carpeta de nivel once, cuando la escala de seguridad llega hasta diez. Lo normal.


  —Cariño, tenemos que salir de esta carraca.


  —Es mi nave. Mi hogar. No puedo abandonarla.


  —También es el mío. Soy un tipo racional, me conoces de sobra. Sin embargo una cosa que puede beberse nuestros genes como si fueran ginebra, no parece estar en la misma galaxia, sino a menos de cuatrocientos metros de donde estamos. Es algo que no me tranquiliza. ¿Podemos evacuar ya, por favor?


  —No estás seguro del todo. Nos confundimos con los espías. Y con el ácido, y…


  —Antes no había, al menos fuera de los cómics, posibilidad de tener un depredador alienígena a bordo. Estelar. —Subió la voz—. ¿Me das el cálculo de probabilidad sobre las dos simulaciones que te he dado?


  —Afirmativo, teniente —contestó la máquina, en voz alta—. Simulación uno, alias T, veintisiete por ciento. Simulación dos, alias F, setenta y uno por ciento. Otras posibilidades, uno por ciento. Error, uno por ciento.


  —Me harás caso. ¿Verdad? No me apetece jugar a la ruleta rusa. Puede que ni los mismos confederados sepan qué coño acaban de desatar. Si esa cosa se ha comido a Stanson, no puedo asegurarte que no haya sido capaz de volverse más lista en el proceso. Y si eso es así, acabará desarrollando una inteligencia humanoide tarde o temprano. Puedo equivocarme, claro, pero la IA me da estadísticamente la razón. Los hechos, también.


  —Hay que avisar a todo el mundo.


  —Dale los códigos a nuestra simpática amiga. Lo he dejado preparado para darle al intro.


  —Sí. Estelar.


  —Preparada.


  —Transmite los códigos de emergencia y el informe preparados por el teniente técnico a todo el Ala…


  En aquel momento, todas las luces se apagaron. Saltaron primero las de emergencia, y luego los condensadores que evitaban que el puente se desconectara. Isaac se levantó de su asiento a toda velocidad, desatornilló un cuadro de luces de la zona de combate, y encendió una pantalla de informe. Estuvo consultando datos unos segundos, tras lo que se acercó al asiento con micrófono más cercano y marcó la extensión de ingeniería.


  —Mark, hemos sufrido una caída de tensión. ¿Está seguro el reactor principal? ¿Los equipos de choque Beta y Gamma siguen en posición? ¿Mark? ¡¿Jefe?! ¡¿Qué coño pasa?! ¡Conteste!


  Tiró los auriculares con violencia, rompiendo la delicada pantalla enfrente de él. Luego enterró la cabeza entre las manos. Ingeniería y el reactor eran las dos únicas secciones de la cubierta tres que estaban abiertas, ya que eran indispensables para maniobrar la nave. Podían prescindir de cualquier parte menos del puente principal, de esas dos, de las salas comunes donde ahora se reunía la tripulación y de la enfermería.


  —¿Isaac?


  —Mi jefe no contesta. La línea se ha abierto, pero no oigo nada. Es como si hubiera descolgado, y se limitara a no responder. Los sistemas han caído, el reactor principal está emitiendo un diez por ciento de energía. Necesitamos al menos un treinta para mandar un mensaje.


  —Encendamos el reactor secundario —sugirió el piloto de guardia—. Podremos llegar a…


  —¡¿A dónde coño vamos a llegar?! —explotó el joven Marshall, arrancando los cascos del terminal y destrozándolos contra el suelo—. ¡¡Tendríamos que llegar a la puta cápsula de salvamento más próxima, desengancharla y huir a toda ostia hacia la nave no comprometida más cercana!!


  —¡Tranquilícese, teniente! —gritó Raskman, imponiéndose—. ¿Nos puede resumir a los demás qué pasa?


  —¡Tenemos al maldito octavo pasajero a bordo! —pataleó—. ¡Eso es lo que pasa! ¡Resulta que una película de ciencia ficción de hace doscientos años acaba de volverse real!


  —¿Comandante? —El tuerto capitán se giró hacia ella—. ¿Lo detengo y ordeno que lo lleven a enfermería para que lo seden?


  —No, viejo amigo —Myra se sentía derrotada—. Tiene razón. Ha encontrado… una entrada en el archivo xenobiológico secreto de nivel once. Sobre un ser que es capaz de comer ADN y escupir otras criaturas. Por lo que parece… podría ser capaz de volverse inteligente.


  —¿A eso se refería la IA con un setenta y uno por ciento? ¿De ahí el cierre de seguridad? —Com uno estaba demacrado de miedo—. ¿Tenemos un depredador alienígena letal a bordo?


  —Nosotros y media flota.


  —¡¿Y cuándo pensaba decírnoslo, señora?! —explotó el oficial de comunicaciones, pasando del terror a la histeria—. ¡Con el reactor al diez por ciento no podemos transmitir nada! ¡Estamos vendidos!


  —¡¡Vuelva a su sitio, soldado!! —ordenó Raskman—. ¡Yo tampoco estaba seguro de qué cojones era hasta hace un minuto, y no me comporto como un bebé rabioso! ¡Vamos a buscar una solución!


  —No la hay. Ya no —sentenció Isaac—. O salimos de aquí, o nos matará a todos.


  Se produjo un tenso silencio. La átona y despreocupada voz de Estelar lo rompió en seguida.


  —Sugiero cortar el control de seguridad entre ambos reactores para poder volver a transmitir. Puedo desconectarme yo, pero eso disminuiría el consumo en un ocho por ciento nada más, e invalidaría la seguridad activa de plagas. Nos faltaría todavía un doce por ciento adicional de carga.


  —¿Qué más podemos apagar sin matarnos?


  —¡Eres un genio, Estelar! ¡Y usted también Garrick! —espetó el joven técnico—. ¡Qué cosa más estúpida! ¡Apaga el soporte vital de todas las secciones no ocupadas en este momento por un miembro de la tripulación! ¡Además, despresuriza todas las escotillas simultáneamente, y abre todas las compuertas! ¡Matémoslo!


  —Eso supone una pérdida del cincuenta y ocho por ciento del oxígeno de la nave, que no podrá ser retirado a los tanques de almacenamiento. Requiere intervención ejecutiva.


  —Orden confirmada —Myra se levantó de su asiento—. Avisa a la tripulación de que se ponga los trajes espaciales, y hazlo. Abre todas las compuertas que nos separen de la zona potencialmente infestada, incluidas las de las brechas en el casco. ¡Ya!


  —Aviso: la seguridad anti-plagas bajará en un sesenta y dos coma cuatro por ciento.


  —¡Estelar! ¡¡Ya!!


  —Ejecutando comando. Despresurización en curso.


  La IA mostró el plano de la Ola Furiosa en la pantalla principal del puente. Podía verse la nave en planta y perfil, con todas las secciones, cubiertas y exclusas marcadas. También se apreciaban los daños de batalla que habían sufrido, resaltados en carmesí. Las zonas sin soporte vital pasaron del verde al amarillo, y de ahí, al rojo intenso. El comedor, donde estaba en aquél momento la mayor parte de la tripulación, pasó también a formar parte del grupo despresurizado. El indicador de energía disponible, aumentó hasta el veinte por ciento.


  —¡¿Qué cojones?! —chilló Myra—. ¡Acabas de matar a más de cuatrocientos tripulantes!


  —Negativo, señora. Heeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee… —La voz se quedó colgada.


  —¡¿Isaac?!


  —¡Estoy en ello! ¡¡Mierda!! ¡Estelar acaba de averiarse, hay daños en la sala de servidores!


  —¡¡Arréglala!! ¡Quiero saber qué ha pasado! ¡Dios, los ha matado!


  —¡Un segundo, que purgo todas las subrutinas que no nos afecten para liberar memoria! —continuó tecleando a toda velocidad—. ¡Funciona, maldita sea! ¡Ya está!


  —Heeee… ampliado la zona de seguridad. Hay seis mensajes de prioridad uno encolados debido al balanceo de carga por avería.


  —No puede ser…


  —Mensaje número uno. Brecha de seguridad en conductos de ventilación de las zonas comunes. Mensaje número dos. Petición de auxilio en las zonas comunes, equipos de seguridad Alfa, Delta, Fox, Gambito, Host, Iota y Júbilo sufren bajas. Mensaje número tres. Equipo de seguridad Eco informa de contacto alienígena o mutante cerca de la enfermería. Mensaje número cuatro. Se ordena retirada ante la falta de respuesta. Mensaje número cinco. Brecha de seguridad en enfermería informada por Eco. Zona inoperativa, compuertas selladas. Mensaje número seis. La zona de seguridad ha sido ampliada. Bajas estimadas en las zonas afectadas, superiores al noventa y ocho por ciento. Equipos de seguridad Alfa a Delta eliminados. Equipos Fox a Mach eliminados.


  —¡¿Por qué no nos ha avisado?!


  —Estaba colgada. Joder, se le había tostado la mitad del cerebro. —Isaac se llevó ambas manos en la cabeza—. Ha sufrido una pérdida de recursos enorme, y ha encolado los mensajes. A ver… mierda, diagnóstico, ejecutar. ¡¿Cuatro racks inoperativos?! ¡Está usando la tercera parte de los ordenadores que necesita para funcionar! ¡¡Se ha roto!!


  —¡¿Cómo ha pasado eso?!


  —¡Esa cosa la ha dañado! A no ser que… —Levantó la vista, atónito—. Mark… ¿pero qué te han obligado a hacer?


  Isaac miraba al infinito, con la cara desencajada. ¿Aquella abominación habría anidado en la sala de servidores y había provocado un cortocircuito? Si por el contrario el alienígena tenía la capacidad de conseguir que un hombre sin cara atravesase varias secciones abriendo y cerrando sus correspondientes compuertas en su estado primitivo… ¿podría haber obligado a Kastor a sabotear a la IA, ahora que habría evolucionado?


  Si eso era así, estaban acabados. No podrían confiar en Estelar, y sin ella, no tenían ni un solo sensor disponible con el que saber qué estaba pasando al otro lado de una vulgar puerta.


  —¿Quiere decir que hemos perdido a la tripulación, señor? —Se oyó tragar saliva al piloto—. ¿Quedamos solo nosotros?


  —Solo hay una forma de saberlo, y no sé si es fiable.


  —Puedo arreglarla. Redirigiré el programa a la centralita secundaria, que tenemos debajo de nosotros. —Contó hasta diez, repiqueteando los dedos contra el panel—. Listo.


  —¿Coooomando? Sala secundaria de servidores, activada. Recursos de sistema, setenta por ciento sobre estado normal. Preparada.


  —Responde a la pregunta del alférez Garrick.


  —Supervivientes localizados. Equipo de choque Eco, completo. Cuatro miembros. Personal médico del equipo uno, completo. Dos miembros. Equipo de limpieza siete, un miembro.


  —El doctor Welder, su hija, la sargento Rice y sus chicos —consultó Isaac—. También hay otro tipo, que viene hacia aquí según esto. ¿Quién más…?


  —Equipo de mando dos, cuatro miembros. Equipo de ingeniería, un miembro. Equipo de oficiales, dos miembros.


  —Esos somos nosotros —suspiró Garrick—. ¿Y los demás?


  —Último contacto, en zonas afectadas. No hay contacto con los identificadores personales de muñeca. Dispositivos averiados.


  —Permiso para cagarme encima, señora —espetó com tres.
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  Los supervivientes no tardaron en aparecer, una vez que llamaron a todo el personal al puente. En efecto, se trataba de los cuatro Ecos, los mismos soldados que los habían acompañado a buscar originalmente a Stanson y a la enfermería. Se habían molestado en quedarse con Pierce y Penny Welder, y gracias a ellos habían salido con vida de allí. El corredor había sido invadido por unas cosas del tamaño de un dóberman, algunas con varias cabezas y más patas de las que deberían. Ni corta ni perezosa, la sargento había usado el lanzallamas olvidado por Myra, y había sido capaz de mantenerlas a raya hasta que habían atravesado dos escotillas del pasillo y la compuerta de sección. De no haber sido por la descompresión, la nave estaría ardiendo.


  El limpiador superviviente era un hombre viejo, con un mostacho pasado de moda y ojeras marcadas. Se presentó como Lenny Stuart, y estaba vivo de milagro. Al parecer estaba fuera del comedor y los dormitorios cuando había oído ruidos en los conductos de ventilación.


  Al asomarse a comprobar qué pasaba, había visto como un horrible enjambre de criaturas de pesadilla había salido en tropel de las entradas supuestamente selladas y bloqueadas, fundiendo el supracero con alguna clase de agente corrosivo que el pobre hombre desconocía. Los soldados de guardia habían abierto fuego, tratando de sacar a la gente hacia donde él estaba, y entonces más enjambres de aquellas cosas habían salido de los conductos. La puerta de seguridad de la sección se había combado, y tras dos embestidas había caído. Por la brecha había entrado un horror todavía más grande, una especie de ariete viviente similar a un toro de lidia bípedo, acompañado de lo que el Lenny describió como perros feroces y llenos de pinchos. Él había corrido sin mirar atrás, pidiendo auxilio y cerrando todas las compuertas que pudo encontrar. Aquello probablemente había sentenciado a los pocos que podrían haber tenido alguna posibilidad… y sin duda habría salvado lo que les quedaba de nave.


  Tras terminar su relato se echó a llorar y no pudo decir más. Penny lo abrazó, y él continuó sollozando sobre el hombro de la adolescente.


  Se instaló un silencio sepulcral. Sin contar la torre del puente, solamente tenían en su poder dos secciones de la primera cubierta: los camarotes de los oficiales y el personal del puente, un depósito de armas secundario que saquearon rápidamente y un par de salas de reunión. No tenían provisiones, ni tampoco trajes espaciales para todos.


  Los de emergencia biológica podían apañarse con bombonas de oxígeno de repuesto y un poco de tiempo. Myra e Isaac habían dejado los suyos en el camarote al regresar. Lo malo era que les hacían falta al menos seis trajes más y un medio para impulsarse a una nave cercana. Al menos habían asfixiado a las criaturas. O eso quisieron creer.


  —Prioridad uno —anunció Estelar, atrayendo todos los depauperados ojos hacia los altavoces—. Se detecta movimiento en cubierta tres.


  —¿Hay bolsas de oxígeno o gravedad en la zona?


  —Negativo. La zona está expuesta al espacio.


  —¿Puedes identificar si se trata de un traje espacial?


  —No es posible. —La voz sintética fue tajante—. Es un sensor de un conducto de ventilación.


  —¿Puede llegar de alguna forma hasta nosotros?


  —Negativo. Los circuitos de las cubiertas son independientes.


  Aquellas cosas seguían vivas. Hacía horas que no sabían nada de la flota, al estar interrumpidas las comunicaciones. El problema debía ser catastrófico, si no habían recibido noticias de un equipo de rescate. Sí que habían visto movimiento de naves a través del mamparo, todas ellas en dirección al planeta. Probablemente más de uno y de dos capitanes preferirían soltarles aquellos bichos a los confederados antes que dejar que convirtieran su nave en un nido. Ojalá hubieran podido hacer lo mismo. Matarse en la reentrada era mucho menos cruel que esperar a que unos monstruos sedientos de carne echaran abajo las puertas.


  —Que bien nos vendrían… ¡¡Unas jodidas cámaras por todas partes!! —Isaac destrozó otros cascos de la zona de combate arrojándolos contra el suelo—. Si salimos de esta, pienso romperle los dientes al cabrón que le dijo a mi padre que las IAs generación tres sustituían la vigilancia de vídeo. ¡Hace falta ser gilipollas!


  —¿Hay alguna manera de separar el puente del resto de la Ola Furiosa? —preguntó Brosnan, el operador de combate, ignorando por completo al teniente—. Tenemos nuestros condensadores de emergencia, un reciclador de aire y las mismas provisiones que si estamos unidos a las cubiertas.


  —Se estudia para los modelos de la siguiente generación —negó Raskman—. Se pidió convertir esta parte en una nave de evacuación hace años.


  —¿Es inviable hacerlo nosotros?


  —Necesitaríamos un cortador de fusión de tamaño crucero y varias horas de oxígeno, o una bomba nuclear colocada con mucho arte. —El joven Marshall se volvió a sentar con la cabeza enterrada en las manos—. Y en este último caso, tendríamos más posibilidades de morir que de separarnos con éxito.


  —A estas alturas tenemos más posibilidades de morir que de otra cosa —suspiró Welder, que sostenía la cabeza de su hija dormida en brazos—. ¿Cómo de lejos está el arsenal nuclear?


  —En la maldita cubierta tres, bien enterrado en la chapa, lo más lejos posible de los daños. —Raskman arañó el tablero de control más cercano con la prótesis—. Salvo que encontremos una solución en los próximos veinte minutos, yo sugiero que los que tengan traje salgan fuera y se la jueguen.


  —¿Perdone, señor? —protestó Garrick—. Le recuerdo que usted y yo no tenemos uno.


  —¿Y qué? —respondió el oficial, sin mirarle—. Prefiero que alguien lo consiga. ¿Usted no?


  —¿No deberíamos sortearlo?


  —No. Si es por cadena de mando, ordenaré que sea así para no crear división entre nosotros. Si es una democracia, son más los que lo tienen que los que no lo tenemos, y si es por armas, los soldados llevan ya el traje. Y es a prueba de balas, de modo que olvide su pistola.


  —No tiene sentido discutirlo —negó Myra—. Le pedí a Estelar que calculara las probabilidades de que alcanzáramos otro buque. Sin tener en cuenta que la nave de destino esté infestada, son inferiores al cero coma cero dos por ciento. No nos peleemos por una posibilidad ridícula de sobrevivir.


  —Lo que me parece de coña es que las dos cápsulas de salvamento del puente directamente no funcionen.


  —Ya lo hemos hablado, Stiff —gruñó la sargento—. Esa cosa es lista. Mientras el reactor principal esté activo, el secundario no arranca, y con el primario no tenemos suficiente potencia.


  —Así que un iluminado ha dictaminado que si una nave no tiene suficiente energía, las cápsulas se quedan en tierra. ¿Baterías de respaldo, quién os necesita? —Jackson estaba fumando a pesar de que estaba prohibido, y nadie le había dicho nada—. Es tan, tan genial. ¿Alguien quiere tabaco?


  —No es tan trivial. Hay un mecanismo de seguridad que impide que los circuitos se incendien. Si los dos reactores estuvieran encendidos, quemaríamos todo. Si uno se apaga o hay una caída, los condensadores compensan hasta que se pueda apagar el reactor averiado y encender el otro. El reactor emite un diez por ciento, los condensadores un veinte. Y aun apagando a la IA, consumimos un jodido dos por ciento que nos va a costar la vida. Lo necesitamos tanto para transmitir como para escapar.


  —Sigue siendo una puta mierda de diseño, señor.


  —Si sobrevivimos, haremos llegar su queja a los ingenieros navales, Jackson. Tiene mi palabra.


  —Marshall, ¿usted no puede cortar el cable ese de seguridad y encender el secundario como sugería Estelar, o hacer que los condensadores nos alimenten el tiempo suficiente como para lanzar una cápsula? —preguntó el médico, acariciando la frente de su hija.


  —Podría con unos planos, varios días, unas herramientas mejores que las que tengo y un poco de suerte. No soy mi padre, nos quedaríamos sin luz y aire antes de que lo consiguiera. Hay que emplear la última y más descabellada solución. Puede que no sepa por dónde pasa la electricidad cerca de nosotros, pero sí que sé dónde conectamos el reactor en ingeniería. Si están dispuestos, hay una salida. Una locura.


  —No tenemos ninguna otra opción —suspiró Rice.


  —Está bien, ahí va la idea que Marshall ha compartido conmigo hace un rato. —Myra se puso en pie, sacudiéndose el polvo del suelo—. La mitad de los Ecos, el teniente y yo iremos a cortar el cable de alimentación primario. Mientras tanto, el doctor, su hija y la otra mitad de Eco irán al hangar a hacerse con una nave ligera. Prefiero que sea pequeña e incómoda a grande e insegura. Entran, la examinan, y si está pasable la traen al puente para sacar a los que no tienen traje. Así tenemos dos planes por si uno fracasa. O bien logramos apagar el reactor principal y encendemos las cápsulas, o bien conseguimos una lanzadera.


  —¿Y cómo se supone que vamos a lograr llegar al hangar? Está en la otra cubierta.


  —Andando, obviamente. —Isaac se encogió de hombros—. Salimos por la escotilla de descompresión del puente, y bajamos por el casco hacia la entrada que más nos convenga. Nosotros iremos a la popa. Ustedes hasta el mismo hangar. La pantalla protectora estará apagada y la entrada, abierta. Es subir a un transporte y llevárselo.


  —Asumiendo que no haya nada horrible ahí dentro —apuntó Jackson.


  —Y que no encontramos nada horrible desde la escotilla al control del reactor, que supone bajar dos cubiertas —añadió Stiff.


  —O podemos quedarnos y morir todos aquí —gruñó Raskman—. Ecos, ¿alguno de ustedes sabe pilotar?


  Hubo un cruce de miradas fugaz entre los cuatro. Eran infantería de marina, nadie los había metido nunca en la cabina de un caza espacial, mucho menos en la de una lanzadera. Si tenían que llevar a cabo aquel plan, tendrían que cambiar a alguno de los miembros del equipo, o de lo contrario no llegarían. En aquel momento, Welder sonrió.


  —Yo sé pilotar. No espere que haga maniobras peliculeras de persecución, pero puedo acoplarme a cualquier escotilla. Si ellos me consiguen tiempo, yo les sacaré de aquí.


  —Excelente.


  —Hay una pequeña, y creo que obligatoria condición. Penny vendrá conmigo.


  —¿Se va a poner tocapelotas tal y como estamos? —se sorprendió Raskman.


  —Calle y escuche, capitán. —El médico entrecerró los ojos—. Yo sé pilotar… y ella también. Si piensa quitarle su traje para meter a otro vaya olvidándolo, porque además, es la más pequeña de todos nosotros. Su talla les quedaría diminuta.


  —Esa acusación… —Brosnan frunció el ceño.


  —Su tocayo lo ha dicho antes. —Señaló a Garrick con el pulgar y este bufó—. Lo hemos echado a suertes. Tenemos dos pilotos. Ella y yo.


  —También sabemos pilotar la comandante Pearson, el capitán y yo —protestó Garrick.


  —Y supongo que sabe también curar, o que miden un metro sesenta. O mejor, saben disparar tan bien como estos camaradas de Eco. Zapatero a sus zapatos, pero siempre que no haya otro que además sepa coser pantalones.


  —Mpf.


  —Se hará así, doc —asintió Myra—. Los demás… si conseguimos activar el reactor, quiero que enfilen la Ola Furiosa hacia el planeta. A toda máquina, o a toda la máquina que puedan. Sin esperar. Somos un peligro flotante, hay que evitar que esta mierda se extienda aún más. Sobrevive en el vacío, y por lo que hemos visto otras naves han decidido aprovecharlo echándoselo a esos cabrones de ahí abajo.


  —Dalo por hecho, amiga mía —sonrió Raskman—. Colocaré unas cuantas cargas de las que hemos encontrado en el mamparo principal. Supongo que todos los presentes preferimos el espacio a que nos disuelvan y nos sorban con una pajita. ¿Me equivoco?


  El personal del puente asintió de manera unánime.


  —Com… andante… —Estelar comenzó a hablar lentamente, como si le costara articular—. Me… temo… que no puedo… ser de mucha más… ayuda…


  —Ahorra energía, quizás te necesitemos. Aguanta un poco más.


  —Me… estoy… muriendo…


  —¿Isaac? ¿Puedes hacer algo por ella?


  —No. No tengo suficiente espacio para sacar su personalidad de la sala de servidores. Lo lamento, Estelar.


  —No… se… preocupe por… mí. Yo soy la Ola Furiosa… debo proteger… a mi tripulación. Debo… quedarme…


  —Gracias. Gracias por todo. —A Myra se le humedecieron los ojos—. Aguanta todo lo que puedas. Luego podrás descansar.


  —Lo… intentaré. Me… quedo sin… energía… derivo… a control… de plagas… buena… suerte…


  La voz de la IA se quedó muda.


  —Hay que asegurar la escotilla y la navegación a cualquier precio. Una vez que salgamos, la puerta exterior se desprenderá del blindaje. Eso quiere decir que la única manera de volver a entrar es acoplando una lanzadera con tendón extensible. Si no, no podrán escapar salvo en una cápsula. —Isaac rompió el silencio que se había instalado tras las últimas palabras de Estelar—. Nosotros necesitaremos que cierren todas las compuertas remotamente, salvo la escotilla, y la compuerta siete de la cubierta dos. Del hangar, séllenlo todo menos la bahía. Si nuestra amiga no responde, habrá que usar los códigos manuales para hacerlo. Cuando restauremos la energía, corran al vehículo de salvamento. No esperen.


  —Por lo que veo… —La sargento estaba mirando un plano de la cubierta en cuestión en uno de los monitores—. Hay dos cápsulas en este pasillo con forma de T. Si cortamos el reactor y ellos lo encienden, podemos atravesar la compuerta correspondiente, girando a izquierda o derecha. En caso de encontrar problemas, saldríamos por la escotilla superior. Pero nos garantiza más esto, ¿no?


  —Siempre que nos remolquen, sí. Habría que dejar también disponibles estas salidas. —Isaac le puso una mano en el hombro a la soldado—. Reprogramar un vehículo para que emita una señal de emergencia es el código de desactivación cinco ocho dos, intro. Se lanza, se separa seis kilómetros, y pide ayuda en vez de ir hacia el planeta. También se puede mandar cuatro cuatro cuatro; que es el control manual. Lo malo de esto último es que el combustible es muy limitado.


  La sargento agarró un rotulador permanente de la estación en la que estaba sentada, le mordió la tapa y la escupió. Luego se pintó los números en las placas de supracero de ambos antebrazos. Así no se olvidaría. Tanto Myra como Stiff hicieron lo mismo en sus respectivos trajes espaciales.


  —¿Algo más que se nos ocurra?


  —Claro que sí. —Raskman sonrió de manera escalofriante—. Calcularé cuánto tardamos en llegar a la roca. Cuando el reactor secundario esté funcionando, activaré los protocolos de sobrecarga, y con ellos la autodestrucción. Si por cualquier motivo la nave no chocara contra esos cabrones de ahí abajo, al menos freiremos a esa ameba espacial.


  —No es mal plan. Será una muerte con sentido, que ya es bastante pedir. ¿Nos falta algo?


  —Sí, señora —asintió el capitán—. ¿Es usted creyente?


  —Ya sabes que no, viejo amigo.


  —Pues es un momento fantástico para pedirle a Dios un poco de ayuda. —Vardis sacó su crucifijo, que el reglamento prohibía, y lo besó—. La vamos a necesitar.
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  La sensación que tenía era de vértigo. Habían abierto la exclusa y entrado en la pequeña cámara estanca. Para ello fue necesario apretarse unos contra otros hasta el extremo de la incomodidad, extraer el aire, y detonar los explosivos que permitían que la salida de emergencia se abriera.


  Después de soltar el grueso blindaje había que empujar la pieza. Ésta se alejó flotando, solitaria e inerte hacia la noche eterna del espacio, mientras ellos descendían. A pesar de que no había abajo y arriba, a Myra le había revuelto el estómago al asomarse al borde de la torre del puente. Se habían fijado en perpendicular, y tenían toda parte trasera de la cubierta superior frente a ellos. El descenso era cansado, como cualquier movimiento en el espacio, y las ganas de vomitar continuas. Su cerebro le decía continuamente que caería y se haría polvo contra el casco, veinte metros más abajo.


  La marcha la abrían y cerraban los Ecos, quienes parecían bastante acostumbrados a hacer aquello, lo mismo que Isaac. Su novio la llevaba de la mano, tal como hacía el doctor Welder con Penny. A pesar de estar atadas, a las dos les daba miedo, y a aquellas alturas no importaba nada lo que fueran a pensar los demás.


  Les llevó cerca de diez minutos bajar, más por la continua sensación de desequilibrio que porque no pudieran hacerlo más deprisa. Tras un escueto cruce de palabras, los dos equipos se separaron. Dejaron a Jackson a cargo de los que se llevarían la lanzadera, y ellos se encaminaron hacia el reactor. Fueron unos cincuenta minutos de silencioso trayecto, precedidos por la sargento y seguidos de Stiff. A su alrededor habría una veintena de naves, todas igual de muertas e inertes que la Ola Furiosa. Si aquellas abominaciones seguían cazando a bordo, o sencillamente se habían echado a dormir la siesta tras el atracón, no podían ni querían saberlo. De vez en cuando se veía pasar un caza de los suyos, soltar un misil, y darse la vuelta. Los objetivos parecían objetos pequeños, no las naves en sí. Giró la cabeza, buscando el origen.


  Uno de los portaaviones parecía estar desplegando a sus pájaros para eliminar los restos orgánicos flotantes. Esperó que no los vieran. Si alguno de esos pilotos los confundía con mutantes, bien era capaz de borrarlos del mapa para evitar que la infestación se extendiera. Se preguntó si los confederados sabrían lo que habían hecho. Una cosa podía ser probar esos Fkashi en un entorno estanco de laboratorio, y otra muy diferente usarla a aquella escala de guerra.


  Dado que los bombardeos habían cesado y que aún veía algunas estelas de motores en dirección al planeta, se imaginó que en aquél momento tendrían tiempo de sobra para arrepentirse. Si un solo bicho sobrevivía al impacto y era capaz de comerse a un herido o a un descuidado, tendrían la pesadilla recorriendo su red de túneles en cuestión de horas. Tal vez estaban ya tratando de esconderse. Tal vez evacuarían naves infestadas y aquel horror se extendería por todas partes aniquilando su civilización. O tal vez tuvieran dos dedos de frente y firmarían un armisticio antes de que fuera demasiado tarde. Con algo como aquello suelto, ella habría firmado un alto el fuego de haber sido Hernández. Más valía pecar de cobarde que acabar siendo devorado… si es que seguía vivo.


  Se aproximaron a un nuevo agujero del casco. Rice se adelantó para mirar, y gracias al cielo, Isaac lo hizo con ella. Faltó bien poco para que un tentáculo que salió de él la agarrase. El joven Marshall tiró de la sargento violentamente, lanzándola por los aires. Era una suerte que se hubieran atado los unos a otros, o de lo contrario no hubieran podido recuperarla. La masa de carne giró sobre sí misma, y al no atrapar nada, se volvió a hundir en su guarida.


  Tras serenarse y comunicar aquello al puente y al otro equipo, dieron un rodeo. Tuvieron que bordear la cubierta para sentirse a salvo del alcance de la bio-trampa, como insectos que tratan de engañar a la araña. Les llevó un rato más alcanzar la exclusa correcta, que estaba abierta, como todas las demás.


  Se acercaron con paso lento, esperando que de ella emergiera nuevamente aquella cosa tratando de atraparlos. Raskman les confirmó que iban a cerrar las demás puertas de la cubierta, dejando accesibles solamente las que ellos iban a utilizar. El estado de Estelar había empeorado a medida que pasaba el tiempo al bajar la energía de los condensadores, y la IA ya no respondía a ningún comando. Debía haber muerto. Se habían visto obligados a puentear sus funciones y desempolvar los manuales para introducir los códigos a mano.


  Stiff se asomó en primer lugar. Abajo estaba oscuro. Llevó otro minuto más que los operadores del puente fueran capaces de encenderles las luces de la escalera de descenso a ingeniería. Desde ella no se podía acceder al reactor por cuestión de seguridad, y para llegar al control auxiliar era necesario atravesar dos escotillas y dos compuertas blindadas. Hecho aquello haría falta introducir los códigos de identificación adecuados, que aislarían al usuario… y lo incinerarían en caso de equivocarse.


  El soldado descendió flotando, seguido de Myra, en tanto que la sargento e Isaac vigilaban. Alcanzaron sin incidentes la segunda cubierta, pues todas las entradas de la primera habían sido ya cerradas. Para mayor seguridad, Raskman había ejecutado las soldaduras anti-abordaje en ellas. Sería imposible abrirlas sin recurrir a un cortador de fusión o explosivos.


  Cuando se posaron en el fondo, tiraron de la cuerda tres veces para indicarles que podían bajar. A la derecha de la escalera de mano estaba la compuerta ocho, y a la izquierda la nueve. De frente tenían la siete y tras esta la seis, que daba al control manual. Aquella era la bifurcación con forma de T, habría una cápsula a cada lado para cuando tuvieran que escapar.


  —Estamos dentro —susurró Myra, desatándose para ganar libertad—. ¿Cómo vais?


  No obtuvo contestación.


  —¿Raskman?


  —Quizás el mal estado del reactor está interfiriendo —comentó Isaac, mientras usaba sus claves de seguridad para abrir las compuertas—. Atentos todos, entramos.


  La puerta dejó paso a una pequeña estancia vacía. Por lo que el técnico recordaba, ahí debería haber habido almacenadas algunas piezas electrónicas y repuestos. La descompresión las habría mandado volando al exterior, ya habían tenido que apartar algunas en el descenso.


  Introdujo la segunda clave de seguridad, y accedieron al puesto de observación del reactor. Lo primero que vieron fue un cadáver. Una mujer se había disparado en la sien, aún a través del traje espacial, antes de que se produjera la descompresión. No había rastro del arma, que debía haber salido disparada junto a la mayor parte de los restos del suicido. Ella seguía atada a la silla de control, con la cabeza ladeada hacia la puerta en lugar de hacia donde debería haberla mandado la detonación. Las pantallas titilantes con esquemas y diagnósticos le daban un aspecto siniestro a la escena.


  Isaac giró la silla. El arma había causado un enorme destrozo a su compañera, aunque fue la descompresión lo que la desfiguró por completo. Era una imagen tan dantesca de mirar, que los demás la evitaron activamente. Él suspiro perceptiblemente, todos lo oyeron por el comunicador. Su voz revelaba su incredulidad.


  —¿Por qué lo hiciste, Melanie? Estabas a salvo aquí dentro, es una sala a prueba de armamento nuclear. Tenías oxígeno casi infinito con solo enchufar el traje a esta toma. Te hubiéramos salvado.


  —La entiendo, señor —se compadeció Rice—. Es difícil de creer que alguien fuera tan tonto como para venir aquí a buscarla. Igual presenció lo que quiera que le pasase a Kastor.


  —Tal vez. Veamos.


  Se volvió a los controles. Parecía que lo último que la técnico había manipulado eran los de la mampara y los de vídeo. Aquel era uno de los únicos dos puntos donde Myra había decidido engañar a las inspecciones y dejar instalado el sistema viejo. Obviamente no podía tenerlo conectado al puente porque les hubieran pillado incumpliendo el reglamento, pero le había parecido imperativo ser capaz de ver el reactor principal sin tener que descorrer las mamparas blindadas o preguntar a la IA.


  —Creía que no teníamos cámaras a bordo desde que instalaron a Estelar —comentó la sargento.


  —Solamente dos circuitos cerrados menores. Este tiene una cámara, y el del arsenal nuclear, otra. —Isaac estaba apartando a la pobre Melanie con ayuda de Stiff, que trataba de no mirarla—. Los dejamos camuflados, por si ocurría algo realmente malo. El Portlex evita la radiación, pero imagine que hay una fuga y que hay que ver qué sucede. Es mucho mejor usar una cámara que sentarte aquí y mirar tratando de ajustar los filtros del traje para no fundirte los ojos. El buen neoplomo de seguridad es mejor que el polímero. Sobre todo para sus hijos.


  —¿Por qué cree que lo hizo, si como dice, estaba a salvo?


  —No podemos saberlo. Con el reactor así parece que el sistema de vídeo se ha apagado también. Quizá la cámara se ha derretido por el calor. Esperemos que no sea una fisión del núcleo o vamos a estar muy jodidos.


  —¿Más? —Beatrice entrecerró los ojos.


  —Si es una fisión, podemos esperar que el mecanismo de seguridad la aguante un rato. Unas horas, quizás. Durante ese tiempo se supone que tenemos que arreglarlo. Como no hay nadie vivo además de mí mismo, solamente podemos esperar que cuando reviente no estemos a su alcance.


  —¿Es más doloroso morir atomizado, o digerido? —gruñó Rice.


  —Está bien, la fisión del núcleo no es tan mala —admitió Isaac, analizando el esquema en la pantalla—. Panel tres. Este. ¿Me ayuda?


  Comenzaron a desatornillarlo, para luego levantarlo con un simple movimiento de palanca, introduciendo dos punzones en los huecos dejados por los tornillos. La chapa salió flotando, y colisionó con el techo sin producir ningún ruido. Bajo ella había un cuadro de seguridad conectado a un cable grueso, del tamaño de una cabeza humana con casco. Era el conector principal de energía de la nave, que surtía de electricidad al enorme buque. Si los sistemas fuera de la zona de motores detectaban una caída de aquella conexión, podría iniciarse el reactor secundario desde el puente.


  Sacó el libro de claves de su sitio, y añadiendo su propio toquen de seguridad que cambiaba cada cinco minutos, autorizó la parada de emergencia por causas técnicas. Tras eso, levantó el Portlex destinado a cubrir el botón rojo de stop que parpadeaba de forma intermitente, desbloqueado también por el protocolo anterior. Lo pulsó sin miramientos, y las luces de actividad del conector se apagaron. Unos segundos después, el piloto que indicaba la parada segura se iluminó en verde.


  Con bastante esfuerzo, agarraron el cable de las dos asas que tenía en la bocacha, y lo rotaron cuarenta y cinco grados en sentido horario. Notaron como se detenía en los topes, permitiéndoles tirar de él lo suficiente como para poder sacarlo del zócalo. Desenchufado el cable de seguridad, las luces de la estancia se apagaron, lo mismo que las pantallas que tenían encendidas.


  —Hecho. Comandante, llame a Raskman.


  —Vardis, no sé si me oyes, pero si es así… ¡dale caña, ya hemos apagado!


  —Aquí el puente —contestó finalmente, con un gran ruido de fondo que no reconocía—. Te oímos Myra. Reactor dos activado y cargando. Arranque completo en tres minutos. Transmitiremos tan pronto como sea posible. Salid de ahí a toda leche, vamos a virar y embestimos el planeta. No volváis, repito, no volváis por nosotros. Equipo dos, si nos oís, no volváis.


  Se quedó helada cuando al fin identificó el sonido. De fondo se oían tiros y gritos, lo mismo que chirridos y gruñidos. Las armas tableteaban, y el siseo de las llamas revelaba que habían recurrido al uso del lanzallamas en pleno puente. Raskman estaba disparando también su pistola, a juzgar por la cercanía de las detonaciones. La alimentación regresó, iluminándolo todo de nuevo. El video se reconectó, y la pantalla de neoplomo se movió unos centímetros hasta atascarse. Los motores de maniobra aparecieron como operativos en su cuadro correspondiente. En efecto, se movían.


  —¿Raskman? ¡¿Qué sucede?!


  —Están aquí, Myr. Se han cargado ya al de mantenimiento, que montaba guardia mientras buscábamos los malditos manuales. Lo oímos chillar y a duras penas nos dio tiempo a cerrar las puertas. Se han comido el Portlex y ahora están tratando de agrandar el agujero que le han hecho al supracero. ¡Confirma piloto!


  —¡Confirmado! ¡Timón fijado, energía aumentando y a toda máquina! ¡Rumbo de colisión contra el planeta, tiempo estimado, media hora!


  —¡¡Agarre el rifle, y vamos a contenerlos todo lo posible!! —chilló—. ¡Que entren todos los que puedan antes de que detonemos las cargas!


  —¡Raskman, no mueren en el vacío! —intervino Isaac—. ¡Solamente lo extenderemos!


  —¡Depende del bicho, cerebrito! —contestó, disparando—. ¡He visto a dos de estos cabrones ahogarse con su propia sangre, o ácido, o lo que sea! ¡Quizás la matriz sea resistente, pero los organismos especializados no lo son! ¡Parece que nos han copiado los pulmones! ¡Está usando una especie de cordón umbilical para meterlos aquí!


  —Raskman, yo…


  —Tranquila, Myr. Ya nos imaginábamos lo que tocaba cuando tardasteis tanto. Los otros llegaron al hangar, pero no he sabido más. Hemos pasado el mínimo. Alcanzad una cápsula echando ostias. Estaremos bien.


  —¡¿Cómo coño vais a estar bien?! ¡¡No podemos sacaros si habéis perdido la escotilla y el pasillo!!


  —Cuando se acerque tu hora, cree y pide perdón por tus pecados, Myr. —Brosnan chillaba de fondo como si se lo comieran vivo, lo que probablemente estaría sucediendo—. Gracias por todo. Te veré al otro lado.


  —¡¡Se nos echan encima, capitán!! —gritó Garrick—. ¡¡Dele al detonador y mátenos ya, por el amor de Dios!!


  Hubo una explosión, perteneciente a las cargas del mamparo de observación del puente. Se oyó un breve estallido del polímero roto, y un viento huracanado los arrastró al silencio. La comunicación continuó abierta, hacia la nada. Solamente el vacío podía contestar a sus gritos. Y allí, nadie podía oírla gritar.
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  No podía dejar de llorar. Sabía que estaban en peligro de muerte, que no era digno de su cargo y que no era propio de ella, pero no podía dejar de hacerlo. Stiff estaba empañando también su visor, y a Isaac se le habían humedecido los ojos. Hacía un rato estaban bien, discutiendo su loco plan para escapar de aquella pesadilla. Ahora estaban muertos. La cálida luz los sacó de sus ensoñaciones.


  —Comandante, creo que va a ser hora de huir como ratas —murmuró Beatrice—. Ya sé por qué se suicidó la chica.


  Al apagarse el reactor principal, el mamparo de seguridad había tratado de descorrerse automáticamente debido a la falta de radiación en la sala. Lo que veían ahora eran las luces rojas de emergencia, filtradas a través de lo que parecía una telilla orgánica que se rasgaba por momentos. Tenían ante sí algo que recordaba a cuando uno separa una porción de pizza mal cortada, que poco a poco dejaba ver lo que sucedía en la planta inferior.


  Ni la peor de las historias del viejo y clásico Lovecraft que a Isaac le fascinaba, hubiera podido relatar el horror de lo que estaban viendo. Todo el sarcófago del reactor y las paredes que lo protegían estaban recubiertos de aquella biomasa vomitiva. Tenía el mismo color aproximado que el tentáculo carnoso que había emergido de la grieta, surcada por venas pulsantes de color morado del tamaño de un pulgar. En el centro de las ramificaciones había cuerpos medio sumergidos, mondos hasta los huesos o parcialmente integrados en la sustancia. Algunos de ellos mostraban desfiguradas muecas similares a alaridos, incluso recubiertos por una fina piel tensada que había servido para digerirlos.


  Retrocedieron tropezando con todo cuando aquella cosa notó su presencia, y comenzó a aplicar ácidos al Portlex para atravesarlo. Sabía que estaban ahí, y tenía hambre. Un hambre que nunca se saciaba, que estaba casi más relacionada con un apetito reproductivo desmedido que con la necesidad de nutrientes.


  —¡¡Corran!! —aulló finalmente Rice—. ¡Salgamos de aquí!


  Se arrojaron al pasillo de nuevo, cerrando únicamente la contra compuerta exterior. Los tentáculos se lanzaron hacia ellos, abollando el supracero con una fuerza inusitada e incomprensible para tratarse de gravedad cero. Al mirar hacia arriba, descubrieron que las compuertas de la cubierta superior estaban recibiendo un ataque similar, y que aguantarían mucho menos que la que tenían enfrente. Si trataban de salir al espacio, probablemente los atraparía. Podían optar por la salida ocho o la nueve, tras las que habría una cápsula de emergencia.


  Al caer presas del pánico, cundió la descoordinación. La sargento se lanzó a cerrar la exclusa superior mientras trataban de abrir las laterales simultáneamente. Stiff lo hizo con la que estaba a la izquierda de la escalerilla, encontrando un pasillo aparentemente despejado. Salió como una exhalación, y en cuestión de tres segundos había activado la cápsula para el despegue.


  Isaac, por su parte, eligió mal. Tan pronto como separó la puerta dos centímetros del marco, la monstruosa criatura introdujo dos tentáculos en el hueco. Fue necesario que la apuntalara con todo su peso para evitar que entrara.


  —¡¡Mierda, la he cagado!! ¡¡Fuera!! —chilló el joven Marshall—. ¡¡Por aquí no!!


  —¡¡Isaac!!


  —¡¡Vamos, comandante!!


  La sargento empujó a Myra con todas sus fuerzas haciéndola volar a través del hueco dejado por su compañero Eco, sin darle tiempo a sujetarse a nada. Stiff la agarró, y valiéndose de su mayor musculatura la arrojó dentro del vehículo de huida, estrellándola contra el suelo. Rice gritó por el comunicador, mientras vaciaba el cargador de su arma contra la abominación, que sustituía los apéndices heridos por otros para que no la echaran.


  En aquel momento la suerte abandonó al grupo. Por la parte baja salieron dos esfínteres, pues no se les podía llamar de otra manera, y escupieron sendos dardos del tamaño de un índice. Sin rozamiento ni gravedad, los proyectiles la alcanzaron una velocidad similar a la de las balas, atravesando a la soldado de parte a parte. Uno de ellos salió por la espalda, regando el pasillo con finísimas gotas de color carmesí, que se congelaron al quedar expuestas al frío espacial. Luego, se deshizo en mil pequeños fragmentos al chocar con la pared al lado de la salida. Beatrice soltó el arma, doblándose hacia atrás con las botas aún ancladas al suelo. Nunca llegaron a saber si murió por los impactos o la descompresión.


  —¡¡Rice, no!! —aulló Stiff, levantando el arma—. ¡Corra teniente, yo le cubro!


  Isaac asintió, decidiendo aplicar sus conocimientos de física para tratar de escapar. En un solo movimiento soltó las botas y saltó. A continuación aprovechó que la puerta se abría para impulsarse en ella, estirando las piernas como cuando uno da la vuelta en una piscina olímpica.


  El efecto fue impresionante, salió volando a una velocidad pasmosa, justo por el hueco por encima de la desafortunada sargento. Myra se abrió paso, sacando medio cuerpo, estirando el brazo todo lo que pudo. El joven Marshall estaba casi a su alcance cuando las otras escotillas explotaron y el flujo de biomasa se triplicó.


  Stiff se quedó sin munición y arrojó el arma contra el alienígena, que la engulló con la misma facilidad con la que acababa de fagocitar el cuerpo de Beatrice.


  Los dedos de los guantes de Myra rozaron los de Isaac antes de que este se detuviera en seco. Stiff también trató de alcanzarlo, pero llegó tarde por un segundo. Uno de los tentáculos había agarrado y envuelto su gemelo, evitando así que consiguiese alcanzar la exclusa. La biomasa apretó con la fuerza de una boa constrictor, aplastándole la pierna incluso a través del refuerzo de chapa.


  El joven Marshall chilló de dolor, agitando los brazos hacia ellos mientras era arrastrado por la criatura.


  —¡¡No!! —La comandante hizo ademán de salir, empujando a su compañero para apartarlo de la puerta—. ¡¡Isaac!!


  En aquel momento, Stiff tomó una decisión. Podían quedarse y morir los tres, o podían abandonar al valiente hijo de Ibrahim Marshall, que moriría de todas formas. Sin pensarlo una segunda vez, agarró a su superior del cuello del chaleco blindado, y tiró violentamente de ella hacia arriba. Luego, le puso un brazo en la clavícula y la zancadilleó hacia el interior de la cápsula, donde se desplomó tras una terrible colisión.


  Desde el suelo, Myra pudo ver entre las piernas del soldado como la biomasa generaba una especie de burbuja para fagocitar al amor de su vida. Trató de resistirse, pero como si se tratara de una célula al microscopio, fue rápidamente rodeado por todas partes. La miró con el rostro desencajado de terror, pidiendo auxilio a gritos. La puerta blindada del transporte se cerró cuando su compañero aporreó el control, destrozando el panel de un puñetazo a continuación.


  Llamó a su novio por su nombre, tratando de asomarse a la pequeña ventanilla de observación lo más rápido que pudo. La compuerta de la Ola Furiosa había caído también, separándolos para siempre. La escafandra del traje de Isaac colapsó, no supo bien si por los corrosivos ácidos o la presión, exponiéndole a aquel horror que lo estaba recubriendo. Antes de que salieran disparados al espacio, pudo ver cómo su boca dibujaba la palabra ayuda bajo la tensada piel alienígena.
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  Stiff se sentó a los controles, abrochándose el arnés a toda velocidad. La cápsula acababa de llenarse de oxígeno, pero habían salido disparados y si no hacía nada, acabarían en el planeta. Sería como salir de la sartén y arrojarse no a las brasas, sino al maldito corazón de una supernova.


  Se miró los antebrazos tratando de recordar qué clave correspondía a qué cosa. Probó la primera sin éxito, consiguiendo el control manual. Luego hizo lo mismo con la segunda, consiguiendo que la baliza de emergencia se encendiera. Suspiró audiblemente, y hundió la parte trasera de la cabeza en el asiento.


  Aquel suspiro la hizo pasar del llanto incontrolable e histérico a un estado intermedio entre este y la ira. Se apoyó en la pared más cercana y se lanzó contra él, llamándole asesino a gritos. Comenzó a pegarle mientras él trataba de apartarla, probablemente sin sentir ninguno de sus golpes. Llevaba un traje blindado con varios tipos de refuerzos ablativos, y ella solamente uno con refuerzos anti-bala en el pecho y hombros.


  Continuó lanzándole golpes hasta que no pudo más. Le pesaban los brazos y las piernas, y de lo único que tenía ganas era de morir. De morir y volver junto a Isaac, a quien había abandonado para que un monstruo espacial lo digiriese. El solo pensamiento de su cara desfigurada pidiendo auxilio le hizo apartarse de su subordinado y sacar la pistola para ponérsela tan cerca de la sien como lo permitía la escafandra. Stiff lo impidió alargando un brazo, aún atado, y retorciéndole la muñeca. Con la otra mano le metió un dedo en la parte posterior del gatillo, de forma que era imposible disparar. Forcejeó tratando de soltarse sin dejar de insultarle, sin ningún éxito. Al final le arrebató el arma.


  Volvió a echarse a llorar de forma histérica, momento que el otro aprovechó para sentarla en el otro asiento de piloto y atarle las correas por encima de los brazos. Luego la conectó a la fuente de oxígeno de la cápsula con un cable desde el salpicadero hasta la escafandra.


  —Por favor, mátame Stiff.


  —Me llamo John, comandante. El apellido es solo para temas militares, y ahora mismo no me siento nada militar. Le pido disculpas por mi decisión y por el trato.


  —Te llamaré como quieras, pero mátame. Por favor…


  —No tenía otra opción, señora. Espero que entienda que si no llego a hacerlo, estaríamos muertos.


  —Hubiera sido mejor.


  —Joder… ¡cállate ya, Myra, y deja de quejarte! —explotó, perdiendo por completo los papeles—. ¡¡Una mierda, mejor!! ¡Estás viva, que es exactamente lo que Isaac hubiera querido! ¡Si hubiera deseado otra cosa, hubiera soltado la maldita puerta! ¡Lo hemos intentado, Beatrice ha muerto para tratar de sacarlo de ahí!


  —No hace que me sienta mejor.


  —No tiene que sentirse mejor. Solamente sobrevivir. —Pudo oír como respiraba hondo, tratando de recuperar la compostura. Volvía a llamarla de usted, de modo que optó por hacer lo mismo—. La sargento era mi mejor amiga, mi mentora, mi pareja de mus… y no le voy a engañar, también salía con Jackson, igual que me imagino que usted salía con Marshall.


  —Tina puede seguir viva.


  —Lo más probable es que tengamos que reagruparnos en el infierno, como hacemos los marines —negó él. Podía ver solamente sus ojos a través del visor, y eran extremadamente tristes—. Lo que sí tengo claro es que quiero vivir para luchar otro día. Si finalmente la he perdido, lo haré hasta morir o acabar con el último de los hijos de puta responsables de esto. Mire, no soy el soldado más valiente, el más listo o el más competente. Solo el que eligió la puerta correcta.


  —Así que estamos vivos por azar. Por… suerte.


  —Es así de jodido. A veces tenemos buenas cartas, y a veces no. No creo que ninguno de los que estaban en el reactor, ni siquiera la chica que se pegó el tiro, estén mejor. Ni de coña. A nosotros nos ha tocado esto, y a ellos eso. Y por egoísta que suene, doy las gracias. No renuncie a estar viva, comandante. Sería injusto para los que han tenido una mala baza.


  —¿Acaso cree que alguien nos rescatará, visto lo visto?


  —Sé lo de los cazas. No soy ciego, vi las explosiones. Por eso he tecleado un mensaje en la baliza de socorro. A los cabrones de ahí fuera… ¡no nos voléis el culo, que no somos cucarachas!


  —Así nos dispararán seguro. —Myra no pudo evitar que de entre sus lágrimas, escapara una media sonrisa—. Gracias, John.


  —No me las de todavía —negó el soldado—. Cuando lleguemos al Sistema Solar y nos den el visto bueno, pienso llevarla al peor tugurio venusiano que conozco y emborracharla hasta perder el sentido. Puede que la drogue un poco, para ayudarla a olvidar. Y puede que yo haga lo mismo.


  —Sabe que nos echarían de la flota.


  —Qué terrible, lo voy a echar taaanto de menos. —Se hundió en el asiento—. En serio, señora. No creo que podamos superar esta mierda. Pero eh, sea positiva, tendrá un soldado mediocre con quien compartirla.


  —Grac… —Se detuvo un momento, y notó el cambio de expresión de su compañero—. ¿Stiff…?


  —¿Qué pasa? —se alarmó él—. ¿Qué mira? ¡Ostias! ¿Y este humo de dónde sale?


  —¡El traje, quíteselo, deprisa!


  —Bajada de integridad —leyó en el visor táctico—. ¡¿Qué cojo…?! ¡¡Aaaah!! ¡¡Dios!!


  De la axila del soldado empezaba a salir humo. Las esquirlas del proyectil que había matado a Rice habían salido despedidas en todas direcciones, y una había debido colarse en las juntas de la armadura. Al entrar en contacto con el oxígeno había empezado a reaccionar, abrasando el tejido y abriéndose paso hacia el interior.


  Myra se retorció aún atada, chillando al ver cómo su compañero se levantaba, tratando inútilmente de arrancarse el peto en lugar de desabrochárselo. Chocó contra la compuerta y los asientos laterales, cayendo al suelo. Luego volvió a ponerse de pie. Aquella cosa estaba a punto de metérsele en las entrañas, y si lo hacía, los mataría a los dos.


  —¡¡Quite las correas y los sellos!!


  —¡¡Me está quemando, joder, me está quemando!!


  —¡¡Quíteselo!! ¡¡Deprisa!! ¡¡Es una orden!!


  —¡¡Lo tengo dentro, me está abrasando la piel!! —aulló Stiff, que había podido sacarse el casco—. ¡No me comerás, mierda alienígena! ¡¡No me comerás!! ¡¡Te llevaré al infierno conmigo!!


  Chillaba, sin dejar de convulsionar por el dolor. Accionó los controles de apertura de emergencia de la cápsula en el panel de mandos del piloto. Aceptó las dos confirmaciones de seguridad sin poder quitarse la mano del costado. Volvió a desplomarse al lado de la silla, casi sobre las piernas de Myra. Respiraba con dificultad, aquella monstruosidad diminuta lo estaba matando.


  —Joder, noto… como crece y repta hacia el cerebro… Quiere controlarme. Quiere comerme… No lo permitiré… No acabaré como Stanson…


  —Tranquilo Stiff, desáteme y trataré de sacárselo con el cuchillo de combate.


  —No, señora. Estoy… infestado… se acabó. Vendrán… a rescatarla. —Le sonrió, febril, con los ojos azules inyectados en sangre—. Beba… beba también por mí.


  No le dio tiempo ni siquiera a gritarle nada más. Con sus últimas fuerzas, John Stiff apretó el control de evacuación, haciendo saltar los pernos explosivos. En un abrir y cerrar de ojos estaba sola, chillándole a un comunicador de equipo en donde ya nadie podría escucharla.
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  Cuando vio pasar de largo a la Ola Furiosa en dirección hacia la atmósfera del planeta, se desmoronó, perdiendo toda esperanza. Su hogar se alejaba, cargado de monstruos, y con él el cuerpo de Isaac que ni podría enterrar. Al menos se incendiaría en la atmósfera, y con un poco de suerte el protocolo de autodestrucción o el impacto programados por su viejo amigo Raskman matarían a aquella cosa.


  Sin embargo, eso no la hacía sentir mejor. Estaba sola, atrapada e inmovilizada. A su alrededor no había nada, salvo el frío y el vacío del olvido. Acababa de perder a su único compañero, junto a su arma y a cualquier posibilidad de suicidarse. La cápsula se quedaría estacionaria hasta que alguien la destruyese o rescatase, y no creía que sabiendo lo de los mutantes, nadie estuviera tan extremadamente loco como para intentar hacer lo segundo.


  La descompresión había succionado cerca del sesenta por ciento del aire del que disponía, de modo que todavía podría sobrevivir unas siete u ocho horas más. Estaba muerta de hambre, sed y cansancio. A lo único que podía ponerle remedio era a lo último, de forma que se rindió al sueño. Era consciente de que quizás no despertara. Con la cantidad de horas que le había robado al descanso, lo normal sería que su cuerpo decidiera recuperarlas ahora que podía, y que para cuando fuera hora de volver a la consciencia… el oxígeno se hubiera acabado.


  No le importaba. En absoluto. Era mucho mejor que la descompresión, o que pegarse un tiro, o que… cualquier otra cosa. Se negó a pensarlo, concentrándose en dormir. Lo hizo llorando.


  Sus pesadillas fueron tan vívidas como truculentas. En ellas se vio a sí misma tratando de escapar de las abominaciones, sufriendo de manera horrorosa cuando la atrapaban, y finalmente convertida en una de ellas. Devoró la carne de sus subalternos, amigos y conocidos, se alimentó de su esencia vital y se sintió satisfecha y oronda como una araña que se ha atracado con la presa atrapada en su tela.


  En una remota esquina de su subconsciente salvaje estaba el deseo de extenderse, reproducirse y proliferar; de contagiar a todos los humanos para que fueran como ella, una masa orgánica que aglutinaba toda la vida. Soñó con un universo perfecto donde solamente existía Fkashi, tras procrear devorándolo todo.


  La luz blanca la sacó de las pesadillas. Quizás Raskman tenía razón, y existía un cielo al que podría ir tras morir. Rezó todo lo que le había enseñado su madre, esperando que si había un Dios, este la perdonase por todos los pecados que pudiera haber cometido.


  
    [image: ]

  


  15


  Se despertó. Esperaba no hacerlo, pero lo hizo. Era una luz blanca, deslumbrante, pura. La dejó ciega momentáneamente, cuando miró a través de la puerta destrozada de la cápsula de salvamento. Se giró rotando hacia la salida, valiéndose del único movimiento que admitía su actual estado. La luz desapareció, descendiendo, y se dio cuenta de lo que tenía delante. Era una cañonera ligera Aquiles, una nave bien armada y con capacidad para transportar diez personas. Welder y Penny saludaron desde la cabina.


  Jackson no tardó en salir a por ella, atada con una cuerda de supracero y equipada con una mochila de asalto espacial. Se posó con cuidado, se acercó apuntándole con su arma y le preguntó quién era. Resultaba obvio, casi molesto, que lo hiciera. Pero tenía sentido, no habían visto hablar a ninguna de aquellas cosas. Le respondió, asegurándole que ya no quedaba ninguna criatura en la cápsula. La soldado asintió, acercándose para desatarla.


  —¿Dónde está Stiff? —preguntó—. He leído su mensaje de emergencia. Pensaba que… mierda… que tenía que ser él.


  —Me temo… que no lo ha conseguido.


  —Joder… —Conocía ese tono más que de sobra. La última Eco estaba pasando por lo mismo que acababa de pasar ella. No creyó que fuera a llorar abiertamente. Era una marine.


  Terminó de soltarla, y notó que le temblaban las piernas.


  —Lo hizo para salvarme. Había uno a bordo. Si le sirve de algo, murió como un héroe.


  —No, no me sirve. —Miró alrededor, esperando encontrar a alguien más, como si hubiera podido esconderse en una sombra del diminuto habitáculo—. Supongo que a usted tampoco le ha servido pensar en el teniente y la sargento Rice.


  —No.


  —¿Sufrió?


  —No, no pudo infectarlo —mintió, evitando el contacto visual—. Fue rápido. Le pilló sin casco, y se arrojó al espacio para zafarse. Me ató cuando sufrí un ataque de nervios, unos segundos antes de que esa cosa nos atacara.


  —Propio de él. —Tina Jackson bajó la cabeza, abatida—. Siempre pensando en los demás antes que en sí mismo. Si no le importa, volvamos a la cañonera. Necesito pensar.


  —¿Aún tiene tabaco?


  —Sí, señora, guardo un par de paquetes en el hueco del cargador que llevo puesto. No sabía que fumara.


  —Y no fumo. Supongo que nunca es tarde para empezar.


  —Será un placer invitarla a morirse conmigo de cáncer, señora.


  El equipo dos había perdido a Estévanez en el hangar a manos de los mutantes, de modo que eran solamente cuatro. Estuvieron un par de horas más recorriendo los restos en busca de posibles supervivientes. Como los cazas del portaaviones, dispararon a algunas masas carnosas de aspecto horroroso para ayudar a limpiar el área, hasta que finalmente alguien debió reparar en su presencia. Se identificaron, y les indicaron que debían ser escoltados al Tempestad XXXIII, una corbeta clase Trueno Estelar que servía de zona de desinfección para los evacuados.


  Primero pasaron por una cámara estanca junto a otros trece tripulantes, donde los retuvieron casi una hora para comprobar que nadie mutaba y asesinaba al resto. Según les explicaron, ya había pasado dos veces en aquella corbeta, y habían perdido otras tres en las primeras fases del brote por no ser cuidadosos.


  Tras la cámara, les obligaron a desnudarse por completo, separados por sexos, y a pasar una serie de exhaustivos controles médicos que comprobarían a fondo si estaban infectados. Una vez que estuvieron seguros de que estaban limpios, les dieron un traje de salto, complementado únicamente con una pegatina de rango y otra con el nombre.


  Cuando eran cerca de cincuenta, los embarcaron de nuevo en un transporte de tropas, rumbo a una nave de refugiados. Allí les asignaron literas, agrupándolos por tripulaciones de navío. Les tocó en suerte compartir cuarto con dos tipos de una fragata llamada Puñal Escarlata III, que como ellos, habían sido los únicos en escapar. Ni siquiera saludaron, estaban tirados mirando al techo con los ojos vidriosos. Los imitaron, sin poder llegar a dormirse.


  Al cabo de unas horas, recibió una visita nada menos que del mismísimo vicealmirante Hernández. Para entonces les habían dado uniformes de la marina, y a Myra le habían endosado una chaqueta masculina de oficial que encontraron los de intendencia. Solamente se la reconocía por las pegatinas. Le pidió que le siguiera a una sala de reuniones dos pasillos más allá.


  Fue directo, no esperó ni a que se sentara.


  —Le debo lo que queda del Ala-Tres, comandante Pearson.


  —¿Señor?


  —Lo que oye. Si no llega a ser por los consejos y advertencias de la Ola Furiosa, nos hubieran aniquilado por completo. Solamente ha quedado en pie cerca del veinte por ciento. Es poco, ridículo, vergonzoso. Pero incluso esa chispa, se la debemos a usted y a los suyos. Quiero que sepa que mantendré mi palabra y…


  —Vicealmirante, quiero pedir mi retiro.


  —¿Disculpe?


  —Dimito, señor.


  —Me deja de piedra. —Lo cierto era que estaba asombrado, nunca le había visto una cara semejante—. ¿No quiere vengarse de esos asesinos?


  —No creo que supieran siquiera qué habían desatado. Ahora deberían saberlo. Tendrán suficiente. Créame, lo he visto muy de cerca. Ellos también lo verán, y se arrepentirán demasiado tarde de su error.


  —Han huido hacia su capital. Unos cuantos, apenas las naves de la órbita y un par de transportes. Nadie más ha roto nuestro bloqueo. Los perseguiremos. Pese a todo, hemos ganado.


  —Para mí no ha sido una victoria, señor. —Su jefe frunció el ceño cuando lo dijo—. Perdone si le resulto irrespetuosa. Para ganar así, es mejor no luchar.


  —De no haber sido por el cabrón de Vorapsak… —gruñó él—. ¡No empezamos esto! Pero lo terminaremos. Se lo garantizo. Morirá hasta el último de ellos y…


  —Le ruego que acepte mi dimisión, señor. Ya no soy apta para el mando.


  —Haremos una cosa: haré que la vea un psicólogo, uno bueno. Luego…


  —No lo entiende, señor —le interrumpió de nuevo, por segunda vez, al borde del llanto—. No es solo que me sienta incapacitada por lo que he visto. Me he saltado las reglas. Tenía un… novio, una pareja, en la Ola. Le he visto morir a menos de un palmo de mí. Le toqué los dedos, casi lo había puesto a salvo, y… se lo llevó. Oh… Isaac…


  —Escuche, Myra…


  —Vi como esa cosa se lo comía vivo, señor. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Como cuando una célula se traga a otra. No quiero volver a pisar una nave espacial en mi vida. En el primer asteroide donde me deje, allí me quedaré. Abandóneme con un traje y un arma, si quiere.


  —No voy siquiera a torcer el gesto ante semejante confesión, si es eso lo que espera. Ni pienso castigarla, ni juzgarla. —La miró fijamente—. He visto fotos y vídeos y es horroroso. Prefiero no imaginarme qué ha pasado usted en persona.


  —No se lo desearía ni al que nos lo ha tirado, señor. A nadie.


  —¿Está segura de que quiere retirarse?


  —Más de lo que he estado nunca de nada, señor.


  —Está bien. Me fastidia que lo deje, pero está bien. Lo entiendo. Lamento su pérdida, comandante. Su rango le será reconocido y pediré su baja médica inmediatamente después, para garantizarle una pensión de veterana con mayor cuantía. ¿Puedo hacer algo más por usted?


  —Estoy viva gracias al doctor Welder, su hija, y la soldado Jackson. Ella perdió también a su novio, quien me salvó en última instancia, en la cápsula de evacuación. Dedíqueles un rato y escuche su historia, si puede. Son todo lo que queda de los míos, y sin ellos estaríamos igual de muertos. Fue gracias al resto del equipo Eco, Raskman, el doctor y… y…


  —Su novio. Isaac Marshall. Leí lo que les dio tiempo a mandar.


  —Todos ellos lo hicieron posible. También Estelar, la IA, que se apagó a sí misma para darnos más tiempo. Nos salvó.


  —¿Conserva una copia de la lista de su tripulación? ¿O al menos de los que deban ser honrados?


  —Se la conseguiré, descuide.


  —Perfecto, comandante Pearson, me encargaré de que se les otorguen los máximos honores posibles a todos los que usted me diga. Ordenaré también que la trasladen a mi nave, junto a sus hombres, para darles un alojamiento un poco más cómodo. Usted en particular puede quedarse el camarote del cabrón de Vorapsak, ya que me empujó a quitarlo del medio, junto a Raskman. Si necesita algo más, llámeme a cualquier hora. A cualquiera. Puede retirarse.


  —Sí, señor. Gracias, señor.


  Se levantó, dándose la vuelta para irse.


  —Y comandante…


  —Señor.


  —Yo también perdí a mi esposa en su día. No es fácil. Pero quiero que sepa que la comprendo, y que estaré a título personal a su entera disposición. Si quiere hablar, o jugar a los dardos, o lo que sea. Es usted una buena oficial, y todos le debemos la vida. No se derrumbe, tiene en mí un amigo. Lealtad venusiana.


  —Lealtad venusiana —contestó con voz quebrada—. Lo tendré en cuenta, señor. Gracias.


  Salió al pasillo. Tan pronto como la puerta se cerró y avanzó dos pasos más, se echó a llorar.
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  Ya estaban en la órbita de Venus cuando se decidió. Había acudido a todas las sesiones de terapia de grupo que se habían impartido, y aunque como oficial había tenido derecho a consultas personales, nada le servía. Lo echaba de menos, y cada vez que lo hacía, le venía a la cabeza cómo le había abandonado. Cómo había muerto.


  Aquellas dos semanas solamente habían empeorado las cosas. A pesar de estar alojada en un lujoso camarote, repleto de muebles caros, bebida exclusiva y maderas nobles; no estaba a gusto. Era amplio, demasiado amplio y vacío para alguien como Myra. Hubiera preferido tenerlo con ella. Desde luego que lo hubiera preferido. Dos miserables segundos le habían matado.


  Tenía pesadillas continuas, incluso tomando la medicación que le había prescrito el psiquiatra que tenían a bordo. En teoría aquellas pastillas deberían haberle dejado el cerebro calmado como el agua de una bañera. En la práctica, no podía descansar sin temor a que volvieran arrastrándose por los conductos y la convirtieran en parte de aquella… cosa. Fkashi. Se despertaba chillando, histérica y muerta de terror. No hacía falta que te absorbieran, les bastaba con matar tu mente para poder devorarle las entrañas.


  No se iba a engañar, era Jackson quien la había empujado en aquella dirección. La soldado había visto su planeta natal desde la órbita, y la había retado a abandonarse a la mayor borrachera que hubieran padecido jamás. Habían bebido, reído, y durante un rato hubiera jurado que todo estaría bien. Era una chica maja, abierta y simpática. Fuerte como un toro e inteligente como el diablo en persona. Le había ofrecido compartir su último cigarrillo, y se lo habían fumado juntas en la discoteca de recreo que habían habilitado los loqueros para tratar de animar a los supervivientes.


  La había dejado atrás para que fuera al baño, mientras ella se encontraba con el doctor y su hija en la pista. Luego habían venido los gritos y la histeria, y al abrirse paso usando su rango la había encontrado muerta en el lavabo. Se había pegado un tiro con su propia pistola, en la cúspide de su felicidad, para no volver al infierno de la realidad.


  No fue la última. Los procedimientos de desembarco duraban unos días para eliminar cualquier bacteria que los marineros hubieran podido llevar consigo, y en aquel periodo casi la tercera parte de los que habían salido enteros de un buque infectado se habían suicidado. Fue como un efecto dominó.


  Lo entendía a la perfección. Necesitaban volver a casa antes de hacerlo: Nadie quería ser olvidado en el espacio, lejos de sus familias.


  Hernández renunció a su puesto tan pronto como se aseguró de que sus hombres serían tratados dignamente. El Alto Mando le juzgó en un consejo de guerra por sus acciones, declarándole inocente de todos los cargos, a pesar de todas las acusaciones de la auditora Farheis, que había estado encerrada desde lo de Voprak. Delacroix había desaparecido en combate junto a su nave, probablemente consumido por las criaturas.


  Al menos su nuevo jefe tuvo un retiro digno y un juicio justo. Se tomó un par de copas con él antes de que se lo llevaran.


  Del almirante nada se dijo. O pretendían hacer como que no había existido semejante imbécil, o realmente era un traidor. Nadie lo supo.


  Hubo un homenaje general en todas las naves, una condecoración póstuma para los dos vicealmirantes muertos, y muchas otras para todo el que había hecho algo relevante. Tenía su propia Estrella de Bronce de Venus, así como las de Raskman e Isaac, encima de la mesa. Se puso la medalla sobre la pechera del uniforme de gala mientras silbaba el himno de la flota.


  Nadie la echaría de menos. Bueno, quizás Pierce y Penny, pero se tenían el uno al otro. Ellos lo superarían, eran fuertes. Además, tenían familiares con tierras en la campiña del hemisferio sur venusiano, y podrían disfrutar de su pensión vitalicia de veteranos. No era mucho lo que les tocaba a cada uno, aunque era suficiente como para vivir. Los había incluido en su testamento, para cuando llegara el momento.


  Sonrió, pasando la lengua por el sobre. Le tocaba desembarcar en los próximos quince minutos, pero no pensaba hacerlo. Recordó una vez más las palabras de Stiff sobre las cartas que tenía, y negó con la cabeza. Ya no quería seguir jugando.


  Había invertido todo el tiempo de la vuelta en dejar constancia de lo sucedido con todos los detalles que podía recordar. Según el psicólogo, poner cada cosa en su lugar le ayudaría a curarse. Solo que ella le había encontrado ya otra utilidad. Sería su legado, una carta para Ibrahim, su suegro.


  Después de todo, ella no tenía otra familia a quien escribir. Era hija única, hija de hijos únicos, ambos capitanes de navío. Habían muerto en los primeros compases de la guerra, tratando de detener el avance de los separatistas. Estaba sola salvo por el viejo Marshall, y no quería cargarle con más tristeza enseñándole en lo que se había convertido. No sabiendo lo que pasaba ya con su segunda mujer, lo que había pasado con la primera, y lo que le quedaba por pasar con la muerte de Isaac. Al menos conservaría parte de su dignidad no siendo un lastre para el viejo, que la había tratado siempre como una reina, guardando el secreto de su relación tan celosamente como sus disparatados proyectos.


  La imagen que le devolvió el barroco espejo del camarote de Vorapsak no era la de Myra Pearson. Era una mujer esquelética, con ojeras gigantescas y un pelo fino y quebradizo que clareaba en algunos puntos. No comía. No dormía. En el fondo, ya había muerto mucho antes de tomar la decisión. Había muerto junto a Isaac y Stiff, al abandonar la Ola Furiosa. Al perder a su tripulación. Su nave. Su casa. Su familia. Su hogar.


  Se puso la pistola, cargada con balas de oro, en la sien. Los loqueros le habían quitado la suya, como a los demás afectados, pero no habían registrado el escritorio del mayor incompetente de la historia militar moderna. Supuso que debía darle las gracias, sarcásticamente, al cuadro al óleo del almirante del Ala-Tres que todavía había tras la mesa. Suspiró, dedicándole a la extraña del reflejo unas últimas palabras.


  —Espero que tuvieras razón, Vardis, porque quiero volveros a ver a ti y a mi amado. Qué coño. Quiero volver a ver a mi único amigo. Y a mi marido, que lo fue en todo menos en el nombre. Háblale bien de mí a tu jefe, en lo que llego allí arriba. Todo estará bien. Nos vemos al otro lado.


  Apretó el gatillo.
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  Slauss se desconectó. Suspiró profundamente y cruzó las manos sobre la mesa. Tardó un par de minutos en terminar de asimilar lo que había visto y hablar. Lo hizo mientras mesaba su larga y blanca barba.


  —Lo lamento mucho, Théodore.


  —Fue algo que nadie podía prever. Ni siquiera los propios confederados. Supongo que Ultair los excusaría en la desesperación. Mis demás yos sencillamente lo consideran… en fin. Lo imaginarás.


  —Pobre Myra. No me extraña que se suicidara.


  —Tal vez si se hubiera permitido un poco más de reflexión, unas semanas adicionales… no lo hubiera hecho.


  —¿Hay algo más?


  —Claro que hay más. La autopsia reveló que… bueno, dejémoslo en que implícitamente, la Confederación mató a mi nieto. Claro que ella no podía saberlo… todavía. Pudo achacarlo al estrés, o sencillamente pasarlo por alto. Quizás realmente no le importaba, pero me extrañaría, conociéndola como la conocí. Hubiera esperado a ponérmelo en los brazos antes de hacerlo, y mi vida hubiera sido diferente.


  —Creo que comprendo por qué Ibrahim los odiaba tanto. Yo también los hubiera bombardeado con armas nucleares hasta devolverlos a la edad de piedra. El vicealmirante Hernández se quedó corto. Lamento que heredaras todo esto, chico.


  —Es parte del paquete semi-divino. Tal vez si Myra no se hubiera matado la hubiera cuidado, la Darksun no existiría y no hubiéramos escapado —suspiró él—. ¿Lo escribirás?


  —Y editaré el video de la simulación —se tocó el grupo sensor para hacerle notar que lo había grabado todo—. Gracias por compartirlo.


  —Estoy trazando una serie de planos para lo del asalto a las cubiertas Fkashi. Creo que lo mejor es soltar drones lanzallamas ahí dentro, vaciar todo lo que hay alrededor, y tener cartografiadas hasta las salidas de cables de la zona roja.


  —¿Cómo sabemos que no escaparán y convertirán la Darksun en un nido?


  —Porque los hemos estudiado mucho desde lo de la Ola Furiosa. No tienen su biomasa madre, son solamente una estirpe genética. Sin su versión más pura, no son tan adaptativos. Además EVA y yo somos mucho más potentes que Estelar. Para terminar, esta nave tiene armas automatizadas para según qué casos, ¿recuerdas? Podemos controlarlos.


  —Lo apañaré con el Almirante. De todas formas, es casi mejor que cuando se realice la operación, se evacúe a todo el mundo a otros buques.


  —Afirmativo, Gregor. Está planeado.


  EVA apareció en su silla, sonriente. ADAN la abrazó y besó como si su proyección fuera real, y ella le cogió la mano. Sintió una pequeña punzada de envidia al recordar que podrían repetir aquel gesto durante el resto de la eternidad. En aquél momento, deseó que Edna llegara cuanto antes. La echaba de menos, y eso que la había visto hacía nada.


  —Eres un genio, cariño.


  —Gracias, Ib.


  —¿Me he perdido algo? Hace un momento estábamos en medio de una tragedia enorme. —Slauss se enfurruñó—. ¿Por qué estás tan sonriente?


  —Porque he descubierto algo gracias a la simulación.


  —¿El qué?


  —Que nunca me paré a cruzar información. El número de naves confederadas no concuerda ni con los datos de la propia Confederación ni con los del Ala-Tres. Tienen dos buques más de los que deberían.


  —¿Insinúas que has accedido a los datos históricos y te has dado cuenta de repente?


  —Disponemos de todo, Gregor. La simulación que has visto no es figurativa. Es totalmente exacta, llevamos un par de años preparándola para la sección de batallas históricas Cronista. La siguiente versión permitirá seguir cualquier navío durante toda la batalla.


  —¿Por qué has dicho que quieres que cuente lo de Myra si ya estaba hecho, Théodore?


  —No está hecho —negó ADAN—. He entretejido nuestro programa histórico con la carta en tiempo real. Te he contado mi tragedia personal aprovechando código reciclado.


  —Asombroso —reconoció—. ¿Y cómo concluyes con este extra, EVA, que una fuerza externa ayudó a los defensores de Armagedón?


  —Los datos indican que los disparos iniciales de armas biológicas los efectuó ese grupo. No estaban registrados en ningún lado, a diferencia del resto. Hasta los piratas tenían identificaciones oficiales, para que se les perdonaran sus crímenes conmutados por servicio militar, o les dieran recompensa. Al llegar a la parte donde Raskman habla de los últimos perros viejos, su resumen a Myra me hizo dudar. He buscado como loca mientras tanto y… ¡premio! Dos de más, y de dónde salieron oficialmente. —EVA ladeó la cabeza—. ¿No es extraño? De repente aparece la división secreta del Gobierno Revolucionario Confederado, que ni el mismo gobierno sabía que existía, y equipa hasta los tirachinas con un arma experimental que está varios siglos de ingeniería genética por delante de nuestro conocimiento actual. Y han pasado casi ochocientos cincuenta años.


  —¿Ingeniería genética?


  —No creerás que eso es evolutivamente posible, ¿no?


  —Touché. Continúa.


  —Esos mismos fantasmas abrieron fuego sin preguntar a su propio Alto Mando, que estaba coordinando todo desde tierra. Se hicieron con el control de la red de comunicaciones y ordenaron el avance a la desesperada.


  —Por eso el ataque en cuestión no tenía lógica dentro del resto de maniobras. Déjame adivinar —aventuró Gregor—. Todos los oficiales confederados palmaron cuando esas monadas bajaron a tierra.


  —No, los mutantes no los mataron.


  —¿Entonces?


  —El primer acorazado en caer del cielo les aplastó. Delacroix dio exactamente en el blanco.


  —¿Y no escaparon al ver una enorme nave desplomarse desde la órbita justo sobre ellos? Caramba, todos los oficiales atrapados hicieron lo mismo para vengarse. Myra lo deja bien claro.


  —Estuvieron mudos quince minutos antes del accidente.


  —O sea, que alguien pudo matarlos y tirarles una nave llena de monstruos come-carne encima para encubrir lo sucedido. Tenéis razón, es un nivel de casualidad demasiado elevado.


  —La teoría de la conspiración histórica dentro de la Confederación decía que algunos de esos oficiales eran terrestres, y que se mataron los unos a los otros para asumir el control de los rebeldes. Otros, dicen que había un topo. Al llegar los bichos, nadie ha podido comprobarlo.


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Héctor lo tenía en sus archivos privados. Lo he consultado mientras terminabais. Está oculto entre toneladas de información, y cifrado de forma paranoica.


  —¿No lo habías visto antes?


  —He usado el setenta por ciento de mi CPU para buscar. Tengo setecientas ochenta y dos quejas sobre mi rendimiento durante este rato. ¿Sabes qué es lo que más le va a gustar al Almirante? Estoy casi convencida de que hubo implicación cosechadora.


  —Una vez más, ese hijo de… perdón. Es decir, ¡el tirano Cronista sabía que los Cosechadores estaban detrás de todo! ¡Y nos quería vender que no éramos una amenaza para ellos!


  —Afirmativo, aunque no del todo cierto. Ya no lo somos tanto como antes. Es probable que diseñaran la bio-arma para, al mismo tiempo, destruir el Ala-Tres y a los rebeldes. Contrariamente a lo que pensaba Ib debido a su experiencia personal, los líderes separatistas eran gente competente, dentro de unos límites. En realidad, gente rica e influyente que quería no depender de la metrópoli para tener más beneficio personal. Se trasladaron a ese sistema porque sabían que la Tierra podía enviar asesinos o naves contra ellos, para matarlos y acabar la guerra.


  —Se atrincheraron todos juntos —razonó Gregor—. Con un bio-arma fuera de control… por mis barbas. Fue todo intencionado.


  —La conspiración mató tanto a los nuestros como a los suyos, y dejó suficientes asientos libres como para que los ocuparan los incompetentes. Sí, parte del gobierno consiguió escapar. Sin embargo, si uno analiza bien quién lo hizo, se dará cuenta de que no eran los mejores. De entre estos, había solamente uno realmente bueno.


  —Yuste Jarred. También conocido después como el Presidente Jarred, fundador de la Confederación —apuntó ADAN—. De una veintena de padres de la patria, sobrevivió solamente uno a la incompetencia de su servicio secreto.


  —Me juego mi brazo de verdad a que era un constructo. Recapitulando: Los Cosechadores crearon un arma biológica, que probaron en un planeta perdido. Fabricaron o robaron naves de guerra de un tamaño moderado, las equiparon con esa arma, y se la dieron a los rebeldes en un momento donde hubieran vendido a sus madres para ganar. Luego la dispararon aniquilando el Ala-Tres, eliminando la posibilidad de una Confederación no corruptible y abriendo un boquete en las respetables defensas terrestres. Usando ese hueco, entraron en nuestro espacio aéreo, aprovechando que habíamos mandado la mitad o más de las dos Alas restantes a reparar y actualizar al descubrir que la amenaza confederada era mucho mayor de lo imaginado. Y gracias a que la mayor parte de las naves estaban en los astilleros… nos vencieron.


  —Exacto.


  —¿De verdad crees que hubiéramos podido ganarles? Eran muchos más que nosotros, y mejores.


  —Así es —asintió ADAN—. Sin embargo, para ellos, que uno de los suyos muera es una tragedia inimaginable. Hay una diferencia enorme entre atacar y perder veintitrés naves y medio centenar de cazas dron, a perder media flota. En todas las simulaciones que hice como Ibrahim perdíamos. Pero contando con el Ala-Tres para avisarnos de su primera oleada, su victoria tenía un alto coste que tal vez no hubieran estado dispuestos a pagar. Por no hablar de que podíamos haber evacuado once veces más gente. Su maniobra maestra fue hacernos mandar todas las naves a actualizar, sabedores de que los confederados estaban demasiado tocados como para atacarnos.


  —Si tu único enemigo está incapacitado, bajas la guardia. Te preparas para darle el golpe final sin mirar alrededor. —Gregor apoyó el mentón en las manos—. De este modo… si un tercero te ataca, no sabes por dónde ha venido el golpe. Yaghon incluso estaba de resaca. Fue más que un ataque. Fue una estocada perfecta. Como un dominó. Todo destinado a matar todos los humanos posibles sin perder a sus valiosos individuos.


  —Por eso EVA es un genio. No sabíamos nada de esto.


  —¿Los Fkashi son entonces escoria cosechadora? ¿Son de su especie?


  —Un arma suya, más bien. Si están basados en su ADN parasitario o no, da lo mismo. Lo importante es, Gregor, que gracias a tu pregunta sobre la zona infestada acabamos de descubrir dos pistas que nos pueden llevar hasta su casa.


  —¿Cómo es eso?


  —Uno. Si estamos en lo cierto, el admiradísimo Presidente Jarred es una carcasa. Os recuerdo que está en una urna de éstasis, en Yriia. Habrá alguno vigilando para que no se descubra, mientras se asegura de que continúa la inoperancia del gobierno civil. Dos, el Machete Sangriento, una de esas naves desconocidas, fue derribado. No en Armagedón, sino en Frigia IV, por las fuerzas supervivientes del Ala-Tres. O al menos, eso parece.


  —Frigia es un… ¿qué es? —Slauss parecía confuso.


  —Un planeta.


  —Eso, un planeta. Perdonad.


  —¿Estás bien?


  Gregor se llevó una mano a la cabeza. A decir verdad, no se encontraba nada cómodo. Le volvía a doler el cerebro, y perdía las lecturas de su armadura y su periférico sensorial por momentos. Quizás le quedara menos tiempo del que habían estimado.


  Se sacudió aquello de la mente. Estaban, una vez más, en uno de los momentos más importantes de la historia de la humanidad. No podía permitir que una estúpida enfermedad se interpusiera. No era propio de él. Carraspeó, sacudiéndose.


  —Sí. Disculpad, se me ha ido la palabra. ¿Los Cosechadores no la recuperaron?


  —De acuerdo a las notas de Héctor, no —EVA le miraba poco convencida—. Sigue ahí. Frigia IV no está colonizado, y eso que forma parte del Segundo Anillo y es un mundo jardín.


  —¿Peligro de algún tipo?


  —Desconocido. Parece que pertenece a una corporación muy poderosa, Baestos. Farmacéutica y médica.


  Sonrió. Si eso era verdad, había mil y una formas distintas de colarse y recuperar esos datos. Lo único era… ¿por qué dejarlos ahí? Lo del presidente era obvio, siendo una leyenda. La nave, sin embargo, apestaba a trampa. A una trampa muy obvia.


  —Así que queréis ir a robar un cadáver a la mismísima capital confederada para forzar a los infiltrados a salir, y luego investigar un planeta prohibido en busca de pistas sobre los Cosechadores. ¿Es eso?


  —Qué bien nos conoces. Ahora mismo estamos buscando un equipo para hacerlo. Ya tenemos a una voluntaria muy especial. Lía. Tal vez su hermano, que es corsario, quiera apuntarse también. Ya no son tan jóvenes como cuando los conocimos, pero aún tenemos buena relación con ellos.


  —Me apunto.


  —Ni en broma, Gregor.


  —Hablas con un muerto, Teo. No tengo nada que perder. Elige a tu equipo, y luego añádeme a mí, como extra. Seré el kétchup.


  —No entiendo por qué se sigue fabricando esa sustancia —suspiró EVA—. Nunca me gustó. Tampoco la mayonesa.


  —¿La qué?


  —Una crema abominable, para echar a la comida —contestó ella—. No nos hace ninguna gracia la idea, te perderemos de vista, y puede que no vuelvas. No podríamos ir contigo.


  —Tranquilos, jovencitos —los calmó él—. Me perderéis de vista tarde o temprano. Si Edna consiente en ir conmigo, me gustaría cabalgar hacia el peligro una última vez. Puedo tener cien años, pero lo que he perdido en movilidad lo he ganado en sabiduría.


  —Entonces habrá que convencer a tu mujer para que te lo impida —rió ADAN—. No te dejará marchar a lo loco.


  —Creo que no la conoces tan bien como yo. Imagina que ahora te guiño un ojo.


  —Podemos preguntárselo en breve. La veo en las cámaras exteriores.


  —Está bien. No se lo digáis todavía, primero quiero una última partida de Puente. Una tranquila.


  Se arrellanó en la silla, que se adaptó rápidamente al contorno de su armadura. Aquella vez iba a ganarles la partida a los tres, por muy lumbreras que fueran.


  Después, se prepararía para hacer historia… otra vez.
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    Han pasado más de cuatro décadas desde que el tirano Héctor fuera derrotado por los héroes que revivieron la Darksun Zero. Desde entonces, los nuevos núcleos contribuyeron enormemente a los avances científicos y tecnológicos de la Flota, y la venganza de los Cruzados parecía cada día más cercana. Sin embargo, los Cosechadores parecen haberse enterado de la muerte del Cronista Supremo, y están cada día más activos.


    Las batallas se suceden y la Flota de la Tierra pierde un palmo más de terreno en cada una. Las naves Xenos destruyen colonias confederadas y buques de guerra sin oposición. La galaxia está cada vez más nerviosa cuando ADAN y EVA descubren con ayuda de Gregor Slauss un detalle insignificante que puede suponer un giro total a los acontecimientos.


    El anciano, a pesar de tener más de cien años y una enfermedad cerebral que acabará matándole derivada del accidente que le dejó mutilado, se ofrece a colaborar en una última misión desesperada: él, su esposa, y los mejores especialistas de la Flota y la Confederación; deberán encontrar pruebas del retorno de los Cosechadores para exponerla a todas las demás facciones humanas y unirlas como especie. Incluso, si les es posible, deberán dar con alguna pista que ayude a detener a la poderosa raza genocida… sin que la Confederación lo descubra, pues si lo hace, estallará una segunda Guerra Civil humana.
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  Recibieron otro impacto que hizo retumbar la superestructura, mandándolos a ambos al suelo. El choque fue muy violento, le dolía el hombro con el que había golpeado al caer. Su armadura lo marcó en amarillo parpadeante antes de devolverlo lentamente al verde. El Portlex le mostró el radar del puente en una ventana miniaturizada. Medio costado de babor acababa de saltar por los aires.


  El control de daños lo anunció tanto por la megafonía como por los comunicadores individuales integrados en el casco de toda la tripulación. Se recordó a todo el mundo que las armaduras debían estar selladas, en modo traje espacial. Había descompresión en varias cubiertas y secciones. A aquellas alturas no debería haber quedado nadie sin casco puesto y Pretor presurizada, pero a veces el pánico o la mala suerte jugaban malas pasadas.


  Accedió con dos comandos de voz al esquema general de la nave para comprobar la integridad del casco, y casi le da un infarto. El último ataque había sido de unas dimensiones inimaginables, y les había pasado rozando. Si les hubiera dado de lleno, estarían muertos.


  —¿Estás bien, Svarni?


  Su compañera había sido sorprendentemente rápida al levantarse, a pesar de que su arma era una minigun de infantería. Verne era una mujer muy dura, de eso no cabía duda. Tomó la mano que le tendía y se puso en pie para buscar su rifle. Tan pronto como avanzó, se dio cuenta de que iban escorados varios grados del lado de la brecha. Los estabilizadores de gravedad debían haberse averiado.


  Trató de comunicarse con el control de daños, sin obtener ninguna respuesta. Los habían enviado a aquella zona a medias para evacuar, a medias para comprobar visualmente cómo de grave era la situación. Estaba seguro de que el primer oficial, pues el capitán había muerto en la torre del puente principal, temía que los abordasen. Que él supiera, aquellos bastardos nunca habían abordado ninguna nave. Aunque sin tener acceso a todos los datos del Alto Mando, jamás podrían estar seguros.


  Ambos eran Cuervos Negros, los únicos en todo el Sacro Vengador. El general Hasiz les había asignado al grupo de batalla Penitencia, igual que había destacado a otras tantas parejas de soldados a otros grupos, para ser sus ojos y oídos en caso de un ataque cosechador. Tenían una suerte endiablada, estaban viendo y oyendo más cosas de las que les gustaría.


  —¿Las cámaras también están fritas? Ha debido destrozar parte de la electrónica. ¡¿Con qué mierda nos han disparado?!


  —No lo sé, y no sé si quiero que lo repitan para averiguarlo. —Svarni manipulaba los controles de transmisión locales, que parpadeaban como locos. Sus propios equipos emitían ruido blanco—. Acabo de mandar un mensaje al comunicador de todo el maldito personal del puente sugiriendo retirar el grupo de batalla. No sé cuál es tu opinión profesional al respecto, pero la mía es correr, y rápido.


  —Estoy de acuerdo —asintió ella, abandonando el terminal de control de sección, que se ocultó cojeando en la pared—. Según mis diagnósticos, tenemos ya suficientes agujeros para que manden este crucero al desguace.


  —Espera, recibo algo. Te lo reboto.


  El mensaje entrante era del puente secundario, en el que se veían daños y operadores muertos en sus estaciones. Los gritos de los heridos inundaban la zona, haciendo difícil la comprensión. A ráfagas, pudieron confirmar sus nuevas órdenes. Tenían que bajar una cubierta para comprobar una repentina pérdida de presión.


  Se miraron. Debían tener cara de ser de la Orden del Acero, o algo así. Sin las cámaras funcionando, podían abrir sin querer una zona expuesta al espacio y despresurizar parte de la nave. No tenían las herramientas necesarias para no causar más problemas de los que desgraciadamente ya había.


  —¿Por qué nos manda a nosotros?


  —Joder, Verne ¡Bajemos ya!


  Echó a correr, cayendo súbitamente en la cuenta de lo que pasaba. No habían fallado sin querer, había sido deliberado. En ningún momento habían tenido intención alguna de destruirlos.


  — ¡¿Qué mosca te ha picado, sargento?! —Salió disparada detrás, haciendo retumbar el pasillo bajo sus botas.


  —¡¡Que sí que nos están abordando!!


  —¡¿Y cómo lo sabes?!


  —¡Llámalo presentimiento, o como te dé la gana! ¡Estoy llamando a los marines! ¡Calla un poco y sígueme!


  Se colocó el rifle de francotirador a la espalda, enganchándolo en su soporte magnético. Tuvo que accionar la apertura manual de la escotilla al nivel inferior, y luego deslizarse por la escalerilla, preparada con carriles electromagnéticos para aquel tipo de bajada. Verne hizo lo mismo, sujetando su arma con la mano derecha mientras descendía. Cuando llegó al suelo, desbloqueó la puerta de seguridad para dar paso a sus refuerzos, y se colocó de cara a la sección de la que venía la señal. Con un comando de voz que su Pretor retransmitió a los receptores de la Inteligencia Artificial, la propia nave hizo aparecer coberturas en el pasillo, levantando paneles blindados del suelo o las paredes. Él se colocó lo más cerca posible de la puerta que controlaban, para aprovechar la distancia, y su compañera se situó a medio alcance.


  No tardaron en llegar los infantes de marina que había solicitado. Eran cinco solamente, cuando en realidad, había mandado un mensaje a todos los malditos hombres disponibles en un radio de tres cubiertas. Venían armados con fusiles de asalto aceleradores. Tirachinas, comparados con sus propias armas. Su rifle tenía la capacidad de destruir un tanque si hacía falta, y Verne tenía la potencia de fuego de un pelotón completo.


  Al haber activado el protocolo anti abordaje, el pasillo adoptaba un código de luces de aviso. Verde significaba sin peligro, amarillo indicaba movimiento a dos secciones o tres y rojo indicaba que la sección contigua estaba invadida.


  Era un sistema rudimentario, que a decir verdad se usaba cuando fallaba todo lo demás. Precisamente por eso funcionaba siempre. Nadie se molestaba en buscar un arcaico sensor de movimiento en una nave con Inteligencia Artificial, cámaras, sensores de presurización y escáneres térmicos. Además, al estar reforzados y aislados, resistían incluso los pulsos electromagnéticos.


  Las luces pasaron de amarillas a rojas.


  —¡Todos atentos! —gruñó Svarni, desplegando el bípode sobre el borde de su parapeto—. ¡Si no son Cruzados, vaporizadlos según entren!


  Estaba seguro de que no lo eran. El sistema detectaba las armaduras Pretor y las añadía a la lista de excepciones de movimiento. Salvo que se hubiera averiado alguno de los dos transcriptores de seguridad, cosa poco probable, quienquiera que estuviera al otro lado, no era amigo.


  Comenzó a ver borroso. No en general, sino en una zona en particular. De repente, el contorno de la puerta de sección se había nublado, como si alguien lo hubiera frotado en exceso con una goma. Había visitado un par de planetas tóxicos, y a pesar de las brumas letales que tapaban parcialmente la visión, nunca se había mareado tratando de mantener el punto de mira en el mismo sitio. Conectó el rifle al visor de Portlex. Veía lo mismo.


  —Problema visual —anunció uno de los marines.


  —Eco —contestó otro.


  —Todos lo tenemos —secundó Verne, levantando el arma—. ¿Sargento?


  —Yo también —confirmó él, dando toquecitos al casco—. ¿Qué coño es…?


  Antes de que pudiera terminar la frase, algo atravesó el umbral. No lo destruyó, ni lo hizo explotar. Tampoco lo pirateó, lo abrió por la fuerza, ni pulsó botón alguno. Simplemente lo atravesó, filtrándose a través como lo haría un fantasma.


  Era enorme, una mole de color caqui y gris oscuro. Carecía de cabeza, era solamente un torso monstruoso con sus correspondientes brazos y cuatro patas articuladas, similares a las de los artrópodos. La mano izquierda acababa en una especie de tenaza con dos dientes separados en la cara interior y uno enorme en la exterior, mientras que la derecha era un arma de boca ancha, unida con cables al antebrazo y al hombro.


  —Por el vacío infinito…


  —¡¡Contacto!!


  Verne hizo girar el tambor de su arma, y esta comenzó a disparar a toda velocidad.


  —¡¡Fuego!! ¡¡Matad esa cosa!! ¡¡Jolie!! —llamó a la IA—. ¡¡Armamento pesado, en pasillo cincuenta y ocho B!! ¡¡Ya!!


  La tormenta de proyectiles aporreó a la criatura, que no pareció inmutarse. La Inteligencia Artificial desplegó la torreta del techo, un cañón de raíles de calibre intermedio, pensado para abatir blindados de tamaño similar a los Coraceros. Los dos disparos aceleradores si le causaron daños. Uno le dio en la coraza quitinosa de un hombro, haciéndole una herida que comenzó a vomitar un líquido blanquecino. El otro abolló el pecho, arrancándole una considerable nube de esquirlas.


  En un movimiento más rápido que la vista, fruto de la repetición y la memoria muscular exquisitamente desarrollada, Svarni soltó el cargador estándar de su arma y dejó que cayera al suelo aún mientras disparaba. Con la mano del cañón agarró otro que llevaba colgado del cinturón magnético de la armadura, marcado en color rojo.


  —Vamos a ver si esto te hace gracia, basura alienígena.


  Notó el aumento de retroceso cuando el proyectil altamente explosivo salió de la boca de su rifle acelerador. La bala voló dejando una estela de fuego, y fue a incrustarse en el hueco que había abierto el cañón de raíles del techo, en el hombro de su enemigo. Entró limpiamente en la herida, hasta agotar el tiempo y explotar. No lo hizo de manera convencional, sino hacia dentro. Le había dado un ángulo preciso, y la había programado mentalmente para soportar tres rebotes. Pegó primero en el lateral exterior del hombro, luego en el posterior, y por último dentro del pecho.


  La criatura se volcó sobre dos de sus patas, quedando apoyada contra la pared del pasillo. Las armaduras indicaban que olía a quemado, que ya no se movía. No por ello dejaron de disparar, ni tampoco lo hizo el cañón del techo. No se iban a conformar con derribarlo, no debían darle a aquella cosa la oportunidad de levantarse. Si lo hacían, ese fuera lo que fuese, podría matarlos.


  Uno de los marines se giró para abrir los compartimentos ocultos que había en las paredes del interior de la nave, que contenían munición extra. Al hacerlo, sus manos desaparecieron dentro del panel, en lugar de agarrar la tapa del depósito. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que también se había vuelto borrosa. El soldado fue arrastrado al otro lado y tras un alarido, su indicador vital pasó al negro, indicando que estaba muerto.


  —¡¡Segundo contacto, izquierda!!


  Era demasiado tarde. Otra de aquellas cosas pasó a través del portal, arrasando su posición. Tan pronto como pudo, ensartó al Cruzado más próximo con su garra, aplastándolo después. Luego, destruyó la torreta con un disparo verde de su arma.


  Una de las patas se estiró hasta atravesarle la pelvis a una infante de marina próxima, a la que arrojó por los aires hasta chocar contra la puerta, al lado de Svarni. Este soltó el rifle un segundo para tratar de salvarla. Estaba malherida, aunque no sería letal salvo que no se la atendiera. Una vez estuvo seguro de que no le necesitaba, dejó que la Pretor hiciera su trabajo, y cambió al cargador azul, de munición perforante. Esa la utilizaba cuando tenía que enfrentarse a vehículos acorazados, debería servirle para abrir un agujero en el pecho. Le bastaban tres centímetros para colarle una roja y hacerlo estallar desde dentro. Verne retrocedió por el pasillo hacia la criatura abatida, tratando de llamar la atención del recién llegado. La tormenta de balas de su compañera debía molestarle, o tal vez temió por la seguridad de su camarada, porque se giró hacia ella.


  —¡¡Ahora Svarni, cárgatelo!! ¡¡Eh, ven a por mí, monstruo gilipollas!! ¡¡Mira que cañón más jodido llevo!! ¡Me acerco a tu colega!


  Se llevó el arma a la cara una vez más, y disparó. En efecto, la bala perforó la espalda, sin que el bicho se diese por aludido. Quizás no era exactamente un ser vivo, porque se comportaba como lo haría un Coracero. Sangró, sin desviar su atención de la Cuervo Negro ni un segundo. Ella retrocedía, cada vez más arrinconada. Metió el cargador rojo y volvió a apuntar. Apretó el gatillo…


  …y falló. Justo en el momento en el que la bala volaba, el monstruo alienígena dio una zancada hacia adelante y atrapó a Verne con su garra. Su disparo le golpeó en la espalda, explotando y astillando la coraza. Su amiga chilló, y tardó solamente unos instantes en ser aplastada hasta morir.


  —¡¡Stephanie!! ¡¡No!!


  Continuó disparando, al tuntún y muerto de rabia. Los dos marines ilesos arrastraban a su compañera herida hacia atrás, pidiéndole que les siguiera para tratar de replegarse hasta la siguiente arma automatizada.


  Él no podía hacerlo, no tenía cabeza más que para meterle una bala explosiva en las entrañas a aquella cosa. El pulso le temblaba, y acabó vaciando el cargador en modo semiautomático sin ningún éxito. El ser agarraba ahora a su camarada herido, arrastrándolo tras deshacerse de Verne como si fuera una muñeca rota. Finalmente se giró hacia él y le disparó sin que pudiera apartarse a tiempo.


  La cobertura le evitó lo peor del impacto, pero aun así le dio de lleno. Su arma se desintegró del cañón a la culata, lo mismo que sus brazos y su mandíbula inferior. Contra ese disparo no había armadura que valiese. El supracero y el refuerzo ablativo se fundieron, el Portlex se derritió, y notó como toda la piel de su cara ardía hasta consumirse. Dejó de ver y oír, sin poder ni siquiera gritar. Su garganta se había abrasado también.


  La oscuridad se apoderó de Svarni, desvanecido en una nube de dolor inimaginable.
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  —¡Así que hemos tardado ochocientos cincuenta años en darnos cuenta de que estaban delante de nuestras narices!


  El Almirante estaba realmente cabreado. Había perdido el contacto con tres grupos de batalla en lo que iba de año, y tenía al estado mayor pidiendo su cabeza por no dar con la solución. Le pegó un manotazo a su holotableta y esta se estrelló violentamente contra el suelo, haciéndose pedazos.


  ADAN y EVA aguardaban pacientemente su veredicto, impasibles en el centro de la estancia. La sala del Consejo del Almirantazgo era una cúpula estanca a bordo de la Darksun Zero, enterrada en los mapas para hacerla aparecer como zona peligrosa. Nadie salvo el Alto Mando sabía dónde estaba realmente, para así poder usarla como refugio en un hipotético abordaje. Desde su interior podía verse el espacio a través del techo de Portlex, que estaba polarizado para parecer supracero desde el exterior. Sus puertas estaban en una zona de mantenimiento, ocultas tras unos montones de material de limpieza caducado. Totalmente aislada de los sonidos e interferencias electromagnéticas externas, era tal el grado de silencio en su interior, que uno podía incomodarse con el ritmo de las respiraciones de los demás.


  Se permitía a cada miembro acudir con un asesor, que se sentaba a la derecha del sitial de su superior. La Orden de la Vida, debido a su gran diversificación, tenía derecho a un segundo acompañante. Entre los que acudían al Consejo se trataban como iguales, motivo por el que esta Orden llamaba Triarcas a sus representantes. Para distinguirlos, al más novato se le denominaba tercera voz, al siguiente segunda voz, y al veterano se le denominaba el —o la— Triarca a secas. La Orden de la Cruz enviaba a su Rector y a un vicerrector, igual que la de las Estrellas mandaba su Almirante y un vicealmirante. Por los Cronistas se presentaban el Cronista Supremo y el Pluma de Oro, elegido durante el cónclave semestral para la transparencia que celebraban los Encapuchados desde la caída de sus Altos Cronistas. El Señor del Acero cambiaba de asesor cada año, llevando al Nobel de Nóbeles, un galardón de inconmensurable prestigio otorgado al descubridor del mayor avance tecnológico o industrial de ese periodo. Para compensar la ayuda que Gregor les había prestado en el descubrimiento de las intenciones cosechadoras, le habían cedido todo el mérito de cara al premio. Se había negado al principio, pero habían conseguido persuadirle de que aceptar era la única forma de convencer al Señor del Acero de votar a favor de la intervención. Después de todo, los ingenieros eran una meritocracia.


  —Nuestros cálculos son exactos. El ritmo de ataques se acelera, desencadenando los efectos expuestos. Algo ha cambiado, y es posible que seamos nosotros —conjeturó ADAN, levantando la mirada para que solamente se le vieran los ojos bajo la gorra—. Puede que ahora sepan que Héctor está muerto. Dedicamos un diez por ciento de nuestra CPU desde hace semanas a averiguar si hay infiltrados debido a que, lamentablemente, carecemos de un sistema de detección de constructos eficaz. Mis cálculos indican que el ochenta y nueve por ciento de los extranjeros se negarían a ser intervenidos en quirófano para demostrar que no son Cosechadores. El modelo sociológico por su parte, nos dice que explicar la naturaleza de humanos artificiales sin tener una solución, induciría a nuestros ciudadanos y soldados a una depresión y estado de paranoia.


  —En efecto. La prueba es que nosotros, aun siendo los Triarcas, hemos experimentado episodios de manía persecutoria y miedo irracional —aseguró la segunda voz—. Y teniendo en cuenta que en teoría deberíamos ser más resistentes a la sugestión, nos resulta preocupante.


  —Yo llegué a ordenar detener a mi asistente —reconoció el Señor del Acero—. Llevaba trabajando conmigo treinta años y ahora dice que se retira a hacer de mecánico en una nave menor. ¡Todo por un delirio!


  —Es imposible ofrecer un diagnóstico sin saber nada más que el organismo alienígena es azul —suspiró el Rector—. Necesitamos estudiar a uno.


  —Quizás podríamos extender los chequeos anti cibernéticos anuales de nuestra Orden a los demás, como excusa para revisar a todo el mundo y saber que somos los que somos realmente —sugirió el Cronista.


  —Esos chequeos ya no deberían ni existir —negó la vicerrectora—. Son invasivos. Es mejor, en mi opinión, intervenir según lo sugerido.


  —Así que todos contra mí —rugió finalmente el Almirante, golpeando la mesa al levantarse—. ¿Es que nadie entiende que podemos causar el epílogo de la Guerra Colonial? ¡Cualquier idiota pensaría, y no sin motivo, que buscamos la revancha! ¡La Confederación podría llegar a ser un poderosísimo aliado militar!


  —Sin embargo, hemos verificado punto a punto los datos del Maestro Ingeniero Slauss y sus pistas son sólidas. —EVA ladeó la cabeza, sonriendo—. Toda la teoría que ha enunciado, no es solamente posible, es probable.


  —¡Es el maldito fundador de la Confederación! ¿Iban a dejar la evidencia ahí, en una urna, para que la encontremos?


  —Reconocerá que lo que hemos averiguado mediante la subcontrata de espías es… perturbador.


  ADAN le miró directamente, tratando que la gorra dejara ver solamente de sus ojos para abajo, una vez más. Sabía que sosteniendo la mirada así durante suficiente tiempo haría recular incluso al Almirante.


  —Lo es, pero…


  —Dejar el cuerpo intacto no tiene sentido, salvo que… —El Señor del Acero abrió repentinamente la boca—. ¡Lo tengo! ¡Por eso no damos con ellos! ¡Es una obviedad lo que nos falta, tal como dijo EVA en la exposición!


  —¿Qué quieres decir, Maestro Supremo Kapelos?


  —Energía infinita, Almirante —sonrió, maravillado. Luego empezó a intentar dibujar una esfera imaginaria en su holoproyector, añadiendo una luz dentro, para intentar emular el mundo de sus enemigos—. Siempre nos referimos a una estrella entera, emitiendo energía interminable que ellos capturan y tratan. La Esfera Dyson donde viven los Cosechadores, ¡es capaz de moverse por la galaxia! ¡Tiene que ser eso! ¡Cuadraría con las anomalías gravitacionales que detectamos cuando los perseguimos!


  —Eh… ¿Qué? Eso es imposible —objetó el militar—. ¿Cómo van a mover un sol completo? Desafía todas las leyes de la física.


  —Exacto, las mismas leyes que desafían sus armas de fase. Por eso las llamamos así. ¿Es que acaso no se nos escapan siempre? ¿No llegamos a un sistema inexplorado y encontramos que lo han consumido, o que hay alteraciones de campo magnético monstruosas que no podemos explicar?


  —Sí, eso son hechos. Sin embargo, hasta semejante afirmación hay un trecho.


  —Asumamos el aserto como correcto durante un momento. Si viajan por el cosmos, como nosotros, son difíciles de encontrar. Tratan de protegerse, y eso encaja con lo que sabemos de estos monstruos con certeza: aprecian mucho sus miserables vidas. Por tanto y en base a esto podemos deducir que, si hay Cosechadores infiltrados en la sociedad humana, no querrán quedarse eternamente ni pueden arriesgarse a que los descubran —argumentó ADAN, paseando por la sala con las manos a la espalda—. Este razonamiento nos indica a su vez que existe necesariamente un medio para volver a casa, sin un equivalente tecnológico humano. No quieren que los encontremos.


  —Y ya que están en las posiciones de poder, tienen acceso a todo, mientras que los demás no lo tenemos —continuó EVA, buscando los ojos de sus interlocutores—. Por ende, pueden permitirse ocultar su secreto más importante a plena vista. Jarred es la llave para su, llamémosla… brújula estelar. Es, o permite el acceso a, un mapa.


  —¡Eso es! —Kapelos aporreó la mesa—. ¡A eso me refiero! ¡Tiene que estar relacionado!


  —Quizás esperen darle el cambiazo si necesitan hacer el relevo de guardia —aventuró la vicealmirante Ribaldi—. Es lo que yo haría.


  —No sé si eso haría falta. Si son una raza tan avanzada, es casi seguro que serán muy longevos. Puede que inmortales —razonó la segunda voz—. No les importará infiltrarse durante centurias si con ello evitan muertes de los suyos. El tiempo está en el ojo de la que mira. Para un inmortal, un milenio sería como esperar a que el insecticida que ha vaciado mate a las hormigas jussianas. Unos minutos de cortesía.


  —¿Y luego, qué?


  —Cuando las hormigas mueran, querrán regresar a su cubil —concluyó el Cronista, simulando el uso de un espray—. Nadie, salvo un colono o un prófugo, abandona su hogar para no volver. El cuerpo debe ser su billete de vuelta. Y hemos confirmado ya lo del planeta Triángulo de las Bermudas. Frigia.


  —Lo que nos lleva de nuevo a por qué debemos intervenir —los detuvo el Almirante—. Habéis tratado de venderme el fin de la raza humana y una misión sin sentido sin explicarme el motivo. ¿Qué parte me he saltado?


  —Dirigen a la Confederación a su auto destrucción. Nuestros modelos revelan que nada sacudiría más los cimientos confederados que demostrar que una civilización genocida mató a los demás patriotas que iniciaron su revolución. Las empresas se verían obligadas a hacer autocrítica pública, al apoyarse como se apoyan en la constitución y sus enmiendas. ¿Quién querría seguir respetando las reglas de unos extraterrestres, que tanta desdicha han traído? —La Triarca proyectó las complejas notas de la holotableta y señaló las fórmulas que apoyaban su tesis en verde. Luego, resaltó otras en rojo para lanzar su advertencia—. Sin embargo, si el patrón de ataques observado continúa, podría estallar una guerra civil cataclísmica que desintegraría la humanidad. El gobierno títere y las compañías no podrían garantizar la seguridad de los ciudadanos, provocando que estos perdieran el miedo. Al enfrentarse a una muerte segura bajo su punto de vista, los oprimidos se alzarían en armas contra los opresores… y la historia de siempre.


  Hizo desfilar las fórmulas y cálculos por la pantalla. Las notas de Ultair Ganímede se habían desarrollado muchísimo desde que fueron liberadas de la Censura Hectoriana, y habían crecido hasta convertirse en una especie de matemática social, escapada casi de antiguos libros de ciencia ficción.


  Gregor sonrió al pensar en todas las cosas que habían cambiado desde que aplastó a aquel cabrón. Las líneas entre las órdenes se habían desdibujado lo suficiente como para que hubiera hombres y mujeres multidisciplinares, y aquellos solían tener las mejores ideas. El Padre era la prueba viviente de ello.


  —En este momento, les bastará esperar a que nos matemos, y luego soltar a sus Fkashi o cualquier otra basura que inventen para barrer los restos.


  —A ver si me entero, querida Triarca… ¿Insinúas que la escalada cosechadora que hemos sufrido pretende romper la Confederación que ellos mismos han creado, y que controlan? ¿Por qué?


  —Hay muchas razones plausibles. La primera y más importante sería que finalmente hayan encontrado la forma de gestionar su red de esferas. Es de lo que habló el prisionero de Taller —sugirió ADAN, añadiendo hologramas al dibujo del Señor del Acero, que ya contaba con muchísimos cálculos que este había ido añadiendo por encima—. También puede que nos hayan estudiado para aprender lo que nuestra civilización tuviera que enseñar, y haya llegado el punto donde hemos dejado de ser útiles. Crecimos mucho tras salir de la Tierra, pero ahora los humanos nos hemos… estancado como especie.


  —O quizás hay demasiadas hormigas, y molestan —intervino Ribaldi—. Divide el hormiguero entre varias reinas, y vencerás.


  —Eso también es una buena razón. Si pudiéramos demostrar…


  —¡Nada de lo que digamos serán más que teorías y conjeturas! —El Almirante apagó todos los hologramas—. ¡Estamos hablando de intervenir en el corazón de nuestro rival político más directo y antiguo enemigo mortal! ¡¡En base a teoría!!


  —Eso no es correcto, señor —negó ADAN, meneando la cabeza hacia los lados—. En base a los modelos sociológicos más avanzados de la historia, con una muestra tan grande que es complicado equivocarse.


  —A decir verdad, hasta que Ultair los desarrolló, esos modelos no eran más que una novela del siglo XX —apuntó el Cronista Supremo—. En concreto, la escribió Sir Isaa…


  —¡¡Me daría igual que hubierais consultado las cartas del tarot!! ¡No dejamos de aplicar razonamientos humanos a las conspiraciones ideadas por una especie distinta! ¡Un sólo error conceptual desbarataría todos estos castillos en el aire!


  —Es todo lo que tenemos por el momento. —A Gregor le pareció que aquello acababa de molestar a ADAN—. Incluso si es descabellada, es nuestra última línea de acción viable. No hay más. Si esperamos, llegaremos tarde.


  —¡¿Y si los empresaurios descubren nuestra implicación, qué?! ¡¿Sonreímos?!


  —Habría guerra. Ese punto no lo hemos negado ni en las reuniones ni en ninguno de los cálculos —admitió la tercera voz, sin ninguna clase de pudor—. Perderíamos un potencial aliado, la Nueva Confederación, para ganar un temible enemigo, la actual. Lo que está claro es que, si no intervenimos, no existirán ni la una, ni la otra. Y es probable que los alienígenas ganen. Lo sorprendente del modelo es que incluso si la casta empresarial luchara contra nosotros, todos saldríamos mejor parados.


  —La Orden Cronista tiene una sugerencia. —La Pluma de Oro, una jovenzuela de ojos brillantes y cabello rizado esperó a que el Almirante le diera la dispensa de hablar. Se conservaría la costumbre de hacer esperar al delegado durante cien años desde la caída de Héctor para expiar la traición—. ¿Por qué no poner la misión en manos de mercenarios?


  —¡Y un cuerno! —protestó la anciana vicealmirante—. ¡El nivel de seguridad de esta información está por encima de cualquier número que se nos ocurra darle! ¡¿Y si corren a venderla?!


  —No valdría cualquier mercenario, claro. Cada contratado debería tener una fama intachable, ser generosamente pagado al completar el trabajo, y ser honesto. Además, debe ser hábil y contar con muchos recursos —enumeró el Cronista Supremo lanzando una lista holográfica al aire, que recogió sus notas—. Por último, no debe tener motivos para odiarnos, y estar muerto de ganas por jugársela a los Confederados.


  —Es un perfil complicado —suspiró la segunda voz—. Estoy seguro de que sería complejo rellenar los huecos de un equipo del tamaño adecuado. Cuarenta personas son muchas.


  —No hace falta, nos basta un grupo que sepa lo que nosotros no sabemos —aseguró el Cronista Supremo, eliminando la mayor parte de los huecos de la lista de candidatos, que ahora flotaba al lado de la de características indispensables—. Podemos enviar a algunos de los nuestros, aquí el problema es que no sabríamos comportarnos como… no provincianos.


  —Eso es factible —el Almirante fulminó a Ribaldi con la mirada tan pronto como la anciana dijo aquello. Ella se giró sin ninguna clase de temor en el rostro hacia su superior, cosa que sorprendió a Slauss—. No perderíamos el control de la misión, señor. Si se extralimitasen, sería fácil eliminarlos. Y si los atrapan, lo negaremos todo.


  —Tendríamos que contar con su criterio para que nuestra tecnología no sea obvia —intervino el Señor del Acero—. Debe parecer que nos la han robado, no que somos nosotros. El capitán tendrá que saber reconocernos como lo haría cualquier empresa.


  —Es decir, que encima tienen que tener vínculos directos con la Flota y conocernos bien —gruñó el Almirante—. Eso por no contar, que necesitaremos dos equipos. Esto es, dos capitanes diferentes que sepan compenetrarse a la perfección.


  —Además de un especialista de seguridad, uno militar, un ladrón fuera de serie, y alguien que sepa suficiente de la Confederación como para reescribir la Espaciopedia sin pestañear. —El Cronista Supremo se encogió de hombros, resaltando los huecos sobre el grupo—. Si ADAN y EVA dieran con esos perfiles… ¿levantaría su veto, Almirante?


  —Es posible. Sin embargo, no creo que sea…


  —Ya tengo a los capitanes —aseguró la Madre—. Se van a reír. El Padre y yo los conocemos en persona.


  No rio nadie. Salvo Gregor y el anciano Cronista Supremo, quien había aceptado ayudarles de antemano por su vieja amistad, todos estaban boquiabiertos.
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  La sacudida le sacó de su ensoñación. La lanzadera atravesaba alguna clase de turbulencia, y su cuello acababa de pagar las consecuencias. Colocándose la mano en la oreja derecha, chascó dos vértebras, y trató de asomarse por una ventana próxima. El arnés le impedía girarse por completo, sujetando los hombros lo más pegados posible al respaldo. Podía regular la presión y la altura de la espuma con memoria, así que manipuló los controles para ganar algo de holgura. Liberó el hombro de su barra protectora, pudiendo llegar a asomarse al exterior.


  A través del ventanuco parcialmente biselado vio pasar una fragata. Su transporte habría virado para evitar alguno de los enormes buques espaciales que los rodeaban. Dieron la vuelta por el costado de estribor, probablemente intercambiando códigos de seguridad. Cuando rebasaron la cubierta superior, contempló la majestuosidad de sus anfitriones. Ya había tratado con los Cruzados de las Estrellas en el pasado, y se había maravillado con su grandeza y poder, como sin duda les sucedía a todos los extranjeros. Parecía que los habían traído hasta un grupo de batalla, compuesto por una nave insignia, varias intermedias y las de escolta. Se extrañó, esperaba que los llevaran directamente a la Flota.


  Sobrevolaron la fragata y se dirigieron a un portaaviones de la serie Halcón Nocturno, el Estrella de Ragnar, que iluminaba su rampa frontal para recibirlos. Siempre le habían llamado la atención aquellas naves. La mayor parte de los diseños confederados solían tener bahías de lanzamiento a los lados, y las rampas de aterrizaje en una cubierta inferior a estas. Los frontales solían ser sólidos, como si esperasen un ataque desde el morro. Todo era psicología, no había arriba ni abajo en el espacio, ni motivo alguno para reforzar la proa en lugar de blindar los flancos. En ese sentido los portaaviones de los Cruzados eran mucho más lógicos, tenían dos cubiertas de despegue y una bahía principal delantera en la que podían atracar hasta una nave de menor tamaño, por si necesitaban repararla usando los avanzados sistemas del buque. Naturalmente esta zona estaba muy protegida con toda clase de armas y contaba con unas enormes puertas de supracero que, al abrirse, servían como protecciones laterales a la cabecera de la pista.


  Los costados tenían mucha más superficie que el frontal, y lo habitual en una nave destinada a la retaguardia, era recibir ataques de lado. Por eso, los Halcón Nocturno estaban mucho más acorazados en esa zona que en ninguna otra. No los había visto combatir nunca contra un portaaviones confederado, pero estaba seguro que aquella línea de pensamiento era mucho más correcta que la de sus contrapartidas empresariales.


  —Vamos a tomar tierra, capitán Smith. Vuelva a sentarse correctamente y ajústese el arnés protector. Si tiene molestias en el cuello, ordene al asiento que se lo inmovilice hasta que un médico de la Orden de la Cruz se lo revise, por favor.


  Colocó de nuevo el brazo en su sitio, y siguió las monótonas instrucciones del hombre de hojalata que tenía más cerca. Había uno a cada lado de la puerta de la cabina, inmóviles como estatuas en posición de vigilancia, arma en mano. Ellos no necesitaban ir atados a nada, les bastaba imantar las botas de sus armaduras Pretor al suelo y pedirle al ordenador integrado que bloquease los servomotores para no caerse. Los conocía bien, a los de la Orden de las Estrellas. Eran unos soplagaitas estirados con suficientes malas pulgas para soliviantar a un Ghaklor de Estaris. Aunque debía reconocer que se trataba de unos soplagaitas con una disciplina y armamento sublimes.


  Por lo que había leído, en la Tierra habían existido unos guerreros conocidos como Samuráis, que eran capaces de sacrificarlo todo por su honor. Según el libro, habían sido legendarios maestros con la espada y con una dedicación inhumana para su época. Supuso que había algo de esos chiflados en los soldados de la Orden de las Estrellas. Dudaba, no obstante, que el repertorio de palabrotas del que solían hacer gala los segundos lo compartieran ambos grupos. Si un sargento se empeñaba, podría sonrojar a un tabernero del Cuarto Anillo, y aquello no se conseguía todos los días.


  —Nuestros anfitriones son la simpatía personificada, ¿no?


  Néstor estaba disgustado. Le habían ordenado depositar todas sus armas en un arcón blindado de la bodega, y casi había acabado a mamporros con uno de los guardias cuando este había insistido en que debía quitarse las dos cintas de munición que solía llevar sobre el pecho. Nunca había entendido el significado de aquella estupidez, pero para su segundo de abordo debía ser como quedarse desnudo. Recordaba un encargo en un mundo árido en que las había llevado puestas como única vestimenta en el torso. Entonces le extrañó que no hubieran explotado por el calor infernal de aquella estrella, así que no le sorprendía que ahora hubiera estado dispuesto a pegarse con un Cruzado por quedárselas. Decidió que algún día le preguntaría por qué demonios llevaba ocho o nueve kilos de chatarra encima.


  —Seamos educados. Tienen una disciplina muy estricta.


  —Nosotros también —sonrió Néstor, levantando los pulgares de ambas manos hacia arriba—. Solemos partir los piños de los que nos faltan al respeto.


  —Estos pagan bien. Muy bien.


  —Entonces seré extremadamente educado mientras no toquen mis cintas, capitán.


  Era un caso perdido. Su primer oficial solía tomarse a broma a prácticamente todo el mundo. Solamente se ponía serio con la gente a la que realmente respetaba, y ese grupo podía contarse con los dedos de una mano. Era corrosivamente sarcástico, lo que a menudo le obligaba a intervenir para que no les buscase más problemas de los que necesitaban. Aquel defecto les había costado más de una herida de bala, aunque también les había sido muy útil en un par de ocasiones. En una de ellas, les salvó la vida al enfrentarse a una tribu de bárbaros espaciales del Quinto Anillo. Jamás se hubiera imaginado que se tomarían su insolencia como una muestra de fuerza, y lo habían contado gracias a ello.


  Néstor no era un tipo peculiar. Era calvo, con una colección de cicatrices respetable, y varios dientes de oro. Le faltaban un anillo en la oreja y un loro en el hombro para parecer un pirata de las historias de los niños. Tenía hasta la barba desaliñada. Solía beber como un energúmeno sin, sorprendentemente, llegar a emborracharse nunca; y era capaz de echar los mejores pulsos en varios sistemas, tanto en el salto espacial como en la mesa. Hasta ahí, parecía el corsario número ochenta y siete mil ciento treinta y dos que podía contratar. Sin embargo, era su aparente mediocridad lo que le hacía peligroso: Era listo como un demonio, un oportunista indecente y con recursos para todo. Destacaba por su finísimo olfato, lo que le había valido el sobrenombre de Sabueso.


  Smith lo valoraba sobre todo por su lealtad. Él había salvado a su sobrina de una corporación médica muchos años atrás, y el tipo lo había buscado hasta dar con él para devolverle el favor. Pensó en cumplir unas cuantas misiones para Erik y luego volver a su granja, pero al final había descubierto que ser un rufián a sueldo de quien quisiera contratarlo era lo que mejor se le daba. Y visto que el capitán era un tipo decente, había acabado siendo el miembro más valioso de su tripulación. Siempre sabía lo que faltaba, lo que quería, y lo que pensaría antes de que lo pensase. No lo hubiera cambiado por ningún otro, a pesar de sus defectos.


  —Vamos, Néstor. Son buena gente.


  —Si pagan, la mejor del Anillo.


  —Tres minutos para el aterrizaje —anunció el soldado—. Estamos en cola.


  —¿Ni siquiera vas a caer un poco en mi provocación, hojalatita?


  —Lo siento, señor —contestó el otro, que llevaba el visor del casco oscurecido para que no se le viera la cara—. La teniente nos ordenó no caer en sus provocaciones.


  —¿La teniente? —sonrió torvamente—. Vaaaaya. Una chica de hojalata que me conoce. Creo que me va a gustar este sitio, incluso estando tan limpio.


  Rio con el comentario. Lo cierto era que siempre había una pulcritud antinatural en las naves de los Cruzados de las Estrellas. Supuso que debían poseer alguna clase de técnica de limpieza tecnológicamente superior a cualquier cosa conocida en la Confederación, porque había sido incapaz de encontrar ni una sola mancha o pelusa incluso buscándolas a conciencia. En alguno de los trabajos anteriores que había hecho para ellos, había estado tentado de pedirles una aspiradora mágica como pago. Era verdaderamente asombrosa la cantidad de porquería que podía llegar a acumular el Argonauta, su nave.


  Tras dejar atrás las bandas luminosas de color verde, que era el que les habían asignado, la lanzadera fue atrapada por una especie de pinza magnética. Apagaron los motores, y tras una sacudida, fueron conducidos por un carril hasta un elevador lateral. Este los hizo descender varias cubiertas, tres o cuatro, hasta depositarlos en un enorme hangar interior.


  —Caballeros, pueden ponerse las armaduras.


  —¿Armaduras?


  Néstor frunció el ceño.


  —Los pilotos están descendiendo, les dejaremos solos para que puedan accionar los autovestidores y ponérselas cómodamente. Los trajes de salto están debajo de sus respectivos asientos. Cuando se hayan deshecho de toda su ropa, deposítenla en las recámaras individuales del arcón del medio del pasillo. Nosotros lo transportaremos hasta su camarote.


  —Eh, un momento, cara de lata…


  Sin mediar palabra los dos soldados pasaron ante ellos, accionaron la contracompuerta de popa, y salieron del compartimento. Sabueso se le quedó mirando con cara de no comprender nada. Él se quitó el arnés de seguridad, se puso en pie, crujió los huesos y comenzó a desnudarse.


  —¿Recuerdas que nunca antes he accedido a traerte, pese a todas tus quejas? Es por esto.


  —Empezaba a creer que tenías un lío fetichista con el Vaqueira, y que por eso lo traías siempre a él. ¿Vamos a tener que quitarnos todo?


  —Mira para otro lado si te turba verme sin ropa. —Erik se encogió de hombros—. Su casa, sus reglas.


  —A ver si me entero… nunca he visto un Cruzado sin armadura. ¿Es porque todos ellos la llevan a todas horas?


  —Así es. Nos van a dar una de visitante. No te ilusiones, hace las veces de traje espacial, baño y poco más. Es una especie de material pseudoplástico, no lleva refuerzos ablativos, placas de supracero, servomotores, ni nada de nada. No es ni remotamente parecida a las suyas más que en la forma.


  —Vamos, que mi chaqueta protege más. ¿A qué viene esta gilipollez?


  —Es un tema cultural, Néstor. Para los que están acostumbrados como estos que han venido a buscarnos, somos gente pintoresca al llevar ropa de tela o plástico. Algunos en la Flota nos verían como bárbaros vestidos con taparrabos. La mayoría considerarían pornográfico vernos sin Talos o las más modernas Pretor.


  —Espera, espera… —A su primer oficial se le iluminó la cara. Casi podía verlo bajando con su ropa estándar, como si eso resaltase sus atributos masculinos—. ¡¿Qué?!


  —Ponte la maldita armadura. Vas a ese aparatito del fondo con tu traje de salto, y botón verde. Es una orden.


  —Aguafiestas… —Levantó la ropa, examinándola—. ¡Válgame el Pulso infinito! ¡Si el traje tiene agujeros para…!


  
    [image: ]
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  Cuando descendieron, se encontraron en un hangar de reparación de cazas. Allí habría almacenados al menos treinta de ellos, y otros quince estaban desperdigados por la pista, a medio montar. Una legión de técnicos de la Orden del Acero zumbaba por toda la zona, comunicándose por radio o a gritos, esquivándose los unos a los otros en mitad de una algarabía de difícil comprensión.


  Para cualquiera que conociera bien a sus anfitriones, sin embargo, aquello era un espectáculo de gran belleza. Todos los ruidos, luces y llamadas tenían un significado complejo; todo encajaba entre sí para que no hubiera ni un tornillo fuera de lugar. Estaban en mitad de una operación importante, y cuando eso sucedía, no se permitía ni una excentricidad por parte de los ingenieros. Funcionaban como un reloj bien ajustado, y cada engranaje se movía sin entorpecer a ningún otro. Había orden en el caos.


  Al final de la rampa les esperaba una mujer con los soldados que les habían acompañado, más otros dos adicionales. Era una oficial, la teniente a la que se habían referido sus escoltas. Les saludó con un asentimiento breve, que hizo sacudirse su peinado de cola de caballo. Era alta y supusieron que delgada, con facciones duras como el granito, que parecían cinceladas. Lo primero que hizo cuando llegaron a su altura fue señalar con el puntero de su holotableta las cintas de munición que Néstor seguía llevando sobre el pecho.


  —No puedo lanzarlas con los dedos, preciosa. Bueno, si, aunque no matarían mucho.


  —¿Puede usted guardarlas con el resto de sus efectos personales? —preguntó secamente.


  —¿Podrías recibirme sin armadura?


  —No voy a caer en eso, señor Sabueso.


  —No es mi auténtico apellido, pero como si lo fuera. Me las quito si tú te la quitas.


  —Antes le dejaría subir proyectiles de acorazado y llevarlos rodando por el pasillo.


  Uno de los soldados le pasó un escáner por encima, probablemente para asegurarse de que realmente no podría usar ninguna clase de mecanismo para disparar. Le hizo un gesto de asentimiento a su jefa, y volvió a su posición.


  —Estamos en desventaja, querida. No nos han presentado.


  —Soy la teniente Lara Estébanez. Ustedes son Erik Smith, y… usted.


  —Uuuh, ya no tengo nombre. He sido malo.


  Ella le endosó la holotableta a uno de sus subalternos, y le golpeó con el puntero en una de las balas que llevaba colgadas.


  —Dejemos clara una cosa, amigo. Les hemos contratado para una misión importante, y nos ceñiremos a lo estrictamente profesional. —Apretó el puntero, haciendo que el plástico de la placa pectoral se combara hacia adentro—. Además, me apostaría doscientos créditos confederados a que, si me diera un golpe en la cabeza y acabara sin armadura en la misma habitación que usted, a los cinco minutos estaría pidiendo que lo sacaran de allí.


  —Eso es fácil de comprobar, preciosa —sonrió Néstor.


  —En efecto, es fácil. Sin embargo, y para su desgracia, no tenemos miembros de reemplazo para… bueno, eso. —Bajó los ojos a su entrepierna y luego le sostuvo la mirada de nuevo—. Así que mejor no lo intentemos. Síganme, por favor. Soldados, formación Eco, patrón Iota.


  Le arrojó el puntero a la cara, y dándose la vuelta, echó a andar esquivando naves. Sabueso silbó y dio un codazo a Erik, que seguía sin decir nada.


  Caminaron hasta alcanzar el fondo del hangar, lo que les llevó aproximadamente cinco minutos. Los técnicos y mecánicos les dejaban paso con cara de desagrado, y tras verlos alejarse trataban de ir más deprisa para compensar el retraso que les ocasionaba perder esos valiosos segundos.


  Los escoltas de atrás habían cargado el baúl con sus ropas y el que contenía sus armas en un palé gravítico, que arrastraban desinteresadamente tras ellos sin el más mínimo esfuerzo. Los cuatro marchaban juntos, dejándolos entre ellos y la teniente. Al llegar a la puerta, ella colocó el guante sobre un panel que se conectó a su Pretor. Les dio acceso tras leer la identificación.


  Los esperó para subir a una cinta transportadora situada en el suelo, y se giró hacia ellos.


  —Necesito ponerles al día sobre el encargo. ¿Qué les han contado?


  —Han sido más crípticos que de costumbre. Nos han pedido venir a mí y a un ayudante de confianza, que pilote de manera excelente y sepa de armas, para un trabajo peligroso. Expresamente, sin el resto de mi tripulación y sin mi nave. Me han ofrecido la desorbitada cantidad de treinta mil créditos confederados por completarlo. Luego me pidieron los datos de Néstor para investigarlo.


  —Sí que han sido crípticos —se molestó ella—. Bueno, comencemos a puntualizar cosas. El pago no son treinta mil créditos, eso ha sido un error.


  —Oh, no… —se quejó Sabueso—. ¿Ya empezamos con los regateos?


  —¿Siempre es así de bocazas? —le preguntó a Erik, que asintió suspirando—. El pago son exactamente diez millones de créditos. Por empleado, no a repartir.


  La cara de los dos cambió tan rápidamente que, de haberles hecho una foto, no hubieran parecido ellos. La teniente ni se inmutó, se limitó a esperar a que le contestaran. Treinta mil créditos eran una auténtica fortuna, mucho más de lo que se pagaba habitualmente por cualquier trabajo como corsario de poca monta. Diez millones por cabeza eran… absurdos. Podrían comprarse su propio planetoide habitable en el Quinto Anillo si sabían mover bien el dinero.


  —Creo que no hemos oído bien.


  —¿Tienen problemas de audición? Tendré que pedirle mi holotableta a la cabo Weston.


  Se miraron el uno al otro. Lo decía en serio.


  —No, es por la cantidad. Es una cifra inmensa, me atrevería a decir que inadecuada.


  —De eso nada. El trabajo es extremadamente difícil y peligroso. Los hemos traído porque tenemos entendido que son los mejores. O los segundos mejores, ya que la Reina Corsaria no se deja contratar desde hace tiempo.


  —Escucha, cara de lata. —Néstor se recuperó rápidamente, dispuesto a poner en su boca el pensamiento del jefe—. Los muertos no disfrutan de la pasta. ¿Sabes? Si el trabajo es un suicidio, buscaos a otros idiotas.


  —Si creyéramos que no son capaces de hacer el trabajo, podríamos hacerlo de una manera mucho menos sutil, tenemos recursos de sobra. —Ladeó la cabeza, moviendo la cola de caballo—. Es posible completar el encargo, y salir vivo. La cantidad elevada comprará su silencio, y les dará un muy buen motivo para que les caigamos bien. Eso es todo. Además, como seguro, la Flota se compromete a proporcionarles una armadura de reemplazo si perdieran algún miembro durante la misión.


  —Lo estás arreglando.


  —Vamos a una reunión en la que se les expondrá el trabajo. Si lo aceptan, es suyo. Es posible que puedan incluso negociar algunas condiciones del pago con la jefa del proyecto. Si lo rechazan, se les pagará unos tres mil créditos a cada uno por las molestias, y permanecerán en la Flota hasta que el encargo se termine. Podrían, no obstante, llamar a seres queridos y socios, siempre estando monitorizados. Si la misión enviada sin ustedes fracasara, podrán reconsiderarlo.


  —Capitán, lo de las vacaciones pagadas suena de fábula.


  —Oigamos antes lo que tienen que decir. —Habían estado entrando a su terreno sin percatarse, no era buena idea tensar tanto la cuerda—. ¿Nos puede adelantar algo, teniente?


  —Por supuesto —asintió enérgicamente—. ¿Qué saben de los Cosechadores?


  Erik sabía algunas cosas. Era la raza alienígena que supuestamente había destruido la Tierra, a la que se creía tan extremadamente avanzados como para tener naves que el ojo no podía seguir; tan numerosas que cubrían el sol. Decía la leyenda que eran capaces de usar un enorme proyector de gravedad para sacar lunas enteras de sus órbitas, arrojándolas contra mundos poblados para causar cataclismos de proporciones apocalípticas.


  También sabía que la famosa Cruzada de las Estrellas tenía por objetivo aniquilar a todos y cada uno de los Cosechadores. Solamente cuando el último de ellos hubiera muerto, los miembros de la Flota de la Tierra se permitirían descansar y buscar un mundo donde asentarse. Por eso llevaban construyendo la mayor flota jamás concebida durante… ¿ochocientos cincuenta años? De eso no estaba seguro. Lo que sí sabía era que debían tener un buen montón de naves y que, si los Cosechadores realmente existían, no le hubiera gustado ser uno de ellos. Los Cruzados se habían portado muy bien con él y su familia, y en general no eran malos tipos si se los comparaba con el resto del universo, pero había oído historias de lo que hacían para encontrar pistas sobre sus enemigos y sabía de primera mano lo que hacían con los traidores. Definitivamente, daba mucho miedo enfrentarse a ellos.


  —Yo sé que eran unos hombrecitos grises que atacaron la Tierra con platillos volantes —se burló Néstor, simulando tirar rayos con los dedos—. ¡¡¡Buuuuuzzzz!!! ¡¡¡Pshhh!!!


  Como una centella, Estébanez le agarró del pecho, que se arrugó con la misma facilidad que el papel bajo la fuerza de los servomotores de su Pretor. La teniente alzó en el aire al corsario como si no pesara, y este se quedó pálido como una pared encalada. Ella no le llegaba ni por la barbilla.


  —Sabueso, si quieres comportarte como un gilipollas, no toques ese tema —le recriminó Erik—. Es una falta de respeto muy grave, por aquí. Cualquier otro te hubiera roto las costillas de un puñetazo. Discúlpate.


  —Lo… lo siento, señorita.


  Estébanez lo dejó caer, y el grandullón se miró las placas arrugadas y agrietadas. Se veía el mono de salto debajo del plástico. Si le hubiera agarrado del cuello con esa fuerza, muy probablemente se lo habría roto. Trató de ser diplomático bajando el tono. Lo mismo los soldados de detrás se lo tomaban peor que la oficial.


  —Lo pillo, no volveré a hacer bromas sobre ese asunto.


  —Más le vale.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Entiéndeme, hablamos de algo que pasó hace un montón de tiempo. —Se encogió de hombros—. Yo, la verdad, no he visto ni un solo Cosechador nunca jamás. Ni en la astranet, ni en las holovisiones locales, ni en las bibliotecas…


  —Tú no has pisado una biblioteca en tu vida.


  —Joder Erik, que esta vez lo digo en serio, y tratando de mostrar un poco de respeto a la señorita —le pacificó el grandullón, pasándose una mano por la calva—. Verás, teniente, he dicho eso porque tras los vídeos de lo de la Tierra, la Confederación voló en cachitos todas sus lunas… y nadie volvió a saber nada de los Cosechadores. ¡Bam! Esfumados. No parece lo que yo haría si fuera una fuerza invasora…


  —Su plan es más complejo que aplastarnos sin más, o eso dicen —contestó ella con amargura—. Les daremos los detalles en la reunión, si aceptan la misión. ¿No cree que existan, señor Sabueso?


  —Honestamente, y a riesgo de que tú o tus hombres volváis a atacarme con vuestra ira homicida, no. No lo creo. No hemos encontrado vida inteligente hasta ahora, y las posibilidades según la escala de Kardashov son escasas.


  —Me sorprende que la conozca. ¿Quiere una prueba de fe?


  —Estaría bien.


  —La tendrá casi de inmediato. Antes, contesteme a una pregunta. ¿Cree que exista alguien más poderoso que nosotros, la Flota de la Tierra?


  —Hombre, quizás si toda la Confederación dejara de morderse el culo a sí misma, podría con vosotros. Siempre he tenido fe en que usaríais vuestras naves para conquistarnos de una vez y librarnos de esos tiranos de las narices. Preferiría una dictadura tecnocrática y militar a una dictablanda neocapitalista extrema. Al menos vosotros tenéis un propósito.


  —O sea, que no lo cree.


  —No.


  —Me explica, entonces, ¿qué cree que ha podido hacerle esto a una de nuestras naves?


  El muro a la derecha del pasillo automático se convirtió de repente en una pantalla gigante. En realidad, un grupo de proyectores flotó desde el techo y comenzó a seguirlos recorriendo la pared, usando el gris neutro de ésta como fondo sobre el que apoyar la imagen tridimensional de alta definición. En la imagen se veía una nave grande, un crucero. Había sufrido daños catastróficos, tenía expuestas al vacío varias secciones, arrancados trozos gigantescos de casco.


  Las explosiones internas arrojaban humo por las grietas, las luces parpadeaban al ritmo de los lentos latidos del moribundo reactor. Su piel acorazada mostraba las marcas chamuscadas de unos impactos lineales, como si un niño hubiera marcado la superficie con un rotulador negro. Los surcos cruzaban zonas que habían explotado, como torretas, lanzamisiles, u otras armas que no estaban enterradas en la chapa. Las zonas arrancadas parecían haber sufrido el impacto de un arma de un calibre muy superior, casi hubieran jurado, del tamaño de muchas naves ligeras que conocían.


  La cámara recorrió el costado por completo. Luego, Lara lo giró con un movimiento de dedos sobre el interfaz virtual que se proyectaba ante ella, para poder ver la planta del Sacro Vengador. El espectáculo fue todavía más perturbador. A la nave, en realidad, le faltaba casi una tercera parte. Parecía que uno de esos haces hubiera entrado por la proa y la hubiera cortado como si fuera mantequilla. Toda la zona que había quedado fuera de su visión durante la primera pasada estaba rozada por aquel impacto. Solamente esperaban cortes así dentro de la cocina de un chef especialmente mañoso. Erik notó como le caía una gota de sudor por la frente.


  —¿Néstor?


  —No había visto nada como esto. No son armas nucleares, ni convencionales. Tampoco torpedos, ni espirales ni estándar. Ni misiles, proyectiles sólidos, perforantes… ¿Es algún tipo de arma de energía? ¿Una especie de cortador de fusión a lo bestia?


  —Así es.


  —¿Y cómo lo han hecho? —Sabueso se acercó todo lo posible al borde de la cinta, hacia la zona del pasillo que habitualmente se recorría a pie.


  —Eso nos gustaría saber a nosotros. Nuestras naves llevan dos clases de escudos cinéticos. Los normales, que desvían proyectiles de alta velocidad y disipan energía. Los otros, que disipan esta clase de armamento.


  —¿Qué clase?


  —Armamento Cosechador —aseguró ella, resaltando las líneas de impacto sobre el crucero—. Usan un tipo de tecnología disruptora basada en haces que inutiliza los escudos estándar. Hace falta otro tipo de protección para disiparla. Lo que no nos había pasado nunca es que el blindaje se fundiera así. Han cambiado algo, y en ellos es inusual.


  —¡¿Inusual?! —Néstor se volvió hacia ella, sorprendido como pocas veces le había visto—. ¿De verdad se han enfrentado a los alienígenas más de dos veces?


  —Unas doscientas treinta, que a mí me conste. ¿Qué le parecen sus hombrecillos grises con platillos volantes, señor Sabueso? ¿Dan miedo?


  —Jo… der… ¡Pues sí! ¿Usan en todas sus naves esa especie de láser?


  —Llamarlo láser es como llamar tirachinas a un cañón de raíles. Las armas de alta energía de espectro visual verde, las denominamos armas de fase. No tengo claro el origen de esta denominación, así que si quiere detalles, podrá preguntar a alguien de la Orden del Acero cuando acepte la misión. Mis conocimientos terminan aquí, no me dedico a esto.


  Se produjo un incómodo silencio. Néstor hizo el amago de tomar los controles, y Lara se los cedió con un gesto de amabilidad que no esperaban. Estuvo unos quince o veinte metros de pasillo que quedaban dándole vueltas y acercando la cámara para ver mejor. De cuando en cuando exhalaba un silbido, miraba alguna zona en particular, y luego cambiaba. La cámara era tan buena que pudieron llegar a ver las literas a medio emerger del suelo dentro de una de las zonas cortadas.


  —¿Cuánta gente iba a bordo de esa nave, teniente?


  —Unos dos mil tripulantes. Han sobrevivido alrededor de cuatrocientos veinte, que consiguieron llevar la nave al Pulso antes de que terminaran con ellos. Los escoltas no tuvieron tanta suerte. En total… cuatro mil bajas, aproximadamente.


  —¿Un grupo de batalla?


  —No, era una división exploradora. ¿Por qué le interesan los detalles, capitán?


  —Para saber quién es mi enemigo, y si debo pedirle cien millones en vez de diez.


  —Algo me dice que no es solamente eso. —Ella entrecerró los ojos y colocó las manos en las caderas—. Uno de los motivos que le permitieron pasar el filtro es que su perfil dice que no trabaja solamente por dinero. Hable libremente.


  —Su ficha no miente sobre mí —sonrió, girándose hacia ella—. ¿Sabe…? He creído durante toda mi vida que los de la Confederación eran los malos. Néstor solamente ha expresado en voz alta y maleducada algo que yo también pienso. —El pasillo terminó, y comenzaron a serpentear por los corredores menores, en busca de un grupo de ascensores, señalizados con cilindros y flechas en las paredes—. Lo conozco desde hace muchos años, sabe interpretar mi lenguaje corporal. Siempre he tenido el pálpito de que los confederados les hicieron creer que una raza extraterrestre les había atacado para defender ante su sociedad civil un genocidio injustificable. Los odio lo suficiente como para pensarlo, supongo que sabrá por qué.


  —Estoy al tanto, soy la que trata y examina a cada recluta después de todo. ¿Ahora ya no cree su propia versión porque le he mostrado un vulgar vídeo? Esperaba que al menos dudase de su veracidad.


  —Claro que dudo —rio él, apagando la proyección con un gesto de cierre común, que hizo huir a los proyectores por donde habían venido—. Lo que sucede, es que ahora estoy dispuesto a creer que la verdad está ahí fuera.


  —¿Cómo dice? —se extrañó ella.


  —Me refiero a que, a unas malas, me enseñará el crucero. ¿No?


  —Lo haría si fuera necesario, aunque supondría una enorme pérdida de tiempo. ¿Qué tiene que ver eso con la verdad?


  —Es una referencia muy vieja a sus raíces. Se sorprendería al saber cuántas series de la Tierra he visto, en mis interminables ratos libres navegando por el Pulso. Conozco su cultura bastante bien.


  —Tiene amigos aquí, supongo.


  —Más que amigos.


  Le guiñó un ojo.
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  La teniente los llevó en primer lugar a su camarote, donde se alojarían hasta ser desplegados, o donde permanecerían hasta que la misión se llevase a cabo. Lo cierto es que le impresionó. Conocía la espartana tradición de la Flota, y esperaba una habitación fría y sin vida, con dos literas plegables y un montón de muebles que se escondían en las paredes. Se encontró una estancia amplia, amueblada, y con una gigantesca ventana panorámica nada habitual en las naves espaciales. Desde donde estaban, podían ver varios de los elementos del grupo de batalla.


  El camarote tenía dos camas grandes separadas, que además de la espuma térmica llevaban unas mantas integradas. Cada un contaba con una almohada en lugar de la habitual protuberancia de memoria que crecía desde el colchón para sujetar el cuello de su ocupante. Más allá había un escritorio con un par de holotabletas encima, un holovisor, y una estantería con libros digitales suficientes como para tres vidas. Se mareó al intentar pensar cuántos volúmenes habría dentro de cada uno de aquellos cacharros.


  El baño estaba separado por una discreta mampara traslúcida desde el suelo al techo, y se había dejado fuera solamente el pequeño lavamanos.


  Tenía hasta una cocina y su correspondiente despensa.


  —Es mil veces mejor que mi maldito camarote —observó Sabueso.


  —Es mil veces mejor que el mío —le contestó Erik.


  —¿No se suponía que eran los tipos más parcos de la galaxia?


  —Sigo aquí, caballeros —les recordó Lara, con los brazos cruzados—. Esta clase de alojamiento se reserva para las visitas de alto nivel de fuera de la Flota. Diplomáticos o comerciantes importantes. No es nuestro estilo, pero la Orden de la Vida cree que mejora la receptividad de los ajenos a nuestro ecosistema.


  —Si hubiera una masajista, esto sería el paraíso, hojalata.


  Sabueso deslizó la mano por el escritorio, y se dio cuenta de que la única suciedad la acababa de dejar él.


  —Pasaré la nota.


  —¿En serio?


  —No. —La teniente se encogió de hombros—. Muchachos, dejad las cosas bajo las camas.


  Los soldados pidieron permiso y evitándolos, metieron las cajas individuales de ropa donde su jefa les había indicado. A continuación, entraron el baúl de las armas, y lo depositaron en un hueco del suelo destinado a tal efecto. El hueco se lo tragó, y corrió una gruesa chapa metálica por encima.


  —Les agradeceremos que no intenten recuperar sus efectos bélicos mientras estén aquí. Tal cosa dispararía una alarma que sellaría la habitación y la inundaría de un gas adormecedor que provoca una dolorosa jaqueca. Se dejan con ustedes para evitar roces y desconfianza, lo que no significa que puedan andar armados por ahí. Hay un pequeño plano con las zonas permitidas encima del escritorio.


  —Gimnasio, cubierta de observación, comedor… Bueno, echaría de menos una galería de tiro, pero me gusta —admitió Néstor, leyendo—. Bonita jaula con barrotes de oro.


  —En caso de aceptar, tendrán poca ocasión de disfrutarla. La reunión empieza dentro de diez minutos. ¿Desean permanecer aquí ese tiempo?


  —Es igual —se adelantó Erik—. ¿Usted viene?


  —Estaré presente, sí.


  —Entonces prefiero acudir todos juntos.


  Se giró a su compañero, que resopló contrariado.


  —Perfecto. Vamos.


  Su anfitriona les hizo un pequeño tour turístico por las cubiertas más próximas del navío. Les enseñó las cocinas, las zonas infantiles y la escuela. También les indicó dónde estaba la enfermería, aunque les advirtió que tendrían que pedir una escolta para bajar a visitar esa área. Estaba claro que pretendía despistarlos para que les costara recordar dónde estaba cada cosa. Hubiera funcionado de tratarse de marinos normales. Con ellos, acostumbrados a asaltar naves enemigas y tener una única oportunidad para escapar, era un intento inútil. Meritorio, porque era complicado seguirla, pero inútil.


  Tras varias vueltas más que consumieron los minutos sobrantes, acabaron ante una puerta marcada como sala táctica seis. A aquellas alturas estaban muy enterrados en las tripas de la nave, tanto que resultaba complicado decir cuántos metros de supracero habría entre ellos y el espacio. Posiblemente se trataba de una de las estancias más seguras que había a bordo.


  En el interior, encontraron una disposición similar a la de una de las clases por las que les habían hecho pasar. No se trataba de una de esas habitaciones donde todo el mundo se acercaba a la mesa holográfica a opinar, estaba dispuesta de manera que el ponente hablaba y los demás asentían. Si era una misión tan peligrosa, a Erik le hubiera gustado una del otro tipo.


  Había ya bastantes asientos ocupados. Al final había unos cuantos soldados de la Orden de las Estrellas, con o sin casco, tomando notas. Uno de ellos era sargento, con la cabeza rapada al dos, y los demás eran cabos o soldados. En una de las esquinas había otro suboficial particularmente llamativo, de completo luto y con un cuervo pintado en la hombrera. Estaba desarmando lo que parecía un rifle de francotirador.


  Junto a los militares había una ingeniera joven, de unos treinta. A su derecha se había sentado un hombre de la Orden de la Vida, y a su izquierda una Encapuchada de la Orden Cronista que leía en su holotableta. Por último, le llamó la atención una pareja de ancianos de la Orden del Acero, que charlaban de pie junto al estrado. El hombre llevaba un distintivo púrpura en la hombrera, y una especie de gafas metálicas rodeándole la cabeza. Ese último le resultaba muy familiar, aunque no conseguía recordar en qué circunstancias lo había conocido.


  Además de los Cruzados había también tres invitados que, como ellos, llevaban las armaduras grises que se les concedían a los visitantes. Uno estaba leyendo un libro en papel, pasando las páginas a toda velocidad, con cara de desquiciado. El otro parecía ensimismado con un cacharro electrónico de aspecto complejo que tenía desmontado en su pupitre. A la tercera la conocía, y decidió sentarse a su lado.


  Se acomodó en la primera fila y Sabueso lo hizo en la última. Se giró para asegurarse de que Néstor no hacía ninguna estupidez. Sabía que le miraría, y que se daría por enterado. Le vio saludar amablemente al tipo siniestro de la esquina. El otro levantó la cabeza de su rifle, le miró de arriba a abajo, y siguió trabajando sin contestar. Su amigo se encogió de hombros, y él correspondió el gesto. Luego se giró hacia la invitada.


  Parecía una adolescente que no había acabado de desarrollarse, a pesar de que tenía ya unos treinta y cinco. La había conocido hacía una década, en un trabajo. Cuando se la habían presentado la había infravalorado más allá de lo educado, y se había arrepentido desde entonces.


  Tenía un problema hormonal grave de nacimiento, que además de dejarla estéril, le haría parecer eternamente una cría de doce o trece años. La ventaja que tenía aquella desgracia, sin embargo, era que su cuerpo envejecía de manera distinta a lo habitual y conservaba su agilidad y flexibilidad de adolescente. Había visto a aquella mujer hacer cosas mecánicamente imposibles para un adulto, e improbables para una chica que no ha entrenado durante muchos años. Era buena. Insuperablemente buena. Se había acabado tragando sus palabras. De hecho, siempre había creído que no había llegado a perdonarle del todo. Luego estaba lo de Triess, y claro…


  —No esperaba encontrarte aquí, Dariah.


  —Yo tampoco. Pensaba que solamente se contrataba a los mejores.


  —Exacto, por eso me extraña verte.


  Los dos rieron. Durante un momento echó de menos su espada, podría haber cortado la tensión con ella. Su interlocutora animó el tono de su voz aflautada. Pretendía pasar por amable, pero la tenía calada.


  —¿Qué tal Triess?


  —Muy embarazada. —No estaba nada seguro de que aquello fuera a sentarle bien, a pesar de ser el tercero—. Se alegrará de saber de ti.


  —No voy a perdonarte que me la quitaras, rufián.


  Le guiñó un ojo.


  Si, le seguía molestando. Siempre había creído que Dariah había albergado alguna clase de extraña obsesión o esperanza con su mujer mientras trabajaban juntas. Aunque él la contaba como amiga transitiva, al serlo de Triess, no acababa de sentirse cómodo cuando coincidían. A veces le daba miedo darle la espalda, pese a todas las palabras tranquilizadoras de su señora. Se sentía como si hablara con un tipo al que le hubiera robado la novia. Al menos, le había levantado a su pareja de robos finos, eso seguro.


  —Sería muy buena ladrona a estas alturas si no la hubieras engatusado con tus encantos de pirata.


  —Corsario. Tiene mucho más caché.


  —Tipo que entra gritando, blandiendo una espada y una pistola y diciendo arrrr —se burló—. Luego te seduce y te hace un bombo a traición.


  —Sabes perfectamente que ella me sedujo a mí.


  —Siempre me he preguntado cómo demonios hiciste para convertir a una de las mejores ladronas de guante blanco del Tercer Anillo en tu mujer. Conseguiste que te acompañara a la roca de la Reina Corsaria a hacer un nidito de amor, nada menos. ¿Cuál es tu secreto?


  —Si te lo contara, tendría que matarte. Y luego, Triess me mataría a mí.


  Volvieron a reír, y esta segunda vez la cosa fue más distendida. Dariah se apartó un mechón castaño rizado de delante de los ojos. Decidió ser algo más amable.


  —Esa cara te sienta bien.


  —Estoy ya un poco cansada de ella, voy a cambiarla pronto. No desvíes el tema. ¿Qué desempate tendremos?


  —Todavía no lo sabemos. Vamos a esperar para que sea una sorpresa.


  —Si es niña, espero que la llaméis como yo. De lo contrario, tendré que robar su partida de nacimiento confederada una y otra vez hasta que lo hagáis.


  —Prometido —aseguró Erik, honestamente divertido—. Cuando acabemos el trabajo, me gustaría que nos acompañaras de vuelta a Isla Monkar. Tus sobrinos te echan de menos, tita Dari. Bueno, y sabes que la Reina Corsaria valora mucho tu habilidad jugando al backgammon.


  —¿Vas a aceptarlo?


  Ladeó la cabeza hacia la holopantalla.


  —Pinta fatal. Ya lo creo.


  —¿Y sigues aquí? ¿Qué es lo que yo no sé, y tú sí?


  —Sospecho que vas a descubrirlo en unos instantes. Adivina quién me mandó el mensaje original.


  La puerta se abrió en aquel momento. Entró una mujer de pelo canoso, de unos cuarenta, que se colocó en el estrado. Encendió todos los holoproyectores tácticos y explicativos, y carraspeó. Los ancianos ocuparon definitivamente sus asientos en un lateral.


  Le sorprendía lo poco que se había cuidado desde la última vez que la había visto. Estaba ajada, casi diría que consumida. Fuera lo que fuera lo que estaba a punto de contarles, le preocupaba muchísimo. Pudo percibirlo casi de manera instantánea, tan pronto como posó los ojos en él. Sintió de nuevo aquella conexión, vieja como las raíces del mundo, tan propia como uno siente los miembros. Era, y siempre sería parte de él. Ninguno de los dos podía evitarlo, ni tampoco querían.


  —Bienvenidos todos. Soy la xenobióloga sénior Lía Smith, para todos aquellos que no me conozcan. En esta conferencia, expondré el motivo de que todos ustedes hayan sido convocados a esta reunión, de modo que les rogaré que abandonen sus actuales tareas y me presten atención durante los próximos minutos. Escriba Willow, por favor…


  La Encapuchada se puso en pie y le quitó el libro al hombrecillo de pelo revuelto. Este lo apretó, tirando infantilmente para quedárselo. Finalmente, la despiadada escriba se lo arrebató, asegurándole que se lo devolvería si escuchaba la exposición completa y era capaz de aportar algo inteligente a la misma. El hombre casi se echó a llorar, y asintió como lo haría un niño pequeño al que acaban de castigar severamente. La mujer regresó a su sitio.


  —Gracias. Durante los próximos minutos veremos una exposición que muestra todos los ataques Cosechadores en los últimos cuarenta años. Si alguien tiene dudas, que por favor espere al final antes de formular sus preguntas. Habrá una pausa.


  Los hologramas empezaron a danzar. Primero vieron varios ataques y contactos Cosechadores en la pantalla, que se marcaban como los más antiguos. Se resaltaron en color púrpura en el mapa general, tanto más oscuro como más viejos eran. En los años anteriores a menos treinta, había un total de once.


  En las imágenes laterales aparecieron descripciones detalladas del tipo de enfrentamiento, naves involucradas, víctimas, y bandos implicados. También aparecían los códigos de armamento y naves, que podían consultarse en los terminales individuales si uno era lo suficientemente rápido.


  Erik sabía que su amigo estaría dándole a los botones como loco, tratando de averiguar algo sobre aquellos cacharros. Él lo intentó con un arma que vio repetida en tres ocasiones. Entró en uno de los sucesos, pulsó el apartado correspondiente, accedió a la información… y se quedó de piedra. Los Cruzados hablaban en sus informes de posibilidades, de teorías y de contramedidas. Lo extraño era que no solamente no entendían el funcionamiento de las armas, según aquello, sino que ni siquiera sabían en qué principios se basaban. Las tenían clasificadas por efectos. El tipo más repetido era fase.


  Tras una breve explicación de una voz sintética sobre la naturaleza aleatoria de los ataques el ciclo cambió de los años menos treinta a menos quince, con puntos verdes, que se superpusieron. Los contactos habían aumentado hasta treinta y uno en total, con veinte novedades. El armamento encontrado, y la clase de naves, eran ligeramente superiores a las anteriores. También la escala de los combates. En uno de ellos se había visto implicada gran parte de la Segunda Flota Solariana, defensora de uno de los espacios coloniales más grandes fuera del régimen confederado, llegando a poner en fuga a una decena de naves cosechadoras sin llegar a destruir ninguna. La propia Confederación mostraba entre miedo y respeto a Solaria, lo que le hubiera hecho pensar que la batalla habría sido equilibrada. Se equivocaba. Las bajas de los solarianos eran escalofriantes.


  Luego le tocó el turno al periodo menos quince a menos tres, en amarillo. Los casos ascendían a cincuenta y seis, siendo aún más violentos que los anteriores. Había fuerzas regulares confederadas implicadas, y no solamente bárbaras, y los choques con la Flota de la Tierra eran aún más brutales. Mientras que antes las batallas eran desiguales a favor de los humanos, ahora estaban equilibradas. Siempre había menos naves alienígenas, pero estas desplegaban una potencia de fuego muy superior.


  Erik observó que mientras que a los Cruzados no les importaba sacrificar naves si con ello conseguían destruir a sus enemigos, entre los Cosechadores parecía cundir el pánico si una nave resultaba aniquilada. No sucedía lo mismo con los cazas o las corbetas. Eran solamente las grandes. Anotó aquello en la tableta que le habían proporcionado.


  Finalmente, apareció el periodo actual, que comprendía los tres últimos años. Hubo varios gemidos de asombro, incluido el suyo. Los combates pasaban a ciento ocho. Casi doblaban en número a los de los años anteriores. Algunas de las batallas mostradas en las pantallas laterales eran terroríficas, y se habían dado varios casos de grandes corporaciones implicadas. Había cuatro de esos combates en el Cuarto Anillo. ¡Y uno en el Tercero!


  Lo más horrible de aquel asunto era la desaparición, al parecer completa, del Sector Varanis del Quinto. No es que fuera el más poblado, de hecho, era bastante menos importante que Eridarii; pero si aquellos datos eran ciertos, los dieciséis sistemas estelares se habrían quedado mudos. Entre los contactos, uno implicaba la total destrucción de cuatro de ellos. Los otros doce, estaban sin confirmar.


  La presentación terminó. Lía les comentó que disponían de veinte minutos para analizar los datos que considerasen pertinentes.


  No hacía falta que se lo pidieran. Se lanzó a investigar lo relacionado con Varanis. Tenía varios conocidos allí, y hacía bastante tiempo que no sabía nada de ellos. Revisó noticias, buscó datos, informes oficiales y extraoficiales, y contrastó fuentes. Encontró una plaga interestelar, señores del crimen piratas nunca antes conocidos, una revuelta atómica y varios sucesos inverosímiles que trataban de explicar la desaparición de las colonias.


  Su sector actual, Eridarii, tenía la particularidad de ser uno de los más bélicos de la galaxia a pesar de ser el más viejo del Quinto. Si el régimen confederado continuaba creciendo, de hecho, chocaría con el Imperio Solariano al este y el tema no terminaría bien. Aquellos militaristas eran los primeros colonos, que habían montado una civilización desde cero más allá de los confines del espacio humano cuando el Tercer Anillo no era más que un concepto. A su alrededor, a lo largo de Eridarii, se habían levantado y continuaban existiendo varios reinos denominados bárbaros por el Trono sin Rostro de la Confederación. Algunos rendían pleitesía al Imperio, y otros no. La mayoría estaba en guerra entre sí, lo que propiciaba la inestabilidad que la Flota aprovechaba para poder vagabundear por la zona oeste y apropiarse de los vastos recursos que encontraba. Las industrias armamentísticas hacían su agosto vendiendo toda clase de material obsoleto a aquellos salvajes espaciales, y eso hacía que Varanis estuviera mucho peor defendido en términos absolutos, aunque estuviera más civilizado.


  En un universo donde la teoría decía que lo único peligroso para el hombre era el hombre… ¿qué sentido tenía escalar militarmente un sector pacífico cuando había otro que compraba todas las armas desde su fundación? No era rentable en términos económicos, traía más cuenta la mal llamada civilización confederada. Daba más dinero. Por tanto, si asumían que todos los datos de la Flota eran ciertos, un invasor externo se habría paseado por allí como un niño con un palo en una colonia de metatortugas. No había defensa posible.


  —Primera pregunta. —El visitante de los cacharros electrónicos, que tenía los ojos rasgados, alzó ligeramente la mano—. ¿Toda esta información está contrastada?


  —Está indicado su grado de fiabilidad según el Centro de Amenazas Xenoinvasoras de la Flota.


  —¿Han ido ustedes a mirar en persona?


  —Incidentes doscientos once, veinte y veintitrés.


  El hombre comenzó a teclear en su dispositivo rápidamente. Por la cara de concentración, parecía que no existiera nada más en el mundo. Se apartó un par de veces el pelo lacio y negro de la cara, tratando de poner en orden los datos. Veía la curvatura de su holopantalla de medio lado, y fuera lo que fuese que hacía, lo hacía a una velocidad endiablada.


  —¿Más preguntas?


  —Entiendo que la presentación expresa un aumento de la actividad cosechadora, que crece a ritmo exponencial —se aventuró Erik, cruzando las manos—. ¿Es ese su objetivo?


  —Sé que algunos de ustedes, nuestros invitados, tenían dudas de la existencia o de la veracidad de los datos que les hemos proporcionado. ¿No es así, señor Hokasi?


  El hacker levantó una mano mostrando un índice que pedía tiempo. Lía sonrió, y volvió a dirigirse al corsario.


  —En realidad, queríamos dimensionar correctamente la amenaza para ustedes, y para los miembros de la Flota que hay en esta habitación. Muchos de ellos no tenían el nivel de seguridad adecuado para acceder a esta información antes de aceptar la misión.


  —¿Han aceptado ya todos? —preguntó Dariah.


  —Los nuestros, sí. Quedan ustedes cinco, y nos gustaría contar con su ayuda.


  —Yo… yo… ya he dicho que, si me pagan lo que pedí, haré lo que… sea… sí… lo que sea.


  El hombre de pelo revuelto se frotaba las manos frenéticamente, lanzando miradas de soslayo al libro que sostenía la Cronista. Parecía ir a sufrir una crisis de ansiedad en cualquier momento. Le pareció que debía tener alguna clase de problema mental. La ladrona opinaba lo mismo, bastaba verle la cara.


  —Espero que sean un poco pacientes con el señor Niros —le disculpó Lía, extendiendo la mano hacia delante—. Padece un pequeño desorden compulsivo por los datos, necesita aprender algo nuevo cada cierto tiempo, o se pone nervioso.


  —Joder, un yonki de los libros —se burló Néstor, cruzando las manos tras la nuca—. Sip, ya he visto todo en esta vida.


  —¡¡No es una droga!! ¡Soy mucho más valioso que cualquier matón barriobajero! —El hombrecillo se giró violentamente, aunque rebajó el tono cuando Sabueso descruzó las manos y se enderezó—. ¡El conocimiento es poder, y quien más sabe, más poderoso es!


  —¡Eh, tú, cara zanahoria…!


  —Basta, Sabueso, deja al muchacho en paz —le detuvo Erik—. Si le gusta leer, que lea.


  —¡Sí, me gusta! —se emocionó Etim—. ¡Imagine quién podría negarse a una misión cuya recompensa es poder leer todo lo que quiera sobre la antigua Tierra durante dos años!


  —Prefiero mis millones de créditos —susurró Dariah—. ¿Y tú?


  —Yo quiero salir vivo, cosa que no tengo tan claro que vaya a pasar si vamos —le contestó.


  —Datos correctos. —Yaruko Hokasi apagó su holotableta—. Tiene mi atención.


  —¿Puede decirme cómo lo ha comprobado? —preguntó amablemente el anciano de la visera.


  —Sencillo, Slauss San. He descargado mis algoritmos de búsqueda de la astranet, he lanzado varias búsquedas relacionando las fechas y lugares de los incidentes. Un cruce de datos con complejidad cúbica. —El Japoshi hablaba de manera cortada y seca, muy al estilo de su gente—. Hay explicación oficial para noventa y uno. Once no tienen comprobación posible. Seis causaron silencio definitivo de los implicados. Eso hace los datos inexactos en parte. No obstante, son correctos. No mienten, ni les han engañado.


  —Espero que disfrutara con mi pequeña prueba —sonrió Gregor.


  —Mucho —reconoció el otro inclinando la cabeza—. El cortafuegos es complejo, inteligente, dinámico. Se adapta, es un tipo de seguridad muy interesante. ¿Puedo cambiar mi recompensa, si acepto?


  —Puede —le sonrió Lía—. ¿Qué propone?


  —Quiero aprender programación con los Ingenieros Informáticos de la Flota. Usan tecnología muy superior a la confederada. Con saber los rudimentos, me conformaría. Nada de cosas secretas.


  —Puedo recomendarle a un amigo —asintió Edna Goethe, la anciana que se sentaba al lado de Gregor—. Estoy seguro de que disfrutaría con un alumno brillante como usted.


  —Solamente una pregunta, antes de aceptar su cambio… ¿Para qué usaría ese conocimiento?


  —Oh, para muchas cosas. Principalmente, esconderme. La Confederación me quiere muerto. Sobrevivir es más interesante que ningún dinero.


  —Tenemos entendido que hay quien pide su cabeza. ¿No tratará de vengarse?


  —Sí, en algún momento. De siete personas concretas, que me traicionaron en mi otra vida.


  —Admitir que dará mal uso a nuestros conocimientos podría provocar que no le enseñemos —observó Gregor.


  —Quizás sea malo desde su punto de vista. Hablo de gente que contribuye a crear un universo mucho más miserable, entregando a hombres como yo, que tratamos de hacer el bien en su momento. —Frunció el ceño—. ¿Insinúa que debería mentirle para salirme con la mía? Yo no miento, salvo que mentir sea un mal menor para todos los implicados. Mentir es deshonroso. Quizás por eso tengo tantos enemigos.


  —Muy Japoshi —aseguró Niros, haciendo una reverencia—. Me cae bien.


  —¿Es aceptable? —insistió Hokasi—. Si no le gusta la idea de enseñarme, elegiré el camarote. Estaría seguro ese tiempo, y para mí unos meses de paz, son mucho más valiosos que el dinero.


  —Lo es —afirmó Edna—. Lía… ¿Eres tan amable de contarnos en qué consiste la misión?


  —Claro. Salvo que alguien más quiera cambiar la recompensa.


  Dariah se encogió de hombros.


  —Pasta.


  Néstor levantó la mano.


  —Pasta también por aquí.


  —No voy a contradecir a mi primer oficial —suspiró Erik.


  —Aún podrán cambiar de idea al acabar este holovídeo.


  —Nop —rio Néstor—. No podría.
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  La segunda presentación trataba sobre los Cosechadores en sí. Contaba lo que se sabía sobre sus tácticas, armas y maniobras. Presentaba las grandes familias de tecnología alienígena por clasificaciones y efectos, y luego describía brevemente el ataque a la Tierra. Para sorpresa de Erik, los Fkashi aparecían listados como un tipo de arma biológica. Todos los marinos del espacio sabían lo que aguardaba a los incautos que entraran en Armagedón tratando de recuperar restos de la terrible batalla que había tenido lugar allí. Si no los vaporizaban las armas automáticas confederadas, tal como hacían con los restos flotantes que se alejaban demasiado de la roca, se arriesgaban a que alguna de aquellas cosas horribles subiera a bordo y se los comiera vivos.


  Había muchas historias de los que navegaban entre las estrellas, pero aquella era de las más terroríficas. Saber que en realidad eran la invención de unos alienígenas que disfrutaban reventando planetas, no le tranquilizó lo más mínimo, más bien le puso de los nervios.


  La conferenciante del holovídeo, que era al parecer una xenobióloga bastante famosa, ofrecía también la reciente hipótesis de que ambas especies estuvieran emparentadas. Para apoyar su teoría les mostró cadenas de ADN en las que se resaltaban similitudes convincentes, y finalmente les enseñó fotos de archivo de un auténtico Cosechador.


  La criatura en cuestión era una entidad repulsiva en extremo, de coloración entre azul y violeta. Lo realmente asqueroso no era la textura en sí, sino que parecía tener forma de órganos humanos. La mujer continuó explicando lo más asépticamente posible a qué se debía, aunque la cara de odio concentrado delataba sus auténticos sentimientos. Al parecer esa cosa podía crecer, o quizás cambiar, para aparentar ser el interior de otra criatura de determinado tamaño. Eso le permitía pilotar, y Erik casi vomitó al escuchar el término, un cascarón humano.


  El objetivo de tal abominación era poder infiltrarse en las colonias o gobiernos, y sabotearlos desde dentro. En aquel momento sintió que Lía lo miraba, y compartieron aquel pensamiento relámpago. Eso era lo que la atormentaba, estaba seguro. La Confederación había sido manejada por aquellos monstruos desde siempre. Nunca mejoraría. Si la maldad y la corrupción de su sociedad eran inabarcables… ¿qué pasaba si además uno añadía xenos genocidas con un altísimo desprecio por la vida humana a la ecuación? ¿No les bastaba dejarles matarse solos? ¿Tenían que intervenir para hacer aún más hijos de Satán a los que ya debían tener cuernos y rabo?


  Sintió que le invadía una ira gigantesca, un cabreo tan monumental que solamente podía equipararse con la pena de Lía. Siempre había achacado los Cosechadores a la Confederación, y resultaba que era al revés, las multiplanetarias habían salido de aquellas babosas azules.


  Cuando volvió al hilo de la presentación, encontró a la ponente explicando que nunca habían encontrado la forma original de aquellas cosas, ya que las naves enemigas se desintegraban al resultar incapacitadas. Por no encontrar, no habían encontrado más que uno, y era indetectable salvo que abrieran las tripas del interfecto para ver que no eran de otro color, o lo verificasen con una cámara quirúrgica. Menudos cabrones espaciales.


  La exposición concluyó con un apunte acerca del ataque al buque que la teniente les había enseñado. Al parecer los Cosechadores habían abordado la nave, no tenían muy claro por qué, con un nuevo tipo de constructo de batalla. Se filtraba a través de las paredes, iba acorazado como un tanque ligero, y llevaba armas tanto cuerpo a cuerpo como a distancia capaces de derretir blindajes y Portlex. Lo llamaban Fantasma.


  En aquel momento, se oyó un chasquido de recarga. Se volvieron para ver como el siniestro soldado del rifle se levantaba y salía con su arma colgada a la espalda. La puerta lo dejó pasar, mientras todas las miradas lo seguían. La presentación terminó.


  Sabueso levantó la mano.


  —Supongo que la Flota nos dará armas muy grandes para pelear contra eso. Y alguna de esas armaduras súper chulas que tienen, de las enormes. ¿No?


  —No vamos a luchar contra estos armatostes —le desanimó Lía—. Al menos no a priori. No deberíamos pasar ni remotamente cerca de algo así.


  —¿Entonces nos lo contáis para…?


  —…Que no nos sorprendan. El chico del pelo naranja tiene razón: el conocimiento es poder. —El sargento rapado al dos se giró hacia él—. No espero que usted le dispare a algo como eso. Espero dispararle yo. Es mejor saber que hay que llevar munición especial.


  —Por mí estupendo, señor…


  —Jass. Sargento Daniel Jass.


  —Pues eso, Dan. Tú te encargas de las moles. —Levantó un pulgar, que el otro contestó con una media sonrisa—. ¿Y los demás, de qué vamos a encargarnos, exactamente?


  —La misión tendrá dos equipos. —Gregor Slauss se levantó quejumbrosamente—. Cada uno de ellos tiene que alcanzar un objetivo distinto, hacerse con él, y traerlo de vuelta al Estrella de Ragnar. Es crucial que ambos tengan éxito, porque de lo contrario, estaremos en apuros.


  —Es cierto. Hay que cumplir las dos misiones, que deben ser llevadas a cabo de forma completamente secreta. Se armará una coartada, la seguiremos, y volveremos a casa sin que nos detecten —les explicó Lía—. Yo dirigiré el equipo Sombra, que se encargará de entrar en espacio confederado y hacerse con un paquete protegido. La escriba Willow, especialista en protocolo empresarial, ha ideado un plan bastante aceptable que nos permitirá crear una empresa tapadera con la que acercarnos al blanco. Para recuperarlo, necesitaré de los conocimientos del señor Niros. También de la habilidad de nuestra estimada Dariah, que es insuperable en su campo. Además, nos hará falta la maestría de hacking y seguridad de Hokasi san.


  —Parece un buen equipo de infiltración —admitió Dariah—. Lástima que no estés en él, pirata.


  Erik sonrió a su compañera, más por cumplir que por ganas. Al menos parecía que no tendría que soportar sus bromas de guante blanco durante el trabajo.


  —Los soldados presentes, incluyendo al sargento Yuri Svarni, que parece que tenía algo de prisa, nos serviréis de columna para vertebrar el equipo. Deberéis obedecer nuestras instrucciones en todo momento, y aprender lo que haga falta para seguir el ritmo de los especialistas.


  —Sin ofender. —Yaruko levantó la mano—. La persona al mando de los soldados será alguien diferente del señor Svarni, ¿verdad?


  —No le veo como jefe. No parece muy hablador, con esa máscara negra —observó Sabueso, pasándose la mano por la cara.


  —Es una persona altamente capaz, no se les ocurra fiarse de las apariencias. Fue él quien redactó el informe sobre cómo abatir a los Fantasmas. Es muy valioso para el equipo y no podemos renunc…


  —Creo que no nos entendemos. —Dariah se subió en su silla para atraer la atención—. No dudamos de su habilidad. Mis colegas se refieren a que no es muy… estable. ¿No es así?


  —Les pediré a todos los presentes un poco de consideración con el señor Svarni. —Edna se puso en pie—. Estuve tratándolo tras las operaciones que le permitieron volver a funcionar como una persona normal. En su momento, yo perdí ambos brazos y piernas, y me volví bastante arisca al trato humano. Gracias a mi marido, Gregor, lo superé y he podido dedicarme a la ciencia desde entonces. Yuri sufrió el impacto directo del arma del Fantasma, por eso sabemos lo que hace.


  —Auch —espetó Sabueso—. No sé si preguntar qué polímero y blindaje derritió.


  —En concreto, su anterior arma, sus brazos hasta un poco por debajo de los hombros, su mandíbula inferior, garganta, cuerdas vocales, esternón… le abrasó toda la cara y los pulmones. Cuando lo encontraron apenas respiraba. Se quedó ciego, sordo y mudo.


  —Sabe, señora… creo que le voy a pedir disculpas y a invitarle a una cerveza —concluyó el corsario con cara de circunstancias.


  —¿Y crees que podrá tomársela? —le pinchó Dariah.


  —Al menos me molesto en preocuparme un poco por el pobre tipo.


  —No querrá su pena, ni la de ninguno de ustedes —les aclaró Edna—. Querrá que lo cuiden como compañero, y hará lo mismo. Ahora ve, oye, y puede moverse como una persona normal. Lo que no puede es quitarse la máscara que lleva bajo el casco, hablar, o alimentarse de algo distinto del suero. Se comunicará con los demás por texto hasta que sea capaz de usar el modulador de voz. Por eso les pido un poco de paciencia al principio.


  —Su sacrificio parece noble. —Hokasi se puso en pie, pegando las manos a los costados, gesto que entre su gente denotaba la más alta sinceridad—. Tengo solamente una duda respecto a él. Aun siendo buen guerrero… ¿Por qué traerlo si está todavía recuperándose de las secuelas?


  —Porque no encontrará un tirador mejor —contestó la teniente—. Si no se fía, le enseñaré su hoja de servicio. Ese tipo es una jodida leyenda.


  —Esa lengua —gruñó Gregor.


  —Si necesitan meter un conector intrusivo a través de un muro de hormigón para piratear una señal, él puede colocarlo con disparos. —A Slauss le molestó que Lara le ignorase—. Le he visto hacer cosas que yo hubiera calificado de imposibles.


  —¿Y sus heridas no le afectarán?


  —Cualquier otro hubiera muerto. A él solamente consiguieron enfurecerlo.


  —En ese caso, retiro mi objeción. —Hizo una reverencia—. Lo respeto.


  —Me apunto a eso. —Sabueso volvió a levantar la mano—. Ya me cae bien.


  —Vayamos al grano, ya que hablamos de colarse en sitios seguros —intervino Dariah, sonriendo inocentemente—. ¿Dónde me voy a entrometer, exactamente? Lo ha evitado deliberadamente, señora Smith.


  Lía volvió a conectar el proyector holográfico, mostrando un planeta-ciudad. Al acercarse comenzaron a verse las enormes avenidas y sus colosales bulevares, sus increíbles fuentes y sus maravillosas estatuas. Aquel mundo solamente podía ser Yriia, capital de la Confederación, la joya del Primer Anillo. Las vistas mostraron varios lugares turísticos, como el Parlamento, la Casa de Jueces, la Gran Cámara del Comercio, el Gremio de los Cartógrafos Estelares y el Palacio de la Victoria. Finalmente, el holovídeo se detuvo en el Panteón, monumento al mismísimo Yuste Jarred, Padre Fundador del Estado Confederado.


  —Vamos a robar el cadáver del presidente. Es un constructo, y creemos que puede contener pistas para conducirnos al planeta de esos monstruos. Fue el único Padre Fundador superviviente de Armagedón, tras la caída del Ala Tres de Venus. Lo conservaron por algún motivo.


  —¿Vamos a ir Yriia a robar la urna del presidente? ¿En serio?


  —¿Algún problema?


  —¡Que la Flota no me haya llamado antes! —Dariah parecía en aquel momento una niña pequeña de verdad—. ¡Es el broche de oro para mi carrera! ¡Me apunto!


  —Yo también —sonrió Hokasi—. Será muy deshonroso para ellos perder un icono así.


  —¿Sabríamos algo tan único como el origen de estos seres? —A Niros le brillaban los ojos—. ¿Y veremos la capital, que no conozco? ¡Con tantos datos a la vista! ¿Cómo negarme?


  —¿Estamos seguros de que aportará algo? —intervino Erik—. Ese es el lugar más vigilado de la galaxia. Si les pillan les estarán volviendo a declarar la guerra a unos viejos enemigos que no necesitan.


  —Es casi seguro —declaró Gregor, mesándose la barba—. Tras el descubrimiento, investigamos sobre la vida de ese sujeto. Los mejores hackers y ladrones de información nos consiguieron datos muy interesantes.


  —Así que por eso me contrataron en primer lugar —rio Hokasi, mandando a uno de los proyectores su trabajo—. No entendía esa obsesión por los datos de la biblioteca, no tenían valor.


  —Al contrario —negó Edna, ampliando una sección particular—. Sus datos y los del señor Niros fueron cruciales. Jarred no estableció la Confederación por motivos altruistas.


  —No, no lo hizo —la apoyó Etim, entusiasmado, casi saltando sobre el holograma. Empezó a manosearlo, buscando algo—. De acuerdo a lo que tuve que investigar, se estableció como premisa que el gobierno democrático debía ir perdiendo competencias hasta quedar completamente desnaturalizado. Las empresas irían, por el contrario, ganando cada vez más poder, de modo que al cabo de cierto tiempo las decisiones del estado serían por completo irrelevantes.


  —¿Cómo pasó eso? —preguntó Erik.


  —Sencillo, el artículo cuarto de la constitución Confederada, reza textualmente: El gobierno velará por el interés del crecimiento económico, y la felicidad de los ciudadanos, a cualquier precio. Eso puede interpretarse de la manera elegante, que es lo que parece, y de la que es: El gobierno velará por el interés del crecimiento económico de las empresas, y la felicidad de los ciudadanos que las dirijan, a cualquier precio. En ningún momento se establece que todos los ciudadanos deban ser felices, ni tampoco que el crecimiento económico deba repartirse. Lo que sí se establece es que ha de ser a cualquier precio.


  —O sea, para tontos. —Sabueso puso cara de asco—. El Yuste de las narices escribió que las empresas podían comerse la democracia en el artículo cuatro, de manera solapada y procurando que nadie lo malinterpretara. ¿Correcto? Eso, según la teoría conspiranoica, implica que era amigo de las babosas azules.


  —Siendo presidente de la mayor agrupación humana por aquel entonces, los Cosechadores no tenían nada que ofrecerle, salvo la inmortalidad. Y no se la dieron. No tiene sentido.


  —Entonces era Cosechador —se reafirmó Néstor.


  —Bueno, había más padres de la patria de los que nunca más se supo. —Dariah se encogió de hombros—. Quizá el pago era quedarse como único gallo del corral. No tenía por qué ser uno de ellos.


  —Sin embargo, hay otros detalles que revelan que es así —apuntó Niros, marcando trozos de texto—. ¡Es tan emocionante!


  —Desembuche —se impacientó la teniente.


  —Yuste Jarred siempre gozó de buena salud, y envejeció muy bien. Tan bien, que en las fotos que se le hicieron con setenta años, seguía pareciendo tener los cuarenta y cinco de sus primeras apariciones. —Las imágenes de archivo aparecieron en primer plano, dándole la razón—. Si estudian la historia se darán cuenta de que se retiró en el treinta y cinco aniversario del Día de la Victoria, en la plenitud de su gloria, para gestionar su pequeña empresa personal. Dirigió el estado durante el periodo anterior, y tras desaparecer de la vida pública, no se le volvió a ver el pelo. Siempre se comunicaba con sus trabajadores a través de secretarios, y nadie lo veía nunca salir de la oficina. No tenía vacaciones, porque decía que odiaba no trabajar, y jamás se jubiló. Todos los biógrafos coinciden en esto.


  —¿Jubilarse? —preguntó Sabueso.


  —Oh, sí. La jubilación era un concepto que consistía en devolverle al trabajador parte del sueldo cedido al estado cuando este envejecía lo suficiente como para no poder trabajar. En forma de pensión. La Confederación la suspendió alrededor del año ciento ocho a partir del Día de la Victoria.


  —Uno podía retirarse sin tener pasta. —Néstor estaba sorprendido—. Genial. Así hasta hubiera merecido la pena ir por lo legal, declarando todo.


  —Y tras retirarse de política, ¿qué más se sabe?


  —Según el parte médico, murió de un ataque al corazón mientras dormía, a los ciento tres años. Su cuerpo fue maquillado por la mejor empresa de pompas fúnebres de la época, Pasajeros al Tren de la Eternidad. —Niros mostró el logo de la empresa, junto a las fotos de la época—. Fue colocado en la urna de éstasis actual, que se reparó y remodeló ocho veces. Algunas fuentes citan que también pasó antes por un proceso taxidérmico.


  —Pero eso es mentira. Esa parte la investigué yo —aseguró Hokasi, adueñándose de la presentación, y mostrando sus propios datos—. Esa parte la investigué yo. Nunca pasó por ningún proceso, eso se lo inventaron, colocando una gran cantidad de empresas fantasma y rastros falsos. Ni le maquillaron, siquiera. Esa era su cara a los ciento tres años. No envejeció, y tan pronto como lo vi, me pregunté por qué. Estaba en mi lista de pendientes.


  —Así que sí hay motivos para sospechar.


  —¡¡Claro que sí!! Posee muy buenos guardianes, los de Autocorp —saltó Niros, mostrando otras imágenes—. Los tiene contratados Transcorp, la empresa de Jarred, que es actualmente dueña de ocho sistemas. Les hicieron un contrato acorazado hace centurias para asegurarse de que nadie se haga con la contrata de la urna.


  —Mantener en nómina durante cientos de años a alguien como Autocorp debe costar una fortuna.


  —No es mucho para ellos. Transcorp posee treinta y dos planetas, sin contar lunas que llegan a la categoría de planeta enano, ni asteroides, estaciones, y…


  —Suficiente. ¿Y qué pista podría tener su cuerpo, aparte de ser un cascarón? —preguntó Erik.


  —Creemos que los Cosechadores valoran ese constructo por algo especial. Puede que contenga alguna clase de comunicador que podemos rastrear. Aprecian demasiado sus vidas como para no atender una llamada de auxilio de uno de los suyos. Y si no, hay otra cosa que debemos revisar.


  —La bóveda. Teniendo el cuerpo… —Niros estaba tan feliz que casi hubiera saltado de alegría—. ¡Podríamos entrar en la bóveda del presidente!


  —Es imposible abrirla, o llegar hasta el interior del palacio donde se encuentra —declaró Dariah, girando los ojos—. Deberíamos saberlo todos. Lo dejé muy claro cuando…


  —Es imposible… salvo que seamos Jarred —sonrió Lía, haciendo cambiar la cara de la ladrona—. Hemos hecho un estudio sobre su informe de la bóveda, Dariah. Tiene razón, las medidas de seguridad son infranqueables… salvo teniendo la autorización de administrador.


  —Qué cabrones —sonrió la interpelada—. Claro. Nos han contratado por separado para obtener las piezas. Y ahora que las tienen, es tan fácil como formar un equipo con nosotros para hacernos saquear el contenido de la bóveda.


  —Necesitaremos el contenido y el cuerpo —aclaró la xenobióloga—. Es probable que, si hay algo dentro de ella, el cascarón lo haga funcionar. Si no, no tendría sentido guardarlo. ¿No? Los Cosechadores son criaturas con una gran maestría en lo orgánico, y bastante molestos cuando deciden dejar huellas falsas.


  —¿Y por qué dejar auténticas pistas al alcance de una Flota casi infinita de naves que quiere destruirlos? —Erik estaba cada vez menos convencido—. ¿Para que los encuentren? ¿No lo ha pensado nadie?


  —Yo no lo definiría como al alcance, pirata —se burló Dariah.


  —Sabemos que faltan piezas —reconoció Lía—. Claro que, hasta la fecha, las hipótesis…


  —Vamos, que daremos palos de ciego. Admítelo, puede ser una trampa.


  —Puede serlo. El mismísimo Almirante sugirió lo mismo, capitán —le concedió Gregor—. No tenemos claro por qué lo han puesto tan a la vista.


  —Quizás necesiten demostrarse a sí mismos que son superiores, dejando a los tontos humanos unas miguitas de pan que no entenderán. —Niros seguía dándole vueltas a los apuntes—. ¡Qué emocionante!


  —Se han barajado todas las hipótesis.


  El gran corsario se levantó, silbando con los dedos.


  —Perfecto, tengo vuestra atención… Ya sabemos para qué queremos al muerto y sus bártulos privados. Ahora… ¿por qué el equipo dos? —preguntó Sabueso—. Nos estamos enrollando y quiero saber para qué se nos va a pagar.


  —El equipo Llama se dirigirá a un planeta jardín del Segundo Anillo. La corporación Baestos lo tiene acordonado por motivos desconocidos, bajo la excusa de un estudio medioambiental. Deberán infiltrarse en la zona, alcanzar un derelicto de una nave estrellada, y recuperar todos los datos y piezas que puedan de ella.


  —¿Qué creen que puede contener?


  —Según lo que sabemos, la nave fue perseguida y derribada por elementos del Ala Tres. Fue una de las responsables de la liberación de los Fkashi.


  —¿Estamos locos? —Sabueso casi se echa a reír—. Si hay una cosa peor que un Cosechador es un Fkashi. Pasandoooooo.


  —La nave es inofensiva. Si quiere preocuparse por algo, hágalo por esto: el mundo es una peligrosa jungla —observó el hombre de la Orden de la Vida, interviniendo por primera vez—. Soy Marco Issini, xenobiólogo. Ayudo a la doctora Hoffman, la del holovídeo, a estudiar formas de vida alienígenas. Me he especializado en planetología hostil. El planeta es una reserva biológica porque su flora y fauna resistieron la terraformación, bombardeo vírico incluido. Si esos bichos estuvieran a bordo de una nave estrellada, ¿no creen que hubieran escapado y se hubieran comido…? ¿Todo?


  —Le compro su razonamiento, si hay otra forma de vida en esa roca es porque la pesadilla espacial en persona está incapacitada. —Néstor se sentó—. Supongo que no sobrevivirían a un castañazo desde la órbita. Si es solamente la selva, me vale.


  —Ni se le ocurra subestimar esa jungla. Yo de usted no me fiaría ni de una inocente flor, no sea que le inyecte sus semillas bajo la piel.


  —Flores violadoras. Ew.


  —El doctor Issini y la ingeniera Parlow también irán en el equipo Llama; lo mismo que el señor Sabueso. También irán acompañados de los mejores hombres de la teniente.


  —Y de mí misma —aclaró ella—. El sargento Jass liderará a los militares Sombra.


  —Deduzco que el equipo Llama es mío. —Erik se cruzó de brazos—. ¿No es así?


  —Solamente si aceptase. Algunos de los soldados que nos acompañarían son Cuervos Negros, el grupo de operaciones especiales de la Flota. Tienen un pelotón especializado en planetas no terraformados, no correrán a tocar con la mano al primer bicho con forma de cobra que vean.


  —Entrar, robar chatarra, y salir sin que Baestos nos vea y sin que nos coman. No es lo peor que hemos hecho, y eso es precisamente lo que me preocupa. ¿Por qué nadie más ha robado ya esos restos? Si llevan ahí siglos, las empresas deberían habérselo llevado. Es tecnología alienígena y, por tanto, muy valiosa.


  Lía volvió a encender el holoproyector. Tras introducir los parámetros adecuados, el mapa de la vía láctea apareció. Los Anillos de Expansión aparecieron iluminados en la representación, y tras resaltar el segundo, enfocó el Sector Victoria. Unos toques más, y se encontraban en la órbita de un planeta verde y azul. El agua debía cubrir cerca de un tercio de su superficie, sin apenas polos helados ni variaciones de tono en la jungla.


  La esfera pivotó sobre su eje de rotación inclinado, mostrando una zona específica. Luego, la doctora movió la cámara hasta encuadrar un sector del hemisferio sur, que marcó para poder ampliarlo. Estaban viendo una zona de unos tres mil kilómetros cuadrados.


  —Hay armas automáticas en esta zona. De acuerdo a los informes, probablemente nueve. Cada grupo de tres, forma un triángulo.


  Las figuras descritas se iluminaron en rojo brillante sobre el mapa. Los dos triángulos interiores estaban inscritos en el inmediatamente exterior. El dibujo que formaban tenía todo el aspecto de ser un perímetro defensivo.


  —El triángulo es una figura recurrente en las naves enemigas —aseguró Parlow, con su voz rasposa, producto de las inhalaciones tóxicas derivadas de su trabajo—. Es indeformable, y permite estructuras infinitamente más duras a iguales materiales. Viendo eso, no cabe duda de quién es el autor.


  —Toda nave, sonda o satélite que se acerque a su espacio aéreo es destruida. Hay que llegar a pie.


  —Suponiendo que no exista una vigilancia terrestre igual de letal —apuntó Néstor, volviendo a colocarse las manos tras la nuca—. Esto no me tranquiliza, alguien salió vivo de choque si montó cañones para defenderse.


  —Hace más de ocho siglos —le corrigió Niros.


  —Eso es verdad, ya los habrán rescatado, puede que sólo olvidaran desmontar las torretas. Bien visto, cara zanahoria.


  —O las dejaron porque hay algo valioso —pinchó Dariah, quien parecía disfrutar sembrando el caos.


  —Si eso fuera así, le das la razón a lo primero que decía Sabueso. Puede haber defensas en la jungla, incluso un botón que libere a los Fkashi.


  —Eso no tiene sentido —objetó Jass—. Estaban ahí atrapados, ¿por qué iban a soltar esas cosas para que se los comieran a ellos?


  —Joder, dejémoslo claro. —Erik dio un puñetazo en la mesa y señaló al hologlobo, mientras miraba al sargento—. No sabemos que habrá ahí.


  —Si son Fkashi podemos estar tranquilos. —La doctora se encogió de hombros—. Tanta adaptabilidad tiene un precio. Hace años que descubrimos una vulnerabilidad en su estructura genética. Disponemos de un virus que, contagiado a los descendientes de cualquier estirpe de esa raza, corrompe su gen replicativo único. Oh, y se extiende por vía aérea. Los mata en cuestión de cinco segundos, cargándose cualquier organismo mutado.


  —¿Y nosotros, que? —protestó uno de los soldados.


  —Es inocuo para cualquier ser descendiente de la Tierra. Los Xenos tienen un marcador genético unívoco, y el virus está programado para no mutar. Digamos que lo hicimos para que al replicarse tuviera una especie de código de redundancia que lo autodestruye si cambia. Para ustedes, traje sellado, y asunto resuelto. Llevaran un tanque lleno de eso y granadas aerosol.


  —Sigue siendo un salto al vacío.


  —Podemos doblar la recompensa de ustedes cuatro, en dinero o tiempo. Añadiremos diez millones a la cuenta de Hokasi san.


  —Como digas que no, paso de ladrona a asesina. —Dariah miró al corsario con la expresión más fiera que su cara permitía—. ¡Veinte millones! ¡Podríamos retirarnos!


  —A Triess no le haría ninguna gracia que me dejara matar.


  —Iría con algunos de los mejores soldados de la galaxia —aseguró la teniente, haciendo culebrear su cola de caballo—. No vaya a creer ni por un instante que les he traído a unos novatos. Cada soldado presente es lo mejor de lo mejor. Y soy la única suboficial, de manera que nadie dudará de su autoridad. Lo tiene todo.


  —No pretendo faltarles a respeto, teniente. Lo que quiero que entienda es que hay misiones que no es posible terminar.


  —Imposible no existe en mi diccionario.


  —Usted no tiene tres hijos.


  —Quizás no, aunque no crea que no me gustaría más pronto que tarde. ¿Cree que puede entrar y salir con el botín, o no?


  —No lo sé.


  Erik notó la enorme mano de Sabueso sobre su hombro. Se habría levantado expresamente para hacer aquello, así que sabía lo que iba a decirle, pero quería oírlo con sus propias orejas. Se giró al gigantón, y asintió para que hablara.


  —Algún día seremos demasiado viejos, capitán. Los dos sabemos que ya estamos supliendo años con sabiduría. Y los dos sabemos lo que pasa con un perro viejo que compite con uno joven: El físico se impone tarde o temprano.


  Sabía que estaba en lo cierto. Había visto a muchos corsarios agarrarse a sus sillones de mando, y acabar muriendo por no tener los reflejos de antes. A otros los habían traicionado, a los de más allá los habían abandonado a su suerte. Los más listos y afortunados se retiraban a los cincuenta, en el último momento, y alquilaban o vendían sus naves para hacer trabajo de despacho. No, su mundo no toleraba bien la vejez, y no le quedarían ni quince años, si tenía suerte. Si debía llevar a cabo una misión descabellada para hacerse rico, debía ser aquella.


  —Está bien. Al salir llamaré a mi esposa y salvo que ella se niegue en redondo, seré su segundo capitán.


  —Me alegra oírlo —sonrió Slauss—. Edna y yo le acompañaremos si le parece bien, capitán. Creemos que podemos serle de utilidad si tienen problemas con las interfaces antiguas. Seríamos dos miembros extra, además de su tripulación normal.


  —Se nos dan bien los trastos obsoletos, cosas de la edad —rio la señora Goethe—. Bromeo. A decir verdad, tenemos un máster en interfaces Xeno. Hemos estudiado casi todos los restos de naves de Cosechadores que existen.


  —Ya sé de qué me sonaba usted, Gregor. Nos conocimos hace muchos años, cuando yo era joven.


  —Ah, sí, puede ser —se sonrojó él—. Discúlpeme, mi memoria ya no es lo que era.


  —Yo nunca olvido una cara, aunque a veces me cueste recordar a qué va a asociada. Usted ya era muy famoso entonces. Muchísimo.


  —Es agua pasada, ahora soy solamente un viejo loco que puede hacer funcionar ordenadores alienígenas.


  —Sería un honor que nos acompañaran —sonrió Erik.


  —¿Eso implica que acepta? —preguntó la teniente.


  —Salvo si la jefa se niega, como he dicho. —Se giró hacia atrás—. ¿Néstor?


  —¿Hay, o no hay colonos Cosechadores en ese bosque? Si tienen insecticidas, los Fkashi ya no me preocupan.


  —Creemos que viven solamente en un mundo, que está oculto. Por otra parte, parece poco probable que desplieguen constructos en una selva letal.


  —Entonces, me apunto. Ahora bien, si voy a deambular por ese pedrusco, quiero una armadura. Una buena, como las suyas. Con todos los accesorios, incluso la bandeja para bebidas. No quiero ser el tiesto de ninguna ultra violeta.


  —Todos los implicados en el equipo Llama tendrán una. Y los Sombras que la necesiten, también.


  —Entonces, estoy dentro. ¿Qué buscamos, una vez allí?


  —Una brújula no te lleva sola hasta el tesoro. —Erik se giró para mirarle, con una media sonrisa—. Necesitas un navío para navegar por las estrellas. Robaremos al menos los motores y la navegación. ¿Qué te parece?


  —Que quiero comprobar si tienen posters de cosechadoras sexys en las taquillas —se burló el otro.


  —Todo esto tiene mucho más sentido ahora que lo hemos discutido —admitió Estébanez—. Un equipo recuperará la brújula y otro la nave o la tecnología que nos permitirá seguirla.


  —Confiemos en poder hacer retro ingeniería para obtener un sistema localizador que podamos integrar en la Flota —suspiró Gregor—. Si es verdad que necesitamos una brújula y algún tipo de propulsión o mecanismo especial para viajar a cosechadorlandia, entonces habrá que destripar ambos aparatos sin romperlos.


  —Y luego, ¿qué? —Sabueso arqueó las cejas—. ¿Qué haréis cuando tengáis vuestro premio, hojalatas?


  —Jaque mate. —Lía se apoyó bruscamente en el estrado de ponente.


  
    [image: ]
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  ADAN se colocó al lado de Elroy. Naturalmente no estaba allí, sino proyectado como siempre. Su intención era llamar la atención de su interlocutor de una vez. Habían estado viendo y oyendo todo lo que Gregor veía y oía gracias a un enlace inalámbrico a su periférico. El ingeniero lo sabía, por eso había estado mirando a cada uno de los que habían hablado, prestando atención a las reacciones durante la presentación.


  Para el Padre, los resultados eran muy satisfactorios.


  —Entre nosotros y extraoficialmente… ¿De verdad cree que esta teoría pueda ser cierta? —refunfuñó el otro—. ¿Una brújula y una nave lo bastante entera como para poder rastrearlos?


  —Quizás incluso funcione. Se estrellaron, sí, pero la pregunta de Smith y el comentario de Dariah van por buen camino… ¿por qué no rescataron la nave o la destruyeron? Para mí, porque era mejor repararla por si hacía falta en el futuro. Tendría sentido, son los mejores sitios para esconder las cosas: en un lugar peligroso al que la gente no quiera ir porque se han quemado la mano, o a plena vista.


  —No cree que tengamos alternativa, ¿verdad?


  —Ribaldi no lo haría mejor que usted. Puede que fuera una Cuervo Negro en su día, pero como mucho, le igualaría. Si seguimos luchando en una guerra de desgaste, nos derrotarán con el tiempo. Tenemos que forzar una batalla a gran escala, donde nuestro número sea una ventaja decisiva. Necesitamos demostrar a nuestros primos que les han engañado. Necesitamos a la Confederación de nuestro lado.


  El otro suspiró audiblemente, girándose hacia Sarah y la proyección de EVA.


  —Ustedes opinan lo mismo.


  —Mi tiempo de CPU es compartido por mi marido —sonrió la Madre—. Mucho me temo que, aunque somos personas distintas, la opinión que presentamos cara a los demás es común salvo que no nos pongamos de acuerdo. Y en esos raros casos, solemos anunciarlo.


  —Yo, por mi parte, creo que ese pequeño grupo es nuestra mejor baza. El resto de investigaciones según registramos, no son alentadoras. —Sarah parecía sufrir al decir aquello—. Los Cosechadores nos la han jugado ya varias veces con pistas falsas que conducen a trampas. Por primera vez desde el Éxodo, nuestra gente empieza a dudar de que podamos ganar, a pesar del adoctrinamiento social al que nos hemos visto sometidos desde que nacimos. Es preocupante en extremo.


  —Los Cronistas acaban de registrar otro callejón sin salida en Varanis. Hay evidencias de que fueron ellos, aunque ninguna pista de dónde salieron —EVA ladeó la cabeza, contrariada—. Tampoco sabemos a dónde fueron.


  —¿Y los confederados? —preguntó Elroy.


  —Agradecieron la ayuda y volaron a nuestro lado sin decir nada. Se conformaron con los datos que les dimos y nos ofrecieron una recompensa estatal por encontrar a los responsables. —La Madre debía estar leyendo los informes, miraba al infinito—. Nos amenazaron con atacarnos si descubrían nuestra implicación, y no creyeron que fueran Cosechadores. Sin embargos dos corporaciones de las medianas nos pidieron datos sobre las armas que, según ellos, creemos que usan. El resto cree que deberíamos ofrecer algunos datos crudos al respecto.


  —Por mi bien, siempre que no tenga uso militar —asintió Elroy.


  —Y por mí —ratificó Sarah.


  —Lo transmitiré.


  —Padre, entonces, ¿opina que es buena idea dejar nuestro destino en manos de unos mercenarios?


  —Convencer a los confederados llevará años salvo que atajemos. Puede que algunas empresas empiecen a creer en nuestra buena fe ahora que les damos datos. Pero de ahí a tener una alianza fiable con el Trono sin Rostro… no. Tenemos que poder mediatizar la urgencia de una guerra contra los Xenos.


  —Saber que todo el mal de la Confederación proviene de unos alienígenas encenderá a los ciudadanos —aseguró Sarah—. Los culparan de todo ciegamente, y eso hará que las empresas actúen para no perder el estatus quo. El que no sea enemigo de los Cosechadores, lo será del pueblo.


  —¿Y no desencadenará eso una caza de brujas? —objetó Elroy.


  —Sobre todo, entre directivos. Tratarán de eliminar competidores, y de demostrar que son humanos. Se mediatizará, todo será público y ante la competencia. Y entonces, por probabilidad, atraparán a uno.


  —Huirán.


  —También nos sirve. ¿Si es inocente, por qué huye? Todos han pasado por un quirófano alguna vez. Por miedo, no será.


  —Espero que no nos equivoquemos.


  —Podemos equivocarnos, siempre que no nos descubran —le tranquilizó ADAN—. Y no creo que lo hagan cuando los mercenarios terminen de camuflar al equipo. Por eso los hemos traído.


  —El capitán tiene sus dudas.


  —Entonces, eso es algo que ambos tienen en común.


  
    [image: ]
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  Lía les entregó los detalles menores de la misión, transmitiéndolos a sus terminales personales mientras explicaba. Erik la notaba muy nerviosa. Tenía el pulso acelerado y aunque les estaba contando una cosa, pensaba en otra. La mayor parte de lo que dijo a continuación iba dirigido a sus propios soldados, agradeciéndoles de cuando en cuando su colaboración a todos ellos.


  Se enteró de que un par de encargos que él mismo y su tripulación habían llevado a cabo, eran también parte de aquella conspiración. Realmente, la mitad del mundo del crimen debía haber estado colaborando con la Flota de manera indirecta. Para ellos, conseguir moneda confederada era una nimiedad, les bastaba vender tecnología vieja en el mercado negro para conseguir enormes cantidades de las corporaciones. Jugaban en otra liga, estaban fuera del sistema, y por alguna estúpida razón se habían obsesionado con ser los protectores de la paz galáctica. Lía le miró. No estaba de acuerdo con aquello último, eran los guardianes de la humanidad. La sociedad estaba podrida y saboteada por unos parásitos estelares que no habían dudado en aniquilar el sistema solar cuando este había comenzado a salir de la barbarie y a abrazar unos principios que la Confederación no tenía.


  Los humanos les daban miedo, los temían no por lo que eran, sino por lo que podrían llegar a ser. Tuvieran las razones que tuvieran, podían haber intentado discutirlas en lugar de volar los tres planetas más poblados de su época sin mediar palabra. Acababan de arrasar Varanis. Era impensable tratarlos como iguales, como criaturas dignas. Uno no debía abusar de su poder contra otros seres racionales. La Confederación, como su hija bastarda, había heredado aquel defecto.


  Erik se enfureció. Eso no era cierto. Los confederados podían haber sido sus títeres… pero si hubieran mostrado buenos valores como nobleza, altruismo y humildad; ningún alienígena hubiera podido convencerlos de que violasen repetidamente los derechos de cuantos cayesen en sus garras.


  Le tenía que dar la razón. Los Cosechadores no eran el origen de todo el mal, solamente habían avivado esa llama que ya ardía con fuerza en los corazones humanos. Eran culpables de exagerar los defectos de su especie hasta su peor versión, no de crearlos. Todos los vicios y maldades que habían acumulado durante miles de años habían empezado a desaparecer, hasta que empezó la Guerra Civil Colonial, y los viejos fantasmas regresaron. ¿Y si ellos la habían impulsado, también? No podrían saberlo salvo que se lo preguntasen.


  Erik tenía sentimientos encontrados al respecto de lo que los Cruzados harían con sus odiados enemigos una vez que diesen con ellos. Por una parte, unas criaturas que habían desatado tanto mal, causado tanto dolor y muerte, no merecían ser libres y todopoderosas. Por otro lado, tampoco creía que el genocidio absoluto de toda una especie fuera adecuado. Ellos los habían masacrado, pero aún teniendo la capacidad para aniquilarlos, no lo habían hecho. Debía haber un motivo por el que habían preferido subyugar a la humanidad a sus propios congéneres antes que aniquilarla.


  A ella le enfurecía aquella presunción de inocencia. Su propia visión de los hechos estaba sesgada por todo el tiempo que había pasado con los Cruzados. Él creía que podía existir un error conceptual acerca del pensamiento Cosechador. Un hombre destruiría sin dudar un nido de hormigas, pero no buscaría todas las que había en el universo para acabar con ellas.


  Sintió un repentino dolor de cabeza y se alejó de los pensamientos. La miró con expresión entre furiosa y dolida, jamás había pasado nada como eso. Lo sabía, lo vio en sus ojos. Se había arrepentido de inmediato. No le permitiría volver a intentarlo. Al menos, no de momento.


  Bufó.


  —Todo eso está muy bien. El problema que encuentro a este plan, más allá de que es una locura impredecible, es que no podemos colarnos en la Confederación sin más. Lo primero que hay que pensar es cómo demonios vamos a entrar, y sobre todo a salir, de dos mundos tan vigilados.


  —A eso responderé yo —intervino Olga Parlow—. He participado en el rediseño de una corbeta, que pondremos a disposición de los equipos.


  —Pensaba que habría dos misiones.


  —Y las hay —aseguró ella, abandonando su sitio hasta ocupar el estrado del ponente—. Si me lo permiten, acudiremos de inmediato a verla, salvo que alguien tenga algo que añadir. Será más fácil que se lo cuente así.


  Miró primero a Lía, y luego a los demás, que también negaron con la cabeza. La ingeniera subió al estrado del ponente y selló la puerta de la sala. A continuación, activó varios controles, de manera que la pared de la izquierda de los oyentes se volvió transparente como una ventana de cristal. No era metal, era Portlex polarizado para parecerlo hasta el más mínimo detalle.


  Al otro lado había un hangar. En él, una legión de auxiliares y técnicos entraba y salía de una corbeta. Tenía seis motores, colocados en dos hileras horizontales de tres, a cuyos lados se habían colocado unas alas móviles para vuelo atmosférico. Como todas las naves de los Cruzados era un modelo de doble cubierta, armado con piezas menores, baterías de torpedos y un cañón pesado frontal. La parte posterior recordaba más a una nave de transporte, no se había instalado una torre del puente ni la tradicional arma de popa.


  La sala de reunión comenzó a descender tan pronto como la ingeniera manipuló los controles de la consola holográfica. Primero se desacopló, para luego bajar lentamente por unos carriles instalados en la pared del hangar, señalizando sonora y visualmente su descenso.


  Los miembros de los dos equipos se apelotonaron en la recién descubierta ventana, algunos con gesto de asombro, y otros de admiración. Erik consideró la nave durante unos instantes. Parecía de la Flota, aunque debía reconocer que daba bastante bien el pego.


  —Las armas se ocultan bajo el fuselaje, en compartimentos que evitan su detección por cualquier escáner que los confederados sean capaces de fabricar. Los motores son unos Ave de Presa de generación veintiocho. Los mejores que se pueden instalar en una nave de estas características. El escudo es mixto, soporta armas tanto humanas como alienígenas, dependiendo del juego de emisores que activemos. Posee un sistema de radar que se puede meter en los canales de prioridad militar para inyectar un código cifrado, y un sistema elevador que permite que levante de la superficie de un planeta algo de su mismo tamaño.


  —¿Tiene alguna manera de ocultar su señal térmica? —preguntó Sabueso—. ¿Algún amortiguador?


  —Algo mucho mejor. Hemos conseguido miniaturizar el sistema de camuflaje de nuestros destructores Cazador Asesino. Podemos hacerla, al menos durante un rato, completamente invisible. Aunque, al menos por ahora, afecta a la potencia de los motores.


  —Uno no huye y se oculta —sonrió el corsario—. Hace lo uno, o hace lo otro.


  —Buena filosofía —le reconoció la teniente.


  —Uhhh, la chica mala me concede mérito.


  —Lo retiro.


  El ascensor los dejó al nivel del suelo al ajustarse en su hueco. La puerta se abrió de nuevo, permitiéndoles salir directamente a la pista. Los de la Orden del Acero habían acordonado la zona hasta la que podían pasar, pero Erik y Néstor se la saltaron tan pronto como llegaron a ella. Uno de los mecánicos trató de impedirles el paso sin éxito, lo que únicamente provocó que Olga se encogiese de hombros.


  Rodearon la nave, tratando de estorbar lo menos posible a los trabajadores, que procuraban ignorar su presencia en la medida de lo posible. El capitán se cruzó de brazos al llegar al frontal, torciendo el gesto.


  —Lo ves, ¿verdad?


  —Claro que lo veo. La van a destrozar, es muy obvio quién la ha construido.


  —Solucionémoslo. Tenemos quién nos asesore sobre lo valiosa que parece. ¡Dariah!


  —¡Voy! —contestó la ladrona, esquivando al todavía nervioso mecánico, que discutía con su jefa.


  Entre los tres estudiaron detenidamente la corbeta, anotando lo que veían en sus tabletas holográficas. Al cabo de un largo rato, se reunieron para comentar sus conclusiones. Coincidían en lo esencial, y cada uno tenía algunas sugerencias propias.


  Volvieron con el grupo, que esperaba impacientemente su veredicto. Le pusieron la holotableta de Erik en las manos a Parlow, quien comenzó a leer con interés. Él mismo le señaló el aparato con un dedo.


  —Esto es lo que necesitamos que cambie. Sin acritud.


  Ella lo analizó detenidamente, caminando hacia una mesa de planos tridimensional para comparar cómo quedarían los cambios sobre los originales. Hubo un detalle que no le convencía, así que anotó como pendiente. Luego regresó con ellos.


  —¿Algo más?


  —Néstor tiene apuntados los materiales que necesitamos nosotros para cambiarla por dentro. Queremos que parezca una nave confederada, no una novísima nave de su Flota.


  —Me lo temía. Se nota, ¿verdad?


  —Brilla —negó Sabueso—. Brilla mucho.


  —Dice abórdeme. —Dariah puso cara de circunstancias—. Yo si viera algo tan bonito volando por ahí, me colaría dentro para llevarme hasta los pañuelos de cocina. Parece un buen botín.


  —Y las empresas pensarán lo mismo. Tiene que parecer mediocre, funcional, típica. Una más del montón.


  —Sus cambios pueden aplicarse sin problemas.


  —¿En cuánto tiempo? ¿Unos días?


  La ingeniera pareció no comprenderles. Pulsó un par de controles, leyó las condiciones, y esperó a que su equipo respondiera. La mesa acababa de transmitirles las modificaciones a los técnicos, y estos iban dando su estimación de tiempo. Dudó antes de contestar.


  —¿Días? ¿No querrá decir horas?


  —Es capaz de hacer esto que le hemos pedido ¿en horas…?


  —Claro. Por eso he esperado a que me contestaran los mecánicos. ¿Ven este mensaje de aquí? El equipo dos dice que su parte tardará setecientos setenta y seis minutos. Ya me extrañaba. Temía no estar viendo algo que ustedes sí veían.


  —Capitán, ya sé dónde vamos a traer a arreglar al Argonauta.


  —No creo que acepten encargos, Sabueso. Olga, tráiganos lo que le hemos pedido, e indicamos a sus operarios cómo decorar el interior. Lo que no creo que tenga arreglo es lo de la doble cubierta, salvo que sencillamente la tape.


  —Le he dicho que había dos naves.


  —Así es —asintió Erik—. ¿La otra está en el hangar de al lado?


  —La tiene delante.


  —Salvo que bebamos, yo veo una.


  Néstor se echó a reír.


  —Perdone, no entiendo el chiste. Hay dos naves.


  —Un momento —la detuvo Erik—. ¿Insinúa que…?


  —El Ojo que Todo lo Ve se desdobla en dos corbetas más pequeñas, que llamamos Iris y Párpado. —Parlow sonrió, cambiando el esquema por una animación tridimensional que les mostró el proceso de desacople, simulado por ordenador—. Esa es la belleza de este proyecto.


  —Olga, ¿puedo sugerirle algo? —La escriba Willow se acercó discretamente al grupo—. No las llame así. Levantará sospechas.


  —¿Por qué?


  —Una de mis especialidades es etimología confederada. Sabrán que es una nave espía si le ponemos ese nombre. Sugiero algo como… El Báculo de Osiris. Era un dios de la antigua Tierra, representaba la resurrección y la regeneración.


  —Es parecido.


  —Salvo por el detalle de que ellos no poseen datos del Sistema Solar, y no hablamos de ojos o mirar. Será como si les hablamos del pato Dlanod.


  —Entiendo.


  —El instrumento divino que apalea a los malos y revive a los buenos. —Néstor torció el morro—. Me gusta. ¿Y las sub naves? Porque palo uno y palo dos no me convencen.


  —Heka y Uas. Eran los dos… eh… palos con los que se dibujaba al dios en cuestión.


  —Es bonito. Mitológico. —Parlow se rascó la cabeza—. Tendré quejas de los encargados de aviación militar, aunque…


  —Olga…


  —No, a mí me convence. Podemos llamarlos así, lo otro es papeleo que tendrá que rellenar mi ayudante.


  —Pues vamos a llenar esta nave de porquería.


  —Arrr —rio Dariah, tratando de molestarle sin éxito una vez más—. Les diré a los de ahí atrás que ayuden. ¡Eh, vosotros, hora de mancharse!


  Erik torció el gesto tan pronto como la amiga de su mujer se dio la vuelta. Tendría que estudiar qué se podía hacer con aquella maravilla. Si era todo lo que prometían, podía obrar cualquier milagro con ella.
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  El Báculo era una nave magnífica. Como le habían dicho, era completamente ambivalente. Podía aterrizar sobre ambas cubiertas, y el giróscopo gravitatorio le permitía darle la vuelta al campo de gravedad siempre que estuvieran en el espacio. Resultaba un poco extraño cuando uno caminaba por el techo, y aún más cuando pensaba en el mobiliario, pero al final todo estaba hecho de forma que podía usarse del derecho o del revés. Los camarotes permitían una reconfiguración que bajaba los utensilios del techo al suelo, y viceversa.


  Estando acopladas, las dos naves usaban solamente un puente, y las salas esenciales invertidas quedaban en espera hasta el desacople o el cambio gravitacional. Que aquello pareciera la obra de un genio loco con mucho tiempo libre, le importaba poco a Parlow, tan orgullosa como cualquier madre primeriza.


  Entró en su camarote, que si estaba decorado con la sobriedad espartana que conocía bien. Tenía la tarea de ensuciarlo, así que mandó los muebles fijos al techo. Podía oír que se ocultaban en las paredes reconfigurándose solos, colocándose en la posición que les correspondiera para salir por ahí.


  Se agachó y mojó la brocha en la pintura que Sabueso y Dariah habían mezclado. Era un color magnífico, daba una impresión de suciedad y abandono apabullante. Le habían ofrecido a ayuda de los drones de pintado que trepaban y decoraban todo el interior de los buques. Se había negado. Su camarote era algo personal, y como tal, quería decorarlo él mismo. Un buen capitán invitaba a otros capitanes a conocer su camarote, y todos juzgaban rápidamente a sus homólogos por lo que había dentro. Para los anillos interiores necesitarían limpiar un poco. En los tres exteriores, nadie esperaría otra cosa que no fuera roña y óxido incrustados hasta la médula.


  Mientras ensuciaba el techo, o el suelo según se mirase, pensó en lo afortunados que eran los Cruzados con el tema de la limpieza. Ahora que conocía el truco, entendía cómo era posible tanto brillo: Todas las zonas comunes se acondicionaban con pulidoras atómicas, que se habían automatizado en las últimas décadas de forma que fueran capaces de eliminar cualquier suciedad con una pasada. Incluso levantaban la pintura vieja o el óxido si uno se lo pedía.


  Llevaba ya la mitad de la habitación cuando oyó la puerta abrirse. Sabía que era ella, no necesitaba volverse para saberlo. Tenían algo tan íntimo como las entrañas del universo, una conexión tan especial que ninguna otra podía imitarla. Él había deseado poder tener algo tan intrínseco con su mujer, pues en verdad la amaba. No lo tenía, era imposible tenerlo con alguien más que con ella. No intentó acercarse, o tocarlo de ninguna forma. Se limitó a quedarse ahí, esperando.


  —¿Puedo ayudarla? —gruñó finalmente.


  —¿Ahora me llamas de usted?


  —Déjate de tonterías, Lía. Vine aquí porque estaba preocupado por ti. Néstor me ha acompañado porque se olió que algo no cuadraba, no se dejó engatusar por el dinero, por mucho que os haya vendido lo contrario. Acudimos como dos bobos, y todo para que nos lleves a una misión suicida con los mejores kamikazes de la galaxia y me hagas daño. ¿Qué quieres? ¿Qué te abrace?


  —Vengo a pedirte perdón. No quería provocarte dolor.


  —Lo que tenemos no puede usarse a la ligera.


  —Lo sé.


  Aquella última frase la dijo a través de su conexión, no con la voz. Lía era telépata, podía explorar la mente de otros o poner palabras en ellas, y esperar respuesta. La humanidad siempre había tenido individuos dotados con ciertas capacidades psi, o al menos los tenía desde que aprendieron a detectarlos. Nunca pudieron hacer más que trucos de salón, hasta que su generación lo cambió todo. Un accidente industrial mató durante cinco años al noventa y ocho por ciento de los fetos menores de seis meses, otorgando poderes psi a los supervivientes. Se los había conocido como los Primus, un grupo de niños con unas habilidades extra físicas tan descomunales que la mayoría había enloquecido y muerto antes de llegar a adultos. A muchos de los que sobrepusieron contra viento y marea les dieron caza, y los que de veras habían perdurado, se ocultaban de las multiplanetarias médicas.


  Lía era particularmente poderosa incluso entre los Primus de Tauris IV. Con los años se había vuelto mucho más fuerte, tanto que ahora era capaz de transmitir dolor a otra persona. Le asustaba y ella lo comprendía.


  Al principio solamente podía transmitir sentimientos, y necesitaba contacto físico. Hubo un tiempo que incluso funcionaba solamente con él, cuando se apoyaban el uno en el otro para equilibrarse mental y psicológicamente. Sin duda por eso seguían vivos. Lo más asombroso era que no solamente podían intercambiar palabras, sino también sentimientos sin tocarse. Ahora mismo, Lía era la persona más desgraciada del mundo. Odiaba a los Cosechadores, realmente los odiaba. Sin embargo, los sentimientos de amor por él eran mucho más grandes que ese odio. Era como comparar una canica fría y negra con una estrella.


  —Te he echado muchísimo de menos —pensó ella.


  —Ven aquí —contestó él.


  Se giró para recibirla, y se abrazaron. Le besó el pelo, y sintió humedecerse sus propios ojos cuando ella se echó a llorar. Estaba asustada y arrepentida, tenía miedo de que no quisiera verla más. Era… impropio que llegara a pensar que podría considerarla un monstruo. Eso era imposible. Se había endurecido, vuelto despiadada con arreglo a los alienígenas. La comprendía mejor que nadie, toda la civilización en la que llevaba tantos años odiaba a esas criaturas, y con cierta razón. El poder de Lía era bidireccional, no solamente podía transmitir sentimientos, también podía recibirlos. Verse expuesta a un odio tan visceral por algo, al final le habría afectado. Le dio la razón.


  —No quiero que volvamos a pelearnos nunca. Por favor. Nunca. No así.


  —No te preocupes, no estoy enfadado.


  —Lo siento, es que…


  —Eres una de ellos, y si todo lo que dicen es verdad, su causa es importante. No he debido dudar así de sus ideas cuando para ti son imprescindibles. Si alguna vez sacamos de nuevo el tema, discutiremos como la gente normal. No tendrás que preocuparte de nada.


  —Hacía años que no perdía el control.


  —Tranquila, ya hemos pasado por esto. Siempre estaré aquí para ti.


  —Gracias. Muchas gracias. Sin tu mente cerca me falta algo, estoy… incompleta.


  —Yo también.


  —Oh, Erik, había deseado tanto volver a verte.


  —En el fondo, queramos o no, siempre seremos dos mitades de la misma persona. Es normal.


  —Te quiero.


  —Y yo a ti… hermanita.
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  Le ayudó a terminar de pintar el camarote. Su melliza estaba mucho más contenta desde que volvían a comunicarse de aquella manera tan especial. Solamente existían otras dos personas capaces de comprenderla a la perfección en toda la galaxia y le daba miedo tocar sus mentes. Eran tan grandes y poderosos que podían conseguir que le doliera la cabeza. Tanto era así que Gregor Slauss, Maestro Supremo de Terminalística de la Flota, le había adaptado un viejo casco para que pudiera hablar con ellos sin peligro. El casco le hacía de cortafuegos y adaptaba la velocidad mental de los otros dos a la de ella.


  A Erik le costaba imaginar qué clase de mente debían tener aquellos dos individuos, en los que estaba evitando pensar deliberadamente, para que fueran capaces de abrumarla. No estaba seguro de que tuvieran alguna clase de poder, más bien le parecía que eran algo superior. Tal vez alguna clase de inteligencia artificial. Ella rio, negándolo.


  Se encogió de hombros. Era una pena que Lía hubiera elegido permanecer soltera, pues estaba seguro de que hubiera sido la madre más comprensiva del universo. Sus sobrinos la adoraban, y ella los quería con locura. Su mujer, por el contrario, le tenía bastantes celos. Sabía perfectamente lo que pasaba entre ellos cuando se veían, y por muy hermanos que fueran, le daba envidia no poder compartir aquella sensación de estar interconectados.


  Lía se sorprendió. Era posible que Triess experimentara su poder. Le dijo que existía una invención de Slauss que, aunque mucho más rudimentaria que lo que hacían ellos de forma natural, sí que podía conectar dos cerebros durante cierto tiempo. Decidió de inmediato que quería cambiar su recompensa, y ella volvió a reír. Se lo pediría gratis, como un favor de amiga. Así su cuñada dejaría de odiarla de una santa vez, y podría sentir ella misma…


  Cortó el enlace.


  —¡¡Erik!! —se quejó, frotándose los brazos—. ¡No pienses eso!


  —Estoy seguro de que fue el primer pensamiento que se compartió por un puente mental artificial —se disculpó, avergonzado.


  —¿Te gustaría que yo compartiera contigo mi experiencia en el tema?


  —No lo creo.


  —Pues te advierto que el primero acabó en coma durante un mes, y el segundo aguantó tres semanas antes de mandarme al agujero negro más próximo. Es muy complicado para mí mantener el control cuando…


  —Está bien, ahora estoy seguro de que no quiero saber nada. Oye, ¿por qué no le pides a Gregor un inhibidor? No sabía que fuerais tan amigos, estoy seguro de que puede fabricártelo y que se lo pasaría genial haciéndolo.


  —Ya soy muy mayor para buscarme nada serio —suspiró, paseando con las manos a la espalda—. Además, me daría vergüenza explicarlo.


  —Estará en mi equipo, puedo comentárselo.


  —Ni se te ocurra.


  Le miró fijamente. No le hacían falta poderes para saber que se cabrearía de verdad si lo hacía.


  —Oye, tú no elegiste esto. Es un don, sí, pero no tiene que arruinar tu vida sentimental, ¿sabes?


  —¿He oído arruinar la vida sentimental de alguien?


  Sabueso acababa de abrir la puerta sin llamar, trayendo dos botes de remate. Llamaba a esa pintura su roña querida, y era un líquido marrón que se colaba en cualquier imperfección para resaltar el contraste. También oscurecía la pintura, y aprovechaba hasta las trazas que hubiera podido dejar una brocha.


  —Joder jefe, que buena pinta tiene este camarote. Los robo-payasos no lo dejan tan bien.


  —Gracias, Néstor. ¿Queda mucho?


  —Nop. He emporcado las dos salas de máquinas de manera que da asco entrar en ellas. Me ha costado encontrar aceite quemado y engrudo negro, pero al final el resultado es aceptable. Nadie creería que nuestros amigos enlatados han construido esto.


  Les enseñó las manos negras con una sonrisa. Estaban recubiertas de una porquería inmunda, lo mismo que su armadura de invitado de color gris. Ahora parecía camuflaje urbano, de la cantidad de manchas que tenía encima. Hizo una reverencia a Lía.


  —Me alegra verte, hermana del gran jefe. Hace mucho tiempo que no coincidimos.


  —Yo también me alegro de verte, Néstor. —Erik supo de inmediato que decía la verdad, inconscientemente le había transmitido la sensación de que le caía bien, algo que hacían mucho cuando eran más jóvenes.


  —Es una pena no ir los tres en el mismo barco, la verdad. Tu hermana es una fiera jugando al mus, capitán. Es curioso que siempre gane cuando juego con ella.


  —Sabes perfectamente por qué, y es trampa, eso que hacéis.


  Lía se sonrojó, avergonzada por la reprimenda. Le gustaba ganar de vez en cuando, incluso si eso significaba hacer trampas. Habitualmente tenía muy mala suerte con el azar.


  —Bueno, sí. Secretitos de familia que el viejo Sabueso conoce y calla como buen perro que es. A todo esto, Lía, cambio radical de tema. ¿Puede saberse por qué tenemos todo por duplicado en lugar de tener dos naves?


  —Fue una decisión táctica del Consejo del Almirantazgo, que es quien pone el dinero para todo esto. —Se encogió de hombros—. Yo pedí dos corbetas. Lo que sucede es que, según ellos, es más fácil infiltrar y extraer una nave que dos.


  —Totalmente cierto —declaró Erik—. El Báculo de Osiris será mucho más fácil de colar como carguero en los anillos interiores. Luego nos desacoplamos y nos hacemos pasar por naves de recreo.


  —¿Y limpiar toda mi amada porquería? —se quejó el corsario—. Vamos, jefe…


  —Ah, y una cosa, Lía. Tienes que concienciar a toda esa gente que hay por los pasillos, de que mientras volemos por espacio confederado, la única armadura que van a llevar es de tela.


  —Eso puede ser un problema. Varios de ellos llevan prótesis.


  —Las disimulamos con armaduras de mercenario, si hace falta. Llevarla completa hará que nadie se trague nuestra coartada.


  —Gregor y Edna no podrán quitárselas. Están hechos polvo.


  —Sí, la anciana comentó que no tenía brazos ni piernas —observó Sabueso.


  —Y a él le falta todo un lado —declaró ella.


  —Por no hablar de nuestro amigo el tirador derretido.


  —Vale, vale. Problemas de uno en uno. Para el francotirador necesitaremos alguna clase de coraza que integre su soporte vital y brazos. Puede pasar perfectamente por uno de esos guardaespaldas que no quieren que se sepa quiénes son. Total, si va a ir con Willow y ella pretende hacerse pasar por la jefa del cotarro, es normal que tenga un protector dedicado. Para los ingenieros… quizás lo mejor sea esconderlos con las armaduras pesadas si se da el caso. ¿El resto?


  —Tres cojos, dos mancos y a la teniente le falta parte de una mano.


  —Los mancos, armadura de brazo y peto, brazo sano al descubierto. Para los cojos, perneras de armadura y coraza sin hombreras. Estébanez puede llevar la armadura hasta el codo, como si fuera un servopuño de los que se estilan en los reinos bárbaros. Lo único, que hay que decirle a la teniente que mande a los que estén enteros contigo, Lía. En la jungla nadie nos va a mirar raro, pero en la ciudad si van a hacerlo.


  —Va a estar encantada con la segregación por mutilación —rio Sabueso—. ¡Yo se lo digo, que quiero ver su cara!


  —No nos afecta demasiado, los más estropeados son los Cuervos Negros y casi todos van en el equipo Llama.


  —Perfecto. ¿Quién se encarga de las Pretor?


  —Los auxiliares Prinston y Malloy. Orden del Acero. Deben estar en los talleres ahora mismo.


  —Néstor, mándamelos a la sala de reunión del Heka para que les cuente cómo quiero que me fabriquen las piezas a medida.


  —¿El Heka es arriba o abajo?


  —Joder, vale. Pintemos la parte de arriba, el Heka, con una banda roja por las paredes. El Uas con una azul. Encárgate en cuanto me encuentres a esos dos. Si te cansas, manda a los drones.


  —Los robotitos son una mierda. Las van a dejar perfectas, como salidas de fábrica. Se van a cargar la pintura sucia que ya hemos puesto.


  —Pues inventa algo. Busca un becario que las pringue, yo que sé.


  —Vale…


  —Pues manos a la obra.


  Sabueso salió refunfuñando por la puerta. Lía sonrió. Estaba orgullosa, su hermano iba a hacer un gran trabajo.


  
    [image: ]
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  Trabajaron durante tres días, para desesperación de los ingenieros, hasta que el Báculo de Osiris pareció el tipo de nave que uno podía encontrar en los tres anillos exteriores. Ahora estaba sucia, tenía remiendos de mentira, y parecía ir a desmontarse en cualquier momento. Esa sería su principal ventaja, aparentar ser un cubo de tornillos y resultar ser una corbeta con tecnología punta. Serían exactamente cuarenta, contando los operativos de apoyo que habían ido a la segunda sesión de la presentación. Eso dejaría al Heka y al Uas con una tripulación de veinte, lo que suponía casi el doble de los efectivos con los que solía contar. Además, estos eran mucho más duros y disciplinados que la mayoría de sus corsarios. Supuso que cuando había millones donde elegir y sin haber problemas monetarios que les hicieran declinar, era fácil encontrar buenos hombres y mujeres.


  Las conversaciones con Triess no fueron exactamente alegres. Los niños se colaron en un par de ellas, alborotando y preguntando todo lo que se les ocurrió sobre sus anfitriones. No se opuso a lo que iban a hacer por tanto dinero, aun sin conocer los detalles que le habían prohibido revelar. Sabía como él que, si no se arriesgaba, al final el tiempo los atraparía y sus hijos crecerían el mismo estrato social que ellos. Y en él, la tasa de supervivencia de los ladrones y corsarios era de un vivo por cada cinco muertos a partir de los treinta y cinco.


  Se sorprendió enormemente cuando el elevador los dejó en la cubierta de despegue. El lugar no sólo era más grande de lo que recordaba, sino que estaba abarrotado. Habría cientos, no, miles de Cruzados en la pista. Los soldados llevaban sus armas, los oficiales y especialistas habían desplegado sus Coraceros. Más allá estaba el comparativamente pequeño cuadro médico, los xenobiólogos y organizadores, los encargados de mapas y escribas.


  Al otro lado estaban los de la Orden del Acero. Nunca había visto a tantos de ellos juntos, eran más numerosos que los soldados, y eso era muy raro en una nave de guerra. Claro que estaban en un portaaviones, y era probable que muchos hubieran acudido de otras naves para ver el despegue en persona. Supuso que el Báculo debía ser ya famoso entre ellos, no pocos comentaban entre sí algunos de los cambios que le habían hecho. A pesar de los cascos y canales privados, el lenguaje corporal los delataba. La mayoría parecían disgustados. Sonrió. Eso significaba que lo habían hecho bien.


  Se encontraron ante un grupo que les esperaba al borde del elevador. Eran dos mujeres y dos hombres. Uno era soldado y otra de la Orden de la Vida, de alto rango, por los adornos. Los dos del medio, sin embargo, fueron los que acapararon toda su atención. Él iba vestido de negro, con un abrigo largo y una gorra, y ella lucía un vestido blanco impoluto que contrastaba con sus ojos esmeralda y su pelo rojo fuego. Se agarraban de la mano, como si intentaran demostrar a todos que eran pareja. El anciano Slauss y su mujer comenzaron a hablar con ellos, dando lugar a lo que a todas luces parecía una trágica despedida. Los cuatro intercambiaban gestos tristes. Le daba pena presenciar ese tipo de cosas, le recordaba a cuando se despedía de Triess y de sus niños. Los echaba de menos.


  —¿Capitán Smith?


  Se volvió hacia el Cruzado de armadura negra que tenía ante él. No conocía las condecoraciones de la Flota demasiado bien, lo que no eclipsaba el hecho de que ese tipo tenía suficientes como para equipar a un regimiento especialmente valiente. Debía ser un pez muy gordo, uno que no parecía contento con que lo hubiera ignorado durante un par de minutos. El casco integrado en la gorguera le cubría el cuello y el pómulo del lado derecho, sujetando viejas heridas de guerra. Sobre los ojos negros como el espacio, lucía una cicatriz que había arrasado su frente y cejas, otorgándole una expresión de eterno enfado. Debía reconocerlo, el tipo imponía.


  —Le pido disculpas, señor. Miraba a sus camaradas y no me había fijado en que no le he saludado.


  Le tendió la mano. Su interlocutor exteriorizó toda la sorpresa que era capaz de expresar con aquella colección de tejido mal cerrado por la cara. Luego miró de lado, hacia los soldados. Le dio la impresión de que tendría que retirarla, el oficial parecía reticente a estrechársela. Sin embargo, acabó murmurando algo entre dientes, y se la apretó con la fuerza que solamente otorga una prótesis. Le pareció que decía qué demonios.


  —Un placer conocerlo, capitán. Me han contado que es un hombre lleno de recursos. Espero que pueda ayudarnos, ya sabe que le recompensaremos generosamente por ello.


  —Lo haré lo mejor que pueda, señor.


  —No sabe quién soy yo, ¿verdad? —Su interlocutor sonrió maliciosamente, sin soltarle la mano.


  —No conozco lo suficiente los rangos de la Flota, señor —admitió, cada vez más convencido de que había metido la pata hasta el fondo—. Supongo que quien me paga, así que una vez más me disculpo por adelantado, no sea que mi actitud le moleste de algún modo.


  —Ese soy, el que paga. No se preocupe por su desconocimiento, no es ofensivo. Parece usted un buen capitán —le otorgó, dándole una palmada en la espalda—. Cuídese y cuide de los míos. Sobre todo, que no le pillen, porque negaremos conocerle.


  Le rebasó, saludando primero a su hermana y luego a los demás miembros del equipo que venían de fuera de la Flota. Los Cruzados se cuadraron a su paso, levantando las barbillas mucho más de lo que daría de si la postura natural. Les soltó una arenga en la que les recordaba que todos contaban con ellos, animándoles a cumplir la misión costara lo que costase. Luego les aseguró que tanto la Flota, como el Alto Mando y sus propias familias esperaban lo mejor de ellos, y les auguró la mayor de las glorias. La mujer de verde y blanco se le colocó al lado. Era mayor, casi anciana, aunque se conservaba relativamente bien. Tenía aspecto de ser tan astuta como dulce, según le interesara.


  —Encantada de conocerle. —Esta vez sí le dio la mano a tiempo, ella misma se la tendió—. No se preocupe por él, a veces es algo gruñón.


  —Ha sido muy educado —le respondió Erik, cautelosamente—. No puedo decir lo mismo de mí, no le he preguntado su nombre.


  —Elroy Grant. Se llama Elroy Grant —rio con una voz cristalina que para nada pegaba con su edad—. Yo soy Sarah Zemerith.


  Erik se fijó que pese a pretender parecer sencilla, la mujer tenía una Pretor muy ornamentada y cuidada. No le hacía falta ver galones al uso, estaba claro que también era importante.


  —No se preocupe por el protocolo conmigo, capitán. Estoy acostumbrada a tratar con otras culturas, y no me resultan chocantes sus gestos de desconcierto. Mi colega está más hecho a las caras largas, o las miradas de respeto y temor. Es… dramático por naturaleza. Es su trabajo serlo.


  —Entiendo. Me siento algo patoso en este contexto tan… marcial. Le agradezco su generosa comprensión ¿Puedo preguntarle sus funciones para referirme correctamente a usted, amable señora?


  —¡Qué manera más discreta de interrogarme sobre mi trabajo! —rio de nuevo, complacida—. Soy la Triarca de la Orden de la Vida, querido. Elroy es el Almirante de la Flota, líder supremo de la Orden de las Estrellas.


  Erik cambio su cara de diversión cómplice por una de demudado terror. Aquellos dos tenían mucho más poder que cualquier persona que hubiera conocido jamás. Millones estaban a su servicio, millones morirían por ellos solamente con que se lo pidieran. Eran dos de los cinco miembros del Consejo del Almirantazgo, nada menos, los que le habían saludado llamándole por su nombre. Ahora entendía la reticencia de Grant a darle la mano. Habría esperado que se cuadrara por respeto para devolverle el saludo. Sintió cómo Lía se reía detrás de él, a la vez que lo hacía la Triarca.


  Buscó con los ojos a la otra pareja para no equivocarse por tercera vez, pero no los encontró. Solamente veía a la señora Goethe llorar abrazada a su marido. Era como si los otros se hubiesen desmaterializado.


  Se preguntó por qué aquellos dos fantasmas también le resultaban familiares.


  
    [image: ]
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  Ya en el puente del Báculo, los sistemas se encendieron tan correctamente como en las pruebas. La secuencia de despegue se completó con éxito en unos minutos, durante los que los arrastraron levitando por la pista hasta que el morro de la nave comenzó a apuntar a la pantalla protectora de energía que evitaba que el aire escapara al espacio.


  Las cabinas estaban ocupadas por cinco personas. Según entraba uno, veía al capitán al centro, con los dos pilotos delante. Al lado derecho de la entrada se situaba el operador de radio, que en este caso era un hombre con pronunciadas entradas de la Orden de las Estrellas, que se apellidaba Ballesteros. El puesto de la izquierda era para el artillero jefe, y estaría vacío hasta que lo necesitaran, como las dos estaciones de armas laterales a las que se accedía desde el pasillo.


  Sabueso, que se sentaba en el asiento del copiloto, se ajustó el arnés de vuelo. A pesar de que llevaba ya su ropa civil no parecía cómodo, quizás se habían pasado con el ajuste. O quizás le molestaba la presión de la misión.


  Su viejo amigo gruñó, asintiendo a la cabo Weston, su copiloto. Era una mujer de pelo castaño y corto, que tenía el brazo izquierdo amputado desde el hombro. Aún llevaba su armadura, aunque llegado el momento, vestiría una prótesis que parecía enteramente un chaleco antibalas con armadura para el miembro de reemplazo. Le resultó especialmente curioso que Néstor no hubiera comenzado ya su ofensiva de ligue con ella.


  —Yo me hubiera puesto la Pretor.


  —Ya te he dicho que así voy bien.


  —Tú mismo. Tendrás agujetas.


  —Atenta Margaret, que nos desatracan en T menos veinte —se metió Erik—. ¿Repulsores de despegue?


  —Verdes y comprobados —respondió ella, toqueteando los controles de manera extremadamente veloz.


  —¿Belinda A?


  —Estoy cargada —contestó la IA—. Aguardo instrucciones.


  —¿Fred?


  —La torre nos asigna la pista blanca y nos desea buena caza.


  —Respóndeles que gracias y que esperamos seis acorazados si hay problemas —bromeó el primer oficial corsario—. Activo propulsión de desacoplamiento.


  Hubo una sacudida cuando se desengancharon. Los repulsores los mantuvieron flotando sobre el suelo, en tanto que los motores principales los movían estando aún al ralentí. A medida que rebasaban las marcas del suelo su velocidad crecía, hasta que la pantalla de energía azulada ocupó todo el campo visual de la cabina. Se veían las ondulaciones, como las olas de un mar, producidas por las corrientes de ventilación internas del portaaviones.


  El Báculo de Osiris atravesó limpiamente la pantalla, como si no estuviera ahí. Se notó, como siempre, la fluctuación de los instrumentos al hacerlo. Cuando la vista se aclaró, ante ellos se veía el espacio infinito, únicamente interrumpido por la alargada pista y los andamios auxiliares que había desplegados en ese momento. Las holopantallas de ruta indicaban que salían del sistema a la altura del último planeta, dejando la estrella abajo y detrás de ellos. Erik comprobó el radar en otro monitor, reparando en la presencia del Columnas de Hércules y el escuadrón Filisteo. Los cazas Valhalla del uno al cuatro formaron ante ellos, formando una V invertida descendente.


  —No sabía que fueran a ponernos niñera —se quejó Sabueso—. ¿La otra nave es un tanquero?


  —Sí, eso parece —confirmó Margaret, consultando las transmisiones escritas en su pantalla personal—. Es sólo hasta que lleguemos al punto de salto de salida del sector.


  —En Hayfax se van a dar cuenta de que no somos lo que queremos aparentar.


  —No vamos a la Puerta de Salto —negó Erik—. Quedar registrados ahí implicaría que cualquiera con poder podría llegar a encontrar nuestro punto de partida. Nos identificarían como Cruzados de forma instantánea.


  —¿Piensas saltar con una nave de este tamaño en una sucesión de Pulsos hasta el Cuarto Anillo? —Néstor giró la cabeza y arqueó las cejas—. Si lo hubiera sabido me hubiera traído más porno. Igual volvemos para la boda de tu hijo no nato.


  —Capitán… —rio Margaret, mientras ajustaba el rumbo—. ¡No me diga que su primer oficial no sabe lo que es una anomalía pulsar!


  —Venga ya. —Néstor se quitó el grupo sensor de pilotaje para mirar a su compañera—. ¿Me vas a decir que las anomalías existen? ¡Antes me creería lo del Leviatán y lo de las ovejas carnívoras que contaba Jill!


  —Bueno, respecto al Leviatán…


  —Mentira todo —refunfuñó, arrellanándose en su asiento—. Yo llevo esta carraca donde me digáis, pero no pienso saltar doscientas veces para llegar al Hastax o a Turia.


  —Vamos a Smelton.


  —Eso está en la otra punta del Cuarto Anillo. Ni de coña.


  —Suena a apuesta.


  —No voy a apostar nada, no tiene mérito hacerlo cuando sé que voy a ganar.


  —Dado que no llevamos bots de limpieza, ¿qué te parece que el perdedor limpie el camarote del ganador hasta que desacoplemos?


  —Demasiado bueno para ser verdad. No, paso.


  —Oh, el señor corsario grande y barbudo que ha visto todo tiene miedo de algo que asegura que no existe —se burló la cabo—. No va apostar contra la paleta provinciana de la Flota.


  —Basta. ¿De verdad crees que…?


  —¡¡No va a tener camarote limpio y con olor a limón porque tiene miedo!!


  —¡No tengo que aguantar esta tontería! —Le estrechó la mano violentamente—. ¡Acepto!


  —Pringao —contestó la piloto—. Vas a perder.


  Los cazas se acoplaron al tanquero cuando tocó hacer la secuencia de salto. Los motores de Pulso pesaban demasiado para integrarlos en naves tan ágiles, de forma que los Laguna Estigia se habían diseñado no sólo para que fueran capaces de reabastecer cazas, sino para poder también transportarlos acoplados. Tan pronto como el espacio volvió al estado normal, los Filisteos se desengancharon y volvieron a formar. Repitieron el proceso cinco veces, alejándose cada vez más de Hayfax. Llegaron finalmente hasta el disco de acreción de un agujero negro, justo en el límite donde la atracción gravitatoria comenzaba a ralentizar el tiempo. El reloj contaba un segundo mientras en el espacio normal, pasaban tres. Aquella monstruosidad podía comerse estrellas enteras, y ni siquiera tenía nombre oficial. Se encontraban en el límite más inexplorado de Eridarii, al este.


  Erik pidió a la tripulación que escuchara la megafonía usando un micro que había instalado en su asiento. Tendría que darles instrucciones.


  —Atención, a todo el personal, nos acercamos a un punto de espacio anómalo, al borde de un agujero negro. El ralentí temporal es de uno a tres en nuestra posición, y se prolongará durante una hora de abordo. En T menos cuarenta y cinco, todo el mundo sin excepción deberá estar ocupando su estación de combate, y atado a su asiento. Los saltos de Pulso mediante anomalía no son suaves, quien no se asegure correctamente puede sufrir traumatismos graves, asegúrense de fijar el cuello. Y por favor recuerden que no llevan puestas las Pretor. No tienen imanes, servomotores o blindaje.


  Colgó el micrófono, dejando el canal en espera. Ocupó su puesto tras los pilotos, a medida que se acercaban al hermano menor del clúster. Las anomalías eran cuerpos celestes muy extraños y escasos, que habían servido de inspiración para superar la curvatura del espacio y pasar a la más moderna tecnología de portales de Pulso.


  La curvatura tomaba como premisa que el espacio era plano, cuando realmente existían ondulaciones, montañas y sobre todo zonas susceptibles de no ser plegadas con facilidad. No todo el universo era flexible, por así decirlo. Eso por no contar que la propia existencia de una anomalía podía hacer que, si la nave tenía la mala suerte de acertar en un canal mientras plegaba la realidad, pudiera terminar en la otra punta de la galaxia sin poder regresar.


  Los puntos de rotura se formaban en las inmediaciones de los agujeros negros, aunque a veces podían escapar de ellos y vagar en solitario por el cosmos. Cuando uno estudiaba la pareja de eventos, se daba cuenta de que las anomalías eran en realidad los hermanos mayores de las estrellas colapsadas. Su rango de acreción era mucho menor que el de los otros, aunque muchísimo más poderoso. Invertían el flujo temporal, acelerando el tiempo de manera que uno podía viajar infinitamente más rápido que la luz si entraba en ellos. Por algún motivo, violaban de manera directa las leyes de la física, formando un túnel a través del espacio y el tiempo. No estaba claro si el extremo de entrada formaba el de salida al alterar el flujo temporal, o si era al revés, que un agujero negro colapsaba y formaba una salida conectándose a otro.


  La anomalía que tenían ante ellos formaba una nube verde, que los observaba como un ojo sin párpado de alguna bestia hambrienta. En su interior se formaban descargas estáticas que se manifestaban en forma de rayos en cuanto un puente de materia permitía a la electricidad viajar entre los dos polos de aquella tormenta de energía. Comenzaron a notar turbulencias. La autopista al infierno, que era como los Cruzados habían denominado a aquel pasadizo secreto del universo, comenzaba a atraerlos. Una vez que volaran unos minutos más hacia él, llegarían al punto de no retorno. La radio carraspeó, interferida por el potente campo electromagnético.


  —Comunicación entrante del líder de ala de la escolta, capitán.


  —Pásela, Ballesteros.


  —Filisteo uno a Báculo de Osiris, responda.


  —Aquí el capitán Smith —contestó Erik—. Le recibimos.


  —Hemos llegado hasta el borde, señor. El grupo de batalla Cancerbero está al otro lado, podrán ayudarles en lo que necesiten. Debemos irnos.


  —Entendido, Filisteos. Gracias por la compañía.


  —Sin problema. Buena caza.


  Los Valhalla subieron de órbita respecto a ellos y girando verticalmente, encendieron la postcombustión para ganar impulso y salir de la zona de turbulencias lo antes posible. El Columnas de Hércules viró en redondo y comenzó a alejarse de vuelta a casa. A medida que perdían la señal de la escolta, le llamaba cada vez más la atención que hubiera un grupo de batalla Cruzado, por pequeño que fuera, en el Cuarto Anillo. Si solamente tenían una ruta para ir, debían atravesar toda la Confederación para regresar. El camino era secreto, y si alguien lo descubría, los Cruzados perderían su única puerta trasera. Los de ese grupo de batalla estaban abandonados en un puesto de eterna vigilia, no se moverían de allí salvo que los derrotaran. Menudo asco de vida.


  Weston hizo aparecer un diagrama en la pantalla de Sabueso. Le dijo que lo memorizase lo mejor posible, pues era el interior del agujero. Sin su Pretor, necesitaría la fuerza bruta para ayudarla a mantener el timón fijo. El capitán se arrepintió de inmediato de no haberle obligado a ponérsela. De hecho, en retrospectiva, podían habérselas quitado una vez hubieran salido de la autopista si el otro lado estaba controlado por aliados. Se sintió bobo, así que comenzó a mirar la ruta.


  No le gustó nada lo que vio. Pero… ¿es que acaso le hubiera gustado a alguien cuerdo? Después de todo, era una subespecie de agujero negro que creaba un canal dentro del tejido de la realidad. Se tragaba cosas, era inestable, y podía llegar a apagarse si sus polos se desalineaban. Era lo más parecido al afamado cabo de hornos a la antigua Tierra. Si uno no lo conocía como su propia casa, había muchas posibilidades de matarse atravesándolo. Una Puerta de Salto, por el contrario, era un túnel directo y abierto ad-hoc. Imitaban, en esencia, las ventajas de una anomalía sin necesidad de afrontar sus peligros o su falta de retorno.


  Aquella entrada era especialmente puñetera. En el esquema había asteroides, polvo, gas, electricidad, un sistema solar destruido, y… ¿unas líneas moradas?


  —¿Qué son estas rayas Margaret?


  —Ni idea. Están marcadas con las etiquetas de uno de cada cien y esquivar a toda costa. Eso puede ser prácticamente cualquier cosa. He repetido la simulación unas doscientas veces y no lo he visto nunca.


  —¡Joder! ¡¿Has simulado esto, sin haber pasado nunca de verdad?! ¡¿Y me lo dices cuando no podemos volver?!


  —El que va no vuelve, salvo que traiga los informes de inteligencia y cartografía. Y tardan entre tres meses y un año. Si no lo simulas muchas veces, te matas. Así que calla y memoriza, que al salir me debes servidumbre.


  —No me lo hubiera creído ni en mil años. Cabrona.


  —Margaret, este agujero es de clase ocho según vuestros datos —insistió Erik—. Eso es peligro letal, un punto por debajo de intransitable. ¿Qué me puedes contar antes de que entremos?


  —Corriente horrible, oscilación, estática. Piedras, gas inflamable, polvo y planetas devastados. Aún sin las líneas moradas, es un infierno que uno recorre a toda velocidad. De ahí el nombre.


  —Estaremos atentos. —Volvió a levantar el micrófono y pulsó el botón para emitir—. Grease, por favor ocupe su puesto, quiero el armamento principal activo. Recuerde la orden anterior, no es excluyente. Todo el mundo atado.


  —Me pongo la Pretor y voy, señor —contestó la jefa de artillería por radio—. Llegaré dos minutos antes de que no se pueda andar.


  —Entendido. No se retrase.


  —Honestamente señor, iremos tan rápido que no creo que ningún ordenador de tiro ni ningún artillero sea capaz de darle a nada. —Weston suspiró—. Bueno, mejor ir armados y no necesitarlo que no ir preparados y tener problemas.


  —He entrado en otras anomalías. Algunas regladas y despejadas, otras no. Mi nivel máximo fue una categoría seis y ya fue como para pensárselo dos veces. Mantén el rumbo fijo, Margaret.


  —Puede llamarme Maggie, capitán. No se preocupe, saldrá bien.


  Erik lo dudaba. No había llamado a sus tiradores por nada. Lía tenía un pálpito, y si ella sentía que algo iba mal, él solía hacerle caso.


  
    [image: ]
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  El microclima espacial solamente empeoró a medida que se acercaban al vórtice. Un sinfín de objetos errantes daban vueltas en el borde del remolino, desde piedras del tamaño de un puño hasta objetos que podrían haber sido lunas pequeñas en según qué sistema. Al parecer la tonalidad verde la daba una tormenta de cristales de berilo que no llegaban a entrar, o que aún estaban entrando tras milenios de rotación, en la anomalía. Cómo un material tan valioso había llegado a orbitar de aquella forma era algo que se le escapaba, y en lo que no tenía tiempo de pensar.


  Los sistemas de radar se quedaban ciegos por momentos, los rayos atravesaban los haces de materia con forma de caprichosas arterias dibujadas en el ojo monstruoso. Los instrumentos sufrían fallos y hasta reinicios. La IA de la nave estaba muda desde hacía rato, habían tenido que apagarla para que no se estropease.


  Ellos mismos estaban notando los síntomas terribles de acercarse a un lugar tan extremo. Le habían notificado dos casos de vómito, y uno de desmayo. El campo electromagnético era tan intenso que hacía que les doliera la cabeza, y eso que estaban protegidos por un escudo incluido dentro del casco, que en teoría los convertía en una jaula Faraday. Supuso que ese científico, fuera quien fuese, no habría planteado una terrorífica situación como la que tenían delante a la hora de enunciar su teoría. No quería ni imaginarse lo que les hubiera sucedido de estar en el exterior.


  Weston aceleró atravesando un grupo de silicatos flotantes, a duras penas unos segundos antes de que un gargantuesco rayo cruzase la zona. La onda expansiva los rozó, haciendo que varios circuitos se sobrecargasen hasta quemarse. El olor a plástico derretido les invadió las fosas nasales.


  A partir de ese momento, la cosa solamente iría a peor. La estática hizo que los aparatos comenzaran a emitir molestos sonidos de baja frecuencia, que a veces subían hasta agudos dolorosos o bajaban a graves que les hacían temblar los órganos internos.


  Finalmente comenzaron a acelerar, y derivaron la energía principal para convertir el motor de empuje en un gigantesco propulsor de maniobras. Los escudos frontales levantaron un grupo de antenas de carga, que dibujaron haces eléctricos blancos desde la superficie del deflector cuando la energía exterior chocaba contra ella. Comenzaron a recuperar la potencia perdida durante la primera fase, proceso que de forma normal hubiera tardado horas en completarse. Maggie redujo a un cuarto la potencia del reactor, permitiendo que el redireccionamiento energético de la anomalía sustituyera el núcleo de fusión. La nave empezó a temblar como si hubiera un terremoto. El peor terremoto de la historia de la humanidad, que acabó dejando fuera de combate a Ballesteros, el operador de sensores. Ni siquiera la Pretor presurizada pudo evitar que se quedara inconsciente. Segundo KO a bordo.


  —¡No se ve una mierda! —gritó Sabueso, con una voz quebrada por la vibración.


  —¡Pues si bajamos las antenas dentro del haz nos freiremos! ¡No dejes de mirar el esquema!


  —¡¡Parpadea como un demonio, y el chico de los mapas acaba de irse a sobar!!


  —¡¡Pues al menos mantenlo firme y cállate!!


  Poco a poco el escudo volvió a hacerse transparente. Cuando clareaba, la Cruzada hizo un giro exageradamente brusco a la derecha y abajo. El primer meteoro les pasó rozando, aunque pareció que Weston lo tenía perfectamente controlado. Aún sobrecargado; el escudo comenzó a dibujar una infinita serie de impactos que, como gotas, se desintegraban contra él. Eran fragmentos menores, de un tamaño inferior a un puño. El esquema de Néstor comenzó a volverse más nítido, había una enorme cantidad de obstáculos flotantes en él.


  —¡Imítame como un reloj o nos desintegraremos!


  Sabueso gruñó furiosamente, siguiendo los pasos de su compañera. La tensión en los músculos del mercenario era increíble, estaban inflados más de lo que Erik había visto nunca, mucho más que cuando entraba a echar pulsos en la taberna de la Reina Corsaria. En la pantalla, veía las señales emitidas por el brazo de reemplazo de la piloto. Le estaba dando a su primer oficial los movimientos a tiempo real, con un retraso suficiente como para que pudiese apoyarla sin llegar tarde a los giros. Sabía que no se trataba de dureza en los controles, sino que la presión le impedía a Sabueso moverse bien. Él mismo no podía levantar las manos del asiento. Su sensación de ser estúpido se acrecentaba por momentos.


  A medida que la tormenta eléctrica disminuía, aumentaba el número de restos. Había trozos de roca del tamaño de un planeta, y esquivaron no pocas naves destruidas por los cuerpos errantes. De pronto, vio claramente un buque enorme en mitad del camino. Estaba desgarrado, hecho jirones por un efecto gravitatorio imposible. Iban directos hacia él.


  —¡¡Maggie, gira!! —chilló Erik.


  —¡¡Ni puto caso, Néstor, imítame o nos mataremos!! ¡¡Evento cuatro, el Verdadera Democracia!! ¡¡Si eres una fragata o más grande disparas, si no, aceleras!!


  El corsario obedeció aullando como un perro herido. Si hubiera podido taparse la cara, el capitán lo habría hecho. Pensaba que sus dos pilotos se habían vuelto completamente locos cuando notó como la ya absurda velocidad aumentaba hasta un extremo ridículo. Como si fueran unos kamikazes, entraron atravesando la mayor grieta del casco, situada justo en el centro del buque. Al ser de un tamaño moderado, la atravesaron limpiamente, con tan sólo unos grados de corrección. Luego viraron bruscamente a la derecha para enfilar un campo de asteroides un poco más lejano. Se acercaba a toda velocidad.


  —¡Estamos vivos! —Néstor sonaba entre incrédulo y orgulloso.


  Erik se percató de que ya no le temblaba la voz, y trató de moverse. La presión debía haber disminuido varias atmósferas, porque ya podía empezar a levantar los dedos. Abrió de nuevo los ojos.


  —¡No cantes victoria, novato! —le reprendió la cabo—. ¡Entramos en el remanso, pero tenemos que atravesar el Sistema Hades! Parece que este pequeño cabrón se comió una estrella y todo su sistema estelar. O tal vez lo hizo su hermano grande y se lo pasó por algún agujero temporal desconocido.


  —Tú dime qué hago, tía dura.


  —Imitarme, alejarte de los pedruscos, y rezar para que no nos toque el evento ocho, el de uno entre cien.


  —¿Las líneas moradas? ¿No decías que no sabías qué eran?


  —¡Y no lo sé, el tipo que cartografió esto callaba como una perra cuando le pregunté! ¡Lloró al insistir! ¡Atento, ya llegamos!


  El Báculo de Osiris entró de lleno en una nube de polvo. El escudo deshizo varios fragmentos más, y esquivaron unas cuantas rocas que flotaban pasivamente. O quizás les parecía que lo hacían comparándolas con la locura que acababan de dejar atrás. La vista volvió a aclararse paulatinamente, hasta dejarles ver a Hades, dios de los infiernos. La supergigante roja era una estrella moribunda, de algún modo trasladada a aquella dimensión fuera del espacio real. Era casi del tamaño de Antares, una vieja y colosal bola de gas que dejaba al Sol terrestre como una mota de polvo. El medidor indicaba unos trescientos cuatro millones de kilómetros.


  —No me jodas… —espetó Weston.


  —Ahí tenemos tu jodido evento ocho, guapa. ¿Rezo ya a Hades para que se lo cargue, o es su mujer Perséfone, que ha olvidado ponerse los rulos?


  —¡Grease, active todas las armas! —Erik hizo un enorme esfuerzo para girarse y dar la orden—. ¡Punto cero, atenta a nuestra maniobra!


  —Me temo que poco vamos a hacer con nuestros tirachinas. —Tania, la jefa de armas, suspiró audiblemente—. ¡¡Necesitamos un calibre varios millones de veces más grande!!


  Ante ellos se extendía una auténtica pesadilla lovecraftiana, a escala con la dimensión gargantuesca en la que se encontraban. Era una especie de ameba, de tonos rosáceos o violeta, encaramada a los restos de un mundo quebrado. Como si se comiera una vulgar célula, había arrancado todo un hemisferio, y lo estaba fagocitando lenta e inexorablemente. Claro que lo que parecía lento, bien podían ser miles de kilómetros por minuto.


  Aquella cosa estaba justo en el centro de su trayectoria, haciendo culebrear sus cilios y flagelos distraídamente, mientras se atracaba con medio planeta. El núcleo expuesto desparramaba magma que se enfriaba lentamente, como si fuera una lámpara de lava rota.


  Comenzaron a rectificar el rumbo, acercándose cada vez más a la mucosa transparente de uno de los tentáculos. Tenían el timón virado a tope y encendida la postcombustión, pero la criatura era tan vasta y la aceleración tan enorme, que no girarían a tiempo. Se oían los disparos de los cañones, cuyos proyectiles rebotaban en la piel elástica de la criatura. El calibre era tan pequeño comparativamente, que producía un resultado similar a dejar caer una mota de polvo sobre supracero.


  Comenzó a hacer cálculos. Dados los datos del ordenador, y la velocidad a la que se movían, tendrían que rectificar al menos dos grados más en los próximos segundos. Para la instrumentación del Báculo era imposible, no daba más de sí, Weston ya había sobrecargado el reactor. Y aún así, no llegaban. Cerró los ojos.


  —¡Erik, necesitamos ayuda! —le gruñó Sabueso—. ¡Esto no tira más!


  —¡¿Y qué va a hacer?! —Margaret estaba al borde de un ataque de nervios—. ¡¿Salir a empujar?! ¡Nos va a digerir!


  —¡Hazlo ya!


  Respiró profundamente. Vació su mente de miedos y ansiedad. Comenzó a imaginar la nave, que tan bien había estudiado mientras aún la estaban maquillando. Sintió el parpadeo de sus pantallas, los latidos de su corazón nuclear. Luego imaginó el entorno imposible, la criatura, el sol moribundo… la trayectoria. Tuvo que evitar pensar en la gravedad que aplastaba sus hombros contra el asiento, levantando los brazos en cruz con un peso equivalente a alzar treinta kilos con cada mano. No podía. Era demasiado…


  De súbito, notó en su mente una voz familiar. Cálida, eterna. Tan profunda como el mismo espacio, tan luminosa como debió haberlo sido la estrella en sus tiempos de esplendor. Era Lía. Su Lía, su hermana. Su otra mitad. Su lado femenino, su complemento, su yin. Le decía que podía conseguirlo, que era lo bastante bueno como para hacerlo. Eran solamente dos grados. Dos miserables grados. Llegaban hasta treinta y cinco… ¿qué eran entonces, treinta y siete? Nada. Era posible. Él podía.


  De repente, la corbeta giró dos grados más. Ella sola, sin impulsión, en mitad del espacio. Se desplazó suavemente, de manera imperceptible, hasta que el ordenador de colisiones marcó la trayectoria como verde. El morro apuntaba a una zona despejada, justo por debajo de un flagelo terrorífico.


  Notaba calor en la nariz, una terrible jaqueca y el peso de los brazos. Pero ella seguía ahí con él, compartiendo su carga, haciendo un esfuerzo conjunto de dimensiones colosales. Lo conseguirían. Tenía que mantenerlo unos segundos más.


  Néstor giró la cabeza con dificultad, forzando los músculos del cuello, obligando a retirarse a la espuma protectora del asiento. Vio de reojo lo que pasaba detrás de ellos. Erik sangraba por la nariz con los brazos en cruz. Se le estaban haciendo moratones en las manos y bajo la piel visible, en plena cara. En esas condiciones, podía darle un infarto, un derrame cerebral, o el espacio sabía qué otro mal. Soltó el control un segundo, para llevarse la sudorosa mano a la oreja y transmitir.


  —¡¡No me sueltes, que nos matamos!!


  —¡Grease, mueve el culo! ¡El capitán te necesita!


  La soldado se puso en pie y cayó a plomo de su silla, como si de repente se hubiera quedado paralítica. Algo a la altura de su pelvis chisporroteó y comenzó a emitir una leve pero olorosa nubecilla de humo. Olía a plástico fundido. Trató de incorporarse contra la gigantesca presión, sin conseguir más que quedarse boca arriba.


  —¡¡Se me ha roto algo, no puedo levantarme!!


  —¡¿Estás de coña?!


  —¡¡Creo que se me ha quemado el transformador principal de las piernas!!


  —¡¡Gran momento para descubrir un fallo en vuestras latas!!


  —¡¡Néstor!!


  —¡¡Puente a tripulación!! —chilló—. ¡¡Si alguien tiene todavía la jodida Pretor puesta y puede moverse, que venga echando leches a ayudar al capitán!!


  —¡¡Sabueso, los jodidos mandos!! ¡¡Ya!!


  —¡Lo conseguiremos, Weston! —Volvió a aguantar los controles con las dos manos—. ¡Sigue apretando! ¡Agárrate Tania, que la maniobra va a ser movidita! ¡Vamos, esponjita espacial, alégrame el día!


  Comenzaron a pasar bajo la criatura, muy ajustados, hasta que esta empezó a eclipsarles el sol. Dentro de la anomalía había una sempiterna luz espectral, robada a todas las estrellas que la tocaban, pero era tenue comparada con la que emitía la supergigante roja que acababan de dejar atrás. El indicador de colisión pitaba como loco, estaban a menos de diez metros de la superficie horrible de la ameba espacial. La situación se alargó durante dos minutos inacabables, lo que era una eternidad a la velocidad a la que iban.


  Margaret chilló de alegría cuando llegaron al otro lado. Erik no volvió a abrir los ojos.
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  Gregor levantó la cara del desmayado capitán. Solamente él y Edna habían conservado la Pretor puesta además del personal del puente, ambos por tener demasiadas partes de reemplazo. Había dejado a su mujer apalancada con sus brazos adicionales, tratando de reanimar al médico que se había desvanecido por la presión.


  Había tenido que volver a ponerse su mochila técnica después de años de desuso, y emplear toda la fuerza de sus servomotores para llegar al puente, agarrándose como una araña al parabrisas de un caza atmosférico. De haberse tratado de un anciano normal, nunca lo habría conseguido. Pero no era normal. Era el maldito Gregor Slauss, catedrático emérito de terminalística e interfaces, salvador de ADAN y EVA, azote de ciborgs. Había escapado de la Flota haciéndose pasar por capitán, creado su propia religión politeísta y convencido a los mismísimos Cuervos Negros de desobedecer órdenes directas del Almirante. Había aplastado la cabeza de Héctor con sus propias manos tras sacarlo a puñetazos de un robot gigante, devuelto la paz a la Flota, e instalado el segundo núcleo de la Darksun Zero.


  Moverse por una nave dentro de una anomalía cósmica de clase ocho usando un periférico que técnicamente no podía usar por su enfermedad neurodegenerativa, era lo que él desayunaba un día que tuviera poca hambre. Se agarró al techo y paneles, y usando su escáner visual, repasó a Smith. El corsario estaba pálido y lleno de moratones. Por lo que podía ver en el módulo que su viejo amigo Reygrant le había ayudado a programar para la Orden de la Cruz, algunas venas superficiales le habían reventado provocando derrames de poca importancia. Hubiera necesitado llevarlo a la enfermería para estar seguro. Sin embargo, y después de lo visto a bordo de la vieja Beta de David durante su corto exilio, no parecía grave. Definitivamente, los corsarios deberían haber esperado para quitarse las Pretor.


  Los pilotos seguían esquivando peñascos siderales, sudando tinta china para no estrellarse contra ningún objeto errante. Seguían chillándose el uno al otro, tratando de ponerse de acuerdo sobre lo que debían hacer. De repente, notó una comunicación en su cabeza. Era algo… similar a lo que había sentido al cablearse por primera vez con su primer aprendiz a través de su casco de transmisión de sensaciones, solo que más suave. Más natural, como los sueños que tantas veces le había descrito Théodore.


  —Bolsillo derecho del pecho. Una sola bajo la lengua.


  Encontró un pequeño bote donde la voz decía. Lo destapó con un sonido de descorchado y sacó una pastilla verde triangular. Sin preguntarse más, la colocó en el lugar indicado, sujetando la cara de Erik para que no se moviera. Retiró su mano izquierda en cuanto volvió en sí.


  —Gracias —pensó.


  —A usted, por llegar hasta él. Podría haber sufrido un derrame cerebral si no le hubiera ayudado. Le debemos una.


  —Tonterías, niña —rio Slauss, para sí—. Sé cómo funcionáis, los dos. Y veo en tu cabeza la horrible ameba morada, que tu hermano ha visto y que tú has sentido. Os debemos una, me debéis una. Eso implica que no nos debemos nada.


  La presencia se retiró, agradecida. Se quedó mirando a los ojos a Erik.


  —Bienvenido de vuelta, capitán.


  Gregor levantó a la artillera, devolviéndola a su asiento.


  —Maestro Slauss… —comenzó el corsario, aún mareado—. Debería sentarse, parece que aún no hemos salido.


  —Esto casi está, el final es sencillo siempre que no te cargues el escudo —anunció Weston, resoplando—. Con que se agarre en el sentido de la marcha, estará bien llevando la Pretor. ¿Tania?


  —Me he cargado la armadura y he hecho el ridículo. Nada más.


  —¿Y Ballesteros? —se interesó Sabueso—. ¿Sigue vivo?


  —El indicador dice que sí.


  —¿Capitán?


  —Categoría nueve, apuntadlo por ahí —declaró Erik, restregándose la nariz con un pañuelo—. Esa cosa pone la categoría de este paso en nueve.


  —Lo informaremos al llevar al otro lado —asintió la piloto, agotada—. Putas rayitas moradas. Uno de cada cien. Lo he simulado doscientas jodidas veces, y ni se han molestado en sacármelo.


  —Normal. ¿Hubieras entrado sabiendo que había una condenada ameba gigante del infierno, tamaño me-como-planetas? —suspiró Sabueso—. Si tienes que volver a pasar por aquí, conmigo no cuentes, chiflada.


  —Esa lengua, jovencitos —advirtió el ingeniero.


  —¿Yo? ¿Volver? —Maggie se echó a reír, ignorando a Gregor—. La próxima vez prefiero probar suerte con el agujero negro. Seis meses de prácticas a la basura.


  —Informad. —Erik tenía una jaqueca considerable. Al menos, la gravedad había remitido y podía sacarse la sangre de la nariz—. ¿Qué nos queda para llegar?


  —Atravesar el campo eléctrico de la salida. Desembocamos en una nube de gas producida por…


  —Es un pedo sideral —la corrigió Sabueso—. Habla con propiedad.


  Todos rieron de buena gana mientras el escudo volvía a tomar un color blanquecino similar a la niebla densa. Los rayos regresaron, mucho menos intensos que a la entrada, y luego desaparecieron paulatinamente. Sufrieron una desaceleración brusca, similar a la del Pulso, internándose en la nebulosa gris verduzca. Cuando el Báculo de Osiris regresó a velocidad sub-Pulso, se encontraron en mitad de un campo de restos. El morro de una fragata apareció a penas seiscientos metros delante de ellos, acercándose a toda velocidad.


  —¡¡Mierda!! ¡Levántalo!


  Tiraron de la palanca simultáneamente, haciendo que la corbeta cambiara violentamente de rumbo hacia lo que sería su arriba. Notaron el rozado con el casco, que trajo consigo un chirrido estresante. Luego pivotaron un par de veces más hasta salir de la zona del accidente. El informe de daños indicaba que el escudo, al estar aún sobrecargado, había evitado la peor parte, dejándolo en una rascada muy fea. Estaban en mitad de los restos de una batalla.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Sabueso.


  —Le digo a Belinda A que supla a Ballesteros en cuanto arranque. Escaneando. —Weston tecleó a toda velocidad en su terminal—. Identificadores positivos. Oh, cielo santo…


  —Es el grupo de batalla Cancerbero.


  Erik se levantó tambaleante, para apoyarse en el respaldo de su amigo y poder ver mejor a través del Portlex de la cabina.


  —Incidente doscientos veintiocho. —Slauss se le colocó al lado, señalando las cicatrices del crucero pesado Infernus III, que tenían ahora mismo al lado—. Cosechadores.


  Orientaron los focos exteriores hacia el derrelicto. Las cubiertas expuestas y reventadas habían sido cortadas con alguna clase de arma calorífica. El supracero se había fundido sin oponer resistencia, como cuando uno corta corcho blanco usando un alambre al rojo vivo. Los cuerpos se apiñaban, inertes, en los lugares donde algo había evitado que la descompresión los arrojara al espacio.


  Continuaron observando uno o dos minutos, hasta que un leve pitido intermitente los sacó del trance. Había alguien vivo ahí fuera. Los sensores automáticos acababan de detectar un contacto aproximándose hacia ellos. La semiesfera de proa lo dibujó en amarillo, que significaba desconocido. Un segundo punto hizo acto de presencia, y luego un tercero.


  —Oh, diablos. —Erik se estiró de repente, señalando el radar—. ¡Apagadlo todo! ¡Modo sigiloso en cuanto tengamos energía! ¡Pégate al derrelicto, Néstor!


  Obedecieron sin rechistar. Ni siquiera avisaron por megafonía, se limitaron a desconectar todo menos el soporte vital y los sistemas de encendido rápido, de modo que Gregor tuvo que desatar a Fred y dejarlo en el suelo para ocupar su asiento. Había ya catorce puntos en el radar, todos ellos de naves activas que se aproximaban. El Báculo de Osiris se acercó al Infernus, posándose en el casco. Las patas magnéticas se anclaron al blindaje de supracero arruinado, tratando de hacer pasar la corbeta por un trozo del casco. Comenzaron a ver las estelas de los motores.


  —¿Xenos?


  —Carroñeros y piratas —señaló Erik, mirando al ingeniero—. La señal es oscilante, y la emisión de energía irregular. Eso indica un estado de reactor deficiente, con picos de tensión. Conozco el patrón. Estos parecen… Caelar Nébula U-11. Tienen al menos cincuenta años.


  —No es que sea especialista en motores, pero… ¿con estas oscilaciones no deberían estar en el desguace?


  —Por eso son piratas, Jefe del Acero. —Sabueso sonrió con suficiencia, sin importarle equivocarse en el título de Gregor—. Nadie en su sano juicio volaría con una potencial bomba nuclear en el culo. Nosotros tuvimos un U-14 con una fuga, y decidimos no cobrar dos trabajos antes de seguir con él más tiempo. Preferíamos ser corsarios pobres a explotar dentro del Argonauta. Los piratas esperan robar otra nave antes que arreglar la suya. Viven al día, nosotros tenemos herramientas que cuidar.


  —Entiendo —asintió el anciano—. Supongo que han venido a rescatar lo que puedan.


  —¿Y cómo han encontrado los restos? —preguntó Margaret—. La salida del agujero está muy oculta en la nebulosa, por eso es secreta. Los Cancerberos hacían desaparecer a los que se aventuraban, aumentando la leyenda negra sobre este lugar.


  —Quizás la subida de energía de las explosiones los alertó. —Sabueso se encogió de hombros—. Igual el pedo espacial es su casa y han tenido suerte. O el hambre los ha hecho arriesgarse. Vete a saber.


  —¿Nos vamos ya? —Weston estaba impaciente, se le notaba—. En tres minutos volvemos a ser invisibles.


  —Son muchos —negó Erik—. Si salimos antes, igual nos atrapan aun teniendo reactores de juguete. Será mejor quedarnos en silencio hasta poder encender el modo sigilo. Luego nos iremos muy, pero muy, muy despacito. Tienen que haber visto nuestro pico energético al salir de la anomalía. Dejémosles aburrirse.


  —¿Y si hay supervivientes? —La voz de Gregor sonó dura. Era una pena que no pudiera fruncir el ceño, le hubiera encantado hacerlo—. ¿Los abandonamos?


  —Perdone, abuelo —se giró Sabueso—. Con el debido respeto, me pagan por recuperar esa supuesta nave xeno estrellada, no éstas de aquí. Lo siento por sus compatriotas, pelear en un catorce a uno contra unos hijos de perra más duros que una patada de supracero en la entrepierna no está en mi contrato. Si siguen operando como bucaneros en este sector del Cuarto Anillo, tenga por seguro que no son unos piratitas novatos e inofensivos. Son gente chunga. A los débiles se los comieron los empresaurios hace diez años.


  —¿Y si cambiamos el contrato?


  —Entonces hay suplemento —sonrió Néstor—. Para eso tengo jefe. Gire la cabeza y silla noventa grados a su izquierda y pida presupuesto por un capitán corsario de élite y un primer oficial loco que sabe pilotar a través de anomalías nivel nueve con monstruo incluido.


  A Erik no le gustaba pedir más dinero en mitad de un encargo. Era poco profesional hacerlo, generaba desconfianza en el cliente y le daba motivos para contratar a otro la siguiente vez. Si algo se salía de lo estipulado, sencillamente no se hacía. Si el cliente insistía tres veces, o lo pedía como favor, a veces aceptaba a regañadientes dependiendo de las ofertas. Los Cruzados nunca le habían pedido un segundo precio hasta aquel momento. Claro que, hasta aquel momento, nadie le había puesto una cantidad tan desorbitada de dinero sobre la mesa. Prefirió tantear.


  —No solemos añadir costes a un contrato cerrado —declaró finalmente—. No está bien aprovecharse de la desesperación ajena.


  —¿Usted pondría precio a las vidas de sus hombres? —le regañó el ingeniero.


  —Claro que no. Entiéndame, tengo un contrato, y soy responsable de todos los que hay a bordo.


  —Entonces le conseguiré veinte mil créditos si se libra de esos piratas y mil por cada Cruzado con vida que podamos salvar.


  —¿Mil por cabeza? ¿De un grupo de batalla completo? —A Sabueso se le desorbitaron los ojos.


  —No andaban equivocados, soy alguien bastante famoso —gruñó Gregor—. Puedo permitirme decirles que, si grabo esto en un vídeo certificado, les pagaran su suplemento.


  —La nave tiene límites, y somos los que somos por un motivo —le advirtió Erik—. Entorpecería la misión.


  —Pues les robaremos una nave a los piratas. Tiene una oferta. Tómela, o déjela, capitán.


  —¡Tómela, tómela! —Sabueso estaba pletórico al oír hablar de tanto dinero—. ¡Me cae bien, este viejales!


  —No queremos el dinero.


  —¿No lo queremos?


  —No. La Flota nos deberá un favor de semejante valor.


  —A mí me gusta el dinero. A los dos nos gusta.


  —Su chico tiene razón, pero me agrada su planteamiento. Para contentar a ambos, a él le daremos su mitad y a usted, su favor. ¿Qué le parece?


  —A mí, perfecto —sonrió Néstor.


  —Está bien —asintió, recuperando el micrófono—. Tripulación del Uas, al puente dos. Heka, a sus puestos, posible desacople de emergencia, vuelo conjunto con gravedad dual a mi señal. Artilleros, a sus estaciones. Preparen las armas ocultas, tenemos al menos catorce hostiles en el radar, rodeándonos.


  —El soldado López está fuera de combate —informó Edna, desde las salas comunes—. La doctora Titova del Heka se va al Uas, su médico está todavía mareado para correr. De la Fuente acaba de vomitar. Si puede sustituirle usted…


  —Entendido, nos apañamos. Me falta el artillero de babor del Uas. Torres, para abajo.


  —A la orden. —Los pasos del interpelado se escucharon en el comunicador.


  —¿Qué tal su puntería, señor Slauss?


  —Razonable, aún sin conectarme.


  —Me vale. Weston, vaya a su puesto. Nosotros nos encargamos de esto. Belinda, sustituye a Ballesteros durante el combate y arranca a tu hermana B. —Se sentó en el asiento de la cabo, quien salió corriendo al puente secundario—. ¿Siete a uno te parece justo, Sabueso?


  —No para ellos, con esta nave y habiendo tanta pasta en juego —se burló el corsario, haciendo crujir los nudillos—. ¡A bailar!


  
    [image: ]
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  Los piratas eran de una banda conocida como El Hueso Astillao. Se dedicaban a toda clase de tropelías, desde el robo en colonias hasta el asalto de convoyes, pasando por los secuestros exprés o el pillaje de minas. Sobre ellos pesaban innumerables órdenes de detención, desde estatales a empresariales, pasando por recompensas particulares. En el Cuarto Anillo, la piratería se había reducido un setenta por ciento desde los tiempos en que el capitán corsario había comenzado sus andanzas. Los que no habían sido atrapados y ejecutados, se habían reconvertido en tripulaciones de cazadores de cabezas o habían pasado a formar parte de algún ejército privado. Por lo ya visto en los Anillos interiores, el modus operandi de la Confederación era acabar primero con los reinos bárbaros que inevitablemente surgían en la periferia de sus dominios. Luego perseguían a los renegados, después a los piratas, más tarde a los contrabandistas, y por último a los corsarios oficiales. Era un ciclo inevitable, por eso los sectores más exteriores siempre eran a la vez los más peligrosos y llenos de oportunidades. En aquella zona, radialmente opuesta a Eridarii con respecto al Eje Solar, las corporaciones del Cuarto Anillo estaban más consolidadas, y la guerra empresarial causaba ya estragos entre los mundos libres del Quinto.


  Los del Hueso Astillao serían idealistas, viejos lobos que se negaban activamente a abandonar su zona de caza. Como tales estarían resabiados, y probablemente tan frustrados como hambrientos de botín. Darían caza a aquellos sarnosos y exigirían su recompensa como una empresa mercenaria. Eso encajaría perfectamente con la coartada ideada por la escriba Willow: Se registrarían, como era habitual, sobornando a los funcionarios. Una vez hecho eso dirían proceder de Sakorna, o de algún sector en guerra próximo, y deambularían preguntando por trabajos. Si conseguían falsear los registros con ayuda de su hacker, sería más fácil entrar en la zona interior de la Confederación.


  Se desanclaron con lentitud, dejándose llevar un centenar de metros. Los enemigos seguían buscando origen del eco de su nave, probablemente convencidos de que era un Pulso. No era probable que supieran que aspecto tenía la salida de una anomalía, ya que todas menos la autopista al infierno, estaban en manos de una concesionaria por aquellos lares.


  La deriva los hizo pasar al lado de los restos de otra fragata, y encendieron el campo de sigilo sin servirse de nada más. Una vez activado, los motores quedaban escudados con un reflujo de absorción que se comía las estelas y las emisiones de campo. Aquello también consumía potencia, por lo que no podían marcharse a toda máquina. Tampoco es que fuera su intención. Erik enfiló un portaaviones ligero que se había separado del campo de restos principal.


  —Weston, ¿está el segundo puente listo?


  —Mi copiloto se queja de que se le va a subir la sangre al cerebro al estar boca abajo.


  —Activad ya vuestra gravedad. Desactivamos el modo sigilo en veinte segundos. ¿Lía?


  —Estoy en mi puesto.


  —Sabes lo que pretendo.


  —Sí —afirmó ella—. Un loco-loco-Will con dos naves en lugar de una de desembarco. Creo que funcionará.


  —Te dejo elegir.


  —Abajo o izquierda dependiendo de la rotación.


  —Ya habéis oído todos.


  El campo de sigilo se desconectó en seguida. En ese momento empujaron la palanca del acelerador hasta su tope, haciendo que el Báculo de Osiris rugiese en dirección a la salida de la zona de restos. Las naves del Hueso giraron en redondo, acelerando todo lo que daban de sí sus impulsores. Si hubieran tratado de huir, los hubieran dejado atrás en minutos. Deceleraron, dando la impresión a sus rivales de que les estaban dando alcance por momentos. Los piratas aumentaron el ritmo, pasando por encima de su límite de seguridad. Los veía en las cámaras exteriores, tenían unas corbetas y transportes artillados hechos polvo. De entre ellos, había un buque mejor que los demás. Lo marcó para captura, como a los transportes, por si había prisioneros a bordo.


  A medida que se acercaban, comenzaron a intercambiar disparos. Ordenó a sus tiradores fallar a propósito, quería que creyeran que estaban aterrorizados, forzarles a que sus deficientes U-11 se calentaran lo máximo posible. Mantuvo la distancia, haciendo que su propia velocidad aumentara gradualmente. Pasado cierto punto, uno de los transportes reventó. El reactor no dio más de sí, estallando con un espectacular pico de energía atómica. Una de las corbetas más grandes tuvo un problema similar, aunque solamente dejó de acelerar cuando sus motores comenzaron a expulsar humo negro a borbotones.


  —Dos cero sin disparar —se burló Sabueso—. ¡Qué torpes son!


  Erik asintió. Se acercaban al Albatros XXXVI que estaba a punto de entrar en el remolino de salida de la anomalía. La atracción gravitatoria comenzó a notarse, hubieron de reducir el ritmo para que los Huesos pudieran seguirles. Seguían pegados a su trasero, mandándoles andanadas que esquivaban con facilidad. Les dieron dos veces, insuficientes para que el escudo de popa sufriera un desgaste reseñable.


  —Weston —llamó el capitán—. Contamos ya. Fuérzalo, que parezca que buscamos escudarnos.


  —Recibido. Contando.


  El Báculo de Osiris se aproximó tanto al derrelicto que pareció que chocaría. Justo entonces, descorrieron la falsa quilla del Uas, y desplegaron todas las armas ocultas. Inmediatamente después se desengancharon ambas secciones, pasando la de Erik a la derecha, y la de Lía a la izquierda de los restos flotantes. Los piratas tardaron unos fatídicos instantes en entender qué había pasado. Para entonces las dos corbetas que iban en cabeza, con incluso varios tripulantes con mochilas de salto y equipos de abordaje fuera del casco, se estrellaron contra la nave arruinada al no poder cambiar su vector de impulso a tiempo. Los tres siguientes esquivaron por poco, tratando de rectificar su rumbo para no caer en el campo de expulsión de materia. Si entraban en el remolino sin suficiente empuje, tardarían unos mil años de tiempo real en volver a salir, que era lo que tardaba en completarse el ciclo de polvo de la autopista al infierno.


  Su maniobra fue buena, realmente buena para los montones de chatarra que llevaban. Sin embargo, Erik les había hecho forzar su maquinaria casi sin notarlo, y cuando fueron a echar mano de ella, les traicionó. Uno de los reactores se fundió en mitad del giro, arrojando a su tripulación a una trayectoria oblicua que tan solo alargaría su agonía unos minutos más antes de ser succionados para siempre. Otros consiguieron completar el giro, acelerando al máximo. El motor se sobrecargó por los picos de tensión, apagándose mientras emitía pequeñas volutas propias de un circuito quemado. Los terceros, cuyo reactor se encontraba en mejores condiciones, se ralentizó lo suficiente como para que uno de los artilleros del Uas lo destruyera con un torpedo que ni siquiera vieron venir.


  —Eso eran dos tercios de las corbetas —observó Erik por la radio—. A toda máquina, somos mucho más rápidos que ellos.


  Los del Hueso Astillao debieron darse cuenta entonces de que habían caído en una trampa, pues trataron de reorganizarse para escapar. Sin embargo, la coordinación de las dos mitades del Báculo era algo que no habían visto nunca. Lía y su hermano podían llegar a conectarse como una única mente, anticipando las intenciones del otro antes de actuar. Si un enemigo los perseguía o amenazaba, eran capaces de protegerse antes de que hubiera peligro. Se usaban el uno al otro de cebo para tender trampas, y luego destruían a los que picaban. Los artilleros, incluso el viejo Slauss, eran prodigiosos. No podría decidirse si se debía al tipo de telemetría de los Cruzados, por el uso de los cascos de las Pretor para disparar, o porque eran absolutamente magistrales.


  Pronto todas las corbetas salvo la insignia estaban destruidas, y los transportes quedaron inutilizados. Un rápido escaneo les hizo ver lo que contenían estos últimos, principalmente armas o repuestos que habían robado del grupo de batalla Cancerbero. Una vez que estuvieron seguros de que no había rehenes, los aniquilaron sin más. Quizás en alguna parte del universo había gente dispuesta a mostrar piedad por unos piratas, pero esos no eran ni los Cruzados ni los corsarios. Tanto unos como otros conocían los extremos de barbarie a los que podían llegar los bucaneros, torturando a sus víctimas por mera diversión. El único transporte que no desintegraron era uno que llevaba municiones que podían usar, ya que parecían del mismo calibre que las que acababan de gastar. Svarni, que ocupaba una de las torretas del Uas, se limitó a reventar el puente, acabando con los cuatro enemigos que había en él.


  —En la corbeta del piratón al mando hay un grupo de cinco que no se mueve, en la misma sala —comentó Erik—. Pueden ser de la Flota, no disparéis todavía.


  —Recibido —contestó Weston—. Mi operadora y Belinda B coinciden. La capitana Smith dice que están asustados. No entiendo, señor.


  —Hazle caso, Maggie —le recomendó Sabueso—. Tiene un ojo excelente para eso.


  —Solo cinco —Suspiró Gregor.


  —Sí, solo cinco. —Néstor parecía increíblemente decepcionado, tal vez más que el ingeniero—. En serio… ¿cómo hay solamente cinco supervivientes con lo mantas que son los Huesos estos?


  —No te chulees. Tenemos una nave invisible que se desdobla, mejores armas, escudos impenetrables, motores más rápidos, telemetría avanzada, artilleros expertos y el factor sorpresa. Vamos a salvar a esos chavales.


  —Lo que tú digas, capitán. ¿Te acompaño?


  —Acoplemos primero con el Uas y que Weston se haga con los mandos. —Abrió la comunicación de su micrófono—. Teniente, prepare a sus hombres para un abordaje.


  —Entendido.


  Se levantó, dirigiéndose a la puerta de la cabina. Gregor Slauss estaba parado al otro lado de la entrada abierta, esperándole. Había salido de su nido de artillero para hablar con él en privado. Lo entendió de inmediato, así que cerró tras atravesar el umbral. El anciano parecía cansado, despistado, como si no estuviera bien. Supuso que había hecho un gran esfuerzo para alguien de su edad, así que le colocó una mano en el hombro. Le costaba leer la expresión de alguien a quien le faltaba media cara.


  —¿Está bien, Maestro?


  —Sí, sí. Es que… bueno, me da vergüenza.


  —¿El qué?


  —No recordar cómo he llegado aquí. No sé dónde estoy.


  —¿Cómo dice? —A Erik se le abrieron los ojos como platos. Aquello era lo último que esperaba oír.


  —Estoy como perdido… —Enfocó su visor directamente hacia él—. Sé que le conozco y que es amigo… es solo que… no recuerdo su nombre.


  —¿Le pasa a menudo, Gregor?


  El anciano asintió. En aquel momento, se le vino el mundo encima. Tenía ante sí a uno de los hombres más brillantes de la era moderna, que había ayudado a su tripulación cuando nadie más quería hacerlo. Finalmente entendió qué era lo que significaba la banda del hombro, y por qué les habían dejado ir con ellos cuando era tan valioso. Estaba enfermo, por eso le marcaban, y por eso no le habían contado como parte de la tripulación del Heka sino como un extra. Si habían llegado al extremo de darlo por perdido, eso implicaba que estaba ya más allá de toda salvación. La Flota no abandonaba a sus héroes si aún había esperanza.


  —Soy Erik Smith. Me está ayudando en una importantísima misión para la Flota de la Tierra, y está a bordo del Heka, una de las dos partes de una corbeta experimental designada como Báculo de Osiris. Nos conocimos hace muchos años, usted nos ayudó a mi hermana y a mí.


  —¿Tiene una hermana? —sonrió inocentemente el ingeniero—. ¡Seguro que es encantadora!


  —Escuche, Gregor, le debo un favor de amigo. Uno grande. Imagino que creen que su problema de olvidar cosas no tiene arreglo, o de lo contrario estaría ya solucionado. Yo le ayudaré. Si no recuerda algo, recurra a mí, no importa la hora. No se avergüence de necesitar información.


  —Es que… estoy harto de dar pena, ¿sabe? Hasta mi mujer asume que…


  —Pues yo no lo haré. No me da pena, creo en el hombre que me ha salvado ya dos veces. Lo que le pasa no es distinto de una cojera. Usted es un miembro valioso de este equipo y no va a llevar esto. —Agarró el distintivo púrpura, arrancándolo de un tirón—. Mientras esté en el Heka, nada de discriminación.


  —Estoy obligado.


  —Pues yo les prohíbo a los que le obligan que sigan haciéndolo. Esta es mi nave, al menos durante este trabajo, y en ella mando yo. Me gustaría que cuando estemos libres, venga a contarme historias de su vida. Si usted quiere, claro.


  —Me encantaría —asintió el anciano, agradecido—. ¿Podría acompañarnos Edna?


  —Lo daba por supuesto.


  —Me gustaría conocer a su hermana. Aunque puede que ya me conozca.


  —Le admira —sonrió Erik—. Igual que yo.


  —Gracias, capitán Smith.


  —Ahora quítese la mochila técnica y descanse, Gregor. Se lo ha ganado. Buen trabajo.


  —Sí, señor. —Se cuadró usando una de las manos adicionales.


  Suspiró, reanudando su camino. Ojalá pudiera ayudarlo. Deseó que todo lo que necesitara fuera alguien que le escuchase, y si no, al menos que pudiera estar tranquilo con él. Comenzaba a entender el porqué de la lacrimógena despedida con la misteriosa pareja del muelle.


  ¿De que los conocía? Empezó a pensar que lo mismo le pasaba algo también. ¿Cómo había podido olvidarse de Gregor Slauss?
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  La plancha cayó con un ruido sordo. La habitación estaba aparentemente a oscuras, como el resto de la nave. Era lo que cualquiera con dos dedos de frente haría. Sin luces, los asaltantes se verían obligados a encender las suyas, permitiendo a los defensores verlos de inmediato. Claro que teniendo cascos Pretor que les dejaban ver en la oscuridad, resultaba bastante penoso como método defensivo.


  Erik y Néstor se dejaron caer al amplio hueco, sin emitir ninguna luz. Accionaron los seguros de las armas, esperando que el sonido hiciera reaccionar a los Huesos. Los estaban viendo perfectamente, apalancados en el pasillo principal. Ocupaban todos los nichos defensivos, desde cajas hasta puntales de la estructura.


  Allí habría unos quince de ellos, los demás estarían junto a los rehenes para matarlos si fuera necesario. Finalmente, encendieron las lámparas del pasillo. Los cascos regularon automáticamente la luz, que hubiera cegado a un hombre equipado con visión nocturna normal. A ellos solamente les molestó.


  —Si os movéis, sois cadáveres —gruñó una voz rasposa.


  Frente a ellos había un grupo de curtidos piratas. Algunos de ellos tenían apéndices prostéticos, feas heridas mal cicatrizadas o tatuajes grotescos. Empuñaban las armas más variopintas, desde escopetas a una ametralladora pesada. La mayoría vestía trozos de armadura robados de sus víctimas, entre los que se encontraban algunas piezas de Pretor. En el grupo no había ni una sola mujer ni tampoco ningún hombre joven, algo esperable por otra parte. Eran los restos de un estilo de vida pasado de moda en su sector, los lobos viejos que Erik había predicho.


  Sabía perfectamente quién mandaba. Bastaba buscar al tipo con aspecto más rocambolesco, y que llevara más cosas de valor. Se preguntó si los piratas de antaño, cuando el hombre habitaba solamente la Tierra, se habrían parecido a aquellos indeseables. Supuso que sí, solo que con equipo más tosco.


  —¿Quién manda aquí?


  —Asjalok el Muerto, sabandija. No sé de qué empresa sois, pero nos vais a dar vuestra navecita y todo lo que contiene. O de lo contrario todos volaremos por los aires —enarboló un detonador con la mano derecha. El análisis automático de su casco le indicó en cuestión de segundos a qué estaba conectado. Era magnífico, había suficiente explosivo plástico para hacer saltar por los aires la corbeta y el Báculo de Osiris—. ¿Quién os envía?


  —Somos autónomos.


  —Y una mierda —escupió el pirata—. Lleváis el mismo uniforme que los fiambres de ahí fuera.


  —¿Hay supervivientes?


  —¡Yo hago las preguntas, escoria! —rugió Asjalok—. ¡¿De qué puta empresa sois?!


  —Somos los Discípulos de Osiris, cazarrecompensas.


  —Debería mataros ahora mismo, basura, por mentirosos. Ningún cazarrecompensas tiene naves como las que teníais vosotros, ni se metería en una batalla como la que ha tenido lugar aquí si las tuviera.


  —Es usted listo, capitán Asjalok —asintió Erik—. Muy listo. Puede que nos entendamos bien. Me gustaría saber qué vieron, pero no para sacarle nada, sino porque tengo información que puede interesarle.


  —Desembucha y me lo pienso.


  —Verá, mi grupo se ha encontrado con una… corporación que ha violado los límites legales de lo que puede hacerse. Nos han enviado para darles caza. Como se puede ver a través de la ventanilla, son peligrosos.


  —¿Y crees qué me importa?


  —Debería. Si ustedes han visto algo, estarán muertos independientemente de lo que negocien conmigo. No quieren testigos. Y se pondrán en un peligro aún mayor si se llevan nuestras naves y armaduras. ¿No cree?


  Algunos de los piratas se giraron a mirar a su jefe, que estaba lo más alejado posible de los recién llegados. El Muerto no pestañeó. Más bien sonrió. Hizo un gesto a todos para que mirasen al frente.


  —Soy muy capaz de disimular una nave. Has destruido mi flotilla, pero me pienso resarcir a tu costa, capitán.


  —Es osado asumir que soy quien manda.


  —Sé reconocer a un buen rival cuando lo veo. Te diré que haremos. Tus hombres bajarán por ese agujero que han hecho. Nosotros entraremos en vuestra nave, y nos iremos. Quédate los rehenes si quieres, no valen mucho una vez que les quitas la armadura. Luego, me pensaré si dejaros con vida.


  —No parece un buen trato.


  —Yo soy el que tiene el detonador, los rehenes y el control. Tú, el idiota que ha atracado por cinco miserables mercenarios. Harás lo que yo diga.


  Cambió el canal del comunicador para que no le oyeran por el altavoz.


  —No lo mates.


  —Entendido —leyó en el visor.


  —¿Dices algo entre dientes, rata norg? —El Muerto entrecerró los ojos—. ¿Por qué no lo repites en voz alta, valiente?


  —Le pedía a mi compañero que no te mate.


  —Claro que sí, tendré cuidado —rio el otro—. ¿Cómo ibas a matarme con catorce hombres apuntándoos, grandullón? ¿Tienes un arma mágica capaz de matarnos a todos y evitar que os volemos en pedazos?


  —Yo no debería preocuparte, tarugo —se burló Sabueso—. Es el sargento Svarni, alias tu-puta-sombra, el que te va a joder.


  —¿Quién es el sarg…? ¡¡Aghhhh!!


  Mientras aún hablaba, el fantasmagórico francotirador apareció de entre las sombras del corredor, con un cuchillo de combate de proporciones considerables. Sin hacer ningún ruido, aprovechó la distracción para cortarle los tendones del codo, de modo que no pudiera apretar el detonador de ninguna de las maneras. Luego, sacó su pistola, le puso el cuchillo a Asjalok en el cuello y comenzó a disparar a sus hombres por la espalda.


  Varios cayeron acribillados y otros tantos comenzaron a disparar a los dos corsarios, que se arrojaron al suelo, uno a cada lado del pasillo, tras los puntales. En ese momento apareció la teniente, saltando desde el techo en su Coracero. Las balas rebotaron contra el blindaje y el Portlex, hasta que se quedaron mirando la gigantesca armadura de batalla, encorvada en el estrecho corredor.


  —Hola y adiós, capullos.


  Svarni arrastró al suelo a su rehén, y la minigun serró las filas piratas de una sola andanada. Cuando el tambor dejó de girar, solamente Asjalok seguía con vida. Estébanez avanzó agachada hasta agarrar al bucanero del torso, y lo pegó a la parte transparente de su cabina.


  —Espero que los rehenes estén ilesos, porque de lo contrario me voy a entretener practicando proctología contigo. Y no, no pienso bajar de mi exoarmadura para hacerlo —llamó al otro equipo—. ¿Jass?


  —Rehenes asegurados, todos los hostiles abatidos. Ballesteros informa de que no hay más piratas sueltos, de acuerdo al escáner. No ha habido heridos durante la extracción.


  —¿En qué estado se encuentran los nuestros?


  —Mal. Muy mal. Esto no les ha pasado precisamente por la batalla, señora. —Había una velada nota de rabia en la voz del sargento—. Estamos volviendo con ellos a toda prisa al Báculo. Hemos dado parte a los médicos para que preparen las dos enfermerías. Igual nos toca decidir a quién salvar.


  —Entendido. Vamos a echar un vistazo y subimos de nuevo. Corto.


  —Creo que ha elegido muy mal sus movimientos, capitán Muerto —sentenció Erik, sacudiéndose el polvo mientras se acercaba—. Siempre que no le mate, pienso dejarle hacer a la teniente lo que le dé la gana con usted.


  —Espere, capitán, estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo. —El pirata estaba demacrado por el miedo—. ¡Puedo serle útil!


  —El acuerdo es que le vamos a entregar a la Confederación, junto a los restos de sus hombres. La utilidad, será ser un bien a entregar a cambio de cobrar una recompensa. O varias, dependiendo de si son acumulativas. Igual le subastamos, si eso es legal en este sector.


  —¡No, por favor! —rogó el lamentable hombre, aporreando la mano del Coracero con su brazo sano—. ¡Me harán pedazos!


  —Créeme, hijo de puta —le espetó Lara, aplastando la sucia y barbuda cara del pirata contra la cabina—. Cuando finalmente mueras y vayas al infierno, nada de lo que los demonios o los confederados puedan hacerte te parecerá tan horrible como pasar unas cuantas horas conmigo. Estoy segura de que, si existe el más allá, hay un grupo muy amplio de mujeres que van a aplaudirme. Durante todos los días que pases en mi poder.


  Se giró de nuevo, y volviendo al punto de inserción, ancló el arma a la espalda de la exoarmadura y comenzó a trepar de vuelta a la escotilla de abordaje del Uas, sin soltar a su presa. Erik ignoró los gritos de miedo y las súplicas del Muerto, mientras Estébanez se lo llevaba. Sabueso silbó audiblemente.


  —¿Sabes, capitán? —comentó por el canal privado—. La teniente empezó pareciéndome sexy. Luego habló y me pareció tremenda al amenazarme con pasar la noche conmigo. Más tarde la he conocido y empezó a dar mala espina. Ahora declaro que es la primera mujer que me asusta, y lo reconoceré abiertamente si alguien me lo pregunta. Está completamente loca.


  —No seas machista, Néstor.


  —No es sexismo, no me malinterpretes. Habitualmente ellas son más sofisticadas, menos brutas que nosotros, independientemente de que sean duras o no. Como la Reina Corsaria, que te fulmina con una mirada. Lara-da-miedo. —Hizo una mueca de disgusto, mostrando sus dientes postizos—. Si ese tipo no fuera quién es; me estaría dando mucha, mucha pena.


  —Supongo que te quedarías con Maggie. —Ambos recorrieron el pasillo, asegurándose de que los restos picados de los piratas estaban realmente muertos—. ¿No?


  —Ojalá —suspiró Sabueso—. Es el tipo de chica del que uno podría enamorarse. Recia, buena pilotando, te trata como lo haría cualquier camarada. Le gusta echar pulsos, cosa que se agradece incluso teniendo una mano de pega con la que hace trampas. Pero llego ocho años tarde.


  —¿Tarde?


  —Casada y con dos maravillosos niños, según ella. —Rio, tratando de disimular lo mucho que le molestaba—. Hay un cabrón afortunado en esa Flota.


  —Pregúntale si tiene una hermana soltera —bromeó Erik—. No quiero tener que verte suspirado y echando de menos lo que nunca pudo ser.


  —Nah, no me pega. Me quedaré para corsario solterón y temible que termina sus días en el fondo de una botella de ron Meladiano.


  —Tú mismo. Al final, uno agradece tener con quién compartir las recompensas.


  Llegaron a la altura de Svarni. El sargento había recargado su pistola y seguía alerta, con su descomunal rifle sujeto con electroimanes a la espalda. Así presentado impresionaba, todo de negro, sin más marcas ni rango que el dibujo del cuervo; con un cuchillo que goteaba sangre en la mano derecha. Su rostro era una visera plana empotrada en el casco Pretor que no podía quitarse.


  —Buen trabajo, sargento.


  —Gracias, señor —indicó su Portlex, en texto—. ¿Puedo retirarme?


  —Claro, vamos a inspeccionar un poco más en busca de attrezzo, por si encontramos una situación que requiera disfrazarse. Nos vemos arriba.


  El otro asintió, guardando sus armas. Pasó entre ellos a toda velocidad, en dirección al punto de inserción. Iba a saltar y encaramarse cuando Néstor lo detuvo. Se les quedó mirando, y regresó a la posición de firme.


  —Sí, primer oficial —se les notificó de nuevo en el Portlex de las Pretor—. Le escucho.


  —Escucha, camarada —sonrió Sabueso—. Eres jodidamente bueno con la pistola, así que no quiero ni imaginar lo que serás capaz de hacer con el rifle. ¿Te hace una competición de tiro virtual cuando sea nuestro turno libre?


  —¿Para qué?


  —Me gusta compartir tiempo con mis colegas. —Se volvió completamente hacia él, tratando de parecer amable—. Especialmente con los que son tan hábiles.


  —Tal vez en otra ocasión —Hizo ademán de subir.


  —Eh, te estoy pidiendo disimuladamente que me enseñes algún truco para disparar la mitad de bien que tú —suspiró finalmente Néstor—. Oh… está bien. Te respeto, y admiro tu forma de matar. Me gustaría poder aprender algo de alguien así. Ale, ya te lo he dicho.


  —Entiendo. —Hubo una pausa en el cursor, de un par de segundos, antes de que volviera a escribir—. Agradezco sus palabras, señor Sabueso. Nuestros turnos libres coinciden en dieciséis punto dos horas. Traiga la armadura puesta.


  Desapareció en el hueco, escalando a una velocidad pasmosa.


  —¿Sabes, Néstor? —rio Erik, volviendo al canal privado—. Antes podía contar a la gente que respetabas con los dedos de una mano y me sobraban dedos. Ahora voy a necesitar una de esas mochilas técnicas para llevar la cuenta.


  —Vamos, no me jodas —bufó el otro—. Nos han juntado con una panda de superhéroes. Es normal que…


  —Ha sido un gesto bonito, colega. —Smith le pasó un brazo por los hombros y le apretó—. El tipo lo necesita.


  —Bah, no me sonrojes. —Se quitó a su amigo de encima—. No me va este rollo sensiblero. ¿Ok? Ahora tendré que ahogarme en alcohol y buscar a alguien con quien meterme para volver a sentirme limpio.


  —Eres blandito como una nube.


  —Oye, jefe… —Néstor le miró, serio—. Ahora que estamos solos de verdad… ¿Estás seguro de esto?


  —No te sigo.


  —De la misión, del trabajo. Yo no tengo familia directa, ni responsabilidad…


  —Tú mismo lo dijiste, nos hacemos viejos.


  —Por eso, porque yo lo dije. No quiero llevarle tus cenizas a Triess y decirle que te mataste porque yo te convencí de que era suficiente pasta.


  —Eso no pasará.


  —Antes ya me parecía mala idea, ¿sabes? Ahora… acabo de ver cómo trabajan, esos Cosechadores. Cinco supervivientes de miles. No sé si los quiero de enemigos.


  —Ya son nuestros enemigos. Siempre lo fueron. Creo de verdad que podemos cambiar las cosas.


  —Contra una Confederación omnipotente gobernada por una raza extraterrestre con armas que destruyen flotas enteras… ¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Llámalo intuición.


  —¿Estás seguro de que tu hermana no te ha… alterado las ideas?


  —Si lo hiciera, no hay ninguna pista que nos permita saberlo. En cualquier caso, no creo que esto sea genuinamente mío. ¿Te imaginas qué favor quiero que me hagan si muero?


  —No me entusiasma la idea.


  —Ni a mí. Quiero retirarme y ver crecer a mis hijos. Solo que no quiero que lo hagan en esta mierda de galaxia. Hasta hace unos días, estaba convencido de que no había solución. Ahora hay un resquicio, un hueco por el que entra luz. Si es posible… arreglar esta sociedad, lucharé hasta el final.


  —Puede que acabes como el viejo Slauss, que viene a morir por ello tras ser destrozado por una vida de guerra. ¿Merecerá la pena?


  —Sí. Creo que sí.


  —Entonces moriré contigo, maldito chiflado —sonrió Sabueso.
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  El plan de Erik y Willow pareció funcionar a la perfección. No les costó demasiado dar con un planeta lleno de funcionarios corruptos en el que cambiar sus identidades. Se registraron como los Discípulos de Osiris, una empresa especializada en persecución y exterminio de los que estaban fuera de la ley. Tuvieron que sobornar, cada vez con más dinero, a cuatro hombres y dos mujeres hasta llegar a la responsable de archivo planetario. Esta les pidió una considerable suma por alterar el registro sin ponerles en ningún momento más trabas que el que le pagasen por violar la ley.


  Al parecer Manadan II era una importantísima mina de carbón y uranio, que había sido comprada recientemente por una gran corporación de combustibles fósiles y atómicos. Al llegar al poder, los accionistas mayoritarios derogaron todas las leyes medioambientales, y desde entonces lo único que importaba era conseguir suficiente dinero como para escapar de aquella roca antes de que la contaminación química o nuclear fuera letal para sus habitantes. Otra triste prueba de lo que sucedía cuando las empresas comenzaban a mandar más que los gobiernos.


  Tras terminar el registro salieron de planeta, recibiendo el primer mensaje antes de llegar a la órbita. ArmoFuture, una multiplanetaria dedicada a los blindajes de nave les ofreció la nada despreciable suma de doce mil créditos por la cabeza del Muerto. No especificaron si tenía que estar sobre sus hombros o no. Lo que más escandalizó a Erik es que otras dos entidades no tardaran ni cinco minutos en ofrecerles aún más dinero. Las subastas de prisioneros estaban prohibidas, ya se había informado al respecto, de modo que les comunicó a las tres que no aceptaría pujas por el pirata. Todos los responsables doblaron la cantidad de inmediato.


  Llamó a Hokasi, Niros y Willow al puente. El hacker se conectó a la Astranet a averiguar los trapos sucios de todos, mientras Etim le recitaba a qué se dedicaban las empresas y qué influencias tenían. La escriba le aconsejó elegir cuidadosamente, pues si cedía al prisionero a la gente equivocada, podían ganarse enemigos poderosos.


  La astuta mujer les ayudó a decidirse por el segundo candidato, una factoría de naves conocida como Astranavia. Estaba enclavada en dos sectores del Segundo y Tercer anillo, y los Huesos habían dañado su expansión lineal en el Cuarto. La idea de la naval había sido formar una empresa presente en los cinco círculos, y gracias a los piratas habían perdido la oportunidad de hacerlo. Le tendrían una inquina especial. Las otras dos tenían una presencia moderada en el sector, y Omnicolonia era dueña de todo el sector Durrian, del Quinto. Estos últimos hubieran sido la elección obvia en circunstancias normales, pero si querían viajar hacia el centro de la Confederación, Astronavia era su pasaporte.


  Les llamaron. Willow se había vestido con un traje impresionante, de gala, para hacerse pasar por la dueña del negocio. Parecía enteramente una burguesa de cuna, un tiburón peligroso de los que se comen un par de lunas para merendar, y una docena de sistemas el día que se cabrean.


  Erik agradeció mucho tenerla allí. Era una actriz prodigiosa y una negociadora despiadada. Les sacó un cinco por ciento más a los navales, además de un contrato para cazar a otros piratas en ese mismo sector. Fijó con ellos un punto de entrega, y se aseguró la firma diciéndoles que la estancia de Asjalok no sería nada placentera. En ese momento tanto él como Lía sintieron un escalofrío. Aquella mujer, al sonreír, era capaz de transmitir la fría maldad que permitía a alguien acabar en un consejo de administración confederado.


  Se encontraron con sus nuevos mecenas en un espaciopuerto orbital en torno al mundo de Kaleria VI. Pertenecía a unos autónomos de un par de corporaciones menores, así que podía considerarse terreno neutral. Acudieron a la entrega tanto Lía como Erik, ambos desempeñando el papel de secuaces de Willow. Su hermana los interconectó a los tres, de manera que pudieran hablar mentalmente en todo momento. Tuvo la delicadeza de bloquear sentimientos y recuerdos, cosa que agradeció profundamente. No quería conocer los siniestros secretos de la Encapuchada.


  Ambas partes habían acordado una escolta de dos personas. Ya no tanto por la seguridad, que el espaciopuerto incluía en el alquiler de la sala de reuniones, sino para arrastrar al prisionero. Asjalok, en efecto, no había pasado un buen rato a bordo. Ninguno de los dos hermanos había querido saber qué sucedía dentro de la celda insonorizada cuando la teniente entraba a visitar al pirata. De vez en cuando aparecía con unas notas garabateadas en su holotableta: eran datos que le había dado para que lo dejase en paz. Se enteraron así de la guarida de otros criminales, de dónde estaban varios botines robados, y de dónde encontrar datos comprometidos con los que se había chantajeado a alguna que otra empresa. Lo más asombroso era que Lara le había provocado tanto miedo al pirata, que la sola mención de los restos de la nebulosa o de su captura hacían que se desmayara. No podría delatarles ni queriendo.


  Estébanez y Svarni arrastraron al Muerto hasta los no tan delicados brazos de los sicarios de Astranavia, que se aseguraron con un par de descargas de que seguía vivo y en un estado en que podían hacerle pagar por lo que había hecho a sus jefes. Tan pronto como los profesionales les indicaron que sería una víctima aceptable, el contable les entregó la recompensa y los dos contratos. Uno lo firmaron y le devolvieron su copia, y el otro se lo quedaron hasta cumplirlo.


  Como sucedía con todos los delegados empresariales, dudaban de ellos en todo momento, y omitieron ciertas cosas sobre el nuevo acuerdo. Lía lo leyó, al igual que sus mentes, y les pidió amablemente corregir las trampas legales. El asesor estaba muy sorprendido de que le hubieran pillado, aunque su jefe se lo tomó bastante bien.


  —Muy impresionante, señorita Thous —sonrió, refiriéndose a Lía—. Es usted una abogada muy inusual.


  —Me temo que no aceptaría el puesto de su letrado, señor Duran. Mi jefa me paga bien, y me gusta este trabajo.


  —Una pena, porque parece que lea la mente —bromeó el otro, mirando de reojo a su propio abogado, que estaba rojo de ira—. Me hubiera gustado contar con una profesional como usted en Astranavia.


  —Gracias.


  —Es usted afortunada, señora Willow. —La escriba temía tan poco a los confederados que ni había cambiado su nombre real—. Tiene usted gente leal y competente en sus Discípulos de Osiris.


  —Me halaga que intente quitármelos en mis narices. —El ataque provocó otra sonora carcajada en el naval—. Espero que podamos hacer más negocios en el futuro.


  —¿Sabe? Es raro que nunca haya oído hablar de ustedes antes. —Lía les advirtió que estaba pensando en lo que realmente habían hecho, trucar los registros—. Alguien con su perfil suele llamar la atención.


  —Salvo que decidamos no llamarla —intervino Erik, con gesto serio—. Verá, señor Durán, si pintamos el emblema en nuestro costado y proclamamos a los cuatro vientos nuestra llegada, los objetivos desaparecen. Ningún hombre sensato espera a que una afamada empresa vaya a por él.


  —Sabias palabras —admitió, con gesto indiferente—. En la Confederación la fama lo es todo. Sin embargo, alcanzo a comprender que un dragón se esconda del cazador de dragones que lleva tantas bestias en su haber. ¿Cambian ustedes de nombre, entonces?


  —De sector. —Willow volvió a tomar las riendas, mirando de soslayo al capitán, para dar a entender que no le gustaba que fuera revelando secretos—. Dado que es obligatorio cambiar el registro, solemos saltar varios y dejar que nos olviden en el anterior.


  —Eso disminuirá sus beneficios.


  —Así es. Sin embargo, aumenta la efectividad y el número de trabajos. Tenemos una tasa de éxito del noventa y ocho por ciento.


  —Me aseguraré de no confiarles un rescate de rehenes. —Sin duda se había leído sus falsos informes, escritos por la propia Willow y revisados por Erik—. Fue desafortunado, lo de esa familia.


  —Una mancha en nuestra reputación. —La escriba frunció el ceño—. No debimos haber aceptado. Ahora seleccionamos cuidadosamente los trabajos, evitando los secuestros. Mi abuelo decía que experto en todo, maestro en nada.


  —Bien dicho. Bueno, señora Willow, en efecto esperamos hacer más negocios con ustedes. —Se puso en pie—. Parecen muy serios y formales. Si vemos que los encargos se cumplen, les llamaremos para misiones en los Anillos interiores. Espero de ustedes que sean lo que dicen que son. Fantasmas.


  Lía tuvo que cortar el enlace para volcar su atención en Svarni. El sargento se había girado dispuesto a disparar al confederado. Le bloqueó la mente antes de que pudiera sacar la pistola. Durán frunció el ceño.


  —¿Qué significa esto?


  —No le gusta la palabra. Le ruego lo excuse, una banda de sanguinarios piratas con ese nombre asesinó a su familia y le obligó a mirar. Luego le destrozaron el rostro. De vez en cuando la mención… le pone nervioso.


  —Ya veo. Habiéndose controlado como ha hecho, que quede en una desagradable confusión. Para otra vez, adviértame. Y si este caballero puede no venir, mejor. No quiero que mi vida dependa de su estabilidad mental.


  —Claro, señor Durán.


  Les estrecharon la mano a los tres. La xenobióloga apenas prestaba atención, estaba llenando la cabeza de Svarni de imágenes tranquilizadoras y pacíficas. El tirador estaba confuso, preguntándose como estaría pasando aquello. Tan pronto como la otra parte salió de la sala, arrastrando a Asjalok, Lara le arrebató el arma y Lía soltó su mente. El sargento volvió a la realidad de golpe. Se les quedó mirando, agachó la cabeza humildemente, y se encaminó solo a la nave.
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  Svarni estuvo tres días sin salir de su cuarto, limitándose a cambiar el suero de su armadura cuando tocaba. El resto del tiempo ni se movía, solamente miraba al techo. Sus compañeros de cuarto no decían nada, ni siquiera cuando faltaba a su turno de guardia. Finalmente la teniente fue a buscarlo, y tras echarle una bronca memorable a la que no contestó, tan sólo consiguió que reanudara su turno.


  Dejó de practicar con Sabueso, de quedar con Gregor y Edna para que lo monitorizaran, y de interactuar con todos los demás. Obedecía las órdenes, cumplía, y volvía a su camarote. Llegó a ser capaz de bloquear los intentos de puente mental que Lía trataba de establecer con él. Dentro de su prisión negra no cabía más congoja. Había sobrevivido a lo indecible solamente para terminar siendo un desequilibrado peligroso no sólo para sus compañeros, sino para la Cruzada. ¿Qué hubiera pasado si la doctora no le hubiera controlado? Estaba claro que hubiera matado a Durán y posiblemente a los demás navales. Quizás también a sus propios compañeros, arrastrado por la insaciable ira que lo mantenía con vida. Incluso podría haber perdido por completo el juicio y hubiese terminado con toda la maldita estación.


  Tras la reprimenda, regresó al campo de batalla con la esperanza de sobreponerse, pero se dio cuenta de que las misiones se sucedían y no mejoraba. Siempre estaba esa esquina oscura dentro de su mente donde perdía el norte y se convertía en una maquina de matar descontrolada. El capitán y su primer oficial trataron de acercársele varias veces, y siempre evitaba el contacto. Era peligroso, y salvo los jefes y los ancianos, todos le esquivaban. Hasta los otros Cuervos le rehuían. Mató piratas y renegados para Astranavia, protegió sus intereses y luchó como el mejor. Seguía sintiéndose vacío por dentro, como uno cascarones, como uno de esos fantasmas.


  Se levantó de repente, furioso, y le propinó un temible puñetazo a la pared del camarote. Si hubiera podido gritar, lo hubiera hecho con todas sus fuerzas. Lamentablemente, el vocalizador de su armadura integrada nunca había llegado a funcionar, aunque si lo hiciera el transcriptor de texto. La chapa de supracero se abolló tanto con la forma de su puño que le costó desengancharse.


  La puerta se abrió, dando paso a Weston, la piloto. Sería la única de operaciones especiales además de él que iría con los Sombra. Traía cara de malas pulgas, un gesto que quedaba especialmente resaltado por la ropa mercenaria que vestía en aquellos momentos. La hombrera de reemplazo sujeta por al peto por una correa de cuero daba el pego a la perfección, como si en realidad tuviera un brazo orgánico bajo la armadura. Llevaba puesto todavía el grupo sensor de pilotaje, de modo que podría leerle si decidía decir algo. Le tendió un holodisco.


  —Vale ya de hacerte la víctima, Yuri.


  Le asombró lo directo de las palabras de la cabo. No solamente ignoraba su rango, sino que se permitía tutearle cuando no habían compartido más que una misión antes de la que estaban llevando a cabo. Las únicas palabras que había intercambiado con ella eran las coordenadas y el tiempo de aterrizaje. Le molestó que se refiriese a él con su nombre de pila. Se volvió.


  —Cuando escuché tu historia, me admiré, lo hice de veras. Creía saber quién había tras esa mascara, templado como el supracero en los fuegos de la misma muerte. Un hombre invencible, inmortal, indestructible. ¡Qué equivocada estaba!


  Tomó el disco en la mano, y girándolo, descubrió que se trataba de la Batalla de Armagedón, un reciente éxito de simulaciones que había desencadenado su situación actual. Al parecer había sido un éxito en la Flota, todo el mundo hablaba de ello. A él le había pillado en la rehabilitación y se lo había perdido. A decir verdad, no tenía ningún interés, había oído ya suficientes fragmentos como para saber lo que sucedía.


  —Tienes que verlo. Ahora.


  Intentó devolvérselo, sin que hiciera ninguna clase de ademán para recuperarlo. Le miraba fijamente, cabreada, como si fuera a cansarse antes que ella. Podría mantenerse en aquella posición años si fuera preciso, no le quedaba ningún músculo que fuera a resentirse.


  —El verdadero Yuri Svarni me hubiera roto la cara, y tras hacerlo, me hubiera hecho hacer cien flexiones con la Pretor puesta y sin servomotores. Moviendo los pistones con los músculos. ¿Qué coño ha pasado con el tipo que conocía? ¿O con el de la presentación, cuyos ojos ardientes de venganza quemaban incluso bajo la mascara?


  —Agradezco lo que intenta hacer, cabo. De verdad —cedió finalmente, rompiendo su silencio de texto—. Es sólo que… no debería estar aquí.


  —Otra vez esa dichosa auto compasión. Mira, no me jodas. ¡¡Eres una leyenda!!


  —Lo era. Hasta que me pasó… esto. —Extendió los brazos.


  —¡Estaba en la reserva, Yuri! —explotó ella—. ¡Tenía a mi marido y a mis niños en casa y me apunté a esta misión suicida! ¡¿Sabes por qué?!


  —Llámeme por mi rango y de usted, cabo. Por respeto.


  —¡Cuando lo merezcas! —Le puso el índice de reemplazo en el pecho—. ¡Me apunté por ti, porque participabas en ella! ¡Eras mi jodido héroe, te debo toda mi carrera! ¡Me inspiré en ti! ¡No hubo mayor honor para mí que la misión donde te dejé en el frente, y fue en esa en la que perdí mi brazo! ¡Hasta que he visto en lo que te has convertido, hubiera dado el otro por ayudarte!


  —No queda mucho de ese hombre.


  —Queda suficiente. O eso creía. —La voz de Maggie se fue apagando hasta ser casi un susurro—. ¿Vas a dejarte morir así?


  —He sufrido demasiado, no me fío de mí mismo. Perdí los nervios con Astranavia, y casi lo estropeo todo. No debería estar aquí. Quizás sencillamente no debería estar.


  —Eres humano, joder, puedes equivocarte. Incluso en un momento que le cueste la vida a alguien —suspiró, chocando las manos contra las caderas como una palmada—. Siento lo de Verne, Yuri. De verdad que lo siento. Pero si te rindes ahora, si nos dejas tirados… ¿quién la vengará? ¿Qué hubiera hecho ella, si los papeles se hubieran invertido?


  Miró el disco. Su casco lo analizó de inmediato, dándole todas las especificaciones técnicas posibles sobre el mismo, y sugiriéndole varios programas integrados en su Pretor para desencriptarlo o reproducirlo.


  —¿Qué tiene de especial este holovídeo?


  —Cuenta lo que nos hicieron. A todos, también a los confederados. Sin embargo, para ti, es la historia de la rendición de una persona que sufrió tanto como tú. De lo que no debes hacer. Y la de un soldado, Stiff, aficionado a las cartas. Su filosofía ante el horror que vivieron es lo que más me gustó de todo.


  —La veré. Se lo debo, cabo.


  —No, yo se lo debo a usted, sargento. —Se acercó a una distancia incómoda, y miró directamente a donde una vez estuvieron sus ojos—. Ni habría conocido a mi marido de no ser por su ejemplo. Por favor. Si tiene que encontrar un final, que sea uno acorde a su leyenda. Juegue las cartas que le han tocado, y no se retire de la partida. Todo estará bien.


  Le tomó la mano del holodisco entre las suyas, y apretándola suavemente, se la dejó sobre el lugar que todavía ocupaba su maltrecho corazón. Sin más palabras, retrocedió tres pasos y se volvió, dejando la grabación del Destino del Ala Tres en su poder.
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  Los dos meses no pasaron en balde para Gregor. Fueron muy felices para él, reparando la nave o el equipo dañado junto a Edna, el técnico Abrams y Olga. Mejoró algunos sistemas, puenteó otros y rediseñó los de más allá. No podía usar la mochila técnica más que ocasionalmente, y poco a poco necesitó descargar el cerebro de las lecturas de la Pretor. Su armadura comenzó a funcionar por subrutinas, emulando los movimientos que haría normalmente, de forma que no necesitaba ordenar activamente que algo se hiciera. Él podía mover su pierna real y la de reemplazo complementaba el paso para caminar. Acabó riéndose solo en el camarote al caerse un par de veces, repasando el código en el visor.


  Lo pasaba realmente bien en sus charlas con Erik. Tanto si las damas los acompañaban como si no, el corsario era extremadamente paciente con él, tratando de recordarle cada cosa que se le olvidara. Era una pena que fuera un mercenario, porque tenía una memoria prodigiosa para todo menos las caras. Tal vez grababa todo lo que hablaban y lo veía después, o quizás se esforzaba con él porque creía deberle algo. Le daba igual, hubiera invitado a aquellos dos hermanos a sus partidas de Puente, aun sabiendo que podían hacer trampas telepáticas.


  Lo que el corsario tenía con su hermana era demasiado íntimo como para que Triess no tuviera envidia al no poder compartirlo. Él lo había experimentado con Edna, tan toscamente como su tecnología lo permitía, y era maravilloso poder sentir lo que ella sentía. Cuando Lía se había metido en su mente para tratar de ayudarlo, se había encontrado mucho mejor que en los últimos dos años. Era una pena que ella no pudiera arreglar físicamente su cerebro, sino solo animar su mente y mejorar su perspectiva de las cosas. Lo otro hubiera sido perfecto.


  Después de sentir uno y otro contacto, comprendía perfectamente los celos de la mujer del corsario. Por eso le estaba haciendo el casco. Luego lo replicaría y le daría ambos.


  Cuando Edna lo encontró, lo tenía desarmado frente a él, y mantenía las manos cruzadas bajo el mentón. Tenía el visor desconectado, y repasaba mentalmente el esquema tratando de dilucidar qué había hecho mal. No la oyó llegar, ni se dio cuenta de su presencia hasta que lo abrazó, besándole la mejilla. Encendió el periférico.


  —No te he despertado, ¿verdad?


  —Claro que no. Es que no encuentro el error del cableado. Me da una subida de tensión en el proyector del visor.


  —¿Has probado a revisar los la conexión con el motor neural?


  —¿Con el qué?


  —Esta cajita de aquí —señaló Edna, empujando un pequeño componente—. Tú la inventaste.


  —Interesante.


  —Oh, Gregor. —A su mujer se le quebró la voz.


  —Me preguntaba quien habría sido el memo que la había diseñado. La cajita, quiero decir.


  —¿Memo? Es uno de los inventos que más has valorado de tu carrera, y para nosotros…


  —No me malinterpretes, es muy útil. Sin embargo, el componente tiene un diseño anticuado y chapucero si lo comparamos con los cascos actuales. Por eso no encontraba el punto donde me subía la tensión, esto está pensado para una Talos. No está optimizado para las Pretor. ¿Me ayudas?


  —¿Lo dices en serio? —sonrió ella, profundamente halagada—. Siempre fue tu bebé, nunca me has dejado meter mano a los planos.


  —Claro que sí. Eres una ingeniera brillante, Edna, y yo un viejo cabezota. Estoy seguro de que entre los dos podemos mejorar mucho esta carraca.


  —No es mi especialidad.


  —Tonterías, has estado años en los tanques de los chicos. El buen ingeniero es el que sabe de lo suyo, pero también conoce todo lo tangente como si lo fuera.


  Se pusieron a ello, y fue una de las mejores tardes que recordaba. Quemaron algunos circuitos, discutieron animadamente, y terminaron el casco. Apuntaron el nuevo diseño, lo probaron en simulación y finalmente lo replicaron para conectarse el uno al otro. Habían dejado los suyos en la Flota para su estudio, y no habían compartido emociones desde entonces. Ya lo hacían poco de todas formas, a Gregor no le gustaba nada la compasión que sentía ella por su estado. Sintieron más cerca al otro de lo que nunca se habían sentido, recordaron juntos, rieron y lloraron.


  Al terminar la sesión Edna le besó la frente y se fue a dormir. Slauss se quedó pensando en que la mitad de las cosas que había visto en la conexión, ni siquiera le sonaban. Debía hablar con Erik. Se le acababa el tiempo.
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  Estaba mirando las estrellas a través del Portlex de la cabina cuando el ingeniero se le acercó. A decir verdad, hablaba mentalmente con Lía, incluso en mitad del sueño de su hermana. Durante todas las misiones que habían llevado a cabo para los de la naviera, había ido enseñándole poco a poco el oficio de capitán corsario. Ella había accedido, siempre con su permiso, a una gran cantidad de recuerdos que tenía de todas sus misiones y fechorías pasadas. Así podría desenvolverse durante el tiempo que pasarían el uno sin el otro, que en teoría no debiera ser mucho.


  Habían estado conectados muchas horas al día, como tratando de sincronizar sus mentes antes de que volvieran a separarlos una vez más. Erik echaba de menos a su familia, muchísimo, y por extensión, ella también. Había llamado a Triess antes de partir, para decirle los cambios que había habido en la misión.


  Había notado a tristeza en sus ojos, en su expresión. Sabía que no vería nacer a su hijo, que lo conocería ya mayor. Sabía que los otros se preguntarían donde estaba su padre y que ella tendría que inventarse algo. Querían retirarse algún día, abandonar la protección de la Reina Corsaria y establecerse por su cuenta. No podían permitir que un día uno de los dos no regresara del trabajo. Triess lo sabía, y por eso, aunque los ojos le dijeron que volviera, sus labios le animaron a concluir esa última misión. Sabueso tenía razón.


  Naturalmente, ella no sabía que iba a enfrentarse a los Cosechadores ni en qué consistía la misión. Si lo hubiera sabido no le hubiera dejado hacerlo, y hubieran seguido siendo pobres. Al menos Néstor se había comprometido a ayudar a su familia si él no lo lograba. Ese sería el favor que pediría a la Flota, si se diera el caso: que ni a ellos ni a su camarada les faltara nada nunca más.


  El carraspeo de Slauss lo devolvió a la realidad. Traía dos cascos Pretor con el emblema del Argonauta.


  —¡Los ha hecho! —sonrió, acercándose a su amigo a toda prisa—. ¡No tenía por qué!


  —Claro que sí. Llevas tres meses escuchando los desvaríos de un viejo loco. Es lo mínimo que podría hacer.


  —Muchas gracias, Maestro Slauss. Es todo un detalle, estoy seguro de que mi esposa se lo agradecerá. Estoy deseando presentársela, Gregor.


  —Sobre eso… quizás no sea posible. Estoy empeorando, capitán.


  —¿Empeorando? ¿En qué sentido?


  —Mi armadura ya no lee correctamente mis señales. Tengo que recurrir a subrutinas y comandos de voz con cada vez más frecuencia. Dentro de poco, puede que deje de poder usar mi visor. Me quedaré ciego y casi sordo, además de cojo y manco. Te seré inútil.


  —Claro que no —se enfurruñó Erik—. En primer lugar, no va a pasar por eso. Es muy inteligente, y seguro que dará con algo. En segundo, incluso si no lo consigue, necesitaremos de su sabiduría.


  —Suponiendo que la tuviera, no podría compartirla —sonrió el anciano—. Sin mi visor…


  —Escuche… —Erik entro en Astranet, y comenzó a buscar algo que el ingeniero no veía bien—. ¿Cómo de grave es la sordera?


  —Total, en un oído, del ochenta por ciento en el otro.


  —Perfecto. Si no supera el noventa, vamos bien. —La holopantalla mostró un aparato tosco y viejo—. Esto es un audífono. Es un trasto que sirve para amplificar sonido. No lee señales nerviosas, solo capta sonido y lo amplifica. Igual tenemos que hablarle alto, pero nos oirá. El modelo de lujo vale ciento doce créditos.


  —Yo…


  —Siempre que no le parezca primitivo —bromeó el corsario.


  —No sabía que existieran estas cosas.


  —La gente de fuera de la Flota no tiene periféricos avanzados como ustedes. Los ricos recurren a clonaciones o trasplantes, la clase media a estos cacharros. Los pobres… a su imaginación, porque de lo contrario se quedan sordos. Conozco a un tipo que lleva un gorro con una especie de parabólica construida con chatarra.


  —Muchas gracias… no sé qué decir. —El viejo ingeniero tomó asiento al lado, cabizbajo—. ¿Por qué no me das por perdido como los demás, muchacho?


  —Porque soy un hombre que cree que puede matar a sus Cosechadores con un clip —rio él.


  —Y eso era un…


  —…trozo de alambre para sujetar papeles. Ya sabe, escritura física.


  —No sé si lo he olvidado, o nunca lo supe, la verdad. Aún así… no podré pagártelo nunca, chico.


  —Podemos pedir su audífono para que llegue a la siguiente estación cuando repostemos combustible. Estará ahí de sobra, para cuando lo necesite. Mire, lo mando a Telesto IV, estación orbital Lancer II, muelle cuatro.


  —¿Eso está en el Segundo Anillo?


  —Exacto, es el sistema que podría considerarse el más importante tras Yriia. Supongo que venía a decirme que le queda poco. Pues no importa, Gregor. Somos empresa autorizada y apadrinada por Astranavia para los Anillos Interiores. Ya estamos dentro. Podrá acabar su misión.


  —Fantástico.


  Las holoimágenes de la compra en Celesmazon cambiaron rápidamente a un mapa estelar, en cuya esquina inferior derecha aparecía Durán dando instrucciones. Los enviaban a supervisar el envío de un cargamento secreto entre dos estaciones espaciales de Lejana Centauri. En cuanto lo terminasen podrían saltar dos sectores y llegar a una puerta de salto para la zona del Primer anillo donde se encontraba Yriia. Si se separaban en el sector Magno, podrían llegar al planeta jardín y la capital sin separarse más que lo estrictamente necesario.


  Ahora eran una empresa confederada no sólo de pleno derecho, sino lo bastante importante como para circular libremente por donde quisieran. Su misión, por primera vez, dependía solamente de ellos mismos.


  —¿Puedo hacerle una pregunta?


  —Claro.


  —¿Cuándo le pasa lo de perder movilidad?


  —Generalmente, al volver de una de las misiones. ¿Por qué?


  —Tengo que hablar con Lía. Tenemos una teoría, pero no quiero darle ninguna esperanza.


  —¿Sobre qué?


  —Quizás podamos alargar algo más su vida funcional.


  —Ni siquiera mi buen amigo Reygrant pudo. ¿Cómo ibais a poder vosotros?


  —Cuando uno es pobre, recurre al ingenio. Observa el entorno, la situación, analiza factores que normalmente no analizaría.


  —¿Y qué ha pasado por alto? Théodore es probablemente uno de los mejores médicos de la historia.


  —No lo dudo. Sin embargo, le falta práctica en algo en lo que yo sí que tengo cierta experiencia: Trabajar desde adolescente sin usar la más alta tecnología. No todo es cociente intelectual y estudio.


  Gregor se asomó al exterior, contemplando las fluctuaciones en la nube de gas rojo que tenían enfrente. Las corrientes eran hipnóticas, colosales, del tamaño de continentes enteros. Podía distinguirlas a la perfección, a pesar de que cuando había entrado al puente, a duras penas veía al capitán. No entendía cómo era posible.


  ¿Qué sabría el corsario que los mejores médicos Cruzados ignoraban?
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    Empujada por la escalada de violencia iniciada por los Cosechadores, la Orden de la Vida ha predicho que la Confederación se desgarrará en una cruenta guerra civil si los acontecimientos continúan su curso. Una humanidad dividida no tendrá nada que hacer frente a los alienígenas, y será barrida de la historia de la Vía Láctea sin esfuerzo.


    Para evitar la extinción, la Flota envía una misión secreta con la esperanza de recuperar vieja tecnología alienígena que pueda desencadenar la gloriosa batalla que llevan tanto tiempo buscando. Si consiguen hacerse con ella, podrán acabar con los Xenos de una vez por todas.


    El capitán corsario Erik Smith y su primer oficial Néstor «Sabueso», explorarán Frigia, un peligroso mundo selvático que incluso la Confederación se ha negado a explotar.


    Mientras el capitán busca los restos de una de las naves Cosechadoras que sembró el caos en Armagedón, su hermana tendrá que hacerse con el contenido de la bóveda del primer presidente confederado. Si atrapan a cualquiera de los dos equipos no sólo morirán todos, sino que desencadenarán una guerra aún más terrible que la que temen los psicólogos de la Flota: Confederación contra Cruzados.
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  Las estrellas se acortaron a medida que la velocidad disminuía radicalmente. Acusaron tan gravemente la frenada, que de no haber ido atados e inmovilizados hubieran padecido un esguince cervical.


  En pocos segundos vieron una especie de lago en mitad de la trayectoria del Pulso, que indicaba la salida. Tan pronto como atravesaron la superficie, abandonaron el espacio computacionalmente no mesurable para volver a entrar dentro de tejido de la realidad.


  —Lo de la autopista al infierno fue más suave —se quejó Sabueso.


  —No, no lo fue. —Erik miraba distraídamente su terminal personal, buscando la respuesta a los códigos que los controladores de la puerta acababan de enviarles—. Eres un exagerado.


  —Vale, no lo fue. Aunque para este no tengo a Weston. Sin acritud, De la Fuente.


  —Es buena —concedió su copiloto—. No es ofensivo si a uno le comparan con los mejores.


  —Haz el favor de no mosquear a la aduana.


  —De todas formas, voy a recomendarles que ajusten su mierda de reentrada. Estamos en el Segundo Anillo y cobran una pasta, joder.


  Erik terminó de transmitir los códigos. Se imaginó que tardarían bien poco en llamarles para ver qué demonios estaban haciendo en aquel sector, de modo que optó por no objetar nada a la iniciativa de Sabueso. En circunstancias normales, meterse con la aduana era jugar a la ruleta rusa. Lo mismo dabas con un tipo majo que te solucionaba la vida, que con un anormal frustrado que hacía de ella un infierno durante dos interminables días incluso yendo limpio. Sin embargo, estando en la misión en la que estaban, nunca les venía mal una distracción sobre sus motivos e intenciones.


  El panel parpadeó, indicando una comunicación entrante para la pantalla del puente. Allá, a lo lejos, se veía una pequeña estación orbital desde la que se controlaba el enorme círculo de supracero que constituía la Puerta de Salto. A ellos, hechos a los Anillos Exteriores, les resultaba risible. Era una estacioncilla civil, desarmada, con un par de fragatas aduaneras como única escolta. Si hubiera habido de ese tipo más al exterior de donde estaba, los piratas hubieran jodido a la Confederación hacía mucho.


  —Sé amable.


  —Sí, mamá —Sabueso abrió la comunicación, con desgana—. Control, ¿me reciben?


  Una enorme imagen tridimensional apareció entre los dos pilotos, quedando suspendida ante la silla del capitán. En ella se veía a un hombre con uniforme corporativo, reglamentario de PulsCorp, propietaria de aquella Puerta. Era mayor, con aspecto y actitud de malas pulgas. Habían tenido mala suerte, era uno de esos a los que les gustaba complicar la vida a los demás. Lo supieron antes de que hablara.


  —Heka, aquí control. Vemos ciertas irregularidades en su comportamiento. ¿Les importaría aclarar algunas cosas?


  —Por supuesto. —Erik le sonrió—. Lo que necesite.


  —En primer lugar, nos gustaría saber por qué están en este sector, tan lejos de su zona habitual de operaciones.


  —Para serle sincero, turismo. Nunca habíamos tenido visado para los Anillos Interiores, de manera que hemos pedido un permiso a nuestra jefa para visitar esta zona.


  —¿Turismo? Ustedes son mercenarios.


  —No exactamente, somos una empresa de seguridad privada, especializada en resolución de problemas complicados con elementos fuera de la ley.


  —¿Espera que me crea que la gente como ustedes hace turismo?


  —Según un estudio de Elocorp Limited, la estabilidad mental de una empresa de seguridad depende de unas vacaciones cada cierto tiempo. Además, y esta es la parte que le interesa, el estudio refleja también que resulta mucho más beneficioso para la salud e integridad de los equipos viajar juntos al menos una vez cada dos años. Ayuda a conocerse fuera del trabajo. Si quiere, puedo pasarle copia de eso, la licencia autoriza su entrega a autoridades portuarias.


  —¿Y por qué este sector?


  —Nos lo recomendaron en una de las estaciones en las que hemos trabajado. ¿Es aburrido?


  —No es el más interesante del Anillo, precisamente.


  —Pero es barato —agregó Sabueso.


  —Para alguien del tercero y cuarto, no. Para alguien de los interiores, razonablemente. De acuerdo, veo por donde van. ¿Algo que declarar?


  —Llevamos material corporativo de uso militar. El Heka también va armado, y se considera nave de guerra, clase corbeta. Nuestra licencia para llevar armas pesadas está adjunta a las claves.


  —Es innecesario llevar su cazador de vacaciones, ¿no cree?


  —Estamos autorizados, y no nos sentimos cómodos sin él. Tranquilo, le hemos adjuntado también una declaración de responsabilidad civil y penal. Si alguien sacara un arma donde no debiera, los Discípulos de Osiris pagarían. Le agradeceremos una lista de prohibiciones, si dispone de una.


  —Es de pago, se la cargamos a su cuenta. ¿Están asegurados?


  —Así es.


  —¿Tienen destino final?


  —Pensábamos hacer ruta.


  —Les recomiendo el sistema Dalehiss. Dispone de playas paradisíacas, y supervivencia extrema. Creo que ambos cuadran con ustedes. Relajación y peligro mortal.


  —Se agradece la recomendación, control.


  —Ahora debemos abordarles para comprobar su carga. No son habituales, es el procedimiento.


  —Disculpe, antes de eso —le interrumpió Sabueso—. ¿Podemos hacerles un comentario?


  —Proceda.


  —Parece que nuestra nave no ha amortiguado bien la salida del Pulso al atravesar el anillo de la puerta, tengo un par de tripulantes que se quejan del cuello.


  —Habrán calibrado mal el motor de salto en la salida.


  —Me temo que no, hemos hecho la frenada sobre la base de la masa real de la nave, entre los parámetros de seguridad máximos y mínimos que nos dieron sus colegas del Sector Magno. Entre mil dos y ochocientos cinco. Corrección de Lambda de cuatro punto cero-dos, desplazamiento estelar en tres punto dos-seis. ¿Es correcto?


  —Lo es. Entonces igual tienen una avería.


  —Le transmitimos los datos. Compruébelos, por favor. Si es así, nos dirigiremos al astillero más cercano. Consideramos haber estado en peligro.


  El hombre giró la cabeza y comenzó a leer en una pantalla lateral. No podían permitir que les abordaran, de forma que habían trucado las estadísticas de reentrada para que salieran incorrectas en cada salida de Pulso. Para aquella concretamente, que ya de por sí estaba mal calibrada, los números eran preocupantes.


  Siempre lo hacían igual, pasaban los saltos a última hora de los ciclos, antes del proceso de calibrado. Era cuando los portales estaban peor alineados, y cuando el riesgo pasaba de inexistente a despreciable. También era el momento más barato, que nadie quería, lo que encajaba perfectamente con su coartada de viajar, pagando lo menos posible.


  Nadie fuera de la Flota, los mejores hackers, o las corporaciones encargadas de los datos, era capaz de trampear las estadísticas sin que se notara. Los suyos no solamente eran coherentes, sino que eran totalmente exactos. Al leerlos los aduaneros se ponían nerviosos y levantaban la mano, sin mirarles demasiado. Una cagada en una Puerta de Salto de sector podía significar no solo el despido, sino hasta la ejecución de alguien.


  Su interlocutor disminuyó el tamaño de su imagen para intentar ocultar las gotas de sudor frío que le caían por la frente calva.


  —Disculpen Heka, pero me cuesta creer estas estadísticas. Son ustedes mi último salto de la jornada, y nadie ha reportado nada similar.


  —No entendemos a qué se refiere.


  —Según esto, deberían haberse roto el cuello en la frenada. Está fuera de los parámetros de seguridad.


  —Exactamente. Solemos hacer el salto de última hora, como indican nuestros registros. Por eso mismo, todos nuestros asientos llevan espuma de sujeción. Mire a mi piloto derecho, le está haciendo la demostración.


  El alférez De la Fuente había inmovilizado el cuello por completo con su asiento. Hizo ademán de moverlo a izquierda y derecha, y después, adelante y atrás. Luego intentó girar el torso en cualquier otra dirección, sin desplazarse ni un ápice. El aduanero estaba completamente asombrado.


  —¿Llevan ustedes asientos de caza atmosférico en toda la nave?


  —Pues claro. Somos una empresa de seguridad especializada en problemas difíciles de resolver. Hay veces que tenemos que hacer maniobras… bueno, propias de los Anillos Exteriores. Son perjudiciales para la salud si uno no lleva el equipo adecuado.


  —Yo… vaya…


  —Verá, se lo comentamos porque solamente tengo dos tripulantes doloridos. Nada grave. Lo que nos preocupa es que otro turista se haga daño.


  El hombre estaba pálido como una pared encalada. Si los datos de la salida eran correctos, podía estar hablando de muertos. Que alguien se le matara en un salto atravesando su puerta en su turno, implicaba tantas cosas para él y para la empresa, que prefería no imaginarlo. Se quedó callado, tratando de buscar una solución antes de que el problema le explotara en la cara.


  —No se preocupe, control —sonrió Erik, ajustando el grupo sensor—. Estamos acostumbrados a las sacudidas, no pensamos presentar una queja.


  —No se imagina cuánto se lo agradecemos, Heka. Sus datos son precisos, y efectuaremos la corrección de inmediato. ¿Puedo hacer algo más por ustedes?


  —Tenemos unas vacaciones muy cortas, y ustedes me imagino que irán también escasos de tiempo si tienen que solucionar este inconveniente. ¿Me equivoco?


  —¿Me da su palabra de que no lleva nada extremadamente ilegal a bordo?


  —Claro —mintió Erik—. Lo hubiera visto con sus escáneres.


  —El procedimiento obliga a hacer un reconocimiento visual a los nuevos. Sin embargo, y en aras de la cordialidad mostrada, PulsCorp levanta la comprobación por esta vez. Si les parece correcto, la efectuaremos a la vuelta. ¿Volverán por esta puerta, u otra de la compañía?


  —Por esta, sin dudarlo. El trato ha sido excelente.


  —Lo mismo digo. Todo en orden. Que disfruten de sus vacaciones Heka.


  —Gracias, control. Nos vemos.


  La imagen desapareció, y la comunicación quedó completamente cerrada. En ese momento, le hizo una seña a Sabueso, y este aceleró alejándose de la estación aduanera mientras se doblaba de la risa. En los escáneres podían detectar las fluctuaciones del anillo, que estaban probando para tratar de evitar cualquier desajuste en el siguiente ciclo. Probablemente abrirían tarde, comprobando hasta el más mínimo detalle, afanándose por no provocar ningún incidente más. En aquel momento recibirían un rapapolvo considerable por el desastre, que sin duda era preferible a una hecatombe pública. Tras la correspondiente investigación, determinarían internamente que se trataba de un fallo puntual, y lo mantendrían bajo observación, como sin duda habían hecho las demás empresas en las que habían empleado el truco.


  —Me encanta la cara que ponen —afirmó el copiloto—. Se asustan como si fuéramos el diablo en persona.


  —Normal. ¿Sabes lo que puede pasarte si te pillan alineando mal una de estas cosas, con la pasta que valen? —contestó Sabueso—. Las auditoras pueden quitarle a la empresa la licencia de explotación, y dado que muchas las tienen desde hace generaciones, eso es un problema jodidamente enorme. Las Puertas de Salto, especialmente las intersectoriales, son una imprenta de créditos.


  —Imagino que al empleado no le darán el finiquito y ya está.


  —El pasaporte más bien.


  —Encantador.


  —Muchachos, poned rumbo a Frigia. Sucesión de dos saltos de Pulso. A ver si encontramos una coartada de camino.


  —Voy a ello —suspiró Néstor—. A ver… vale, tres horas hasta el punto de salida. Supongo que la estrella enorme de este sistema abarató costes con su campo de gravedad. ¿Te tomas un descanso, Félix?


  —Claro —declaró el otro—. Con permiso del capitán.


  —Te dejamos solo entonces, Sabueso. Voy a ver cómo va el Maestro Slauss.


  —Dale un besito de mi parte —se burló el corsario.


  Erik sonrió, levantándose. Dejó pasar al piloto Cruzado y luego salió él, rumbo al camarote del viejo ingeniero. Si todo iba como debía, estarían en su destino en un día más. Entonces empezaría la fiesta.
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  Gregor se encontraba algo mejor, y eso, en el fondo, le preocupaba. Desde que mantenía sus largas conversaciones con el capitán corsario, a quien ya conseguía reconocer casi siempre, se descubría a sí mismo pensando en cosas que creía haber olvidado. No acababa de entender cómo era posible que hubiera mejorado tanto tras probar todas las soluciones que se le ocurrieron a Théodore.


  La única explicación razonable que se le ocurría era que Lía, la hermana del capitán con poderes extrasensoriales, hubiera hecho algo dentro de su coco. No podía asegurarlo a ciencia cierta, pero sospechaba que de algún modo incomprensible, había alterado su cerebro el día que se separaron. Eso, unido a lo que Edna le recordaba usando el puente mental, estaba haciéndole recuperarse a pasos agigantados. Hasta podía usar el visor sin interferencias durante bastantes horas.


  ¿Sería aquello la mejoría que experimentan los terminales antes de la muerte? No podía estar seguro. No quería, de hecho. Ahora que estaba más despierto, se daba cuenta de que seguía siendo muy feliz junto a su mujer, y no quería que eso terminase por nada del universo. Trabajaban cada vez que tenían un rato en sus modelos sobre los Cosechadores, y le enseñaban los resultados al capitán, quien parecía más interesado en conocerle que en su trabajo.


  En cierto modo eso le desconcertaba; nadie salvo Théodore, Eva, David, Helena y su mujer se habían interesado en quién era. Le resultaba reconfortante que se tomara la molestia de escucharle, e incluso apuntarse, todo lo que él le contaba. Lo cierto era que, recapitulando, había hecho muchísimas cosas a lo largo de su vida. Podría incluso afirmar que su existencia había sido interesante. Por eso se había apuntado a aquella misión descabellada, como solía hacer la gente vieja de la Flota. ¿Qué mejor final para una existencia intensa, que un final glorioso y totalmente disparatado?


  Rio para sí. Era emocionante, su viejo corazón latía con fuerza.


  —¿Molesto?


  Se volvió, enfocando el visor. En ese momento le costó ver a lo lejos, como si padeciera un trastorno de vista cansada. Aquello era obviamente imposible, ya que las máquinas como la que usaba para ver no podían estropearse con el tiempo. Lo achacó a su propia recepción de la imagen, aunque le dio un golpecito de todas formas.


  —¿Erik?


  —Claro, Gregor. ¿No me ve?


  —Sí, sí. Solo es una especie de nieve, como si tuviera cataratas. Espere, ya está.


  —¿Qué tal se encuentra?


  —Estupendamente —declaró girando el asiento—. Hoy, he recordado algunas cosas de cuando era niño. Me molestaba que mi holotableta no estuviera autorizada a conectarse a la red de los adultos, y pensé que era un fallo en la interfaz.


  —¿De veras era un error? —El corsario se sentó en una butaca, apoyando un pie en una caja metálica que el ingeniero había olvidado por el suelo.


  —Claro que no. Lo que pasaba era que los niños no debían tener acceso a contenidos inadecuados para su edad. Desarrollé un programa que saltaba el control parental, usando el código fuente de la holotableta de mi madre.


  —¿Se la robó? —Parecía hasta divertido al preguntar aquello.


  —No, simplemente volqué todo el contenido en un disco óptico e hice ingeniería inversa de la aplicación que la conectaba. Prueba y error cada rato libre, durante dos meses. Imagínese.


  —Estoy seguro de que lo consiguió.


  —Vaya que sí. Me convertí en el chico de catorce años más popular en seis naves a la redonda. Luego descubrí tres cosas poco agradables.


  —Sorpréndame.


  —Primero, que el acceso a la red de los adultos permitía visualizar… bueno, cosas que yo en aquel momento desconocía que existían. Segundo que en mi diseño había incluido las claves de mi madre por todas partes como método de conexión, y que eso hacía que cada chaval que se conectaba, lo hiciera con sus credenciales.


  —¿Y lo tercero?


  —¿Qué tercero?


  —Dijo tres cosas.


  —Oh… eh… —hizo memoria, y tras un par de segundos, el pensamiento regresó—. ¡Ah, sí! Que mi madre tenía unos gustos… bueno, particulares en cuanto a su vida privada.


  —Vaya palo —rio Erik—. ¿No le mató?


  —Yo me moría de la vergüenza. A ella, por el contrario, le vino bien.


  —¿En serio?


  —¡Por supuesto! —sonrió Gregor, abriendo los brazos mientras gesticulaba—. Había estado muy sola desde que mi padre no regresó de la misión que le costó la vida, y cuando se corrió la voz sobre mi aplicación, ella también se volvió muy popular entre los adultos. A decir verdad, se lo pasó bastante bien.


  —¿Le salieron muchos amantes a su madre por su culpa? —El corsario estaba entre sorprendido y divertido—. La pesadilla de todo niño.


  —¡Y muchas, también! Es evidente que me daba vergüenza, entiéndame, somos una sociedad hermética. La cosa es que la veía feliz por primera vez en mucho tiempo, y eso compensaba lo otro.


  —¿Le pillaron?


  —Por supuesto. Afortunadamente, lo hizo un buen tipo. Frede… Frederick Straussmann, creo que se llamaba mi primer gran maestro. Vio mi trabajo, me sacó los colores al enseñarme todos mis errores, solucionó mi problema de seguridad y esperó a que me graduase para tomarme como aprendiz.


  —Lógico. Era brillante desde niño.


  —Bueno, sus otros aprendices pensaban igual sobre sí mismos. Lo cierto era que nos usaba de recaderos. Creía que nos hacía bien, a su modo. Al final lo dejé y cambié de maestro. Me fue bastante mejor y los sobrepasé a todos, incluso a Straussmann. Acabó cabreado conmigo, diciendo a todo el mundo que era un desagradecido.


  —Le dio una oportunidad y usted se lo agradece aún ahora. No parece razonable que eso le encadene de por vida a una persona. ¿No?


  —Eso cuénteselo a él. Hizo explotar un transformador de fusión fría al intentar demostrar que me equivocaba en una actualización sobre un programa que él hizo. Pobre Fred.


  —Estoy seguro de que no estuvo orgulloso del resultado de su soberbia.


  —Tiene razón, capitán, no estuvo. Pero en general, porque se desintegró.


  —Joder.


  —Esa lengua.


  —Perdone. Venía a decirle que nos acercamos al objetivo. ¿Está listo?


  —Siempre estoy listo. Hemos terminado el decodificador-cifrador, y tiene una tasa de éxito razonablemente alta. Debería permitirnos hablar con un ordenador Cosechador en términos básicos. Es como tener un abecedario, siempre que conecte. Luego tendré que programar.


  —¿Podrán parchearlo si falla?


  —Espero que sí, aunque necesitaré una fuente externa donde conectarlo. Edna se negó a incluir una batería de fusión después de que recordara esta historia que acabo de contarle. Puedo permitirme una equivocación.


  Ambos rieron de buena gana.


  Gregor estaba seguro de que funcionaría. Había estado trabajando junto a su mujer con interfaces cosechadoras durante las últimas décadas, contando con Théodore y Eva para que les ayudaran a entender los pormenores. Ellos dos ya eran bastante brillantes como equipo, y si se les sumaban las dos mentes más enormes de la historia de la humanidad, el margen de error sería ridículamente pequeño. Solamente habían tenido que ensamblar el equipo tras separarse del Uas, para minimizar las posibilidades de que les pillaran con él a bordo. Si había algún fallo sería de montaje, y por ende, sencillo de arreglar.


  —¿Qué tal el casco? —Cambió de tema.


  —Bueno, he de decir que la última actualización ha mejorado mucho la conexión.


  —Sigue sin ser tan suave como la de Lía, ¿no?


  —Estoy probando con Néstor ahora que ella se ha… bueno, ido a su misión —Erik torció el gesto, no quería admitir lo mucho que dolía separase de su hermana—. Nada, absolutamente nada de lo que hay en la cabeza de Sabueso puede ser suave. En ningún sentido posible.


  —Escríbame sus sugerencias al correo y veré si puedo pulirlo en cuanto salgamos de esa roca.


  —Lo haré, descuide. Muchas gracias.


  Gregor sonrió, satisfecho.
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  Los turnos terminaron y rotaron. Tras el segundo Pulso, llegaron a un sistema adyacente a su destino. Se registraron remotamente y reservaron las habitaciones para una semana, muy cerca de unas minas abandonadas que en aquellos días eran un destino turístico en uno de los mundos periféricos. Se llamaba Esteria XI, y al parecer la experiencia de ver las erosiones súper aceleradas que cambiaban el planeta sulfuroso con metano líquido en vez de agua, estaba cotizadísima. Aquella roca se había desgarrado con las primeras prospecciones, generando un veloz cambio estacional cada tres meses. La minería había roto el delicado equilibrio atmosférico provocando unas súper tormentas violentas y volátiles que arrasaban la superficie; obligando a los hoteles a, literalmente, migrar tras ellas. Todo el globo se deshacía y volvía a formar debido a un fenómeno muy interesante que solamente Issini, Slauss y Goethe entendieron.


  Erik había elegido ese mundo por un detalle muy peculiar: se advertía a las tripulaciones que perderían todo contacto por radio durante unos minutos, lo que les permitiría desaparecer para saltar su verdadero objetivo. Y eso hicieron. Tras adentrarse en la nube naranja que era la atmósfera, radiaron una señal de emergencia y encendieron el sistema de camuflaje. Con algo de suerte los darían por muertos, y eso sería su billete para merodear por el sistema prohibido. Al estar tan cerca del borde del huracán inmenso, podrían incluso narrar una fantástica historia de cómo escaparon surfeando una de las mayores borrascas conocidas por el hombre en un mundo habitable.


  Abandonaron la atmósfera escuchando los mensajes de confirmación de posición que les enviaba el complejo hotelero flotante. Se notaba la genuina preocupación de los operadores, derivada seguramente del inmenso papeleo que supondría que unos exteriores se perdieran en la tormenta, aún si era por su propia culpa.


  Les llevó unas tres horas adicionales salir del rango de radar y llegar a una zona donde hubiera salidas de Pulso. Tan pronto como detectaron en el IADAR que se aproximaba una nave con una masa similar a la suya, se colocaron en la zona que se vería afectada por el eco de la traslación. Los saltos de anomalía de las naves producían una señal muy característica y fácilmente reconocible. Tal era así, que los operadores de sensor más veteranos sabían reconocer los motores, e incluso a las naves famosas de su zona por las oscilaciones de sus ecos de salto.


  Por eso mismo, Erik esperó al comienzo de la reentrada de otra corbeta para ordenar su propio Pulso. De aquel modo sería imposible que nadie distinguiera su emisión, se mezclaría con la de los otros y el resultado sería un galimatías incomprensible. Tan pronto como se encontraron a salvo de miradas indiscretas, ordenó a todo el mundo ponerse las Pretor. A partir de ese momento estaban en espacio hostil.


  Erik estaba preocupado. Pensaba en Triess y los niños, en qué sería de ellos si ni él ni Sabueso eran capaces de regresar. La Reina Corsaria era ya mayor, y estaba claro que no podría protegerlos para siempre, especialmente si los Cosechadores continuaban sembrando la guerra.


  Sabía que Lía sí los protegería, y que entre ella y su mujer podrían burlar a las babosas azules hasta que los niños dejaran de serlo. El problema era que el amor de su vida no soportaba a su hermana, y que jamás aceptaría su ayuda si averiguaba que había muerto por cumplir una misión para ella. Eso, si también era capaz de regresar.


  Por último, le quedaban su tripulación y la Flota. Entre los primeros había algunos y algunas en los que hubiera confiado, pero eso suponía cargarles con una responsabilidad inaceptable, que bien podían acabar abandonando si la cosa se ponía fea. Solamente Sabueso, que era casi como su hermano, hubiera aceptado cuidarlos incondicionalmente.


  Respecto a la Flota… parecían ser la primera y única línea de defensa de la humanidad, y por tanto, estaban en el punto de mira. Que sus hijos crecieran compartiendo el odio visceral de su tía, sufriendo una guerra de desgaste hasta que atraparan su nave y la destruyeran, no le entusiasmaba.


  Se fiaba de la capacidad de sobrevivir de Triess, claro que sí. La conocía de sobra como para saber que habría sido de gran ayuda para Dariah y Lía, y que juntos eran capaces de burlar cualquier amenaza. Sin embargo, si entre ambos tenían problemas en ocasiones para controlar a sus dos diablillos mayores, ¿qué posibilidades tenía ella sola con los peques y un bebé recién nacido?


  Se temió que si fracasaba, su esposa no tendría más opción que enfundarse una Pretor para sobrevivir. Se miró las hombreras negras. Eran unas protecciones magnificas. Duras, resistentes, confortables y a medida. Triess se moriría de asfixia llevándolas. No servirían para encarcelar su alma libre, tenía que regresar vivo.


  —Activamos escudos y camuflaje en cuanto salgamos. De la Fuente, piense en ello, porque lo quiero deprisa.


  —Salimos de Pulso en cinco, cuatro, tres, dos, uno…


  Regresaron al espacio real.


  —¡¡Mierda!!
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  La tormenta de disparos de la barrera de cazas les aporreó el casco, surcándolo de cicatrices de explosiones y magulladuras. Los escudos se encendieron a tiempo para evitar que los misiles, que no podían dispararse contra ellos hasta que el eco del Pulso permitiera fijarlos, los destruyesen.


  Salieron despedidos docenas de metros, en tanto que las aeronaves enemigas se daban la vuelta. Los indicadores de alerta pitaban como locos, indicando las múltiples bajadas de integridad y los múltiples vectores de ataque marcados sobre ellos.


  Había dos cruceros, seis fragatas, once corbetas y un maldito portaaviones en un radio de unos cincuenta kilómetros. Los cazas, en aquel momento de tensión, eran absolutamente incontables.


  —¡Es una trampa! —chilló De la Fuente.


  —¡No jodas, genio! ¡¿En qué lo has notado?! —gruñó Sabueso, pivotando en redondo—. ¡Erik, nos tiene fijada tanta gente que no puedo decirte cuántas tortas nos van a caer en menos de treinta segundos! ¡¿Corremos o nos escondemos?!


  —¡El camuflaje no sirve de nada si pueden disparar a bulto contra donde podemos estar, nos acabarán alcanzando por pura saturación, o viendo físicamente reflejados en el planeta o contra sus cascos! —intervino el operador de sensores—. ¡¡Capitán, recomiendo huir!!


  —¡Ballesteros tiene razón! —asintió Erik, manipulando su propia interfaz holográfica a toda prisa—. ¡Toda la potencia a los motores y a los escudos! ¡Sacadnos de aquí! ¡Enfilad Frigia!


  —¡Comunicación enemiga entrante!


  —¡Pásala!


  En la pantalla tridimensional del puente apareció un oficial militar de la corporación Baestos, que llevaba gorra. Era un hombre de unos cincuenta, pelo blanco, y ojos helados. Había cruzado las manos en la espalda, sonriendo de medio lado con una suficiencia que solamente muestra la araña al cazar a una mosca. Esperó un par de segundos a que volvieran a darles antes de hablar.


  —En nombre de Baestos Limitado, el personal del Heka queda arrestado. Si se niegan e intentan huir, serán destruidos.


  Erik miró el radar en el Portlex de su casco. Aquel creído estaba perdiendo unos segundos preciosos que ellos iban a aprovechar. Nadie les disparaba, estaban esperando al final del discurso de aquel mamarracho. Tenía que robarle más tiempo.


  —¡No tiene derecho a dispararnos! —le contestó, tratando de parecer airado—. ¡Está incumpliendo el reglamento del Sector!


  —Claro que no. En este sistema solo impera una ley: La de la compañía. Y aunque no fuera así, sabemos quiénes son, Cruzados. Ya nos han informado de su penosa iniciativa de traspasar nuestro espacio aéreo, y de sus intenciones para con la Confederación. No tenemos miedo ni de sus armas ni de su Flota. En cuanto a usted personalmente, capitán Smith, créame cuando le digo que ni usted ni su familia volverán a estar a salvo jamás. Tampoco nadie que le ayude. Me encargaré de encontrar a su mujer e hijos, a su hermana, a sus tripulantes y amigos; y matarlos con mis propias manos. No será rápido.


  —No sé quién se ha creído que es, pero sus amenazas no me dan ningún miedo —Erik no quitaba la mirada de los ojos helados del Baestos, que no dejó de clavarle aquellos trozos de cristal vacío en sus pupilas en ningún momento mientras el indicador de posición avanzaba—. ¿Al menos va a presentarse, hombre del saco?


  —Soy el almirante Vladimir Sorokov, capitán. Le he estado investigando algunas semanas, hasta saber quién era y qué pintaba usted en los Anillos interiores —sacó una holotableta de espalda, mostrándosela a la pantalla—. Ha cometido un grave error aliándose con esta escoria revanchista. Sus datos han sido transmitidos a la Central de Patentes de Corso, y la suya va a ser revocada por petición expresa del presidente de mi compañía. Supongo que le importará poco, porque no saldrá vivo de este sistema.


  —¿A qué se debe su amable recibimiento?


  —A que es un traidor a la Confederación. Lo sabemos todo, y usted y sus amigos van a pagar las consecuencias. Créame. Sus artimañas de provinciano no valen nada aquí.


  Estaban en posición.


  —Sabueso.


  —¿Sí?


  —Activa las armas —sonrió Erik, para desconcierto de su enemigo—. ¿Sabe almirante? Igual no soy yo el que no sale vivo de este sistema.


  —Veremos —su interlocutor giró la cabeza de medio lado, hacia sus operadores—. Inutilicen esa cafetera. Les quiero vivos.


  La comunicación se cerró, y comenzó la tormenta. El Heka aceleró hasta el límite de su velocidad, y sacó los dientes. Como el corsario había supuesto, la maniobrabilidad de su corbeta no solo superaba a la de las confederadas, sino que era más rápida que los cazas, e incluso que los interceptores. Por mucho que hubiera pagado Baestos, en el mercado confederado no existían motores como los Ave de Presa XXVIII.


  —¿Te acuerdas de la jugada de la Reina?


  —Claro que sí, me he dado cuenta de cómo le robabas tiempo a ese memo. A ver cuántas ganas tienen de derribarnos.


  Sabueso se acercó a la superficie del escudo de uno de los cruceros, que tenían relativamente cerca gracias a la conversación con Sorokov. Comenzó a hacer un vuelo rasante pegado al campo electromagnético enemigo, lo que obligó a los cazas a intentar un ataque desde la cubierta superior, que estaba protegida por todo el armamento pesado de la corbeta. Las baterías de la nave de guerra trataban inútilmente de fijarlos, y sus disparos se perdían en el vacío al ser incapaces de apuntar a algo tan rápido que se movía tan cerca de ellos. Por otra parte, si un buque grande abría fuego, cualquier fallo sería un impacto a favor.


  Otras naves de su tamaño intentaron cortarles el paso, y acabaron recibiendo daños catastróficos de las baterías de torpedos y el cañón principal de los Cruzados. Sus deflectores no estaban diseñados para repeler impactos de la magnitud de los que podía efectuar el Heka.


  —¡Vamos demasiado pegados al campo, empieza a interferir en los sistemas! —De la Fuente estaba trazando cálculos para ver si era posible separarse un poco—. ¡Si seguimos así colapsaremos nuestros propios escudos!


  —No es que vayamos precisamente sobrados, de todas formas. —Sabueso mantenía el timón fijo a duras penas, los sistemas comenzaban a parpadear—. ¡Más vale que tengas un plan para esto, jefe, estamos al veintiuno por ciento y bajando!


  Hubo una sacudida, su torreta antiaérea minigun no había podido derribar otro misil, que se había desintegrado contra la pantalla protectora. Las luces parpadearon, y Belinda A les notificó que entraban en zona de peligro.


  —¡Que sea un quince! —El corsario aporreó la consola—. ¡El artillero notifica que se está quedando sin munición!


  —¡Parlow, Belinda; necesito más energía en los escudos!


  —El reactor está al cien por cien —contestó la ingeniera por el comunicador, apareciendo en el reposabrazos derecho del capitán como una miniatura tridimensional—. Puedo sobrecargarlo antes de que nos destruyan, pero corremos el riesgo de generar un pico que nos haga explotar.


  —¿Y las antenas de descarga?


  —¿Cómo dice?


  —Volamos pegados al escudo de un crucero. ¿Podemos parasitarlo y robarle carga, como a la anomalía?


  —Pues no se pensaron para eso, aunque… un segundo. —La ingeniera estaba toqueteando los controles con las dos manos y los cuatro brazos adicionales de la mochila técnica—. ¡No, la de la derecha, Maestra Goethe! ¡Esa, exacto!


  —¡Parlow!


  —¡Esto debería valer! ¡Ahora, dele ahora!


  —¡Levanta las antenas de descarga de anomalía, De la Fuente!


  El copiloto obedeció, desplegando el sistema que le pedían. Emergieron del casco, encendiéndose como lo habían hecho a la salida de la tormenta. En cuestión de dos segundos, las esferas de las puntas se volvieron blancas y trazaron una campana opaca alrededor del casco, que se propagó al crucero, cubriéndolo por completo e interfiriendo sus armas y comunicaciones.


  —¡Funciona! ¡¡Funciona!! —chilló la ingeniera, comprobando sus diagnósticos—. ¡Es fascinante, nos estamos recargando! ¡¡Tenemos el escudo de un crucero!! ¡Chúpate esa, I+D confederada!


  —¿Tenemos armas de energía? —preguntó Sabueso a Grease—. ¡¡Porque tener sobredosis de chispas hace de este un jodido gran momento para usarlas!!


  —Buena idea —susurró Erik, para sí—. ¡Tania, cambio a cañones láser! ¡Artilleros, usen la carga adicional que estamos robando! ¡Apunten a los cazas enemigos, y a los sistemas críticos que vean!


  —¡Pasamos sobre un hangar en unos treinta segundos! —respondió la interpelada—. ¡Podemos causar un enorme destrozo si aprovechamos la oportunidad!


  —Un minuto… es verdad… y si… —el capitán revisó los datos estadísticos—. ¿Estamos dentro o fuera del escudo enemigo, Olga?


  —¡¡Dentro, estamos dentro!! ¡Cambia el relé, Malloy! ¡Joder, ese no, que lo quemas! —Se giró un momento a la cámara—. ¡A efectos prácticos, somos parte del casco! ¡La nave enemiga no tiene protección alguna contra nuestros disparos!


  —El oficial enemigo está a bordo, señor —sonrió Ballesteros, operando los sensores—. La señal venía de este crucero, nombrado Inflexible. Ni siquiera se ha enmascarado, el muy idiota.


  —Pues me temo que el señor Sorokov se va a llevar una sorpresita. ¿Te acuerdas de lo que le pedí a Olga, Néstor?


  —Oh, sí. —Sabueso fijó la bahía del hangar con los controles de vuelo—. ¡Oh, sí, nena! ¡¡Oh, sí, lo recuerdo!!


  —¡Yo también! —bramó Grease, fijando el blanco del arma solicitada—. ¡Cuando quiera, señor!


  La telemetría del puente dibujó una retícula de disparo sobre la cara de Erik, y le informó de cuánta distancia había hasta la abertura de la que salían cazas. Abrió el reposabrazos derecho y sacó un joystick, al que levantó la tapa de Portlex del disparador, colocando el pulgar sobre el botón rojo.


  —Comunicación al almirante —le dijo a su operador de radio, que levantó el pulgar para indicarle que había establecido contacto—. Por si escucha esto… nadie amenaza a mi familia. Yippee ki yay, cabronazo.


  Cuando la retícula se volvió verde indicando un tiro limpio, de la cubierta que solía estar unida al Uas emergió un único misil sujeto por una pinza de contención. Era un torpedo espiral con una carga nuclear de fusión fría, con una potencia de cinco megatones, que se desenganchó y salió disparado hacia la bahía enemiga. El temporizador a veinte segundos se encendió, y Néstor dio la vuelta en redondo. Apagó los motores principales, pivotó noventa grados, y los encendió de nuevo enfilando el planeta. Salieron del escudo de la nave enemiga arrastrando el haz y las antenas se apagaron, quemadas, para ocultarse en el casco. En su estela explotó un enorme campo de partículas que apagó las defensas enemigas.


  —¡¡Corre!! ¡¡Corre!! ¡¡Corre!! —Sabueso apretaba el acelerador hasta el fondo, aporreando el asiento—. ¡¡Corre, montón de chatarra!!


  Los cazas los perseguían y disparaban, dañando de nuevo el recargado escudo de popa, sin que ello les preocupase. Cuando el temporizador llegó a cero, registraron una subida de energía gigantesca proveniente del hangar del Inflexible. Su pez sideral había atravesado varias cubiertas hasta llegar a la espina dorsal de la nave, donde se detuvo e hizo explosión. El contacto se convirtió en tres, generando una nube de metralla que salió despedida en todas direcciones, destrozando varias naves ligeras y a gran cantidad de cazas.


  —¡Toma castaña! —gritó Sabueso, eufórico—. ¡Escudos al sesenta por ciento tras los impactos! ¡Eso les ha escocido!


  —Lo malo es que solo teníamos un torpedo así —observó uno de los artilleros—. Los láseres están sobrecalentados, y nos empieza a faltar munición. Recomiendo retirarnos antes de que la agotemos.


  —Vamos a completar la maldita misión. Acelera hasta la atmósfera y enciende el campo de…


  —¡¡Mierda!! —el operador de sensores se llevó las manos a la cabeza—. ¡¡El escudo de fase, De la Fuente!! ¡¡Levanta el maldito escudo de fa…!!


  Antes de que pudiera terminar, recibieron una sacudida de energía inmensa. No les alcanzó de lleno, pero aun rozándoles, los desestabilizó haciéndoles rotar sobre dos ejes. El motor izquierdo apareció en el esquema como negro, destruido, y el central pasó al rojo. Entraron en la atmósfera superior dando vueltas como un asteroide, totalmente fuera de control.


  Varias consolas del puente reventaron, arrojando chispas y emitiendo olor a quemado que sus Pretor notificaron. Parlow reapareció. En la sala de máquinas las cosas acababan de ponerse muy feas.


  —¡¡Brecha en el casco, brecha en el casco!! —aulló Olga, agarrada a los puntales—. ¡¡Tenemos que salir de ingeniería, hemos perdido a Malloy, ha salido despedido!!


  —¡¿Qué coño ha sido eso?!


  —¡¡Nos han dado!! —De la Fuente aporreaba controles mientras transmitía por su Pretor—. ¡¡Es un cañón de fase, armamento Cosechador!!


  —¡Pero estos tipos son confederados! —replicó Sabueso, totalmente desencajado—. ¡¿Verdad?!


  —¡¡Parece que tenemos babosas entre los Baestos!! —Ballesteros trató de determinar el origen—. ¡¡El portaaviones lleva un arma Xeno montada en el casco inferior!! ¡Está recargando!


  —¡Acción evasiva, propulsores de maniobra inferiores y derechos! —ordenó Erik—. ¡Néstor, usa el motor que nos queda para sacarnos de la trayectoria de su arma principal!


  El giro fue muy forzado estando ya en las capas superiores de la atmósfera de Frigia IV. El disparo enemigo volvió a pasarles relativamente cerca sin conseguir más que sacudirles. Su escudo de fase pudo disipar el pico de energía más cercano y se apagó, fundido. El rayo incendió la zona cercana de la atmósfera, provocando un impacto en la superficie de la selva que calcinó varias hectáreas. Disolvió las nubes de tormenta, apartándolas y desecándolas como si no fueran nada. Fue tan intenso que pudieron ver la explosión de tierra incluso desde la órbita.


  —¿Cómo estamos?


  —Enteros, capitán. ¡Sorprendentemente enteros! —el entusiasmo de De la Fuente duró como tres segundos—. ¡Lo malo es que caemos como una roca, señor!


  —Tranquilícese, hemos sobrevivido al disparo. —El capitán trató de evaluar los daños con los esquemas y datos que tenía—. Levante el escudo estándar, tratemos de poner el morro por delante. Cierre las armas antes de que nos metamos en la reentrada y las achicharremos.


  —Cerrando armas. Sabueso, ¿crees que puedes rectificar?


  —Estoy en ello, colega. En cada rotación deceleramos una revolución y media, tenemos ciento sesenta metros de caída antes de frenar y poder enderezar. Lo lograremos… ¡Siempre que esos hijoputas no nos disparen otra vez!


  —No parece que lo intenten —comentó el operador de sensores—. De momento tampoco nos persiguen. Qué raro.


  —Los hemos decapitado —afirmó Erik—. Puede que ese almirante fuera uno de ellos. Y si es así, nos apuntamos nuestro primer alienígena. ¿Parlow, sigue con nosotros?


  —Estamos fuera de ingeniería, hemos aislado la sección. —La mujer respiraba aceleradamente—. Es una suerte que hubiéramos sellado las armaduras. Buena costumbre, esa.


  —¿Alguna baja, además de Malloy?


  —No, señor. La Maestra Goethe, Taylor y yo estamos a salvo. Pobre Bill.


  —Entendido, vigile la reentrada, esa sala se va a calentar. No quiero explotar, así que si necesita apagar algo, avise y apáguelo.


  —Sí, señor. En principio, entre el escudo y el campo de contención del reactor, lo importante debería salir ileso.


  —Más nos vale. ¡Allá vamos!


  Tenían doscientos metros de margen antes de convertirse en una bola de fuego, y consiguieron enderezarse finalmente a los ciento ochenta, de modo que el escudo les protegió lo suficiente como para poder apagarse en las nubes de lluvia híper densas que había en la zona.


  Les costó sudor y lágrimas frenar la caída, ya que tuvieron que hacerlo con los motores de maniobra. Afortunadamente no necesitaban los escudos una vez dentro de la atmósfera mientras no hubiera enemigos a la vista, así que disponían de energía de sobra.


  Finalmente, a falta de una idea mejor, Sabueso acabó posándolos en el cráter generado por el arma del portaaviones. La estructura crujió cuando se apoyaron de medio lado, y resbalaron hasta que una de las patas laterales los sujetó, doblándose.
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  Los suspiros de alivio se generalizaron. Parlow reportó que el tren de aterrizaje había sufrido bajada de integridad al descender a un dieciocho por ciento por encima de la velocidad considerada adecuada. La torcedura sufrida al resbalar era irrelevante a casi todos los efectos.


  De los motores, sin embargo, no podían decir lo mismo. El disparo les había ocasionado gravísimos daños estructurales que no tendrían arreglo sencillo. Era un arma de fase, un cañón con suficiente potencia como para hacerle un estropicio a una nave pesada. Tanto era así, que las versiones más grandes eran capaces de, literalmente, partir cruceros por la mitad. Eso era exactamente lo que habían hecho con el Sacro Vengador.


  Por lo que Gregor y Edna vieron en las tablas de diagnóstico, podía no haber forma de reparar los daños. Al parecer los disparos enemigos no solamente habían atravesado y cortado el casco, sino que habían destrozado parte de las toberas y el sistema de refrigeración. De las tres salidas de los motores, una estaba completamente destruida, y la otra inutilizada. Necesitarían pasar por un astillero para despegar, y dado que sin dos motores no podían abandonar la atmósfera, estaban varados en tierra.


  En lo que De la Fuente repasaba los sistemas de cabina, decidieron encontrarse en la sala de reuniones para decidir el mejor curso de acción. Acudieron tanto los tres ingenieros como los corsarios y la teniente.


  —Buena bajada, señor Sabueso.


  —Lo lamento guapa, pero no he tenido nada que ver.


  —¿Qué quiere decir eso? —Se sorprendió Estébanez.


  —Verás, cuando nos alcanzaron en la estratosfera, estaba convencido de que nos estrellaríamos. Sufrí varias sobrecargas en los puertos de mi armadura, que según mi colega Félix se identifican de forma clásica con sistemas dañados. Le he preguntado por la sensación antes de venir, y me ha dicho que le pasó lo mismo. A partir de los seis kilómetros perdí por completo el control. Los propulsores de maniobra dejaron de responder.


  —¿Y no nos avisó? —preguntó Parlow—. Podríamos haber recuperado los sistemas.


  —¿Con la sala de máquinas a tropecientos grados y las consolas quemadas? —Se encogió de hombros—. El Heka estaba descendiendo solito y tan suavemente como era físicamente posible. Luego, cuando estábamos a punto de posarnos, los mandos volvieron y nos dejé caer como un pedrusco. Tadáaa, mi milagro no tiene mérito. ¿Contentos? Aunque es bueno saber que si vuelve a…


  —Pensaba que habías sido tú quien nos controlaba —le interrumpió Erik—. Si no nos has bajado… ¿Quién lo ha hecho?


  —Créeme, capitán. No tengo ni la más remota idea.


  Erik se llevó las manos al mentón. No era buena cosa que hubiera una corporación persiguiéndoles y llamándoles por su nombre, amenazando a su familia y amigos. Solo que quizás, y solamente quizás, fuera un farol y no tenían más que su patente como rehén. La pregunta del millón era… ¿realmente había Cosechadores, o los Baestos había recuperado el arma alienígena y la había adaptado a su nave?


  Y si era así… ¿quién podía haberles ayudado, y por qué? Estando como estaban el tener un aliado en aquella roca, aunque fuera solo de conveniencia, podría valer oro puro. Salvo, claro estaba, que los mismos Baestos los hubieran atrapado en tierra, y por eso no los hubieran perseguido. Sería mejor pensarlo con calma cuando estuvieran a cubierto, en lugar de a plena vista. Lo otro que tenía en mente, prefirió apartarlo de momento.


  —Está bien, los problemas de uno en uno. ¿Puedes hacer despegar esta lata?


  —Nop. Como mucho, hacerla cojear unos cuantos clics.


  —Es suficiente. —Pulsó el control de llamada para ingeniería—. Taylor, quiero que ese humo desaparezca en los próximos cinco minutos. ¿Puede entrar ya con el extintor?


  —Afirmativo. En breve la refrigeración permitirá el acceso.


  —Reemplace todo lo que vea quemado, por orden de importancia.


  El ingeniero auxiliar se cuadró y su holograma desapareció. Se pasó la mano por la frente para quitarse el sudor. La maldita Pretor le daba un calor infernal. Tenía que aprender cómo demonios se regulaba la temperatura interna.


  —Si nos movemos, acabaremos de quemar los conductos de refrigeración, y no tendrán arreglo —aseguró Edna, toqueteando el diagnóstico—. El impulsor central debería estar apagado.


  —¿Qué alcance tendríamos?


  —Como el señor Sabueso ha dicho, unos quince o veinte clics. Que sean doce, para no estrellarnos.


  Erik llamó a Ballesteros, pidiéndole un mapa tridimensional con los datos que hubiera podido capturar mientras caían. A pesar de que el grupo de antenas se había abrasado durante la reentrada sin control, pudieron apreciar que se encontraban en un valle densamente cubierto de vegetación. Al aterrizar, habían llegado a la zona de impacto del arma de fase, lo que revelaba de manera muy clara dónde se ocultaban. Incluso apagando los incendios a toda prisa, y contando con la capa de nubes e interferencias electromagnéticas, era bastante probable que los encontraran antes de media hora si se lo proponían. La buena noticia era que estaban a unos veinte clics del área donde las torretas derribaban todo lo que entraba en su espacio aéreo. Habían pasado justo por debajo del área cónica que cubrían, haciendo la mejor entrada de aproximación. Era como si alguien, o algo, los hubiera guiado lo más cerca posible de su objetivo. Definitivamente no era casualidad.


  —Aquí, en estas montañas —señaló Néstor, poniendo un dedo en el holograma que había brotado en medio de la sala—. Tiene suficiente hueco para que nos escondamos.


  —¿Un barranco? —Lara frunció el ceño—. ¿Lo haremos tan obvio?


  —¿Quién es el fugitivo profesional, bonita? —Enseñó los dientes dorados a la teniente, que ni se inmutó—. El barranco es mucho mejor que un agujero en la jungla tapado con ramitas cortadas.


  —Capitán Smith, ¿está seguro?


  —Parece un buen sitio. De hecho, el único. Néstor tiene razón, salvo que queramos abandonar la nave y quedarnos atrapados en esta selva, tenemos que movernos ahí. Maestro Slauss… ¿Cree que podríamos camuflarnos usando hologramas?


  —Claro que sí, siempre que podamos posarnos —respondió Gregor—. Esta vez he traído proyectores de sobra. Mi buen amigo Théodore me reprendió una vez por no llevar uno encima, o al menos saber fabricarlos. Dado que el reactor funciona, podrían estar activos durante años. Para que nos descubrieran, alguien tendría que apoyarse en la… cosa…


  —Grieta —le chivó su mujer.


  —En la grieta.


  —Perfecto, entonces nos vale. —Abrió el comunicador de su armadura, conectando con el alférez—. Despegue y vuele bajo por debajo del cono de supresión de las torretas xeno, De la Fuente. Tenemos pocos minutos antes de que la basura empresarial llegue hasta nosotros. Vamos para el puente. Ustedes tres, controlen los sistemas.


  —Entendido.


  Con gran esfuerzo, el Heka se levantó sobre las enormes copas de los árboles. Los crujidos de metal eran constantes dentro del casco, y los estabilizadores no podían evitar que la nave se escorase diez grados a la izquierda. Casi rozando las ramas más altas, la corbeta se encaminó al noreste. Sobrevolaron varios kilómetros de jungla, incluyendo un par de ríos y lo que parecía un pantano. Al acercarse a las paredes del valle, pudieron ver el punto señalado por el mercenario a través del mamparo principal.


  Se trataba de una formación volcánica, que en algún momento de la actividad sísmica del planeta se había resquebrajado generando unas colosales grietas de varios kilómetros de largo. Sabueso se sentó junto al copiloto, tomando los controles manuales. El capitán conectó su armadura a su asiento, para guiarlos usando un mapa que se generaba a tiempo real en su pantalla personal. Si lo pensaba, podía corregir el rumbo, haciendo que a los pilotos les apareciera un aviso de que intervenía.


  Aprovechando la gravedad artificial dentro de la corbeta, pivotaron hasta que el lateral izquierdo de la nave apuntara al suelo, de manera que estaban en perpendicular al fondo del cañón. Se dejaron caer con suavidad, ocultándose entre los salientes y promontorios de roca, más estrechos en la parte superior que en la inferior. Al parecer, la lava había fluido por una caverna gigante y ramificada, cuyo techo se había venido abajo con el transcurso de los eones. Lo que a priori había parecido una simple grieta, era en realidad un complejo entramado de pseudotúneles y gargantas recubiertos de basalto. Debido a la composición de las paredes era extremadamente complicado ver nada en las zonas aún cubiertas, y en las descubiertas el radar se confundía peligrosamente, dando medidas inexactas que podían desencadenar un accidente.


  Sabueso y De la Fuente movieron al Heka de lado al menos otro kilómetro, hasta que pudieron enderezarlo en una zona más ancha. La nave a duras penas se mantenía en el aire, de modo que bajaron en el primer punto donde podían posarse horizontalmente. Tuvieron suerte, había una galería lateral con un techo de unos cincuenta metros de alto donde podían resguardarse de la intemperie. Tan pronto como consiguieron entrar, rozando el lado del motor que aún funcionaba, los ingenieros y los soldados de escolta se echaron a tierra.


  Las pantallas de camuflaje se encendieron a toda velocidad, conectadas al reactor. Un holograma sólido se colocó en la entrada, y tras él se situaron la pantalla térmica y la electromagnética. Lo apagaron todo salvo el soporte vital, el encendido de emergencia, y la alimentación de su sombrero. Estando en un modo de consumo tan bajo, podrían repasar toda la nave en busca de daños y tratar de ponerles remedio.


  —Bueno, no ha sido el peor aterrizaje que recuerdo —rio suavemente Slauss, saliendo a la galería principal del brazo de Edna—. La nave sigue entera.


  —No mientas, Gregor —le regañó su esposa—. Hemos perdido varias partes importantes.


  —¿Cuántas veces te he contado el aterrizaje de Hayfax II? ¿O el de Násrac V?


  —Siempre te las das de veterano delante de los jovencitos, repitiendo las anécdotas una y otra vez —se burló la señora Goethe—. Todo eso cuando lo más grande que has estrellado es una corbeta poco más grande que esta.


  —Lo tuyo no cuenta como estrellarse, El Martillo de los Dioses solamente se clavó ochenta tristes metros en un asteroide.


  Lo cierto era que pocos compartían el entusiasmo de la venerable pareja. Siguieron picándose gentilmente hasta llegar a la sala de reuniones, donde casi todas las caras eran largas ahora que tenían que pensar en una solución. Lara, Olga y Marco parecían bastante disgustados con su actual situación. Gregor pensó que quizás no estaban muy acostumbrados a tener la muerte pisándoles los talones. Lo de estar atrapados en un planeta lleno de enemigos no era nada nuevo para él. Smith fruncía el ceño, analizando sus opciones. Tenía pinta de tener un plan. El otro corsario, por el contrario, se limitaba a masticar chicle.


  —Necesito un informe de cómo estamos, qué tenemos, qué hay alrededor, y lo que hemos podido ver de este planeta hasta ahora —pidió Erik.


  —Bueno, la verdad es que, desde mi perspectiva, todo es un asco —comenzó Parlow—. Por lo que he entendido, estamos bastante lejos de donde se supone que está nuestro objetivo. Al menos, es lejos en términos de infantería. Nuestros sistemas están casi ciegos, tengo que cambiar las antenas y no tengo repuestos para todas.


  —Eso no es necesariamente negativo —Slauss se encogió de hombros—. Puede que no podamos ver, pero tampoco pueden vernos a nosotros al haber perdido los identificadores del grupo sensor. ¿No es así?


  —Supongo que es otra forma de valorarlo. —La ingeniera ladeó la cabeza—. Lo malo es que salir de la red de cuevas por otro camino es un viaje de varios días, incluso con repulsores. Tendríamos que atravesar medio valle, bajo la atenta mirada de los de arriba. Habrá que ir a pie, el Heka no puede volar así.


  En aquel momento, el xenobiólogo entró en acción. Usando los holoproyectores de la sala, comenzó a mostrarles información descargada directamente desde su Pretor verdiblanca. Mezclaba un mapa principal, cuyo epicentro eran ellos mismos, con imágenes auxiliares de formas de vida que había podido observar.


  —La jungla es de un tipo muy diferente al que había predicho —les informó Issini—. Es mucho más densa de lo que sospechaba, más… salvaje. Agresiva. Con suerte, evitará que nos encuentren.


  —O quizás nos mate. Tú nos dirás, Marco. —Estébanez se cruzó de brazos, molesta—. Quizás lo más sensato sea mandar exploradores antes de nuestro grupo principal, para que localicen a nuestros enemigos y los eliminen.


  —¿En este planeta? —El biólogo se giró hacia ella como un muelle, tras lo que endulzó el gesto—. Yo dejaría que los confederados nos busquen a nosotros, en lugar de enviar a los batidores. Sería mucho más práctico sentarnos a esperar a que los destrocen. Dudo que sobreviviera ni la cuarta parte de los que mandaran.


  —¿Puedes compartir con los demás lo que sabes de esta roca?


  —He estudiado las lecturas que hemos capturado mientras caíamos a plomo. Caer me pone nervioso, y analizar datos biométricos me tranquiliza, de modo que ya tengo algunas conclusiones de este mundo jardín. —Entrecomilló las dos últimas palabras con el índice y el corazón de ambas manos, mientras sonreía a la oficial—. Primer consejo: no se quiten los trajes fuera de la nave, y apliquen descontaminación completa al subir a bordo. No hay virus ni bacterias potencialmente letales, aunque es posible que alguno cause fiebre. La mayor parte de los microorganismos autóctonos fueron eliminados por el bombardeo biológico de la terraformación. Lo que sí que hay son muchos insectos potencialmente peligrosos. Detecté unas cuantas variedades cuando nos posamos la primera vez, y he bajado a mirar el barro seco que tenemos en la panza en lo que colocaban las pantallas.


  Pulsó un par de teclas en su brazo de reemplazo, y el holoproyector principal comenzó a mostrar imágenes tridimensionales en color de varias criaturas de aspecto desagradable. No hacía falta ser entomólogo para darse cuenta de que no debía ser nada divertido compartir hábitat con aquellas cosas. Después de todo si habían sobrevivido a una terraformación humana, tenían que ser unos bastardos muy duros.


  Había una especie de estrella de mar con dientes del tamaño de una uña con un aspecto repulsivo, criaturas segmentadas con bocas succionadoras, artrópodos transparentes a los que uno podía ver los órganos, y toda clase de combinaciones perturbadoras entre los anteriores.


  —¿Son peligrosos?


  —Oh, sí. Algunos de ellos de forma básica. Muerden o envenenan para alimentarse o defenderse, con posibles reacciones alérgicas de gravedad desconocida. Hasta ahí es algo normal en un insecto, venga de donde venga. Lo realmente preocupante son cuatro especies parasitarias que he encontrado. Por las adaptaciones evolutivas diría que dos de ellos son intestinales, uno subcutáneo, y el último vítreo.


  —¿De vidrio? ¿Se comen el Portlex? —preguntó Edna—. Porque eso sí que sería un problema.


  —No Maestra, no me refiero a un vidrio, sino al humor vítreo. Nuestros ojos serían para ellos una auténtica delicatesse.


  —¡Oh, qué desagradable!


  —Yo estoy a salvo, querida —bromeó Slauss, pasándole el brazo sobre los hombros—. A no ser que les gusten también los que son ricos en supracero.


  El xenobiólogo sonrió también.


  Sabueso hizo explotar su burbuja de chicle, haciendo que las miradas se volvieran de inmediato hacia él. Abandonó su postura de apoyarse contra el puntal de la puerta, se acercó al grupo y comenzó a acercar la cámara principal a las paredes volcánicas que tenían alrededor. Usando una herramienta de dibujo integrada, trazó una ruta para subir por el acantilado en cuestión de segundos. Erik se acercó, colocando en color azul un par de correcciones importantes que evitaban lo que parecían entradas a grandes cavernas. Su compañero le dio dos sonoras palmadas, que hicieron retumbar la Pretor.


  —Resumiendo: nada de quitarse el casco, nada de mear fuera de los trajes, y nada de retozar en el barro. Eso último va por ti, teniente.


  Lara le lanzó una mirada depredadora. Fue tan gráfica y temible, que el grandullón se amedrantó, retrocediendo de nuevo al sitio que había abandonado.


  —Er… bien, además, he aprendido unas cuantas cosas de la fauna de mayor tamaño, aún sin verla claramente —continuó Marco, mirando alternativamente a ambos—. Parece un ecosistema completo, con los niveles tróficos estándar…


  —¿Lo explicas en idioma humano, colega? —preguntó Sabueso, con el ojo puesto en la suboficial—. Vamos, que si puedes dejar de usar lenguaje de empollón.


  —De acuerdo. Hay bichitos como estos, plantas, herbívoros, omnívoros, depredadores y súper-depredadores. Pertenecer a un grupo no implica que no puedan pertenecer a otro —respondió el biólogo, con cara de malas pulgas—. ¿Es bastante simple, o saco el guiñol?


  —Mira, friki, si quisiera saber sobre las clases de animales no terráqueas, habría abierto un libro cuando era pequeño. Lo único que me interesa es que me digas si hay algo que no pueda matar con mis armas. Porque si la respuesta es no, puedes incluir en lo alto de la pirámide alimenticia al súper-súper-depredador: yo.


  —Verás… cazador experto. Si cayeses en el nido de los parásitos de la piel sin llevar una armadura estanca, te convertirías en una momia de las que exponen en los museos en cosa de unos ocho segundos, con que hubiera un sólo millar de ellos. Eso sí, te aseguro que serían los más largos de tu vida. Puede que te parezca un friki, pero estás en mi jungla y aquí es mejor que me hagas caso. Cuando estemos en la tuya, te escucharé para evitar que me coman vivo. ¿Capisci?


  Sabueso torció el gesto en algo que parecía una sonrisa. La teniente entrecerró los ojos y se humedeció los labios mirando al xenobiólogo. A Gregor le pareció que con ello le otorgaba alguna clase de respeto, o quizás trataba de decirle que le era atractivo. Las imágenes del holograma se sucedían, mostrando simulaciones de los posibles cursos de actuación de los parásitos, representados en objetos sin texturas de vídeo. Si eso era lo que podían hacer los pequeños, los grandes debían ser mucho peores.


  —Está bien. Reformulo la pregunta del tipo con necesidad patológica de ser el centro de atención. Aparte de los bichos… ¿qué más cosas malas hay?


  —Vamos, teniente…


  —Honestamente, no puedo saberlo. Se intuyen, por deposiciones y sedimentos, criaturas más grandes. —Issini se sintió feliz al poder interrumpir la réplica del corsario—. Las más enormes, puede que sean de hasta cuatro metros. Ahora mismo estamos en una zona tranquila, con poca vida alrededor debido a la falta de luz. Les recomiendo que si ven algo moverse por el rabillo del ojo, miren dos veces. Y si los desafía, que retrocedan respetuosamente sin establecer contacto visual, en lugar de exhibir una pose que incite a la violencia.


  —¿Por qué? —bufó Sabueso—. Los animales respetan una demostración de fuerza, incluso si defienden su territorio. ¿O no?


  —En líneas generales es así para los metas genéticos posteriores a la Tierra. Sin embargo, está en un mundo poco explorado. Quizás ese algo ante el que nos chuleemos sea un cazador consumado más rápido que nosotros, o que tenga algún arma evolutiva que no conocemos. Puede que la armadura la evite, o puede que no. O tal vez sea un cobarde pequeñajo que tiene cuatrocientos amigos igual de cobardes, cada uno de ellos buscando su espalda. En pocas palabras: Todo es peligroso salvo que se demuestre lo contrario. Mejor pasar inadvertido y no parecer apetecible. No traten de abrazar a algo que parece una metacobra peligrosa por el mero hecho de no haber visto una nunca.


  —Menuda gilipollez, no creo que haya tanta diferencia entre un animal mejorado y uno estándar. Yo he trabajado en una granja antes que de corsario, y si un metatoro te miraba con ganas de gresca…


  —Este planeta está deshabitado por algo, Néstor —dijo Erik, agarrando a su amigo del hombro—. Es el experto, fiémonos de él. Los huevos los dejamos en la nave, si te parece bien. Prefiero volver a casa sin nada incubando en las tripas.


  —Bah.


  —Mi recomendación final, señores, es considerar el entorno hostil y letal. Todo mata.


  —Entendido —asintió el corsario—. ¿Olga?


  —Bueno, es lo que ha dicho la Maestra Goethe. —La joven ingeniera parecía abatida—. Si consigo fabricar repuestos para la tobera, podemos despegar. La refrigeración está seriamente dañada, aunque hay piezas para una chapuza. Puedo mover el motor lateral intacto al centro, y el que está ahí a la derecha. El lado izquierdo no tiene arreglo, necesito un trozo de fuselaje que no tenemos.


  —Haga eso, para que podamos volar lo más rectos posible —asintió él—. Redacte una lista de las piezas que necesita, inclusive un holograma de cada una, si tiene un registro.


  —¿Vamos a perder el tiempo escribiendo la lista de los deseos? —bufó Lara—. No hay una ferretería en la esquina de la siguiente garganta.


  —Tal vez no necesitemos la ferretería. Buscamos una nave estrellada, y tenemos detrás un montón de tipos cargados de relucientes piezas que podemos saquear. ¿Qué tal le vendrían uno o varios motores confederados?


  —No es óptimo, aunque si aceptable. Estoy casi segura de que podríamos montarlos. ¿Qué opina, Maestra Goethe?


  —Si es tecnología humana, podemos adaptarla con un noventa y nueve por ciento de probabilidad, disponiendo de suficiente tiempo. Ahora bien, no espere hacer para salir lo que hemos hecho para entrar. Ni en broma.


  —Quédese aquí y ayude a Parlow, por favor —le pidió Erik—. Usted es una ingeniera naval fuera de serie, estoy seguro de que entre ambas podrán hacernos volar de nuevo. Necesitaré, al menos, la misma potencia que hemos tenido para bajar. Hay un bloqueo ahí arriba, y encima nos están esperando.


  —Si me quedo, no podré estar con ustedes en la nave estrellada.


  —Gregor nos ayudará. Salvo que ese cacharro pueda volar, el Heka es la única manera de escapar de esta roca. Dará igual lo que recuperemos si no podemos llevarlo de vuelta al Estrella de Ragnar.


  —Pero…


  —No quiero usar el es una orden contra usted, Edna. La respeto demasiado.


  —Estaré bien, querida —sonrió Gregor—. Ya sabes que he mejorado mucho.


  Edna guardó silencio unos instantes antes de suspirar, dándose por vencida. Asintió, cabizbaja.


  —Cuídemelo, capitán. Es la única familia que tengo.


  —Más nos vale cuidarnos todos —le sonrió a la anciana, que se apretaba contra su marido—. ¿Algo que agregar, teniente?


  —Una cosa nada más. Si hay depredadores de cuatro metros, le daré la razón a su lacayo. Convirtámonos en súper-súper-depredadores. Quiero bajar las armaduras.


  —Pese al riesgo de las emisiones electromagnéticas y de atraer ojos no deseados, debo estar de acuerdo. —Marco seguía tratando de determinar la masa en kilos del autor de una montaña de heces—. Esto es mucha cantidad de… bueno, eso.


  —De acuerdo. Un Coracero, y los dos Jaguar. Dejaremos la segunda armadura pesada a Grease para que defienda la nave. A trabajar.


  Néstor se giró, sacudiéndole la cola de caballo a Lara cuando pasaba.


  —¡¿Lacayo?!
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  Para la ascensión, habían equipado las armaduras con pies de gato y clavos retráctiles, además de recubrirlas de un compuesto que se volvía súper adherente al aplicarle una corriente eléctrica. Lo malo fue que la ruta dibujada parecía mucho más sencilla de lo que realmente era. En efecto, la lava había creado una serie de columnas basálticas que uno podía seguir en zigzag, aunque la erosión había pulido los bordes hasta volverlas peligrosas. En muchos puntos la hiedra y la vegetación habían clavado sus raíces en la fértil roca volcánica, resquebrajándola y volviéndola inestable. Lara estuvo a punto de despeñarse en tres ocasiones al pesar cincuenta veces más que los soldados.


  Por otra parte, estaban las alimañas. El fondo del cañón, donde no llegaba la luz, era un lugar con poca vegetación y animales a pesar de la humedad. Había poco más que sanguijuelas, insectos y gusanos en los riachuelos que lo surcaban. Las paredes que el sol de aquel sistema iluminaba a través de las nubes, sin embargo, eran harina de otro costal. La evolución parecía haber estado encabronada a la hora de determinar qué seres eran los más aptos para vivir en la superficie, o eso le pareció a Erik.


  Llevaba quince hombres consigo contando a Gregor, a Marco, la teniente y Sabueso; y a ocho de ellos hubieron de desengancharles algo que había tratado de atacarles, inclusive dos subespecies de enredaderas con púas venenosas.


  Lo más persistente eran unos crustáceos primitivos, con seis pares de garras que se adherían a sus presas dejándose caer sobre ellas. No eran rápidos ni ágiles, solamente tenaces. Subían durante horas hasta una altura razonable sobre una cornisa, se ocultaban en las sombras para no cocerse dentro de sus conchas, y cuando sentían algo debajo de ellos, se dejaban caer. Tan pronto como enganchaban a la víctima, clavaban sus garras diamantinas, y comenzaban a roerla con los dientes del centro de su cuerpo ovalado. Sus corazas quitinosas eran tan extremadamente resistentes, que necesitaron de las armaduras grandes para poder aplastarlos y quitarlos de las Pretor, cuyos servomotores eran insuficientes para deshacerse de ellos.


  Fueron encontrando cadáveres de otros animales por el camino, con los huesos arañados y lacerados. Si aquellos crustáceos eran igual de persistentes subiendo que comiendo, era una suerte de que fueran protegidos. Ser roído hasta la muerte no debía ser agradable en absoluto.


  Issini iba el segundo de la fila, tras el cabo Torres. Le salvó la vida en dos ocasiones impidiéndole avanzar, pues había madrigueras de algunos seres peores incluso que los cangrejos roedores. El xenobiólogo había capturado un par de estos vivos, y llevaba al menos media docena de cadáveres como cebo. Aquello demostró ser muy útil, ya que en una de las ocasiones en las que el cabo estuvo a punto de morir, los usó como carnaza para distraer al morador de una gruta que había al borde de un saliente. Erik no sabía cómo demonios catalogar a lo que emergió del agujero. Fuera lo que fuese, hizo acopio de cangrejos, se dio la vuelta, y tapó la entrada con grandes piedras.


  Gregor había llevado con ellos una omnipantalla, que cubría todos los espectros que podían camuflarse, incluyendo el visual. La había enganchado a la espalda del Coracero de Lara, otorgándole la capacidad de crear una burbuja de interferencia de unos quince metros que los volvía invisibles durante cortos periodos de tiempo. Así evitaron tres patrullas de Baestos, que pasaban escaneando la zona a intervalos irregulares… y atrajeron un asombroso enjambre de mosquitos del tamaño de un pulgar. Al parecer los insectos que entraban en la burbuja se veían atraídos por el calor del generador, zumbaban, y atraían a más de los suyos.


  Lo peor, sin embargo, estaba por llegar. Tras el tercer encendido los molestos parásitos ya eran una nube considerable, que estorbaba enormemente la visibilidad y obligaba a apagar los micrófonos externos para no volverse locos con el ruido. Esto demostró ser un grave peligro, ya que no oyeron el aleteo. Estaba claro que no iban a atravesar las Pretor, pero funcionaron como reclamo para sus depredadores naturales.


  Tanta comida acabó por echarles a una bandada de lo que cualquier terrícola hubiera calificado como pterodáctilos, unas aves de pico alargado y serrado y alas membranosas. Tenían plumas en las colas, tanto más largas y coloridas como más viejos eran. Vivían en la montaña y no en los cañones, deambulando ocasionalmente por los cielos en busca de criaturas voladoras más pequeñas. Primero vinieron los más jóvenes, para los que los insectos eran un manjar, y luego empezaron a aparecer ejemplares enormes, que abarcaban casi cinco metros de ala a ala.


  Cuando se juntaron suficientes comenzaron a atacarles, haciendo picados que buscaban siempre la espalda de los objetivos. Las armas de raíles eran muy silenciosas, y aún así, los disparos de las más pesadas sonaban como estampidos en el eco del cañón. Si continuaban así, alguien los detectaría y se les echarían encima con aeronaves, matándolos en cuestión de segundos.


  Tuvieron que correr. Para unos depredadores de ese tamaño los humanos ya eran una presa aceptable, y si querían, tenían fuerza suficiente para despeñarlos y conseguir acceder a su jugoso interior. Por poco lo consiguieron con una soldado de menor envergadura, a la que Lara salvó in extremis. Consiguió agarrarla de un tobillo cuando el aleteo se hizo ensordecedor. La teniente se colgó el cañón acelerador a la espalda y desenvainó un machete tamaño Coracero, con el que seccionó las garras que habían atrapado a Vélez de los hombros.


  Gritó que la siguieran, y comenzó a trepar repartiendo machetazos a diestro y siniestro, abriendo camino hasta la cima con su compañera anclada al casco. Las monstruosas aves se lo tomaron como un desafío, tal y como el xenobiólogo había predicho. Se lanzaron a por ella todos juntos, tratando de desgarrar su carne con su pico y garras. Sin embargo, se enfrentaban a una criatura de Portlex y supracero, algo que jamás habían visto, y los ataques solamente arañaron la armadura. Como una bestia fuera de control, Estébanez seccionó cuerpos, alas y patas; desatando una sangrienta escabechina en lo alto del acantilado.


  Erik tiraba de Slauss. El anciano iba equipado con los mismos servomotores que los demás, pero no se había planteado que quizás necesitara escalar en lugar de andar, y no disponía de subrutinas que movieran la Pretor de aquel modo. Por tanto, tenía que enviar las órdenes con el pensamiento, y le costaba mucho hacerlo a pesar de su discreta mejoría. A medida que los soldados iban llegando arriba, comenzaron a defenderse alrededor de su suboficial, usando las armas blancas que habían llevado consigo.


  Pasados unos minutos de carnicería, oyeron el sonido de motores atmosféricos.


  —¡¡Mierda, los Baestos!! —gritó Sabueso, asomándose al borde—. ¡¡Subid ya!!


  —¡A los árboles! —ordenó Lara—. ¡Ahora!


  —¡El capitán y Gregor siguen en la ladera!


  —¡Pues que corran, no podemos permitir que nos descubran o la misión se habrá terminado!


  Todos los Cruzados emprendieron la retirada hasta los árboles más próximos, tras los que se parapetaron usando nuevamente la pantalla de camuflaje. Los motores se oían cada vez más cerca, y espantaron a casi todas las aves rapaces que quedaban.


  Sabueso esperaba al borde del saliente, tendiendo la mano mientras trataba de deshacerse del último pajarraco que no dejaba de incordiarle. Se oyó el sigiloso disparo de un fusil de asalto acelerador, y la criatura cayó rodando por encima de las cabezas de los tres.


  —¡Dame la mano!


  —¡Lárgate, no pueden pillarnos aquí a los tres!


  —¡Y una mierda! ¡Vamos a ver qué tal se comportan los cacharros brillantes de los caralata! ¡Salta!


  El mercenario se tumbó cuan largo era en el borde, estirando los brazos para alcanzar a su jefe. El capitán saltó hacia arriba, agarrándole las manos, y ganó pie en la siguiente cornisa. Luego se ladeó para subir a Slauss prácticamente a pulso. En circunstancias normales aquello hubiera sido completamente imposible debido al peso de ambos y a la resbaladiza piel humana. Contando con los servomotores de las Pretor, ninguno de los tres padeció aquellas debilidades mundanas. Sabueso fue capaz de subirlos a ambos a la última cornisa basáltica, que tenía un metro y medio de altura. Se puso de pie de un salto.


  —¡¡Vete, nos escondemos bajo los cuerpos!!


  El mercenario gruñó, y usando su fuerza adicional, brincó dos veces hasta llegar a los árboles. Sus compañeros le recogieron, tumbándole entre unas plantas de aspecto dañino tras las que se ocultaban. Desde el punto de vista del capitán, desapareció tras el segundo salto, como si atravesara una superficie líquida situada en medio del aire.


  Erik le tendió la mano al ingeniero, ayudándole a rebasar el último escalón de roca. Acto seguido ambos se echaron al suelo y reptaron, embadurnándose las armaduras de aquel barro lleno de parásitos y sangre negruzca. Agarró el cadáver de uno de los seres más grandes que tenían al lado y los tapó con el ala, que los cubría casi por completo.


  —Quieto, Gregor —susurró por el canal de grupo—. No se mueva.


  Dos aeronaves confederadas, cañoneras en realidad, comenzaron a sobrevolar el risco; suspendidas sobre el acantilado. Tenían unos motores capaces de pivotar en vertical, de manera que podían usarlos para mantenerse estacionarias en el aire. Seguramente, podrían incluso aterrizar en aquella zona si se lo proponían. También llevaban suficientes armas como para matar a diez veces más tropas de las que tenían, incluyendo lo que parecían misiles con ojivas térmicas cargadas de neonapalm. Parecía que cada aeronave llevaba un piloto y un artillero, colocados el uno sobre el otro dentro de la cabina. Esperó que estuvieran lo bastante escarmentados con la selva como para no intentar posarse a investigar.


  Su armadura le dibujó lo que sería una onda azul cielo en la interfaz del visor, que representaba un barrido electromagnético. Luego lanzaron otra más oscura, y luego una tercera más clara. Estaban examinando la escabechina que habían provocado entre los predadores aéreos. El rugido de las turbinas era ensordecedor, aunque se repitieron a sí mismos que necesitaban oír todo lo que sucediera a su alrededor. Si apagaban los micrófonos exteriores podrían perderse un detalle importante del entorno, como había pasado con los mosquitos, y no podían arriesgarse a meter más la pata. Quizás no pudieran con la siguiente bestia alada que apareciera.


  Para sorpresa del corsario, comenzó a oír las emisiones de radio de las cañoneras, intercaladas en el viento huracanado que amenazaba con hacerle estallar la cabeza de un momento a otro.


  —Cóndor siete, ¿registran algo?


  —Negativo, Cóndor seis, sin señales. Los cuerpos siguen calientes.


  —¿Vieron lo que quiera que haya entrado en la jungla?


  —Afirmativo. Me temo que no podemos identificarlo. La señal térmica era… tenue. Ni siquiera sé qué clase de extremidades tiene.


  —¿Humano?


  —Si lo era, lo disimulaba bien, cabo. Menudas zancadas.


  —Según el informe, estos… Cruzados… llevan armaduras corporales muy complejas y potentes. Quizás escuden su señal térmica.


  —Si admite mi opinión, he visto algunas cosas sobrevolando esta roca que explicarían este destrozo, y ninguna es del tamaño de un hombre. Esos desgarros los ha hecho algo mucho más grande, mire la longitud de los cortes y el tipo de amputación.


  —¿Y ha desaparecido?


  —Con el debido respeto, prefiero que, de haber asustado a lo que quiera que sea, ese haya desaparecido. Los psecorodones son bastante duros de piel, no quiero comprobar si la bestia puede alcanzarnos de un salto y hacernos lo mismo que a ellos. Le recuerdo que perdimos el Cóndor veintidós el mes pasado con una comprobación rutinaria parecida.


  —¿Stuart?


  —Informaría de posible contacto de un ser humanoide hostil. No creo que un sólo Cruzado, lleve el equipo que lleve, pueda hacer eso. Sea lo que sea, no es humano.


  —Entendido, informaremos al líder de ala. Reanudando la patrulla.


  —Copiado, Cóndor seis, le seguimos.


  Las dos aeronaves inclinaron la turbina de estribor para pivotar la izquierda. Una vez que el rumbo les pareció correcto, enderezaron la otra y continuaron en ascenso, hasta desaparecer de la vista, entre las nubes. Era probable que subieran a la órbita alta para poder transmitir sin interferencias antes de retomar la cacería.


  Gregor se tocó el casco.


  —Su seguridad es una chapuza. Publican broadcast en un protocolo civil de hace doscientos años. Si lo llego a saber, me hubiera traído una parabólica.


  —¿Puede moverse?


  —Sí, supongo que sí.


  —Con cuidado, mantengamos la cabeza baja.


  Quejumbrosamente y con cautela, se pusieron en pie, avanzando lo más agachados que les fue posible. Recortaron los escasos doce metros que les separaban del resto del equipo, entrando en la pantalla de camuflaje, que comenzaba a llenarse de mosquitos de nuevo. Tan pronto como se pusieron a cubierto, Marco le quitó las manchas de sangre con las hojas de aspecto más inofensivo que pudo encontrar. Había estado haciendo lo mismo con sus compañeros, en vez de estarse quieto. Supuso que no era inteligente andar por la selva cubierto de sangre.


  —¿Informe?


  —Pérdida de estructura en once piezas, de cuatro Pretor. La más aparatosa, la de Torres, que tiene una brecha en el antebrazo derecho.


  —¿Cómo es de grave?


  —Bueno, no parece que se haya colado nada dentro. —Elsa Titova, la doctora de la Orden de la Cruz, le envió un informe automático al Portlex de su armadura—. He cargado unos antibióticos de espectro amplio a sus puertos médicos, que se aplicarán en caso de que sea necesario. También he sellado la brecha, así que debería estar bien.


  —Vaya destrozo. —Erik repasaba el informe de daños en su pantalla de jefe de grupo, había varias piezas amarillas y dos rojas, con el antebrazo parpadeando—. ¿Qué le ha pasado, chico?


  —Uno de los cangrejos me enganchó del brazo, y luego, los pajarracos se cebaron conmigo hasta romperme y dejarme así —contestó el interpelado—. Tuve uno royéndome un rato, usando el pico como una lima en la zona más frágil. O subía o disparaba.


  —Debería mandarle de vuelta, está en peligro.


  —Volver sería igual de peligroso —dejó caer la teniente—. ¿Se lo imagina bajando por aquí sin ayuda?


  —Tenemos treinta kilómetros por delante —Erik se quedó mirando la simulación de rotación planetaria que le daba su armadura—. Y… un momento… ¿Todavía quedan dieciséis horas de luz?


  —Pues sí que tarda en anochecer por aquí —comentó uno de los soldados—. ¿Llegaremos antes de que se ponga el sol?


  —¿Le apetece dormir al raso, Joeswanto?


  —No, señora. Por eso lo pregunto.


  —¿Estará bien, Torres? —Erik le puso una mano en el hombro.


  —Sí, señor.


  —Pues en marcha. Salvo que tengamos un buen motivo, yo también quiero evitar pasar la noche en este infierno —apremió la teniente—. Prefiero no conocer la experiencia de tener veintidós horas de oscuridad rodeada de depredadores. ¿Capitán?


  —Usted lo ha dicho. Tome el mando.


  —¡Ya habéis oído, gandules! —chilló Estébanez—. ¡Patrón delta, formación gamma! ¡Moveos, y vigilad vuestra visión periférica!


  Se internaron en la jungla, y Erik se arrepintió de inmediato de haber aceptado la misión.


  
    [image: ]
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  La teniente se quedó corta al llamar infierno a aquel agujero perdido de la mano de la civilización. La densidad de la vegetación obligó a cambiar el patrón de avance, llevando al Coracero en vanguardia, ya que por trechos era imposible ir en línea recta si uno no hacía agujeros en el follaje.


  Afortunadamente, Lara parecía disfrutar desbrozando a las incluso agresivas plantas a machetazos, como si aquello fuera alguna clase de reto personal para ella. Debía haberse tomado lo de convertirse en súper-súper-depredadora al pie de la letra, porque acababa incluso con las fieras que decidían hacerle frente. Su armadura abría el hueco suficiente para pasar holgadamente y los demás podían seguirla con comodidad. Los Jaguar cerraban la marcha, asegurándose de que ninguna bestia que no hubiera huido despavorida tratara de vengarse a traición. Issini no estaba nada contento, especialmente con el hecho de llamar tantísimo la atención.


  Los ataques de insectos grandes como una mano eran constantes, probablemente porque eran demasiado estúpidos como para entender que no tenían nada que hacer contra los humanos. Especial mención merecieron dos escolopendras del tamaño de un brazo, que a punto estuvieron de atravesarle el visor al soldado Meinnen. Sabueso le arrancó una y luego tuvo que estrangularla mientras le picaba en el brazo, y a la otra la aplastó el Jaguar del lanzallamas un segundo antes de que la integridad del Portlex entrara en rojo.


  Le echaron un poco de silicona de sellado en los dos enormes agujeros que le había hecho, y repasaron la grieta que los conectaba. El traje indicaba que no había llegado a perder presión, de forma que no fue necesario cargar antibióticos. Habían tenido suerte.


  Unos tres kilómetros más allá fue necesario dar un rodeo para esquivar una serie de nidos que unos reptiles habían desperdigado por el suelo. Las criaturas los obligaron a alejarse a escupitajo limpio, arrojándoles un líquido azul que bien podía ser veneno.


  Tras alejarse encontraron entonces en una especie de bosquecillo bajo el techo de la selva, compuesto por plantas de un par de metros, con bordes tan afilados que el primer corte del machete del Coracero le hizo una muesca al supracero. Lara lo miró asombrada, sin acabar de creerse que el borde de una vulgar mata fuera más duro que la aleación que usaban en las naves espaciales.


  Lo bordearon durante medio kilómetro, hasta que un ruido los hizo detenerse. Una especie de felino, de color parduzco y afilados colmillos les salió al paso. Tenía un cuerpo fibroso y alargado, garras enormes y una cola acabada en un clavo. Oyeron como la teniente reía por el comunicador de grupo. El bicho era grande, un verdadero peligro para los soldados. Al lado de la enorme armadura, por el contrario, no era tan imponente. O no lo fue, al menos, hasta que una docena más apareció de la nada, rodeándolos. De intentar escapar, solo podrían hacerlo a través del bosque de plantas afiladas.


  —¿Tu manada contra la mía, peluchito?


  Aquella vez usó el altavoz exterior, haciendo rugir a su contrincante.


  Los soldados se colocaron dejando al ingeniero y a la médico detrás, con Néstor y Erik en el centro. La teniente solamente tenía ojos para la criatura, y esta para ella. Debía ser alguna suerte de alfa, el bicho más agresivo y con malas pulgas del grupo. Los demás seres miraban de reojo, siguiendo con sus ojos saltones y rasgados el machete que Lara se pasaba de una mano a otra.


  —No todos tenemos un trasto como el tuyo, ¿recuerdas? —comentó Sabueso—. Creía que íbamos a dejar los huevos en la nave.


  —Siento decepcionarte, corsario de poca monta, pero yo no tengo de eso. Además… ¿Has leído la telemetría? Solamente hay dos más en la reserva de este felpudo.


  —¿Marco? —preguntó el capitán—. ¿Podemos abatirlos?


  —Yo diría que sí, no llevan ningún tipo de refuerzo. Creo que simplemente son ágiles y letales.


  —¿Has metido la patita, peluche? —El ser seguía enseñando los dientes, gruñendo con la lengua bífida fuera—. Quedarías fatal delante de tu manada si no atacas. Serías débil.


  —Teniente.


  —Sí, capitán. Miradme bien, peluches, mirad como desafío a vuestro jefazo. Elijan marcador de objetivos de grupo. —Esperó a que todas las Pretor estuvieran fijadas—. Cuando estén listos, fuego a discreción. Atentos a los que no vemos.


  El indicador de Portlex de Erik identificó su blanco con un rectángulo rojo, recomendando apuntar a la cabeza, en un lateral donde parecía que el hueso frontal era menos denso. Se acercó el fusil acelerador a la cara, y abrió fuego.


  Las balas aceleradas por raíles electromagnéticos eran superiores a la munición estándar en cualquier sentido. Salían despedidas a muchísima más velocidad de la normal, soltando las cuatro piezas del casquillo durante el vuelo en lugar de hacerlo durante el disparo. Este tipo de proyectil incendiaba el aire si lo había, aunque al no usarlo para provocar una detonación, podía dispararse en el vacío.


  Rotaba sobre sí mismo, y disponía de timones para equilibrarse durante el vuelo atmosférico. Generalmente las puntas eran sólidas, de una pieza; aunque podían equiparse con cabeza explosiva, perforante, hueca, mecanismos de retardo, o incluso veneno. Lo que le quedó claro al capitán era que recibir un impacto de cualquiera de sus variantes, hubiera sido lo último que hubiese hecho.


  Las balas despedazaron a las criaturas en cuestión de segundos. La piel correosa no podía proteger los órganos internos de los proyectiles, y el músculo tampoco resultaba lo bastante denso como para amortiguar los impactos. Quizás si hubieran usado armas basadas en pólvora, o las variantes humanas de láser, hubieran podido presentarles algo más de batalla.


  Los nueve primeros se desplomaron sin vida, y tres más quedaron moribundos, gorjeando por el suelo de manera patética. No tardarían ni unos minutos en morir, encharcados en su propia sangre.


  El alfa miró una vez más a la teniente, que había avanzado un paso, antes de salir huyendo como alma que lleva el diablo con el rabo entre las piernas. Los otros dos supervivientes de la manada que habían permanecido ocultos, le siguieron sin pensárselo dos veces. Desaparecieron de la vista a una velocidad tan asombrosa que sólo los cadáveres probaban que hubieran estado realmente allí.


  —Menudo macho dominante —rio Lara, envainando el arma—. Esperaba algo un poco menos… penoso.


  —Supongo que medir cuatro metros ayuda —se burló Sabueso—. ¿No crees?


  —Cállate, pirata.


  Remataron a las bestias heridas para ahorrarles sufrimiento. Sin embargo, antes de que pudieran reanudar la marcha, un rugido emergió de la espesura, proveniente de la dirección hacia la que habían huido los predadores que acaban de ahuyentar. A continuación, oyeron algunos gemidos lastimeros y notaron como temblaba el suelo, como si una armadura Dragón lo pateara furiosamente.


  El xenobiólogo comenzó a mirarlos a todos hasta posar su vista en el capitán y Gregor. La cara del hombre reflejaba un demudado terror que seguramente no era capaz de transmitir con palabras.


  —Oh, no. No es suficiente —balbuceó Issini—. ¡¡Tenemos que salir de aquí, y deprisa!!


  —¿Qué sucede?


  —¡¡No debimos matar a los pajarracos en cuerpo a cuerpo!! ¡Por eso vinieron estos seres en primer lugar!


  Erik se miró la armadura, aun cubierta de barro y aquella costra negruzca, a pesar de la limpieza. Entonces lo entendió.


  —Todavía olemos a sangre.


  De repente, una nueva criatura emergió derribando árboles. Medía al menos doce metros de alto, con un corpachón segmentado que podía contraer y expandir para impulsarse. Estaba recubierto de placas quitinosas llenas de púas, probablemente lo suficientemente gruesas como para resistir los disparos de sus fusiles aceleradores.


  En el vientre poseía parejas de patas terminadas en garfios, una por segmento, hasta terminar en un torso casi tan grande como el Coracero que llevaban. La cabeza tenía cuatro ojos, engarzados en la placa ósea del cráneo, que sobresalía por la coronilla en forma de cuernos retorcidos. Poseía una mandíbula interior para cortar, y una exterior segmentada con la que poder empujar a sus presas hacia la parte interior de sus fauces. Toda su boca rezumaba saliva y sangre.


  Erik no supo cómo empezó el tiroteo. Desoyendo el consejo de su propio especialista, la teniente se descolgó el cañón de raíles y comenzó a disparar mientras retrocedían, causando poco más que mellas al súper depredador. En un movimiento sorprendentemente rápido para algo de ese tamaño, se abalanzó hacia ellos, estirándose cuan largo era. Arrolló árboles y piedras, hasta quedar a una decena de metros del soldado más cercano, Meinnen, al que lanzó una lengua rápida y pegajosa como la de un batracio.


  En un visto y no visto, lo había metido entre los dientes, y lo masticaba ferozmente. El desgraciado murió en unos horribles segundos, marcando su indicador de soporte vital en negro.


  —¡¡Corred!! ¡¡Vamos!! ¡¡Tras los arbustos!! —chilló Issini, quien había tomado la delantera a toda prisa—. ¡¡Si los rodeamos se herirá al atacarnos!!


  Aquello se convirtió en una cacería sangrienta. En efecto, el monstruo no se acercaba a las afiladas matas, persiguiéndolos por el perímetro a toda velocidad. Fagocitó primero a Vélez, y luego a la soldado Graham sin disminuir el ritmo ni un ápice al hacerlo. A aquel paso se los tragaría sin remedio. Erik corría tirando de Gregor, al lado de Sabueso y de la cabo Dussdorf, que llevaba un… ¡maldito lanzacohetes colgado de la espalda!


  —¡¿Qué demonios, Jaina?! —jadeó sin detenerse—. ¡¡Llevas un lanzacohetes!!


  —¡Necesito estar quieta y cargarlo! —contestó la otra sin dejar de moverse—. ¡¡No puedo hacerlo corriendo!!


  —¡¡Jaguares, necesitamos veinte segundos!! ¡¡Ya!!


  Las armaduras exploradoras se dieron la vuelta, preparadas para intervenir. La una graduó lanzallamas para conseguir la lengua de fuego más larga posible, mientras la otra desplegaba las espadas de los antebrazos. Esta última se acercó a un saliente y, usándolo para impulsarse, desplegó las alas y encendió los retrocohetes de su espalda. Salió despedida hacia el cielo, como un arcángel vengador, rotando sobre sí misma para esquivar a la criatura.


  Cuando el predador estaba a punto de alcanzar al Jaguar volador, una enorme llamarada emergió del arma del otro, abrasándole el torso al ser inmundo. Arrojó entonces su lengua contra Torres, que iba rezagado debido a las averías de su Pretor, quizá en un intento de llevarse un último bocado antes de rehuir el enfrentamiento. Le enganchó de los gemelos, que casi se vieron envueltos, y le hizo caer de bruces. Desesperado, el soldado comenzó a gritar, tratando de agarrarse a la mata más próxima. Lejos de convertirse en un asidero, la hoja cortó limpiamente el guante y la mano, seccionándole los dos dedos más pequeños sin ninguna dificultad.


  Sorprendentemente, la criatura dejó de acercárselo a las fauces, y comenzó a aporrearlo contra el suelo, como si quisiera ablandarlo antes de masticarlo. Quizá los anteriores le estaban causando un merecido ardor de estómago, quizás le habían resultado demasiado duros. La integridad del soldado paso al rojo en casi todos los puntos.


  —¡Va a matarlo! —gritó la teniente, sin dejar de disparar—. ¡¡Ángela!!


  La Jaguar viró de nuevo, y lanzándose en picado, rebajó la propulsión para caer a plomo varios metros. Las dos cuchillas encontraron la repugnante lengua y la cortaron como si fuera de mantequilla, aprovechando la aceleración de la caída. La sangre amarillenta se desparramó por todas partes, generando un charco gigantesco en cuestión de segundos que bañó al malherido Torres. El Jaguar del lanzallamas lo levantó como si fuera un niño y se lo cargó al hombro, impidiendo al monstruo avanzar con su muro de fuego.


  El ser se llevó las dos garras superiores a la cabeza, como si con ello fuera a ser capaz de detener la hemorragia, tratando simultáneamente de no quemarse. Sorprendentemente, fue lo suficientemente ágil como para poder enganchar de un tobillo a la otra armadura exploradora cuando alzaba el vuelo; girarla dos vueltas, y arrojarla contra la espesura. La cabo Ridley se hizo una pelota y plegó las alas para intentar evitar la mayor parte del daño, aunque fue Lara quien finalmente tuvo que lanzarse a la carrera para impedir que se hiciera fosfatina contra unas rocas. Amortiguó el impacto con sus servomotores y ambas cayeron al suelo, la una sobre la otra.


  En ese momento, se oyó el disparo de un misil. El lanzacohetes de Dussdorf era un modelo portátil, extremadamente ligero y manejable. Sin embargo, requería de un pequeño montaje para ser utilizado, y desde luego no podía llevarse cargado a no ser que uno quisiera dispararlo a corto plazo. A la otra artillera del equipo se la había tragado ya la bestia, así que fue el mismo Erik quien tuvo que desenganchárselo a la cabo de la espalda, desacoplarle el cohete de la parte trasera del cinturón magnético, y cargar el arma.


  Tan pronto como le tocó el hombro, la telemetría de la Pretor le marcó el mejor disparo posible, y el proyectil salió dejando una estela de humo y fuego tras de sí. El corsario estaba seguro de que la criatura no esperaba una explosión como aquella en pleno rostro.


  Le arrancó la mandíbula exterior derecha y le abrasó los ojos de ese mismo lado, haciéndolo caer sobre las afiladas plantas. El ser chilló de agonía y se revolcó tratando de zafarse de las mortales hojas, lo que le hizo literalmente eviscerarse a sí mismo con las matas. En un estertor final, la cola se estiró para luego enroscarse.


  —Buen tiro. —Erik palmeó a la cabo en el hombro, felicitándola.


  —A decir verdad, señor, apuntaba a la garganta. Ya sabe, el bicho se traga el cohete, y ¡bum!


  —Has visto demasiadas pelis, colega —la empujó Sabueso—. Sin embargo, lo reconozco, ese ha sido un gran disparo, y te debemos unas cervezas.


  
    [image: ]
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  —¡A ver, quien siga vivo que diga ay! —Gruñó Néstor.


  —Daños menores en las dos armaduras —contestó la teniente—. ¿Cabo Ross?


  —El lanzallamas está al treinta por ciento. Sin daños. La parte mala es que Torres va a necesitar un trasplante de todo. Médico, ¿dónde demonios te has escondido?


  —Abrid paso, ya llego.


  La suboficial auxiliar Titova se agachó al lado del convaleciente soldado. Enchufó los puertos de diagnóstico, y abriendo su maletín, también inyectó varios compuestos en las vías dispuestas a tal efecto.


  Torres estaba tirado en el suelo bocarriba, cubierto de sangre amarillenta, que se mezclaba con la que brotaba de los dedos cortados de la mano derecha. Probablemente estaba ya bastante sedado, con los golpes que se había llevado y las amputaciones, estaría gritando de dolor si no fuera así. Claro, que también cabía la posibilidad de que estuviera en las últimas.


  Erik miró a la cara de la doctora, que no era nada halagüeña. Estaba leyendo el informe que le proporcionaba la Pretor, y parecía estar pensando en qué demonios podrían hacer con aquel infeliz. Repasando su propio visor táctico, tenía ya tres Cuervos Negros muertos; además del herido. Aquello no iba nada bien.


  —¿Doctora?


  —Politraumatismos, laceración, y posible hemorragia interna. Voy a tener que soltarle casi todos los nanobots que tengo para evitar que un coágulo le llegue al cerebro. Con un poco de suerte, repararán también las arterias dañadas. Respecto a la fisura del traje, la verdad, puede pasar cualquier cosa.


  —Vamos, que nuestro pobre colega está bastante muerto.


  —No tiene ninguna gracia, señor Sabueso.


  —Claro que no, teniente. ¿Me ves reírme? —Se giró hacia la gigantesca armadura, que observaba la escena desde las alturas—. Porque no me hace ni puta gracia haberme dejado los huevos en la nave para ver como tú fardas de ovarios.


  —Escucha, estúpido pirata, yo al menos…


  —¡Eh! Menos charla y más buscar el camino —bramó Erik, señalándolos alternativamente—. No quiero ni una pelea más hasta volver al Heka, o seré yo mismo quién empiece a sacar tripas. Estamos ya bastante jodidos como estamos como para que empecéis a jodernos más. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —Sí, capitán.


  Marco Issini se agachó al lado de la doctora, y tomando la mano de Torres, comenzó a quitarle la porquería con un sifón químico que además de limpiar, desinfectaba. Una vez pudo ver los muñones sangrantes, rotó la mano para limpiar por dentro del guante, y le dijo algo a su compañera por el canal privado. Ella negó con la cabeza, lo que le resultó realmente extraño a Gregor. El xenobiólogo se volvió hacia él.


  —Maestro, ¿tiene un soldador frío a mano?


  —Claro. En mi… eh… en mi este… —empezó a toquetearse el cuerpo hasta dar con el cinturón—. Aquí tengo uno.


  Se desenganchó un aparato con forma cilíndrica que acababa en un tubo doblado a unos setenta grados. Le desplegó un asa con un todavía ágil movimiento de muñeca, adquirido con décadas de práctica, y se lo tendió a Issini. Este polarizó el Portlex y encendió la llama.


  —Te digo que eso es muy mala idea.


  —¿Tienes una mejor? Bloquea los servomotores.


  —Eso le va a do…


  Para horror de Slauss, Marco aplicó el soplete directamente sobre la mano cortada de Torres. El soldado despertó de golpe, aullando y tratando de moverse al notar cómo le carbonizaban la piel y el hueso. Tenía el canal público abierto, lo mismo que los altavoces, así que todos pudieron oír los gritos desgarradores que denotaban un dolor espantoso a pesar de la anestesia.


  Antes de que ninguno pudiera reaccionar, el xenobiólogo echó una generosa cantidad de todos los desinfectantes y fungicidas que tenía en la herida cauterizada, y luego cerró la armadura con ayuda de Titova.


  —¿Se han vuelto locos? —alcanzó a decir el anciano, poniendo en relieve los pensamientos de todo el grupo—. ¡¿Qué hacen?!


  —No teníamos otro remedio —se defendió la doctora—. Si no hacíamos esto…


  —Tendríamos que haber amputado el brazo a la altura del hombro, Elsa, y lo sabes —le contestó Issini, antes de volverse al grupo—. No sé si ha sido el entorno, la planta o el predador, pero en la herida había unas esporas que no me gustan nada. Se han resistido a la ducha química, y estaban empezando a anidar en la carne expuesta.


  —¿Y tenías que quemar al pobre chaval con un soplete?


  —Mi casco lleva un zoom con espectroscopia específica, señor Sabueso. Simplificando, he visto que era cortar brazo o quemarlo todo. Si hubiera sido mi brazo de verdad, le aseguro que me lo hubiera amputado.


  —Ostias. —El mercenario arqueó las cejas—. ¿Tan jodido es?


  —¡Esa lengua! —gruñó Gregor.


  —Espero que me equivoque y que la doctora lleve razón. Por el bien de Andy.


  Torres lloraba, girando los ojos hacia el lado derecho, sin poder moverse. Era bastante probable que a pesar de los filtros y el Portlex agrietado, pudiera notar el olor a quemado dentro de su propia armadura. Balbucía algo inteligible, tan espantoso de oír, que la teniente lo acabó interrumpiendo. Le bloqueó del canal de grupo.


  —Capitán, tenemos que movernos. Hemos fabricado un claro, usado explosivos y dispersado calor a punta pala.


  —Tiene razón, teniente. ¿Y la sangre del bicho?


  —Siendo lo que es, ahora mismo puede ser un repelente más que un problema. —Marco se encogió de hombros—. Yo me movería rápido, no sea que me equivoque y atraiga a uno de su especie.


  —Está bien —asintió el corsario—. Ozzel, llévelo usted. Mi mapa indica esa dirección. En formación, y con cuidado.


  Reanudaron la marcha de inmediato, adentrándose en la jungla. En efecto, la sangre del coloso debía actuar como alguna suerte de repelente, porque casi todo lo que podía moverse echó a correr en dirección contraria a ellos tan pronto como se acercaban. Hasta algunas plantas. Su difunto amigo gigante debía ser todo un casanova en aquellos parajes. Se preguntó cuántas abominaciones más como aquella habría en esa maldita roca.


  No pasó mucho rato antes de que se oyeran las aeronaves confederadas. Les pasaron prácticamente por encima, en dirección a los restos de la batalla. Aunque no los encontraran, esta vez sí que bajarían a tierra al ver a la bestia derribada, y verían los casquillos de las armas de raíles. Aún si eran lo bastante estúpidos como para no considerar las palas de metal como tales, bastaría que los llevaran de vuelta a la base para saber que se trataba de ellos. Lo peor de todo sería el nivel de amenaza. Era cierto que les llevaban mucha ventaja, pero viendo qué clase de criatura se habían cargado, si bajaban a peinar la selva probablemente lo harían con tanques pesados.


  Gregor no se encontraba bien. Lara debió darse cuenta, pues tras un rato observándole desde una línea visual paralela, se acercó a él y le pidió que subiera a sus hombros a repasar los servomotores. Lo cierto era que no iban precisamente finos, ya que un par de pistones se habían doblado levemente al detener a la cabo Ridley. Se imantó, quedando sujeto al Coracero como una especie de loro grande y azulado. Aprovechó su viaje por las alturas para intentar enderezar la pieza, sin demasiado éxito. Probablemente necesitaría una prensa industrial para forzar al supracero a volver a su posición original, y no disponía de una en el bolsillo.


  Suspiró para sí. Quizás aquella aventura le venía demasiado grande para la edad que tenía, y no volvería a la nave. Se imaginó a Edna, destrozada, esperando el regreso de un equipo que nunca más aparecería. Era curioso cómo había cambiado su percepción. Antaño poco le había importado no regresar, salvo por el hecho de que hubiera dejado tal o cual cosa sin terminar. Ella era el verdadero proyecto de su vida, uno que no se terminaría nunca por más que trabajase en él. Sentía pena no por llegar a viejo, no por morir, sino por no vivir más tiempo junto a ella.


  Levantó la vista, y entonces lo vio. Una cabeza enorme entre los árboles.


  —Teniente.


  El Coracero se detuvo y alzó la mano derecha para ordenar el alto, lo que le hubiera tirado al suelo de no haberse imantado. Estando como estaba, solamente le mareó que le tumbara y volviera a levantar en el aire.


  —¡Eh, cuidado! ¡No estoy para estos trotes!


  —Uh, lo siento.


  Cuando regresó a la vertical, la cabeza seguía ahí. Era grande como la armadura de Lara, y los miraba de medio lado con… ¿curiosidad? No estaba seguro de si lo que sentía aquella cosa podría calificarse así. Tal vez solamente evaluaba si estarían sabrosos.


  Era una criatura colosal, de ojos hundidos y tono entre marrón y ceniciento. De la nariz con forma de caverna, salía una serie de tentáculos que cubrían la boca, oculta tras estos. El cuello estaba desplegado hacia ellos, formando un arco de ciento treinta grados, lo que permitía ver que la piel era rugosa y gruesa.


  La criatura miró hacia abajo, encontrándose un arbusto gigantesco y lleno de espinas. Emitiendo un gorjeo los miró de nuevo, rodeó la mata con sus tentáculos faciales y la arrancó de cuajo como lo haría una excavadora; atrayéndolo a sus fauces llenas de dientes cuadrados y planos, que lo procesaron como lo haría el mejor aserradero que hubieran podido imaginar. En cuestión de un asombroso minuto, de la planta no quedaba más que el recuerdo. Los miró una vez más, ladeando la cabeza, y desapareció tras unos árboles.


  —Eso queda en nuestra dirección —le dijo Sabueso a Erik—. No vamos por ahí, ¿verdad?


  —No parece muy agresivo —contestó el capitán—. ¿Issini, opina que es peligroso?


  —Pues… si nos considera una amenaza, estoy seguro de que sea lo que sea, nos atacará. Los dientes parecen enteramente herbívoros, no omnívoros, así que siempre que no molestemos; puede que nos venga hasta bien.


  —Definitivamente, eres un chiflado. —Néstor le miraba con estupefacción—. ¿Cómo nos va a venir bien pasar al lado de una gigantesca bestia desconocida?


  —Una manada herbívora teme al depredador. Nosotros estamos bañados en la sangre de el depredador. Si los confederados nos siguen, ellos no olerán igual.


  —Ante ellos defenderían su nido, sus crías, o su territorio —dedujo Erik—. A nosotros, pasando de largo, nos mirarán con recelo en vez de echarnos. O como mucho, nos gruñirán para que nos alejemos. ¿Correcto?


  —Teóricamente, sí.


  —Teóricamente —bufó Sabueso—. De acuerdo, Marco. Si quieres que me fíe de ti, lo haré por esta vez. Ahora, como me toque correr, me aseguraré de que seas el cebo de esos cuellilargos.


  —Acepto el riesgo, señor súper-súper-depredador —se burló el otro.


  —Gilipo…


  —¡¡Esa lengua!!


  
    [image: ]
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  Continuaron acercándose a la zona donde habían visto la cabeza con suma precaución. Según se aproximaban, se oía cada vez más claro el sonido de una cascada, que quedaba amortiguado por la vegetación colindante. Se encontraron ante una poza, quizá un viejo cráter volcánico rellenado por el agua y los sedimentos con el paso de las eras.


  Algunas de las paredes se habían desgastado o derrumbado, dando acceso a lo que a todas luces parecía una pacífica laguna. La competitiva y despiadada vegetación había formado un techado verde, que entrelazaba las ramas de los árboles. Eso permitía que los que crecían en lados opuestos se apoyaran los unos contra los otros, inclinando los troncos hacia el interior de la poza, en la que hundían sus largas raíces.


  Había varias decenas de seres como el que habían visto, todos de un tamaño similar o superior a la bestia que les atacara cerca de los arbustos afilados. En efecto se comportaban como herbívoros, paciendo y comiendo los brotes más verdes que encontraban. Se trataba de criaturas esbeltas, de cuellos largos cuyos finales se plegaban dándoles aspecto de cobra. Las patas eran zancudas y resistentes, probablemente casi todo hueso, lo que les permitía vadear las aguas sin peligro y llegar a las ramas altas y tiernas.


  Sus cuerpos eran también livianos y gráciles a pesar del tamaño, como los de un galgo de la vieja Tierra, con pelvis marcadas y huesudas. Los cuartos traseros sujetaban unas patas casi horizontales que descansaban sobre unas poderosas rodillas, lo que daba a entender que quizás podrían saltar como los insectos. A juzgar por algunos vientres abultados, bien podrían haber supuesto que determinados seres estaban preñados. Finalmente, repararon en que tenían una característica cola residual, que en algunos individuos era más corta que otros.


  —Vaya…


  —No os separéis e intentad no parecer una amenaza —ordenó Erik, haciendo un gesto—. Seguidme.


  Ni corto ni perezoso, el corsario comenzó a descender de lado, resbalando por la empinada bajada de tierra con la pierna izquierda por delante. Le seguía su primer oficial y luego Gregor, ahora a pie, todavía regañando a Sabueso por el canal privado. Unos veinte metros después llegaban a una isleta que recorría el borde de la poza, formando una medialuna donde los grandes herbívoros deambulaban.


  A una orden de Lara, se suprimieron todos los altavoces externos y pasaron a comunicarse solo lo estrictamente necesario. Si los condenados mosquitos les habían causado la cadena de disgustos que había llevado a tres Cruzados a la muerte, no pensaba arriesgarse a que un sonido inaudible para los humanos les costara la vida a los demás.


  Las criaturas parecieron ignorar su presencia la mayor parte de tiempo. Algunas que descansaban tumbadas, levantaban la cabeza para verlos pasar, y tras menear sus tentáculos nasales volvían a dormir su siesta vespertina. Los de más allá comían de las ramas altas, y los jóvenes jugueteaban en corrillos. Fue uno de los seres más pequeños el que acabó acercándose.


  —Atentos, podemos tener problemas —aseguró Issini.


  —Parece un bebé —comentó Titova.


  —Por eso mismo. Tiene curiosidad, una madre protectora y nada de miedo. Cuidado.


  La cría trotó hasta ellos, deteniéndose a unos diez metros de la teniente. A pesar de que iba la cuarta en la fila, parecía tener un interés especial en ella, quizás porque el Coracero era la mitad de grande que la criatura. Se le quedó mirando fijamente, ladeó la cabeza y emitió un gorjeo seguido de un mugido. Intentaron evadirla discretamente, pero se les volvió a meter en medio.


  —Me voy a arriesgar —anunció Estébanez—. Rodéenla mientras la distraigo.


  —Con suavidad —le recordó Marco.


  El Coracero se aproximó a la cría, alzando la mano izquierda hacia la cara de esta. Otro ser, presumiblemente su madre, se levantó velozmente y se acercó en pocas zancadas. El adulto estaba estirado, amenazante, dubitativo.


  Lara disminuyó el paso aún más, hasta que estuvo todo lo cerca que era posible. El pequeño monstruo, lejos de amedrentarse, se sentó ante ella, acercando sus tentáculos a la mano tendida. Los enroscó primero, luego la acarició, y sacudió la cabeza entrecerrando los ojos. Por los sonidos que emitía, parecía estar disfrutando del contacto. La teniente tragó saliva y trató de ir un paso más allá. Le pasó la mano por el lado de la cabeza con toda la suavidad posible, acabando en sus apéndices nasales.


  La cría se estremeció, y tras las caricias, comenzó a hacerle arrumacos.


  —Parece que le gusta —sonrió Gregor.


  —Claro que le gusto —respondió ella. Cambió el tono de voz hasta un agudo que se asocia al trato con bebés—. ¿Quién es el bichito más temible de la jungla? ¡Tú, claro que sí!


  —Vamos —le dijo Erik, por el comunicador—. Ya nos hemos alejado un poco, trate de que la deje ir.


  Tras acariciarlo con ambas manos, Lara le hizo un gesto de despedida y se alejó hacia el grupo, lo que hizo que empezara a mugir en alto. Debía ser un lloro, porque su madre tomó posiciones entre ambos, y les gruñó agitando los tentáculos. Incluso se alargó para empujar el Coracero.


  —¡Eh! ¡Que huelo a muerte, soy una peligr…!


  —¡No, no te gires! —le advirtió Issini—. No le ha hecho ninguna gracia que llore, y el resto de la manada nos mira. Pasemos despacio y sin retar a nadie. Esperemos que solo nos considere un bicho peligroso que no quiere jugar con su hijo.


  La otra asintió y sin volverse, corrió a reunirse con los demás. Las criaturas los seguían con los ojos, no dejaron de hacerlo hasta que se fueron. Según sus armaduras, aún apestaban a sangre del depredador, y eso les compró un salvoconducto hasta la salida. Tan pronto como la alcanzaron un macho grande se colocó en ella para impedirles regresar.


  —Tienes mano con los niños-monstruo —se burló Sabueso—. ¡Y sus padres lo aprecian! Es toda una salida profesional para cuando te canses de matar.


  —¿Y tú has pensado en ser payaso? —le contestó, evidentemente furiosa—. Como los de la Orden Cronista, que en vez de hacerte reír te revuelven las tripas y te tientan con la idea de estrangularlos.


  —¡Ja, voy ganando! ¡Ahora ya me tuteas de forma regular!


  —Maestro Slauss… usted sabe de religiones terrestres, ¿verdad? —preguntó al ingeniero, al que había vuelto a subir al hombro para salvar la cuesta—. ¿Cree que he podido ser mala persona en otra vida para tener que soportar a este tipo?


  —Bueno, había un hijo de Dios al que hicieron cargar con una cruz de madera para luego ejecutarlo clavándolo en ella. ¿Eso le sirve?


  —Supongo que sí —bufó ella—. Aunque creo que este tipo es todavía peor.


  —Sabueso uno, Estébanez cero —rio el corsario, poniendo retintín a sus palabras.


  A Slauss, que podía ver el interior de la cabina del Coracero, empezó a preocuparle de veras que Lara aplastara al maleducado primer oficial del Argonauta.


  
    [image: ]
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  La actividad sísmica se volvió más notable en los siguientes kilómetros. Cierto era que habían notado temblores en algunos puntos del trayecto, pero la frecuencia era mucho más preocupante a medida que se acercaban al perímetro defensivo. Quizás era parte de este, una especie de pulso aleatorio que la nave estrellada usaba para averiar repulsores y amortiguadores de vehículo terrestre.


  Gregor y Marco llevaban un rato dándole vueltas al tema en sus respectivos visores cuando la médico se detuvo, haciendo tropezar al xenobiólogo. Este trastabilló, casi tirándola a suelo por el golpe. Tras preguntarle por qué se paraba, ambos se miraron y retrocedieron hasta el Jaguar de Ross, que todavía llevaba al herido sujeto con electroimanes al hombro. Erik ordenó que se detuvieran y estuvieran atentos al perímetro de seguridad a su alrededor.


  El cabo no había estado demasiado atento a su compañero, y la auxiliar de la Orden de la Cruz había estado excesivamente estresada entre los cuellilargos y la investigación de los posibles efectos de las brechas de las armaduras para prestar atención a la evolución de su paciente.


  Pronto se arrepintió de su error. Ross descolgó a Torres de su sitio, y tras mirarlo poniéndoselo delante, espetó algo y lo dejó caer como un saco de piedras. Con las directivas de bloqueo todavía activas en la Pretor para evitar que moviera los huesos rotos, el herido cayó rígido, en la misma postura que había estado colgado todo el tiempo.


  Al acercarse a enchufar los puertos de diagnóstico, Titova destrabó la maltrecha armadura para poder estirarlo correctamente. En el mismo momento que lo hizo, Torres empezó a convulsionar igual que si estuviera recibiendo descargas eléctricas de alto voltaje por todas partes, intentando quitarse el casco. La médico se agachó al lado, con los cables en la mano, hasta que trató de cruzar la vista con el soldado. En ese momento palideció instantáneamente, mientras exhalaba un grito de demudado terror. Cayó sobre sus posaderas, y comenzó a retroceder hasta quedar pegada a una de las piernas de Ross. Los demás lo rodearon a toda prisa, tratando de ayudarle.


  —¡Atrás, no os acerquéis! —advirtió Issini, tirando de hombreras y brazos—. ¡Retroceded!


  Torres acabó arrancándose el casco, revelando lo que le había pasado. Al estar sedado, incomunicado e inmovilizado, una especie de hongos color verde fosforescente le habían recubierto la piel por completo, incluyendo los ojos y párpados. Comenzó a vomitar sangre infectada, arrastrándose por el suelo en busca de ayuda. Podían ver en los restos que iba dejando que estaba expulsando una especie de grumos con aristas, que aparecían también como purulencias en la piel.


  Se oyó un disparo de un arma de raíles, y la cabeza de aquel pobre infeliz explotó, regando el suelo de materia cerebral y más de aquellas esporas. Sabueso se llevó el arma al hombro, atrayendo todas las miradas.


  —Si no sabéis ver cuándo un hombre desea morir, será mejor que replanteéis vuestra filosofía, Cruzados —dijo señalando con la barbilla—. Si me veis en un estado así, dadme el mismo trato.


  Hubo un intercambio de miradas, entre la estupefacción y el enfado. Mal que les pesara tenía razón, lo más humano había sido acabar con su sufrimiento. Nadie hubiera sobrevivido a aquello.


  —¿Qué le pasado? —Preguntó Erik.


  Marco desenganchó de su cinturón una paleta extensible desechable y tomó una muestra. Aquellos grumos eran, en realidad, pequeños arbustos afilados como los del bosquecillo. Por eso los depredadores los habían acorralado contra ellos, y el grande había tratado de deshacerse del pobre Torres para luego lacerarse a sí mismo hasta la muerte: sabían lo que era cortarse con las plantas.


  —Las malditas esporas. Parece que si uno se hiere con las hojas de los arbustos, crecen por todo el interior del huésped y extienden esta mierda. Las que vi la primera vez eran bastante cabronas, pero en este estado son de una virulencia extrema.


  —Así que se incrustan en la herida, y se reproducen hasta matarte rápidamente.


  —No, capitán, tratan de que su portador viva el mayor tiempo posible. Cuanta más agonía sufra, más se moverá, y más lejos podrán llegar. Había leído sobre casos de hongos semejantes, lo que no imaginaba era que hubiera arbustos simbiontes.


  —¿Simbiontes?


  —Técnicamente, esto no es un sólo organismo. Hay dos, el hongo y la planta. Uno provoca las heridas, el otro se introduce en ellas y porta las semillas infectando a la víctima y proporcionando nutrientes, por así decirlo. Ambos ganan.


  —Parece la Confederación —observó Sabueso—. Cambiemos empresa por planta, y es lo mismo.


  —¿Puede haber una cura, o vacuna?


  —Me temo que Torres estaba muerto desde que se cortó los dedos. —Issini suspiró—. Titova llevaba razón, de nada hubiera servido cortarle el brazo. Estos pequeños bastardos se mueven por sí solos. Miren el suelo. En segundos, debieron atravesar el hombro hacia el corazón.


  —Y el comehombres lo sabía. Por eso trató de deshacerse de él y luego se suicidó.


  —Me temo que sí, capitán.


  —Entendido. Ross, quémelo todo.


  —¿Señor?


  —¿Le gustaría que le dejáramos así, como abono de este bicho?


  —No, señor. —El cabo frunció el ceño—. Tiene razón, es indigno. Háganme sitio.


  El Jaguar se acercó, rociando el cuerpo y lo que había expulsado con el lanzallamas. Contemplaron cómo se consumía durante unos segundos, para luego continuar sin mirar atrás. Ninguno de ellos podría olvidar la cabeza destrozada de Torres, recubierta por aquel limo verde.


  Quizás deberían haber pensado que los temblores no eran normales con anterioridad, pero a decir verdad estaban ya demasiado hartos de aquella trampa mortal como para poder pensar con claridad. La noche se les echaba encima con velocidad, podían verla avanzar hacia ellos en el horizonte cuando encontraban un claro relativamente despejado.


  De acuerdo con los mapas tridimensionales, estaban a menos de un centenar de metros de una de las torretas de los vértices exteriores. Podían haber accedido perpendicularmente, pero Sabueso había argumentado, muy acertadamente, que si encontraban la batería antiaérea, podrían usarla para desarmar cualquier mecanismo defensivo entre ella y las otras baterías.


  No les quedó claro que fuera una buena idea cuando encontraron la zona llena de árboles caídos. Había agujeros a intervalos irregulares entre la vegetación, algunos lo bastante grandes como para que un hombre cupiera por ellos.


  Se asomaron a uno con cuidado, sin llegar a ver nada, aunque estaba claro que se trataba de algún tipo de madriguera. A sabiendas de que podrían atacarlos en cualquier momento, continuaron hasta alcanzar el lugar donde el mapa aéreo del que disponían les indicaba que debía estar su objetivo. Y entonces se dieron cuenta de que sus fotos de satélite estaban obsoletas.


  Ante ellos se extendía un gran claro circular de tierra removida, que bien podía tener cuatrocientos metros de punta a punta. La tierra convergía formando una larga pendiente hasta el centro, donde un gran agujero aguardaba, expectante.


  La torre antiaérea se había vencido, privada de sus cimientos, desplomándose hacia el interior. Seguía entera y activa, volcada y parcialmente enterrada. Su superficie violeta con aspecto orgánico, exhibía pulsantes luces verdes que latían lentamente, como el corazón de alguien dormido. La escasa duda que aún se resistía a abandonar la creencia de que los alienígenas existieran, abandonó en aquel momento la cabeza de Erik. Aquel cacharro no solo se parecía, sino que era idéntico en forma y aspecto a las naves que había visto en los holovídeos que Gregor le había mostrado sobre los Cosechadores. Eran reales, y habían estado en aquella roca.


  —Estábamos en lo cierto —sonrió Gregor—. ¡Sobre la pista, al fin!


  —Odio aguar el momento de épica revelación, compañeros —carraspeó Néstor—. ¿Pensáis también que este hoyo parece el nido de algo que seguramente nos provoque pesadillas, o solamente soy yo?


  —Los temblores. —Erik se giró hacia su amigo, saliendo de su momentáneo asombro—. Esta es la causa. Tenemos que salir de aquí.


  —¡¡Vamos, todos fuera!! —ordenó la teniente.


  La tierra empezó a vibrar en crescendo, provocando una estampida hacia donde se encontraría el perímetro defensivo interior. Marco trató de detenerlos, gritándoles que no debían correr para irse o empeorarían las cosas, sin conseguir nada más que quedarse atrás. El temblor se transformó en terremoto en toda regla y el perímetro de la hondonada se amplió una docena de metros más, dejando a Issini colgado del borde. Literalmente, el suelo desapareció bajo sus pies, convirtiéndose en un alud que rodó hasta el centro.


  Slauss se dio cuenta, y al verlo en apuros, volvió para ayudarlo a toda prisa.


  —¡Gregor, Marco! —gritó Erik, volviéndose al ingeniero—. ¡Maldita sea, posiciones defensivas!


  Antes de que pudieran formar un círculo, una criatura emergió de una de las fosas y atrapó a Joeswanto. Le oyeron pedir auxilio por el canal de grupo, y en tan solo dos segundos su integridad de las piezas pectoral y del brazo derecho pasaron del verde al negro. Se trataba de un gusano gigante, con flagelos en los flancos y la boca. Se impulsaba con unas patas acorazadas situadas en el bajo vientre, sobre las que cargaba el peso para mantenerse fuera de su agujero. Era negro, con un cefalotórax robusto que acababa en una tenaza serrada de la longitud de un brazo humano.


  Terminó de aplastar al soldado, y lo arrastró a su madriguera.


  —¡¡Las fosas, las fosas!!


  Las armas comenzaron a tabletear a la espalda de Slauss, que anuló verbalmente las subrutinas de su Pretor para disponer del control completo de sus movimientos. Ya lo había entendido: era la adrenalina la que le hacía recuperarse temporalmente. Al parecer, una subida de esta hacía a su cerebro funcionar algo mejor, probablemente gracias a la maravillosa evolución. La función de la adrenalina, en términos rudimentarios, era evitar el peligro y la muerte. Cuando uno tenía la edad de Gregor lo de la muerte no importaba, vivía tiempo prestado, y lo valioso era encontrar motivación para seguir peleando. Por tanto, la emoción lo mantenía consciente. Por eso Erik y su hermana lo habían estado llevando a las misiones de Astranavia; sabían de algún modo que eso le espabilaba, probablemente gracias al poder de Lía. Eso era lo que empujaba a los viejos de la Flota a correr hacia el peligro: sentirse vivo alegraba la mente siempre que a uno no le mataran.


  Se lanzó en plancha al quebradizo borde de tierra un instante antes de que Issini cayera junto al risco al que se aferraba.


  —¡¡Maestro, estoy perdido, sálvese usted!!


  —¡Ya le tengo! —gruñó cuando los servomotores potenciados por él mismo comenzaron a levantar a su compañero—. ¡No me obligue a soltar una palabrota!


  De súbito, una gigantesca criatura emergió el centro del cráter. Debía ser una reina, mucho más grande que cualquiera de los otros seres que les atacaban. Comenzó a aporrear el suelo, apuntando hacia ellos, hasta que su punto de apoyo cedió arrojándolos al interior. Issini gritó, cayendo de la mano del anciano. Lejos de rendirse, Slauss ordenó a su Pretor ejecutar el protocolo de emergencia cuatro. Su pierna y brazo de reemplazo cambiaron la bota y dedos respectivamente por garras, que clavó en tierra para frenar. Aró un buen trecho levantando polvo y terrones, hasta que su mano dio con una piedra enorme que detuvo su descenso, suspendiéndolos a mitad de camino.


  —¡Muchacho, necesitamos apoyo aéreo! ¡Nos hemos caído y cierto bicho está salivando!


  —¡Recibido! ¡Ángela, ve a buscarlos, ahora!


  Gregor vio al Jaguar levantar el vuelo y dirigirse hacia ellos. Luego se volvió hacia Issini, a quien el gran gusano acababa de atrapar con sus tentáculos más largos. El xenobiólogo gimió de dolor bajo la presión constrictora del ser inmundo. Se le soltó el brazo orgánico.


  —¡¡Aguante, nuestra arcángel viene de camino!!


  —¡¡Aaaaaaah!! ¡Pierdo estructura, me está destrozando las piernas! ¡¡Mis huesos!!


  El brazo de reemplazo de Marco soltó un fogonazo y empezó a echar humo. Los anclajes del pie sobre tierra removida no eran suficientes como para soportar un tirón de aquella magnitud, y la Pretor de la Orden de la Vida no era ni de lejos tan resistente como la del ingeniero, modificada por él mismo durante décadas. Los servomotores cedieron, y el codo artificial empezó a partirse.


  —Maestro… —gimió el otro, mirándole desesperado—. Necesito que me revele un secreto.


  Podía ver su rostro desencajado, los dientes apretados, los ojos llorosos. Sabía tan bien cómo él que no iba a sobrevivir. Su propio visor marcaba el codo y las piernas de su compañero en carmesí, no iba a resistir lo suficiente.


  —¡Aguante muchacho, ya llega!


  —Por favor, deme el protocolo de auto destrucción del reactor de la armadura. Usted lo conoce.


  En aquel momento la roca que agarraba se partió, haciendo patinar sus garras y acercándoles a la muerte. Issini se quedó colgando de los resistentes cables de energía, que durarían dos o tres segundos. El primero de ellos se soltó con un restallar de látigo, y la respuesta le salió automáticamente.


  —Cincuenta y ocho cero treinta y tres.


  —Gracias.


  Un tirón más y se quedó con el antebrazo de su compañero en la mano. La bestia lo arrastró velozmente hacia sus fauces, y cuando estaba a punto de engullirlo, Marco explotó. Le destrozó la boca y arrancó gran parte de los tentáculos que la flanqueaban, haciendo a la reina emitir un chillido agudo de dolor mientras ardía. El resto de gusanos desaparecieron en sus madrigueras, atraídos por el sonido, escarbando veloces a defender a su señora.


  Slauss soltó el brazo, desolado, unos cinco segundos antes de que Ángela tratara de levantarlo. Como en un sueño, cedió a su petición de desanclarse y dejó que lo levantase volando, lejos de las demás bestias que comenzaban a aparecer alrededor dispuestas a matarlos.


  Pudo alcanzar a ver como la mano que estrechara cuando se presentaron desaparecía enterrada en la escombrera a medida que se alejaban.
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  La noche cayó sobre ellos de forma implacable. La jungla se oscureció paulatinamente hasta dejarlos completamente sumidos en el negro de la noche. Encendieron la visión nocturna de las armaduras, que comenzaron mostrarles el mismo mundo hostil, solo que en escala de grises en vez de en color. El cabo Ross les recomendó activar los detectores de desplazamiento, de forma que pudieran ver también el movimiento de cualquier cosa con suficiente masa como para ser una amenaza.


  Tras desplegar sensores adicionales, limpiaron el suelo de una zona en el mismo límite del perímetro interior Cosechador, y se prepararon para dormir.


  Slauss se había sentado en una roca, para intentar aceptar lo que había pasado hasta el momento, pues le estaba costando hacerlo mucho más de lo habitual. Había visto morir a demasiada gente a lo largo de su dilatada vida, y no estaba seguro de querer seguir haciéndolo. Se sentía culpable por no haber sido la víctima del gusano. Era viejo y estaba acabado, y Marco habría tenido toda la vida por delante. No era el orden natural de las cosas.


  —¿Podemos hablar, Maestro?


  Asintió, y Erik se le sentó al lado, apretándose para caber. El corsario se venció hacia delante y entrelazó las manos, mirando a la espesura. Se veían ojos brillantes de vez en cuando, y los tanto los seres grandes como pequeños los rodeaban, evitándolos. Supuso que ahora sí que debían tener fama de depredadores peligrosos en aquel repugnante planeta. Después de todo habían ido dejando un reguero de cadáveres por donde pasaban. Se preguntó cuánto tardarían los tarados de Baestos en descubrirlos y perseguirlos.


  Luego estaba lo otro. Se sentía más incómodo que nunca con aquella situación, pero no había otra explicación posible, y tenían que tomar serias medidas en cuanto alcanzaran el objetivo. Entonces, esperaba descubrir que la teniente estaba equivocada.


  —Estamos cerca. Un kilómetro más o menos. Ángela cree que es casi todo bosque muerto, solamente árboles retorcidos y suelo gris. La parte mala es que también hay niebla, y en la zona densa no se puede ver nada ni siquiera con los otros espectros. Parece… artificial.


  —Creía que había agotado todo el combustible con mi estupidez.


  —Se agotó con su rescate, sí. Ha subido a un árbol para otear. Lo que no le consiento es lo de la estupidez. Hizo algo valiente, lo correcto.


  —No. Fallé al salvarle, y mi ausencia hubiera puesto en peligro la misión. Soy el especialista, no debía hacer eso. Se supone que debo vivir hasta completar mi cometido.


  —Es usted un héroe, Gregor. Es inevitable que los héroes hagan cosas heroicas.


  —No merecía morir así.


  —Deseó hacerlo en su lugar. ¿Verdad?


  —Claro que sí. Un joven prometedor a cambio de una leyenda acabada es un buen trato. Lo malo es que su vida a cambio de la Cruzada de las Estrellas, no lo es. Nacemos para ella, morimos por ella.


  —Lo que no evita que se pregunte qué es lo correcto. Si se escucha, duda de si hubiera preferido cambiarse por Issini al creer que está acabado, o de si no sacrificarse es lo mejor para todos.


  —Supongo que incluso los valores más arraigados tienen fisuras.


  —Intentó salvarle, y casi lo consigue. —Le palmeó el hombro, sacudiéndole después—. No se atormente, Gregor, hizo lo que pudo.


  —A veces no es suficiente —negó el viejo ingeniero—. No soy el más herido por la muerte de Marco, chico. Ya lo verás.


  El capitán asintió. Sabía de lo que hablaba.


  
    [image: ]

  


  12


  Sabueso se levantó en completo silencio y se ajustó las cintas de munición. Tenía que reconocer que las Pretor eran cómodas desde cualquier punto de vista posible, incluso para dormir. Lo mismo le sujetaba a uno la cabeza de lado, que le daban la sensación de estar usando la almohada más cómoda del Anillo. Diablos, si hasta eran suaves donde debían y evitaban tener ir al retrete. Empezaba a entender por qué los caras de lata no se las quitaban más que para intimar.


  Se acercó discretamente al Coracero, que tenía la cabina abierta, esperando que no lo detectara hasta tenerlo encima. Quería sorprenderla, que no lo descubriera despierto durante la guardia. Así podría…


  —No te acerques más.


  Resopló. Le había pillado, tendría que disimular.


  —Vaya oído.


  —Vuelve a echarte. Si no puedes dormir, tu Pretor puede ayudarte.


  Rodeó la gigantesca exoarmadura, hasta quedar frente a la teniente, que seguía enterrada en sus entrañas. Solamente había sacado los brazos de sus huecos, lo justo para ganar algo de libertad y poder desconectar los sistemas principales. Todas las armaduras estaban cargando combustible para sus reactores en ese momento, usando las baterías que transportaban ellos mismos o Estébanez.


  Tenía el rostro comprimido en un gesto de ira, sobre el que la luz color gris espectral revelaba dos enormes lágrimas plateadas que no pegaban nada. Era como encontrar un pirata que apreciara el arte en vez de venderlo en el mercado negro, algo realmente chocante.


  —Creo haber sido clara. Largo.


  Decidió que ya que le había pillado, llegaría hasta donde hiciera falta.


  —¿Cómo lo has hecho? He sido sigiloso hasta la enfermedad. Menos mal que no me ha dado por tocarte.


  —¿Te repito lo de la armadura?


  —Joder, eso tengo que probarlo.


  —Me refiero a que estamos en modo detección, imbécil —gruñó ella, señalando un componente de la cabina—. Hay un sistema encendido que me avisa si os movéis. Así evitamos que alguien desaparezca, aunque puede que apague tu alarma.


  —Bueno, pero entonces… ¿la Pretor te puede…?


  —Es el tipo de preguntas que haces con catorce años, supéralo. ¿Se puede saber qué demonios quieres?


  —Normalmente, te emborracharía ahora mismo, pero como eso no sería saludable en esta mierda de planeta, te he traído esto. Esperaba… bueno, dejarla ahí sin que la vieras.


  Sabueso se acercó a Lara y subiéndose, le alcanzó una flor. Tenía aspecto peligroso, letal, aunque era bastante bonita. Los ojos de ella seguían siendo duros como el acero. La miró de arriba abajo, y luego lo taladró a él.


  —Gracias, supongo. No es muy oportuno.


  —No es mía. Es de Marco, me la dio para que te la diera si pasaba lo que acabó pasando. Supongo que creyó que yo tenía más posibilidades, a pesar de meterme con él. Dijo que le recordaba a ti.


  La teniente se congestionó, y aunque estuvo a punto de echarse a llorar, no lo hizo. El corsario se mantuvo agarrado al Coracero, serio, sin decir nada. Esperó a que se recompusiera.


  —¿Es una broma cruel?


  —Me gusta ser cruel, pero tengo alma, ¿sabes?


  —Habitualmente te limitas a ser un capullo.


  —Exacto, ese es mi rollo. No soy guapo, ni muy listo. Tengo que tener algo que me diferencie, y hay un tipo de mujer amante de los capullos. Así va la cosa.


  —Entonces te lo dijo.


  —¿Que estabais casados? Claro que no. —Se encogió de hombros—. Joder, era evidente. Llevas anillo, él también lo llevaba, y no eres precisamente sigilosa. Compartimos nave durante meses, tía. Era eso o dos cabrones poniendo los cuernos. Preferí pensar bien de vosotros.


  —Eso me hace sentir mucho mejor —bufó ella, levantando los ojos a la espesura—. Es sarcasmo, por si no lo pillas.


  —No soy tu psicólogo, estoy seguro de que tus loqueros de la Vida lo harán mejor que yo. Lo que sí que soy es tu colega, tu camarada de armas. Y por ello lamento tu pérdida, animándote a no cagarla como hice yo, tras lo de mi chica.


  —¿Estuviste casado? ¡¿Tú?!


  —¿Tan difícil es de creer? —rio Sabueso, bajando y colocándose las manos en los costados—. Tienes razón, no me casé. Tuve algo con una mujer, una capitana corsaria. Serio, ya sabes.


  —¿Qué pasó?


  —Lo típico en este oficio. La pillaron unos piratas. Si no, hubieran sido mercenarios, una empresa indecente, cazarrecompensas, un accidente o cualquier otra cosa.


  —Así que crees que la cagaste por no parar a tiempo.


  —Claro que no. Era nuestra vida, la elegimos así. Coincidimos mucho y pasamos muy buenas noches juntos. A Erik le gustaba trabajar con ella, era buena para los negocios. Una tía legal.


  —No veo que tú la fastidiaras de ninguna forma. Por raro que se me haga decirlo.


  —Muy graciosa, Lara —gruñó el otro, mostrando los dientes dorados—. Su muerte fue una putada, sí, pero la lie, fue al intentar vengarme. Pedí a Erik y a los chicos que me acercaran a la base pirata donde la tenían presa. Tenía la tonta idea de que quizás sobreviviera.


  —No veo nada de malo en la historia, salvo quizás algo de ingenuidad.


  —Salté a bordo con un traje espacial y una mochila de abordaje, armado con una pistola y un cuchillo. Primera cagada: casi destruyen el Argonauta y los matan a todos por mi culpa.


  —Vale, eso sí suena como algo que no debiste hacer. Arriesgar una nave por una mínima posibilidad de éxito no es razonable.


  —Déjame terminar, y verás. Segunda cagada: subir a bordo. Eran caníbales. Jodidos caníbales del espacio que mantenían a sus víctimas vivas todo el tiempo posible para que siguieran frescas.


  —Pobre mujer.


  —Nop. Pobres piratas. Cuando la encontré, aún respiraba. Tercera cagada: me suplicó que la matara, y lo hice. Imagina cómo la dejaron.


  —Trato de verme en esa situación, y creo que hubiera perdido los papeles. —La teniente seguía mirando al infinito, tratando de alejarse de su propia desdicha—. ¿Cómo reaccionaste tú?


  —Con la gran cagada final. Decidí matarlos a todos aunque me costara la vida. Y también lo hice.


  —Ahora me dirás que liquidaste a cien piratas caníbales tu solo.


  —Fueron treinta y seis. Lo malo es que sí que me costó la vida, Lara. Matar indiscriminadamente es un hábito realmente malo. Mucho más si eres presa de la ira, el despecho, la venganza y la mala ostia en general. Lo hice de todas las maneras posibles que se te ocurran, desde gente dormida, a destripe brutal y lento grabado en holovídeo. Algo parecido a tu catarsis con El Muerto, solo que a lo grande.


  —No puedo culparte. Me asombra que pudieras con tantos… aunque te veo capaz.


  —Empleé el coco por una vez. En un momento determinado me colé en su sistema de altavoces y radié la ejecución de cuatro de ellos. Fueron lentas, muy, muy lentas. Me cogieron tal miedo, sin saber quién o qué era, que se dejaron matar uno a uno. Finalmente, di con su jefe, al que apodaban el devorador de hombres. O el que no se sacia, dependiendo de a quién preguntaras. La versión rápida es que fue el último y que lo hice trizas. ¿Sabes de dónde saqué estas cintas de munición? Se las arrebaté a ese hijo de mil padres después de arrancarle los brazos y sacarle los ojos con sus propios dedos.


  —Supongo que eso explica por qué te hubieras peleado conmigo por ellas. ¿Y después?


  —Recuperé el cuerpo de Sara y de los pocos hombres de su dotación que pude reconocer, robé una nave, fui al planeta de ella, y los enterré juntos en la granja de sus padres. Erik me encontró de nuevo un mes después, borracho como una cuba en una taberna que solíamos frecuentar en busca de trabajo. Me daba por fiambre, como es lógico, y por el jodido espacio que lo estaba. Dejé de ser el granjero simpático y pasé a ser el capullo actual. Nunca se lo conté.


  —Bueno, ahora mismo tampoco me pareces tan capullo.


  La miró de nuevo. Por primera vez la teniente le contemplaba sin ira, simplemente con respeto. Si no hubiera estado tan dolida, puede que incluso hubiera sonreído. Sabueso suspiró. Conseguido.


  —Nah, si lo soy. Todo esto viene a que trates de no dejarte cambiar por lo que te haya pasado. Tú eres tú. No la cagues como yo.


  —Le pedí que viniera. No me fiaba de nadie más.


  —Mira, deja la mierda de culparte. ¿Crees en tu Cruzada, teniente? ¿De verdad crees con fe ciega en tu causa?


  —Con toda mi alma. Ambos lo hacíamos.


  —Entonces haz caso del consejo que Erik me dio en aquella taberna. Aférrate a ella, lucha por conseguir que funcione. Mucho más si Marco creía en lo mismo.


  —Puede que tengas razón.


  —Siempre la tengo.


  —¿Por qué luchas tú, señor Sabueso?


  —Eh, eh, para el carro —la interrumpió, riéndose—. Ya te he contado de donde salieron mis cintas. Eso es algo que ni el capitán sabe, así que chitón. Si quieres averiguar más, gánatelo.


  —Es justo. A decir verdad…


  El rugido de los motores interrumpió su conversación. Al estar distraídos, acababan de pasar por alto la señal de radar de unas naves de desembarco que se acercaban. Oyeron las explosiones que arrasaban la vegetación, y vieron las lanzaderas que se desplazaban a ras de los árboles, para aterrizar justo al borde del derribado perímetro exterior.


  Los Baestos acaban de encontrarles.


  
    [image: ]
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  Las barcazas aterrizaron sobre el suelo arrasado, y comenzaron a vomitar soldados y vehículos. Estos últimos iban desde motos exploradoras a tanques, pasando por camiones o cortadores capaces de derribar todo árbol que se interpusiera.


  Las aeronaves de apoyo del escuadrón Cóndor comenzaron a rondar sobre ellos, tratando de distinguir sus señales térmicas entre los animales salvajes. Si seguían así el tiempo suficiente, terminarían por dar con su ubicación.


  —Debemos alcanzar la nave cosechadora —les apremió Gregor, levantándose en último lugar—. Con suerte, podré reactivar algunas armas y barrer esas cañoneras del cielo.


  —Con suerte. Lo malo es si no tenemos suerte. Saben que estamos aquí.


  —Resultaba obvio —le recordó Erik—. Si Baestos tiene xenos infiltrados, sabrán lo que hemos venido a hacer aquí. En realidad, hemos hecho lo que ellos querían: acercarnos al objetivo final y debilitarnos.


  —¿Usted lo sabía? —preguntó la teniente.


  —No a ciencia cierta. Si yo hubiera estado en su lugar, hubiera esperado o que nos escondiéramos una temporada, o que corriésemos a por el premio. Sin embargo, su movimiento me revela algo que me rondaba la cabeza: nadie se lanzaría como loco a defender unos restos de alguien que no puede llevárselos ni transmitir lo que encuentre.


  —No le sigo.


  —La nave sigue activa, y hay un tercer bando en esta contienda. La caída no fue casual, nos arrastraron a un punto concreto, evitando las baterías antiaéreas. Además, hay otra cosa. ¿Por qué bajarían fuera del perímetro interior, si lo controlasen ellos?


  —Quizás no son Cosechadores, sino que han saqueado parte de su tecnología —aventuró Slauss—. Estamos elucubrando.


  —¿Y quién nos ha hecho descender? —Sabueso se convenció rápido de la tesis de su jefe—. Seguro que a los de esa nave los rescataron, nadie se quedaría en esta selva de mierda durante ochocientos cincuenta años.


  —Exacto. Y si no fuera así, las babosas no ayudarían a sus archienemigos para librarse de Baestos. Dejarían que nos mataran para preservar el statu quo. Por tanto, no hay xenos a bordo.


  —Así que según ustedes podemos llegar y llevarnos una nave que podría romper el bloqueo con sus armas y motores.


  —Eso suponiendo que hagan honor a su leyenda y que Sabueso tenga razón respecto a la selva, porque si quien hay dentro es uno de ellos y puede usar sus armas contra nosotros, vamos a morir todos. No tenemos un plan mejor. Ellos llevaban las cartas buenas desde que nos detectaron.


  —Entonces, solo hay una salida: avanzar.


  —¿Qué hacemos con la zona despejada, capitán? Nos verán salir.


  —Hay una niebla misteriosa que desactiva los escáneres un poco más adelante. Vamos a correr y a escondernos dentro.


  —Se me ocurren al menos cien cosas malas que pueden pasarnos ahí dentro —declaró Dussdorf—. Quizás más, y no mutuamente excluyentes.


  —No tenemos fuerza para enfrentarnos a todo un batallón blindado. No sin conocer el terreno, y no es el caso. Podemos probar suerte o ver a cuantos nos llevamos por delante.


  —Decidido entonces. Puedo activar el campo de sigilo, pero se distorsiona al correr —les advirtió Lara—. ¿Algo más?


  —Una sola cosa: no se separen ni al correr ni al llegar a la niebla. Tengo un as en la manga.


  —¿Estás seguro? —preguntó Sabueso, preocupado.


  —Todo o nada, viejo amigo. Vamos al límite de la jungla. Están terminando el desembarco. En media hora o menos los tendremos aquí.


  Se detuvieron al alcanzar el borde. Las criaturas nocturnas eran si cabe mucho más terroríficas que las diurnas, pues usaban toda clase de reclamos visuales y acústicos para atrapar a sus presas. En el corto trecho que hicieron al trote, pudieron comprobar cómo algunos de aquellos seres abisales dispensaban muerte a los que caían en sus trampas, y agradecieron ser del tamaño que eran.


  En un determinado momento, Gregor tuvo que ahuyentar a un animalillo del tamaño de una mano, con ojos verdes y dientes como cuchillas, que se impulsaba con sus grandes brazos huecos y su cola prensil. Parecía haberla tomado con el piloto de encendido de su casco. Sabueso acabó disparándole, y aun así, se largó a saltos con un agujero de proyectil acelerador en un lado de la cabeza.


  El ingeniero le asintió, y comenzó a retransmitir las señales de los Baestos como había hecho con las cañoneras en el desfiladero. Su nivel de seguridad no era nada para Slauss, acostumbrado a tratar con cifrados y permisos de pesadilla.


  El enemigo se aproximaba, derribando los árboles y aplastado la jungla. Los desbrozadores avanzaban deprisa, despejando el camino para los tanques y el armamento de apoyo. Podían oír, a través de los micrófonos exteriores, cómo todas las criaturas huían en su dirección. Erik dudó. Ante él se extendía la vasta deforestación del perímetro interior, en línea recta desde donde escapaban las bestias, e incluso las más grandes estaban evitando activamente entrar en ella.


  Sintió la mano de Néstor en el hombro, y abrió el canal privado.


  —También lo ves.


  —Claro que sí: Vacío. Peligro.


  —Entre la espada y la pared de nuevo.


  —Más que nunca. —Le enseñó los dientes dorados con una mueca—. ¡Por la rebelión!


  —¿Qué rebelión?


  —Yo que sé. La de acabar con los xenos, por ejemplo. Siempre he querido decir eso antes de una carga suicida. Me gusta rebelarme.


  —¿Listo?


  —Siempre.


  Erik cambió al canal de grupo, y levantó su arma.


  —¡¡Por la Flota de la Tierra y el Sistema Solar!!


  Los Cruzados secundaron el grito de guerra y se lanzaron a la carrera tras él.
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  El camuflaje del Coracero duró poco. Parpadeaba al moverse, distorsionándose en los bordes, y no era capaz de disimular la luz directa de un foco mientras trataba de compensar el entorno cambiante a la carrera. Lo que hubiera sido un interesante caso de estudio para Gregor, se convirtió en una auténtica odisea para el anciano, a quien transportaban de nuevo sobre el hombro de la armadura.


  Le dolían los huesos con las sacudidas de la carrera de la teniente, y la cosa empeoró cuando comenzaron los tiros. Tuvo que descender hasta agarrarse al descomunal antebrazo para que no le alcanzaran los del escuadrón Cóndor, que comenzaron a dispararles con armas minigun, tratando de darle al dispositivo de camuflaje. Aunque probablemente no sabían qué demonios era, no resultaba complicado deducir que se trataba de ellos. Los oía dar su posición como posible contacto, pidiendo permiso para lanzar misiles. Se lo concedieron en cuestión de unos quince segundos, cuando ellos estaban ya a mitad de camino, y empezó a llover fuego de los cielos.


  Tenían a cuatro de aquellos malnacidos detrás, y venían más, dispuestos a matar. De repente, uno de los pilotos se colocó entre ellos y el objetivo, serrando la horizontal con fuego sostenido de su arma. Se arrojaron al suelo para evitarlo, salvo la teniente, que era demasiado grande para hacerlo. Tapó al anciano, ladeándose, y recibió el impacto directo de los proyectiles, que magullaron el blindaje y la cabina con ferocidad. La mala suerte quiso que un disparo rebotara contra el supracero y alcanzara el dispositivo de camuflaje montado en la espalda, dañándolo. Lara lo eyectó, librándose de la explosión por unos pocos segundos.


  Los pilotos que tenían enfrente se quedaron blancos al ver el tamaño del Coracero, que les apuntó con su arma de raíles directamente a la cabina. El primer tiro los desestabilizó severamente, y el segundo hizo que algún sistema interno detonara, convirtiendo la cañonera en una bola de fuego que desapareció en la niebla.


  Erik, se pasó la mano por el visor para quitar el polvo gris. A continuación se volvió a mirar el cielo, del que venían varios misiles directamente hacia ellos. Sintió una gran ira, rabia e impotencia, y levanto las manos hacia las estelas que anunciaban su inminente defunción. Recordó el dolor de su infancia, cómo había aprendido lo que era, y cómo controlarlo. Anuló todos los filtros mentales, deshizo las barreras psíquicas, y dio rienda suelta a su lado más oscuro y salvaje. Aulló como una bestia, girando los brazos a la derecha. Los cohetes viraron en la misma dirección, y dándose la vuelta, enfilaron directamente a los que los habían disparado, que bajaban en picado hacia los Cruzados. Habían soltado todo lo que llevaban, y era demasiado como para que una vulgar acción evasiva fuera a permitirles esquivarlo.


  Varios misiles golpearon las aeronaves confederadas, dañándolas críticamente o destruyéndolas. Alrededor del reducido grupo comenzó a caer una granizada de chatarra y restos ardientes, que rebotaban contra un domo invisible, que ningún campo de energía generaba.


  —¡¿Pero qué…?!


  —¡Adelante todos! —gritó Sabueso, levantando a un Erik que todavía alzaba las manos como sosteniendo algo—. ¡¡Las preguntas luego, corred a la niebla y no os separéis!!


  Todos obedecieron mirando a Smith, hasta que la armadura pesada dio dos zancadas y los levantó en vilo a ambos, colocándolos junto a Slauss. A lo lejos comenzó el fuego de artillería, que machacó cruelmente la tierra baldía que acababan de dejar atrás.


  La carrera se redobló hacia las tinieblas, hasta que dejaron de escuchar los disparos alrededor, y Lara los dejó en el suelo. Sabueso saltó entonces, señalando hacia donde habían venido. Pateó el polvo, vitoreando.


  —¡¡Chupaos esa, basura empresarial!! ¡¿Quiénes son los mejores, eh?! ¡¿Quiénes son los mejores?!


  —Mierda, nos hemos separado —Lara se giró, indicándole a una retrasada Dussdorf que se acercara al equipo—. ¿Y los demás?


  —No los veo. —Erik estaba sin aliento, y notaba que su armadura le había inyectado algo, supuso que para coagular la hemorragia de la nariz—. El indicador de equipo indica que están bien, pero no precisa la posición.


  —Eso es porque la baliza de vida es más potente —indicó Slauss, tratando de recuperar la señal de los demás—. Aún con esas, es rarísimo que el localizador no funcione.


  —Equipo Llama, responded. —La radio de la teniente solamente escupía estática—. Reagrupaos en mi posición, repito, reagrupaos.


  —Mejor estemos quietos un minuto —tosió Dussdorf, doblándose por el esfuerzo físico que ni la Pretor había podido evitarle—. Seguro que aparecen.


  —Estoy de acuerdo —Lara se giró al capitán—. Antes de que suceda otra cosa horrible… ¿Qué coño ha pasado con los misiles? Deberíamos estar muertos.


  —Mi as en la manga —respondió Erik, tratando de mantenerse en pie—. No me contrataron sólo por ser hermano de la doctora Smith. Ambos tenemos… poderes, por así decirlo.


  —Bromea. Eso no estaba en el informe.


  —No, no bromeo. Nacimos en un entorno muy contaminado, en un mundo donde unos vertidos mataron a casi toda nuestra generación. A uno de cada diez millones, nos alteró el cerebro de una manera única. Nosotros somos mellizos, así que ambos sobrevivimos.


  —¿Quiere decir que es una especie de mutante, como los de los tebeos de los Cronistas? —Se sorprendió Jaina.


  —Prefiero el término metahumano, o Primus. Soy igual que ustedes con una pequeña diferencia. Si me concentro lo suficiente puedo mover los campos magnéticos de, y que actúan sobre, casi cualquier cosa que supere el umbral planetario.


  —Eso es increíble.


  —No tanto —intervino Gregor—. En realidad, Erik y Lía poseen una habilidad similar a EVA. Su cerebro tiene un subórgano capaz de hacer lo que dice. Una pieza de más, por así decirlo. La Madre, por ejemplo, altera el medio a través de unos emisores cibernéticos.


  —Hasta donde yo sé, la Madre no posee telequinesis —Dussdorf seguía con la boca abierta.


  —Y ningún súper ordenador puede igualar la complejidad mental de un cerebro humano —Gregor se encogió de hombros—. Su argumento es que nuestra tecnología no supera a la evolución en algunas cosas. Seguramente, alguien que naciera con cuatro brazos, los movería mejor que una mochila técnica. Siempre que sobreviva a su mutación, claro.


  —Visto de esa forma…


  —¿Es algo entrenado? —preguntó Lara, con el ceño fruncido—. ¿Tiene límites?


  —Sí, así es. Cuando era niño, solo podía mover cosas pequeñas. Con los años, se gana dominio sobre el tamaño, y el número. No he desviado todos los cohetes a la vez. Lo he hecho de uno en uno, solo que muy rápido.


  —Usted corrigió la trayectoria de la nave dentro de la anomalía —le acusó la teniente—. Eso es lo que pasó, lo que Weston no entendía. Nos salvó a todos.


  —Dos grados —Sabueso agarró a su amigo, para que pudiera apoyarse—. Moverla dos grados casi le mata. Cuando usa su poder sufre hemorragias, y van a peor con la edad. Su sistema circulatorio se satura, no está preparado para seguir el ritmo de esta variante de cerebro Primus.


  —Joder.


  —Teniente, la voy a azotar como siga hablando tan mal. Soy lo bastante viejo como para que no me importe que vaya en un Coracero.


  —¿Alguna señal de los otros? —Erik tosió, le dolía la cabeza brutalmente—. No podemos…


  Lara consultó el radar. Estaba en blanco, como si no hubiera nada alrededor. El indicador de grupo parpadeaba, hasta el punto que tuvo que tuvo que desconectar el brazo izquierdo para cambiar un fusible dentro de la cabina. Se había quemado, quizás durante el combate. Registraba picos de tensión inusuales, y las estadísticas indicaban que iban en aumento.


  —Maestro Slauss, puede que hayan averiado el reactor de mi Coracero. ¿Puede comprobarlo, por favor?


  —No veo ningún impacto —negó Gregor, dando la vuelta alrededor—. Son todos daños superficiales.


  —Pues pasa algo raro. ¿Le subo, y se conecta?


  —Claro.


  Erik notó que le empezaba a doler un ojo. Fuerte, muy fuerte, como cuando se había contracturado las cervicales años atrás. Luego empezó a oír un pitido de estática, y se mareó. Seguía agarrado a Sabueso, y solamente por eso le evitó dar con el suelo. Abrió el canal de grupo.


  —Algo no va bien. Debemos irnos… a la nave… ahora.


  —¿Y los demás? —Preguntó Dussdorf.


  —Que espabilen, el enemigo se nos echara encima en cualquier mom… —Lara se detuvo—. ¿Qué demo…? No detecto a Ángela. Está negra.


  —¡¿Ha muerto?! —Se espantó Jaina, echando mano del lanzacohetes.


  —Diría que es un error. Nunca he visto un Jaguar ir al negro sin mostrar otros daños, tendría que haberse desintegrado. Se ha debido estropear la baliza.


  —Mierda —susurró Sabueso, aumentando el tono a medida que el capitán se resbalaba—. ¡Mierda, mierda! ¡Erik se marea! ¡Tenemos que movernos!


  —Necesito treinta segundos para reiniciar el Coracero. Cabo, ayude a Sabueso.


  —¿Le pasa a menudo? —Dussdorf había cargado su último cohete, y tras echarse el arma al hombro y anclar el fusil de asalto, ayudó a levantar al capitán, agarrándolo del otro brazo—. ¿Qué pasa, por qué se cae?


  —Se pone así cuando existe un campo muy denso de interferencias y usa sus habilidades. Si seguimos aquí mucho rato, puede que el problema del robot de la teniente se agrave o que se propague a nuestras armaduras.


  —Se supone que están protegidas contra campos magnéticos.


  —No contra los que generan los Cosechadores —aclaró Gregor, revisando el reactor desde la espalda del Coracero—. Según el Éxodo, el disparo del cañón de gravedad destruía los sistemas y enloquecía a los tripulantes. Nuestros cerebros son eléctricos y los hermanos Smith son más sensibles a los campos. Notan las cosas antes que los demás. El señor Sabueso tiene razón, lo que no evita que siga siendo un maled…


  —Arrancada —sentenció Lara, acabando con la reprimenda—. Denme al capitán y colóquense delante de mí, ustedes dos. Quiero verlos físicamente, el control de equipo no es fiable. Maestro Slauss, sujételo.


  La teniente agarró a Erik, y tanto él como Gregor se acomodaron en el codo derecho de la armadura pesada, que empuñaba su cañón de raíles para avanzar. En la niebla no había más sonido que el estampido de sus pasos, ni más luz que la que ellos emitían. Era como caminar por el purgatorio, buscando una salida que no tenían muy claro si conduciría al cielo o al infierno.


  Por momentos oían fantasmales ráfagas de estática, ecos que podían ser tanto sus compañeros como cualquier otra cosa. Slauss tuvo que sabotear un par de sistemas más, desarmando la chapa, para evitar que los picos eléctricos acabaran por averiar su mejor baza.


  Algo se perfiló en la niebla. Era demasiado pequeño para ser la nave, y demasiado grande para ser Ángela o Ross. Se aproximaron en silencio y con las armas en ristre. Hasta Erik sujetaba como podía su fusil, valiéndose de los sistemas de apoyo de la Pretor. Era un vehículo, un tanque, completamente cubierto por el óxido de cientos de años. El polvo se había colado por las juntas y por el agujero que lo había destruido, anegando el interior hasta dejar inservible todo lo que había en él.


  —Madre mía, reconozco el diseño.


  Dussdorf se separó un metro de Sabueso, para pasar la mano derecha por la carrocería arruinada. Levantó el óxido superficial y la porquería acumulada, cerca del inicio de la cadena delantera derecha; hasta que pudo reconocerse el emblema verdiblanco, el número de batallón y el de regimiento.


  —¡No me lo puedo creer! —espetó la cabo—. ¡Esto es un tanque Leopard LX del Ala Tres!


  —¿Quiénes son esos? —Sabueso se echó el rifle al hombro.


  —Los que atacaron Armagedón, Néstor —bufó Erik, llevándose la mano izquierda al casco—. Es un tanque del Sistema Solar.


  —¿Y cómo ha terminado aquí? Tiene ochocientos cincuenta años. ¿No?


  —En teoría, la nave enemiga había sido… derribada por elementos del Ala Tres venusiana —les recordó Lara—. Esto me da mala espina. Si no la derribaron, aterrizó y mataron a sus perseguidores. Si la derribaron, estamos jodidos porque no podemos escapar, y la tripulación del Heka no tiene ni idea de dónde estamos.


  —No, teniente —a Erik la cabeza parecía ir a explotarle—. El problema aquí no es que los mataran entonces. Es que en esta niebla, todavía hay algo.


  —Usted ahora mismo es nuestra única brújula, capitán. Defina algo.


  —Vivo. Acechando. Cazando.


  —¿Cazando qué?


  —A nosotros, como hizo con estos infelices.


  Néstor y Jaina intercambiaron una mirada de horror. Oyeron un alarido, no por radio, sino por los micrófonos exteriores. Era algo espantoso, primigenio, la voz de una criatura ultraterrena y antigua. Erik se llevó las manos a la cabeza, y comenzó a retorcerse en los brazos de Gregor. En ese momento, entre las brumas, vieron una lengua de fuego. Ross estaba disparando el lanzallamas contra una silueta mucho más grande que él; sin que el objetivo, fuera lo que fuese, retrocediera ante el ataque. Podían intuir un ser bípedo, enorme y con garras acordes a su temible tamaño. Avanzaba ignorando el fuego que rebotaba contra él, como si lo único que su adversario pudiera hacer, fuera frenarlo.


  La luz empezó a envolver también al Jaguar, hasta que pudieron distinguir tanto la armadura exploradora como un segundo ser tras ella. Se abalanzaron ambos a la vez sobre el cabo, uno desde cada lado, y su señal desapareció.


  —No era un error. Ángela está muerta.


  Se oyó el alarido de nuevo, aproximándose.


  —¡¿Por dónde queda la nave?! —chilló Dusdorff—. ¡¡Teniente, por la Flota!! ¡¿Por dónde?!


  Sin mediar palabra, el Coracero se colgó el cañón de la espalda, y agarró primero a la cabo y luego a Sabueso. Echó a correr flanqueando el tanque, a toda la velocidad que daba de sí la armadura cargando con cuatro personas. Sorteó toda clase de vehículos destruidos, embistiendo o saltando los que no podían rodear. Slauss se asomó como pudo por encima de lo que sería el bíceps artificial, descubriendo a las dos bestias trotando tras ellos. Eran enormes, y si Lara podía apartar algunos obstáculos con su fuerza para tratar de ponerlos en medio, los otros los arrojaban como si fueran trozos de papel.


  La niebla comenzó a disiparse, y vieron una silueta que saltaba unos treinta metros a la derecha. Era Elsa, que había buscado refugio dentro de uno de los tanques, y había salido al verlos venir. Estaba manchada de un rojo arterial, con demasiada sangre como para que fuera suya. Lara trató de trazar una diagonal para recogerla, y la médico saltó con bastante mala fortuna al intentar acercarse a ellos. Se tropezó y cayó de bruces, terminando con las pocas esperanzas que hubiera tenido de salir con vida. La teniente pasó de largo, a sabiendas de que condenaba a su compañera a la muerte. Uno de los perseguidores se separó para dirigirse hacia la suboficial auxiliar, y los vieron desaparecer a ambos en las brumas antes de que ella gritara.


  —¡¡Por el amor de Dios!! —gritó Gregor, aporreando el metal—. ¡¡La ha aban…!!


  —¡¡No llegábamos!! —contestó la teniente con los dientes apretados, furiosa consigo misma—. ¡Cien metros más!


  Saltaron los restos de una cañonera antiquísima, y comenzaron a ver objetivo. Era una nave inmensa, una fragata dirían, de diseño aparentemente humano. Descansaba sobre sus trenes de aterrizaje cuádruples, enterrados en el polvo de un milenio. Si les hubieran preguntado, hubiera sido capaz de distinguirla del buque privado de algún pirata importante, a juzgar por los remiendos y símbolos.


  En la parte posterior, una figura de tamaño humano les esperaba, al borde de la rampa. Uno de los suyos lo habría conseguido, y había abierto para permitirles subir a bordo. Estaban tan cerca de lograrlo que ya podían olerlo.


  —¡Un poco m…!


  Oyeron un rugido extremadamente cercano y tras un impacto de hueso contra metal que sonó como una campanada, el Coracero salió volando por los aires, desparramando a todos los demás. Rodaron por el polvo, que llegaba al extremo de parecer la arena de un desierto en aquella zona.


  Entonces pudieron ver de cerca al ser. Era tan grande como su armadura pesada, una bestia achaparrada del mismo color que las cenizas que los recubrían. Tenía una cabeza semiesférica, que terminaba en el cuello directamente conectado a una mandíbula superior plana, densamente poblada de dientes desiguales. La inferior se abría como una bolsa, llena de pliegues musculosos que debían hacer las veces de lengua. No tenía ojos, nariz u orejas; tampoco pelo o escamas. Todo su cuerpo estaba recubierto de la misma piel rugosa y mate, inquietante como la misma noche que se había abalanzado sobre ellos.


  Se levantaba sobre los proporcionalmente escuálidos cuartos traseros para atacar, aunque podía correr apoyando los dos vigorosos brazos delanteros acabados en garras. Las patas posteriores le permitían saltar, y terminaban en unos pies de tres dedos de uñas curvas que se hundían en la tierra cuando avanzaba. También poseía una cola corta, prolongación de la columna, y dos apéndices óseos residuales en la espalda, que podía emplear para empalar a sus víctimas. Quizás en su momento fueron alas que la evolución rotó hacia delante, eso no podían saberlo.


  Lara descubrió que su arma principal había desaparecido. La buscó en los diagnósticos de daños durante un segundo, para acabar viéndola destrozada en el suelo tan pronto como se levantó. Le había caído encima al salir despedida, y no podría usar el cañón ni como estaca con la que golpear a la criatura. De acuerdo con su pantalla, había recibido daños considerables en la espalda y el brazo izquierdo, que era donde aquella cosa le había alcanzado. Le sacaba un cojón de ventaja, por eso había prescindido de salvar a Titova. ¿Cómo puñetas les había dado alcance, si corrían lo mismo?


  Solo tenía una salida.


  —Equipo Llama, retiraos a la rampa. Contendré a la bestia y os seguiré si puedo.


  —Teni…


  —¡¡Es una orden!! —Desenvainó el machete del Coracero, sonriéndole a la criatura e invitándola a acercarse con los dedos—. Eso es, cabrón, mírame a mí. Olvídate de ellos.


  Dussdorf ayudó a Gregor a levantarse, y luego recuperó su lanzacohetes. Erik podía andar sólo, de modo que Sabueso les cubrió vigilando la niebla. Pronto vio otra silueta humana acercarse corriendo con su fusil de asalto todavía en la mano. Comenzó a hacerle señas de que se dirigiera a la rampa, desde la que ya venía el que los había saludado en primer lugar. La recién llegada era Heather O’Rourke, una de las víctimas que habían rescatado en su día de Asjalok y sus piratas. Vio la criatura a la que se enfrentaba Estébanez, y comenzó a huir aún más deprisa hacia el bostezo de la nave, que la invitaba a la seguridad.


  —¡Dispárale, Jaina, antes de que llegue el otro! —gruñó Erik, colocándosele al lado—. ¡Quítaselo de encima!


  —¡Está más frío que el Coracero, el térmico no va!


  —¡Cambia al de estela de movimiento, la teniente está exceptuada!


  —¡Ahora sí! ¡Línea de tiro confirmada!


  El cohete salió disparado hacia la bestia, que miraba a su oponente mientras caminaba en círculos y emitía ronquidos inquietantes. Cuando el proyectil estaba a punto de alcanzarla, sencillamente se desmaterializó. Se transformó en una nube de humo negro que voló hacia la armadura, y luego volvió a aparecer para dañarla de nuevo.


  El misil siguió su curso, hasta quedarse sin combustible y explotar un trecho más allá, pasadas las primeras nubes de niebla. Vieron el fogonazo a los pocos segundos. Jaina dejó caer el lanzacohetes, agotada la munición, y echó a correr a la rampa, seguida de los demás.


  Lejos de rendirse, la teniente comenzó a lanzar tajos a su oponente, sin ser capaz de alcanzarlo con ninguno. Cuando la hoja bajaba, solamente encontraba humo, y un segundo después volvía a haber carne. Empezó a imaginarse por qué el ser no tenía más órganos reconocibles que la boca, y por qué hacía que a Erik le doliera la cabeza. El muy bastardo también era capaz de alterar el campo magnético o la materia de una manera única, de manera que literalmente se teletransportaba. Era la jodida versión apocalíptica de su jefe Primus.


  Le agarró la mano, retorciéndosela, y el otro se le escapó de entre los dedos para darle un puñetazo directamente al Portlex de la cabina. Se agrietó, encendiendo todas las alarmas: Los daños estructurales eran catastróficos, podría atravesarlo con un solo golpe más.


  Repitió el proceso con el siguiente zarpazo, y cuando el humo pasó a través de su mano derecha, lanzó la izquierda con un gancho hacia donde podría golpearla. La criatura gritó al materializarse literalmente dentro del antebrazo del Coracero.


  —¡Te pillé!


  Gritó de furia, y comenzó a darle machetazos en el hombro atrapado, sin que el otro fuera capaz de zafarse. Mugió y trató de agarrarle la espalda, a lo que ella contestó con una llave que debió fracturarle lo que quiera que hubiera ahí debajo. Por más que le cortaba, no conseguía que sangrase. Casi por instinto, extrajo su propia mano izquierda del hueco donde lo colocaba para pilotar, metiéndola en el interior de la cabina. Las garras de la chepa del monstruo la atacaron entonces, y en una sucesión extremadamente veloz de tres golpes, le arrancaron el brazo de ese lado al Coracero. Podía ver el exterior a través del agujero, tenía una brecha enorme en el casco desde el hombro, a través de la que podía matarla sin complicaciones.


  La criatura aulló de nuevo, y aprovechando un momento de distracción en que ella evaluaba los daños, le golpeó el pecho usando ambas manos como maza. Si sumaba toda la musculatura del ser y la masa del trozo que le había arrancado, era suficiente para matarla. Tuvo suerte y el grueso frontal, reforzado a petición suya, resistió perdiendo un setenta por ciento de estructura de una sola tacada. Salió disparada hacia atrás, dando vueltas de campana, hasta quedar bocarriba.


  Gimió, comprobando que no podía levantarse. La cabina chorreaba cristales de Portlex, y las alertas de su propia Pretor sugerían daños graves. Los pitidos eran ensordecedores, sentía que ella misma se había roto algo al caer, posiblemente una pierna y varias costillas. El diagnóstico médico tampoco funcionaba.


  Trató de eyectar la puerta de la cabina, y el sistema le indicó que los pernos explosivos se habían dañado con el impacto. Tiró de sí misma, para descubrir que tenía el pie izquierdo atrapado. El habitáculo se había deformado, impidiéndole salir con normalidad, así que tuvo que golpear con el otro pie hasta que el refuerzo interior cedió y pudo sacarlo.


  El monstruo mientras tanto, había conseguido zafarse del brazo que le había robado, casi arrancándose el suyo en el proceso. Se colocó ante ella, mostrándole la cabeza semiesférica, y le rugió antes de levantar la garra para matarla.


  Sin embargo, no lo hizo, sino que se quedó quieto. Tiraba como si sus músculos no respondieran, como si una mano invisible le agarrase. Un segundo después estaba recibiendo disparos de fusiles de asalto y de una especie de rayo morado que le atravesó el pecho de lado a lado.


  —¡¡Corre, tonta del culo!! ¡No te quedes mirando!


  La voz por radio de Sabueso la hizo reaccionar. Plegó las piernas, y apoyándose en el respaldo, salió de la cabina a través del cristal destrozado. Su equipo disparaba desde la rampa, ayudados por la figura que habían visto al principio, que era quien usaba la extraña arma de francotirador morada.


  Se echó a tierra, notando como el pie aplastado se resentía de dolor, y comenzó a cojear lo más rápidamente que le era posible. La otra criatura entró en escena trotando, acercándose a toda prisa hacia ella.


  —¡¡No voy a llegar, sellad la nave!!


  —¡¡Acércate al perímetro donde están ellos!! —le gritó el tirador—. ¡Estarás a salvo!


  Le quedaban escasos diez metros para alcanzar a sus compañeros, cuando el ser se teletransportó sobre ella para despedazarla. En aquel momento, Erik soltó al otro cazador, y señalándola, tiró con todas sus fuerzas. Las garras atraparon el aire, y Lara chocó contra sus compañeros, derribándolos.


  La criatura, por su parte, impactó contra una especie de escudo, que se volvió visible solamente para rechazarla. Fue como si lanzaran una piedra al estanque, una onda verde que se dispersaba alrededor del casco oxidado.


  —Toma ya…


  El recién llegado, todavía manchado con la que debía ser la sangre de Titova, comenzó a golpear el escudo, recibiendo descargas mientras rugía. Retrocedieron casi a gatas, especialmente cuando trató de teleportarse. El campo Cosechador disipó la nube negra como si fuera una pared física, protegiéndolos de la bestia. Cuando alcanzaron a ponerse en pie, sus Pretor les indicaban un pulso extremo, advirtiendo de lo peligroso que eso resultaba para su salud. Su enemigo volvió a tomar forma, tratando de alcanzarlos. El cazador herido embistió también, rebotando contra el campo y cayendo lastimeramente al suelo mientras se frotaba la garra destrozada.


  —No me das pena, monstruo —siseó Lara, aún semienterrada en el polvo—. Espera que consiga otro Coracero y te voy a…


  —¡Por aquí!


  El francotirador encapuchado les esperaba en lo alto de la rampa, haciéndoles señas para que entraran en la nave. Se levantaron, intercambiando miradas. Estaba claro que no era uno de los suyos, pero les estaba ayudando.


  Quizás acababan de encontrar al tercer bando implicado.
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  Su nuevo compañero cerró la nave tan pronto como alcanzaron la cubierta inferior. Se plegó sobre sí misma, hasta que las luces rotatorias de la entrada se apagaron y un piloto verde indicó que el sello era estanco. Estaban en lo que a todas luces parecía una cámara de descompresión vieja. El óxido anidaba en todas partes, y aquí y allá había utensilios desfasados y estropeados, desde redes y cajas hasta herramientas.


  Entonces abrió la compuerta de personal de la zona de descarga, situada a la derecha de las grandes puertas metálicas que dejaban acceder a la bodega. Dejó abierto tras él y se internó en el pasillo velozmente, sin decirles nada más. A simple vista, uno hubiera pensado que se trataba de una nave confederada con más de ochocientos años de antigüedad.


  Sin embargo, y pasados dos corredores, se percataron de que estaban equivocados. Como si pasaran de un decorado al mundo real, se encontraron dentro de un pasillo iluminado por bioluminiscencias. Era parcialmente orgánico, una amalgama mineral y viva, como las naves que los Cruzados habían destruido en el pasado. Solo que a diferencia de las anteriores, esta parecía todavía operativa.


  Sin usar siquiera el canal interno, cambiaron los cargadores. Su anfitrión los guiaba con precisión, esperándolos cada vez que se perdían, hasta que finalmente desembocó en otra habitación más parecida a la primera que habían visitado. Era una sala de reuniones, con una mesa rectangular rodeada de sillas. Aquello era una nave cosechadora, pero tenía zonas preparadas para parecer humana.


  Tan pronto como O’Rourke atravesó el umbral, su guía se volvió hacia ellos, descubriéndose la cabeza. Los Cruzados, no así los corsarios, levantaron sus armas de manera instantánea, apuntando al misterioso encapuchado. Este retrocedió interponiendo las manos.


  Erik estaba boquiabierto. Ante él había un robot de talla humana que se movía, vestía, e incluso hablaba como un hombre. Por cómo gesticulaba, hubiera dicho incluso que tenía miedo. Era de su estatura, de un color acero mate, con varios signos de colores gastados por encima. Había sufrido algunos daños y laceraciones, impactos de bala y golpes.


  Su rostro parecía un casco, aunque si uno se fijaba bien, en las juntas había engranajes en vez de gomas o polímeros reforzados. Estaba claro que se trataba de una máquina.


  —¡Inteligencia artificial, destruidla!


  —¡Soy enemigo de Bai R’the, humanos! ¡No disparo!


  En aquel momento, Erik reaccionó, rodeando la mesa e interponiéndose en la línea de tiro.


  —¿Se puede saber a qué jugáis? —les reprendió—. ¡Nos ha ayudado!


  —¡Es una inteligencia artificial! —Slauss empuñaba su pistola—. ¡Tratará de matarnos!


  —No entiendo. —Si uno se fijaba, había un mínimo componente mecánico en la voz, además de una inquietante tonalidad que invitaba a dudar del sexo del interlocutor—. No quiero matar humanos.


  —¡¿Quién te ha fabricado, hojalata?! —gritó Heather—. ¡Confiesa y te desactivaremos rápido!


  —Mi clúster predecesor… padre o madre… en humano, me ha fabricado. Como a todos. ¿Por qué los orgánicos tenéis tanto interés en eso?


  —Bajad las armas. Ahora.


  —¿Por qué deberíamos?


  —Eh, eh… ¿Por qué es una orden? —Sabueso también rodeó la mesa, colocándose al lado de Erik con los brazos cruzados sobre el pecho—. ¿Tengo que recordar eso yo a los supuestos mejores soldados de la galaxia?


  Erik suspiró, y rio negando con la cabeza. Lo acababa de entender todo.


  —No van a bajarlas porque ahora están apuntando a todos sus enemigos, Néstor.


  —No me jodas. ¡¿Nos habéis engañado?! ¡¿Después de todo lo que ha pasado?!


  —Esto lo deja bastante claro —opinó O’Rourke, hablando a sus compañeros—. Lo que hablamos sobre ellos. ¿O no? ¡Matémoslos ya, antes de que activen algún arma contra nosotros!


  —¿Qué coño dices tú, payasa?


  —Silencio, Néstor.


  —Silencio mis cojones, Lara. Pensaba que empezaba a ser algo más que tu camarada. Intenté ser tu amigo. Erik te acaba de salvar ahí abajo. ¡¿De qué vais ahora, sucios traidores?!


  La teniente dudó, intercambiando una mirada con Gregor. La pistola del ingeniero bajó dos imperceptibles grados. Slauss suspiró audiblemente antes de contestar. No merecían ese trato. Al menos, no ambos.


  —Vosotros sois los traidores —fue la seca respuesta.


  —Estamos intentando defender a un potencial aliado —rugió Erik, apretando los puños—. ¡Porque estáis intentando cargároslo!


  —Con el debido respeto, capitán. —Dussdorf también bajó el cañón imperceptiblemente, mordiéndose el labio—. No vamos por ahí. A uno de ustedes dos le han engañado.


  —¿Cómo?


  —Sabían que veníamos. Sabían su nombre. Nuestro punto de salto, la velocidad de salida. Lo tenían todo. —A Slauss la boca le sabía pastosa, como si hubiera comido tierra seca a cucharadas—. Mi esposa lo descubrió con ayuda de Ballesteros, cifrado en las comunicaciones, y me lo radió mientras aún estaba en el acantilado. Alguien nos ha vendido.


  —¿Y somos nosotros los que lo hemos hecho? ¿Según qué criterio?


  —Han sobrevivido a todo lo que este planeta nos ha echado encima —Heather no pestañeaba, se limitaba a seguir apuntando a la cabeza—. Si algo no soportamos los Cruzados son las babosas.


  —Pudieron derribarnos si hubieran querido —suspiró Lara—. Sin embargo, nos rozaron con un disparo de fase, fallaron otro, y no hicieron ninguno más. Es la primera vez que pasa. La única explicación posible es que haya uno a bordo.


  —¿Insinúa que uno de nosotros es un constructo?


  —La teniente piensa que es usted, capitán —declaró Gregor, con el corazón encogido—. Y yo que es el señor Sabueso. Por eso no les hemos disparado, ni lo haremos salvo que nos den motivos.


  —Erik, tío, se les ha ido la cabeza. ¿Qué hacemos?


  —Su criterio es que somos de fuera. Así de fácil. —Volvió a mirarlos—. ¿Les resultaría imposible que ese constructo fuera de la Flota, acaso? Pues se equivocan. Es uno de ustedes.


  —No entiendo la discusión, humanos. ¿Qué es un constructo? —El robot se asomó entre los hombros de los corsarios—. Pensé que peleabais porque a ellos no les gustan las máquinas.


  —Ojalá fuera solamente eso, montón de tuercas. —Sabueso le pasó una mano sobre los hombros—. Te aclaro todo si me contestas un par de preguntas. ¿Qué es un Bai R’the?


  —Los que fabricaron esta nave. Significa falsificadores, en humano.


  —Cosechadores, para nosotros —puntualizó Erik—. Sé que no nos conocemos de nada, robot, pero… ¿incluye tu programación alguna forma de detectar quién es un… Bai R’the?


  —No entiendo.


  —Los Cosechadores, falsificadores, o babosas como los llaman nuestros ahora ex-amigos, usan cuerpos aparentemente humanos para infiltrarse entre nosotros.


  —Tiene sentido, sois de carne. Vosotros usáis máquinas para…


  —¿Puedes detectar si alguno de los presentes tiene un Bai R’the dentro, o no?


  —Claro que sí, haber empezado por eso. —Los miró a todos, empezando por Lara—. Esa hembra humana de la izquierda contiene un odiado… Cosechador.
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  Heather palideció. Tal vez si lo hubiera negado todo, no hubieran creído al robot, pero se condenó al tratar de disparar a sus compañeros en lo que se volvían hacia ella. No reaccionó a tiempo. Erik levantó una mano como si le diera una bofetada, y la envió contra la pared. Luego se concentró en las señales nerviosas de la soldado, y girando la muñeca, le partió la columna.


  O'Rourke chilló, quedándose parapléjica y bocabajo. Cuando la giraron, sus ojos brillaban con un tono azulado, y su voz había cambiado a una que hacía que dolieran los oídos. Jaina retrocedió, sin dejar de apuntarle.


  —Malditos Bina’ai. Vuestra raza se extinguirá cuando alcancemos vuestro mundo-núcleo. Nos aseguraremos de que así sea. Y vosotros, humanos, padeceréis un sufrimiento tal que…


  —Ponedle el mute a ese… lo-que-sea. —Sabueso había echado mano de su fusil de asalto, y ahora apuntaba a los Cruzados, que levantaron las manos—. Tornillos, el capitán y yo os haremos pedazos si no soltáis las armas sobre la mesa.


  Lara obedeció, pulsando con cuidado el botón de su antebrazo que bloqueaba el canal que usaba O’Rourke.


  —Néstor…


  —Eres una bocazas, teniente. Ya que nos has jodido, al menos intenta estar calladita.


  —No lo sabíamos.


  Pusieron las armas sobre la mesa y las empujaron hacia ellos. El capitán las recogió, descargándolas una tras otra. Tras eso, empuñó su propio fusil de raíles. El Cosechador se retorcía dentro de la falsa Heather, que no podía moverse con la espalda rota.


  —Confiábamos en vosotros.


  —Y nosotros también —Slauss bajó las manos, triste, atrayendo el cañón del arma—. Cuando Edna me lo contó, no quería creerlo, pero la prueba era tan evidente…


  —Humanos… los Bai R’the son maestros falsificadores —les pacificó el robot, poniendo una mano sobre el cañón—. Esto hacen, volver a unos clústeres contra otros. No peleéis.


  —Tiene razón —Erik bajó el arma—. Yo también pensaba que había un traidor. Solo que no me atrevía decirlo en voz alta, precisamente para evitar esto. Esperaba descubrirle de alguna forma.


  —Entonces nos hubiera matado, uno a uno —suspiró Dussdorf, arrepentida—. Como ha estado haciendo.


  —Tienes razón, Jaina, debí intervenir antes. Nuestro nuevo amigo Bina’ai solamente me ha confirmado quién era. Hacía tiempo que lo sospechaba.


  —¿Por qué no lo dijo?


  —Porque teníamos suficientes problemas y el daño estaba hecho. Tanto ella como el Taylor podían ser culpables. De hecho, una vez lo pensé, ambos lo parecían. ¿No recuerdan que Parlow se cabreó porque durante la primera bajada a tierra la cagó con una manguera?


  —Es verdad. ¿Está diciendo que lo hizo adrede?


  —Eso parece. Olga es demasiado inocente como para sospechar, lo achacó a los nervios.


  —¿Y se ha limitado a cargárselo, o qué?


  —Soy un corsario con sentido del honor, maldita sea. No, le golpeé en la cabeza y lo metí en un armario blindado del que no podrá salir sin ayuda. De acuerdo con las especificaciones de la armadura, debemos poder sobrevivir una semana con la Pretor puesta. Espero que los xenos también.


  —¿Y si no es uno de ellos?


  —Le deberé una disculpa y una cerveza. Verán, está claro que yo no soy un Cosechador. No les hubiera ayudado tanto si lo fuera. A Sabueso le saqué un trozo de metralla de las tripas un mes antes de aceptar su encargo, así que tampoco lo es porque no le he perdido de vista. Ustedes venían de la Flota, donde si no me equivoco, a todos les practicaron una intervención para verificar que son humanos.


  —Pero a ellos dos los recogimos de los restos, junto a los otros mamones que van con la hermana del jefe. —Sabueso apretaba los dientes de oro, apuntando alternativamente a unos y a otros—. Felicidades, Maestro Slauss, ha puesto en peligro a toda la familia y amigos de un tipo al que considero mi hermano. Imagine lo que opino ahora mismo de ustedes y su Cruzada.


  —Oh, santo cielo. —El Ingeniero se tapó la cara, consumido por la vergüenza—. ¿¡Cómo he sido tan estúpido!? ¡¡Era una trampa, para colarnos infiltrados a bordo!!


  —A Patton lo encontramos con los intestinos fuera. —Jaina torció el gesto—. Le vimos las entrañas.


  —Era el cebo. El único que debe ser realmente humano. ¿A los otros se las miramos?


  —Solo arreglamos las… lesiones externas. —Dussdorf miraba al infinito, recordando con cara de horror—. Heather estuvo… Dios… dos semanas sin hablar. Lo que le hicieron los piratas parecía tan real…


  —Está bien, tienen razón. —Estébanez se dio por vencida—. ¿Quieren ejecutarnos? Adelante, háganlo. Tienen las coordenadas del Estrella de Ragnar y la nave. Abandonen el Heka. Cobren su recompensa, y la deuda de honor estará saldada.


  —¡Eh, que yo no quiero morir así! —protestó la cabo—. ¿Qué maldito sentido tendría? ¡¡Hemos capturado un Cosechador!! ¡Algo que solamente el mismísimo General de Brigada Taller consiguió hacer! ¡Debemos volver al portaaviones, entregar la fragata, y seremos héroes! ¡Todos nosotros, hasta el robot!


  —Tengo nombre —le corrigió la máquina—. Ahora que no queréis matarme me gustaría que lo usarais.


  —¿No te gusta tornillos? —bromeó Néstor.


  —No. Es ofensivo, como si yo te llamara cacho carne. Soy, traducido de nuestro sistema base sesenta y cuatro, TEKHH7733B31234-1252A. Serie doce, nodo cincuenta y dos A.


  —¿Te puedo llamar Tek? —preguntó Sabueso, con cara de circunstancias—. Por abreviar.


  —Es acep… table.


  El Bina’ai trató de apoyarse de nuevo sobre el hombro del corsario y cayó de rodillas al suelo, abollando la cubierta. Néstor soltó el arma para ayudarlo, y pudo tumbarlo. Las pequeñas luces repartidas por los hombros, cuello y cabeza le latían lentamente.


  —Eh, Tek, tranquilo —le calmó—. ¿Qué te pasa?


  —Llevo quinientas ochenta y dos rotaciones… planetarias aquí. No me queda… mucha energía.


  —Resolveremos nuestro asunto luego. —Erik frunció el ceño, señalando a los dos bandos—. Gregor, busque una toma de electricidad y…


  —¡No, no! —suplicó el Bina’ai, gastando aún más carga de la que debía—. ¡A la nave no! ¡No se puede conectar nada, está protegida contra mi sistema! ¡Me corrompería y trataría de mataros!


  —¿Entonces qué hacemos? ¿Podemos reemplazar tu fuente de energía?


  —No creo… que haya solución… no tenéis tecnología sufi… ciente.


  —¿Entonces quieres morirte sin más? —Néstor lo tumbó—. ¡De eso nada!


  —Un momento, sí que tenemos una batería lo bastante potente para al menos conseguir que sobreviva hasta enchufarlo al Heka —intervino la teniente—. El Coracero sigue ahí fuera.


  —Rodeado de los monstruitos teletransportadores que lo destrozaron —Sabueso hizo el gesto de arañar con garras—. Si Erik intenta moverlo con lo que pesa, y teniendo en cuenta el campo que generan esos mierdas, igual acaba en coma. Tenemos que pensar en otra cosa.


  Slauss comenzó a toquetear al robot, hasta que descubrió que podía levantar una placa en la zona ventral. La movió para luego sacarla. En su interior había diversos conectores, y un pulsante cilindro cristalino que parpadeaba en color azul. Cuando se apagaba era violeta, y cada vez latía con menos velocidad. Extrajo los cables de diagnóstico desde su brazo de reemplazo, y fue tanteando hasta dar con un conector que tenía corriente.


  —Tres fases y masa. —Gregor buscó algunas piezas en su cinturón multiuso que pudiera usar para montar un enchufe—. Sé que te cuesta hasta pensar, Bina’ai, ya lo creo que lo sé. Pese a todo, necesito saber cómo funciona la secuencia o no podré salvarte.


  —Abajo derecha, arriba, abajo izquierda. Ciclos de sesenta y cuatro. —La cabeza del robot cayó de lado, emitiendo un suave silbido hidráulico—. Alterna en… un nanosegundo.


  —Lo tengo. Aguanta unos minutos, puedo hacer un transformador para enchufarte una Pretor en lo que suben la batería de recambio del Coracero. Luego hacemos un apaño más permanente.


  —¿Eso no dejará a nuestras Pretor sin energía? —preguntó Dussdorf.


  —Oh, sí, en cosa de diez minutos, seguramente. La cosa es que tenemos una armadura personal de más ahora mismo —señaló al xeno, que seguía retorciéndose y rugiendo dentro del cuerpo, como si así fuera capaz de liberarse—. Si vemos que se ahoga, le hacemos un agujerito al Portlex, aunque tengamos que escuchar sus estúpidas amenazas.


  —Vale. Sin presiones, Jaina, ayude al Maestro Slauss y vigile a nuestra adorable poseída —le ordenó Erik—. Si se mueve, mátela. ¡Mátela! Me da igual que me cubran de oro por entregarla viva, no quiero ni una sorpresa más, que bastante tenemos. ¿Me oye?


  —Sí, señor.


  —En cuanto a usted, teniente, acompáñenos. Es su armadura, y es usted quien sabe dónde se guarda la batería de repuesto. A ver cómo salimos de esta. Le debemos una gorda a nuestro amigo robótico, y tenemos que pagársela.


  —Entendido, capitán. —La interpelada bajó los ojos, evitando a Néstor.


  A Erik empezó a darle pena. Estaba seguro de que estaba arrepentida, pero Sabueso no iba a perdonarla así como así. Por no hacer, ni siquiera la miraba a la cara. Desde luego, no era el día de la teniente.
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  Descendieron nuevamente por la rampa, hasta llegar a la línea que delimitaba el escudo. Aunque no había marcas que pudieran usar para determinar la posición exacta, las huellas tanto de los pies como del forzoso aterrizaje de la teniente eran visibles todavía. Aún cojeaba tras ellos, tratando de seguirles el ritmo sin demasiado éxito. A pesar de que su Pretor controlaba el dolor y sujetaba los huesos rotos, los servomotores que imitaban y potenciaban el movimiento de la pierna herida estaban igualmente dañados.


  A lo lejos se oían alaridos, y de cuando en cuando parecían entrever los fogonazos de las mayores explosiones. Esos seres, ya fueran guardianes de la nave o cazadores, parecían dispuestos a darse un festín con sus perseguidores. Si tenían que apostar sobre quien ganaría, no hubieran dado ni un crédito por los segundos. Afortunadamente, un monstruo entretenido comiendo hombres era un monstruo menos interesado en ellos.


  Erik miró el Coracero destrozado. Yacía soltando chispas, en el mismo sitio donde lo habían dejado. Podrían alcanzarlo antes que cualquier depredador si corrían. Lo malo era que quien sabía dónde estaba la batería, estaba herida.


  —Necesito que me diga que aspecto tiene lo que venimos a buscar y donde encontrarlo.


  —Iré yo.


  —¿Coja?, no lo creo. Dígame lo que le he pedido, es una orden.


  —Es una especie de maletín, tras el asiento del piloto. Hay que levantarlo, y tirar hacia fuera y arriba. En teoría reemplaza a una caja igual de la espalda, pero cuando pasa… eso. —Señaló al accidente—. Se vuelve intencionadamente inestable. Si yo muero, se autodestruirá a los cinco minutos. Si me alejo medio kilómetro sin desactivar la bomba, también, así que mejor nos llevamos la de repuesto y programo en remoto la principal para que detone por proximidad.


  —¿Ponéis una jodida bomba a todo?


  —A todo lo que desplegamos en tierra, tras el famoso incidente de Hayfax. El robo de tecnología es algo que no podemos tolerar. Las cuentas atrás pueden ser activadas y desactivadas, o postergadas, por cualquier oficial o ingeniero. No son un peligro para nosotros.


  —Sois unos chiflados. Ha sido un error aceptar este trabajo.


  —¿Sabes qué, imbécil? ¡¡Lo siento!! —explotó la teniente, empujándole—. ¡Hoy he tenido un día de mierda! ¡Siento haber sospechado de ti, cuando tenía al xeno a dos jodidos pasos! ¡¿Vale?!


  —¡Podrías haber preguntado! —respondió el corsario, con una pose que destilaba chulería—. Mierda, por la pasta que nos prometisteis, ¡me hubiera dejado colocar la camarita en el mismísimo…!


  —¡No sabíamos que hubiera uno a bordo! ¡Era la elección lógica!


  —¡Sin contar a los milagrosos supervivientes, que era matemáticamente imposible que hubieran sobrevivido a una masacre sucedida hacía la ostia de tiempo!


  —¡No había caído, me pareció suficiente verles con tantos trozos mutilados por los piratas! ¡¿Contento?! ¡¡Mi marido ha muerto, no llevo un buen día!!


  —Perdona. —El corsario cambió el tono de inmediato—. No quería llegar a eso.


  —Hoy necesito un amigo, Néstor. Quizás tú tengas suficientes como para permitirte perderlos, pero en la Flota no somos así.


  —¿Amigo? —Él arqueó una ceja—. Si llevamos dándonos de ostias verbales desde que nos conocemos.


  —Porque somos iguales —admitió ella, finalmente—. Somos las dos versiones que la humanidad tiene para el suboficial que toda misión necesita: la colonial y la terrestre.


  Se produjo un incómodo silencio en que ambos miraron al suelo. En efecto, se parecían más de lo que querían admitir. Eran duros, obstinados y peligrosos. También leales, sentidos y valientes. Lo único que les diferenciaba era el estilo que tenían al hacer las cosas. En el fondo, era como si a Erik le hubieran dado las dos caras de la misma moneda, para que pudiera lanzarla al aire y acertar siempre.


  —Bueno, supongo que lo sucedido es lógico. Naciste para perseguir a ese bicho y no puedo culparte por hacerlo. Perdona por la parte que me toca.


  —Lo mismo digo. No he debido dudar de vosotros.


  —Y siento lo de Marco.


  —Gracias.


  Sabueso se acercó a ella y la apretó, palmeándole la espalda como lo hubiera hecho con cualquier camarada con el que acabara de reconciliarse. Ella correspondió el gesto con idénticos modales, haciendo resonar las placas de la Pretor.


  —Me meteré la cámara para que te fíes.


  —Y yo, por respeto, también.


  Se miraron y sonrieron, cómplices.


  —¿Sabes? Creo que es la primera maldita vez que hago esto con una mujer.


  —¿El qué?


  —Tratarla como a un hombre, como…


  —¿Amiga es la palabra que buscas?


  —Sí, eso. Joder, no lo han conseguido ni las del Argonauta. Siempre ha sido rollo o desprecio, sin nada en medio. Se me hace extraño.


  —Parece que los de la Flota no somos los únicos con deficiencias emocionales —se burló ella, pegándole en el hombro—. Pues sí, tienes una amiga, y yo un amigo. Es raro.


  —Muy raro.


  —¿Interrumpo algo?


  Erik sostuvo la voluminosa maleta con la carga de emergencia ante las narices de ambos. Era exactamente como Lara la había descrito, marcada con signos rojos que indicaban lo peligrosamente inestable que era. En lo que habían estado reconciliándose, el capitán había ido solo al Coracero, se había metido por el hueco de la cabina destrozada, había levantado el asiento, y realizado la extracción de la batería sin ayuda.


  —Ostias.


  —¿Es esto?


  —Eh… sí.


  —Pues vamos, antes de que se apague nuestro nuevo mejor amigo.


  —¿Por qué te has largado solo, capitán?


  —Porque discutíais, y cuando un hombre se muere, discutir es lo que le mata. Además, es la primera vez en los últimos diez años que te veo disculparte con una mujer por herir sus sentimientos. Triess no me hubiera perdonado jamás que te interrumpiera.


  Erik echó a andar hacia la rampa, y los otros dos lo siguieron con gesto de incredulidad. Sabueso vio cojear de nuevo a Lara y se ofreció a ayudarla, pasándole el brazo bajo los hombros. Notó como se vencía sobre él, doblada por las heridas, y recordó lo de volverse blandito como una nube. Necesitaba quejarse.


  —Podrían haberte matado, Erik.


  —Están entretenidos, por lo que parece, comiendo gente de Baestos. He sido sigiloso y no he notado sus campos de distorsión, así que no había peligro.


  —¿Los percibes?


  —Su cerebro es similar, en términos magnéticos, al de Lía o al mío. Emiten un campo diferente, muy poderoso en comparación. Creo que usan un emisor craneal para conseguir ese tipo de teleportaciones que hacen al luchar.


  —Sigo sin entender la ciencia de todo esto. —La teniente todavía negaba en su fuero interno la existencia de superpoderes—. ¿Cómo es posible que se teletransporten, o que usted mueva cosas con pensarlo, capitán?


  —No conozco la base científica, solamente sé que si me concentro, puedo sentir las emisiones. No podría, por ejemplo, mover un trozo de metal inerte. El campo es demasiado débil para no quedar enmascarado por el planeta o la estrella más cercanos. Las personas, o aparatos son otro asunto. Un misil como los de antes, por ejemplo, lleva mucha electrónica por dentro.


  —O sea, que si le disparan un proyectil sólido…


  —Me matarían igual que a usted. Ya lo intenté una vez, y no puedo detener las balas. Tienen demasiada energía cinética concentrada en una superficie demasiado pequeña como para desviarlas con un domo, como hice con los escombros de las cañoneras. No quiero otra cicatriz como esa.


  —Extraordinario.


  —No. Lía es extraordinaria. Lo mío son trucos de salón comparados con lo que ella puede hacer.


  La compuerta comenzó a cerrarse tras ellos.
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  Gregor estaba sobrepasado a la par que maravillado. Tenía componentes de sobra para montar cualquier conector compatible con sus interfaces, pero adaptar corriente eléctrica a un robot xeno en activo y a contrarreloj, era más de lo que había intentado jamás.


  No resultaba nada sencillo conseguir que las piezas encajaran siquiera con el extraordinario enchufe del que disponía aquella máquina, a todas luces superior a su tecnología en todos los sentidos, cuanto menos que respondiera a la especificación del Bina’ai. Se sentía como un troglodita tratando de entender los campos de contención de un reactor de fusión.


  —¿Qué tal así?


  Reajustó la potencia para que la subida fuera gradual, sin que el otro pareciera mejorar. Tuvo que mover el regulador hasta el tope para conseguir un efecto mínimo. Estaba claro que consumía mucha más energía que cualquiera de sus armaduras personales.


  —Aho… ra… —contestó Tek—. Sí… calibrado correcto…


  —La potencia es insuficiente, lo sé. —Gregor estaba molesto consigo mismo por haberse dejado convencer por su mujer para no incorporar una maldita batería a su equipo—. ¿Te mantendrá activo un rato?


  —Vi… vo…


  —Vivo.


  Repitió la palabra como el que dice una blasfemia. Ningún ingeniero de la Orden del Acero, al menos ninguno en su sano juicio, hubiera hablado de una inteligencia artificial como un ser vivo. Claro que la definición de vida estaba en el ojo del observador, y el Bina’ai no se parecía a nada que hubiera visto. Si uno construía una máquina capaz de mejorarse y construir otras máquinas… ¿acaso no nacía, crecía, se reproducía y podía morir? Esa era la definición de vivir que le habían enseñado en su cubierta-escuela, cuando era niño.


  EVA hablaba de ellas como mascotas, compañeras simpáticas con nivel de consciencia equivalente al de un animal. Eran capaces de interactuar de manera bastante convincente, incluso de hacer creer a un ojo poco entrenado que eran racionales, pero salvo las que habían resultado dañadas, o las que eran tan grandes computacionalmente como para despertar… ninguna se consideraba viva a sí misma.


  —Maestro, el Cosechador ha dejado de moverse.


  Slauss se levantó ante la advertencia de Jaina, y acercándose a su mortal enemigo, apretó la visera del Portlex con su brazo de reemplazo. Desde el viejo incidente con Helena y la armadura Espartano, se había asegurado de que su prótesis fuera capaz de romper el grosor estándar de infantería. Si lo sobrecargaba hubiera podido incluso reventar la cabina de un Jaguar, aunque eso podría haberlo averiado.


  Hizo fuerza progresiva hasta que se oyó un chasquido, aparecieron grietas, y finalmente pudo introducir el pulgar a través del polímero. La falsa soldado tosió, gorgoteando, hasta reabrir sus ojos azulados. Gregor siguió con la mirada el cable que conectaba la Pretor con el robot. Ya había averiguado algo nuevo: necesitaban oxígeno. Era una pena necesitarlo vivo, lo hubiera dejado asfixiarse sin remordimientos. Aunque bien pensado, quizás eso era demasiado bueno para aquella cosa.


  —Pagaréis por esto, sucias bacterias.


  —Mira, le he quitado la energía a tu armadura para dársela a él. Para que no… muera hasta que nos cuente, al menos, cómo haceros papilla. Tú estás acabado. Puedes ser un buen chico y colaborar, ganándote una muerte rápida, o ir por las malas y acabar deseando morir.


  —Unos seres como vosotros jamás podríais hacerme desear perder mi derecho a gobernar a las formas de vida que deben ser gobernadas.


  —Te sorprendería lo cabrones que podemos ser, bichejo —le espetó Dussdorf.


  —Esa lengua.


  —Perdón, Maestro.


  —Os arrepentiréis de…


  —En pocas palabras, ameba azul —le interrumpió el ingeniero—. O guardas silencio hasta que se te pregunte, o lo de sentir ahogo va a ser una caricia comparado con lo que vendrá después.


  —¡Exijo poder expresarme!


  —No. Fin de la historia.


  —¡¡No sabéis la verdad, insectos!!


  —Pues ya nos la contaras cuando te la pidamos. ¡Ahora, callado!


  La criatura fue a replicar, hasta que hizo amago de meter el dedo en el agujero para tapar la entrada de aire. Supuso que debía ser realmente amargo para un ser egocéntrico en extremo, ser descubierto y capturado por lo que consideraba bacterias. Iba a pillar un catarro de campeonato.


  Se giró hacia el Bina’ai, que seguía en las últimas. Como si una bombilla se le encendiera en el cerebro, vio claramente qué había hecho mal. Se arrodilló al lado, y buscó en el hueco de su paciente hasta encontrar un pequeño control. Era una ruedecilla, marcada por unos símbolos en lengua alienígena que el diseñador había incluido con muy buen juicio.


  —¿Esto es un regulador?


  —Un… ¿qué…?


  —¿Sirve para limitar la entrada de corriente energética?


  —Evita… una sobrecarga… de partículas… negativas.


  —¿Quiere decir electricidad? —preguntó Dussdorf.


  Gregor asintió, y sirviéndose de su potenciómetro, la giró de un lado a otro para ver en qué sentido aumentaba el flujo. Pronto se dio cuenta de que unos pocos grados significaban una diferencia brutal de capacidad, así que la reguló para que admitiera toda la entrada que iba a darle.


  Sonrió de medio lado, satisfecho, hasta que notó que el robot le agarraba la mano real. No estaba tratando de impedirle nada, no era un intento de llamar su atención. Era el equivalente a cuando un enfermo o moribundo buscaba consuelo en el contacto humano. Se le erizo el vello del brazo bajo la armadura, cuando esta le transmitió la sensación.


  —Gracias.


  —¿Quién creó a los Bina’ai?


  Sabía que su interlocutor podía tomárselo mal, incluso considerarlo ofensivo. Pero si aquella… máquina era capaz de sentir realmente, de estar afligida ante la muerte, necesitaba pensar en otra cosa que no fuera morir. Enfadarse lo mantendría distraído y él tenía curiosidad.


  —No sé… si hubo alguien o… algo… antes… de los grandes… núcleos. Ningún Bina’ai lo sabe.


  —¿Cómo son vuestros hogares?


  —Eran… enormes conciencias del… tamaño de un mundo. Hoy queda solo uno… el mío…


  —¿Qué sucedió?


  —Ellos.


  Levantó tenuemente la mano, para apuntar al Cosechador. La criatura sonrió con maldad, sin decir nada. Al menos aquella cosa era lo bastante lista como para guardar silencio cuando debía. Por algún motivo, Gregor percibió la rabia del robot. Como él, carecía de un rostro capaz de expresar emociones con gestos reconocibles. Sin embargo, estaba claro que odiaba a sus enemigos tanto o más que ellos mismos, lo que podía convertirlos en aliados si manejaban la situación correctamente. Deseó con todas sus fuerzas que no trataran de engañarlos y fueran algo peor que los verdugos de la humanidad.


  —También destruyeron nuestro planeta natal.


  —Y el… de otros…


  Slauss se giró hacia Dussdorf, que le miraba de reojo, sin dejar de apuntar a la criatura. Si aquello era cierto, ¿cuántas civilizaciones alienígenas habrían aniquilado hasta aquel mismo instante? ¿Cuántas culturas habrían perecido bajo su yugo? Si el Bina’ai estaba en lo cierto, podrían ser media docena, o un millar.


  En ese momento, los que habían bajado a por la batería regresaron. Afortunadamente, parecían igual de enteros que cuando se habían marchado. Si acaso, la teniente cojeaba un poco más, debido a sus lesiones. El viejo ingeniero suspiró de alivio, recuperando la maleta de manos del capitán.


  —¿Todo bien?


  —Sí, salvo la Pretor de Estébanez, que va a necesitar arreglos.


  —Yo misma voy a necesitarlos. —Se dejó caer en la silla más próxima, con ayuda de Sabueso—. Espero que el autodoctor pueda remendarme, ya que he abandonado cobardemente a la pobre Elsa.


  Nadie contestó al comentario. Era cierto que la había dejado atrás, si bien hubiera sido imposible haber hecho otra cosa. Quizá de no haber tenido que desviar los cohetes, Erik hubiera podido tratar de acercársela hasta atraparla. Aunque claro, en ese caso las criaturas tal vez le hubieran herido con su asombroso campo de distorsión, o habrían sobrepasado a Lara.


  Gregor preparó el transformador de corriente y le acopló el regulador del que disponía. En el fondo eran las piezas para el montaje de su traductor, que no creía que fuera a necesitar de todas formas. Si una auténtica inteligencia artificial conocedora de la tecnología cosechadora podía echarle una mano, le sobrarían la mitad de los componentes. Y si los necesitaba, ya se encargaría de parchearlo como fuera.


  Rebajó el regulador del Bina’ai al límite que marcaba la Pretor, y asintiendo más para sí mismo que para sus expectantes compañeros, cambió el enchufe de la falsa Heather por el de la batería del Coracero que le habían traído. Como esperaba, no sucedió nada. Comenzó a comprobar los diagnósticos, que cuadraban a la perfección.


  Suspiro de forma audible.


  —¿Conseguido?


  —Es estable, que ya es bastante —contestó, repasándolo todo una vez más—. Parece que puedo decir que no va a explotar nada… todavía.


  —No me gusta ese todavía —refunfuñó Sabueso—. ¿Debo huir antes del siguiente intento?


  —No estará de más que se alejen unos pasos. Necesito aumentar la potencia de entrada del señor Tek, para ver si con suerte, la admite sin quemarse.


  —¿Ha repasado la capacidad del cable? —Preguntó Erik.


  —Definitivamente no. Miércoles, me hago viejo. —Gregor leyó las especificaciones sobre el recubrimiento—. Bien visto, no le puedo dar toda la potencia, solo un setenta y cinco por ciento. En fin, crucemos los dedos. No soy especialista en robots alienígenas…


  El ingeniero metió el índice derecho en el hueco abdominal y comenzó a girar la rueda de cuarto en cuarto de grado, hasta que alcanzó el límite de capacidad del cable. Le llevó unos minutos más al Bina’ai conseguir volver a moverse y a vocalizar. Al parecer, podía controlar su gestión interna de energía, e iba reactivando los sistemas críticos antes que los prescindibles.


  —¿Tek?


  —Hola…


  —Bienvenido de vuelta. —Erik se le agachó al lado, sonriendo—. ¿Qué tal te sientes?


  —Emocionado. Vivo. Muchas gracias, humanos.


  —¿Cómo vas de potencia?


  —Débil, estable, y suficiente. Esto deberá aguantar unas diez horas en modo ahorro, si no calculo mal. Me sorprende que vuestras baterías sean tan pequeñas, debéis ser muy eficientes.


  —Esta es de repuesto, y contiene un micro reactor para usar el combustible que contiene. No obstante, tu consumo es muy superior a cualquier cosa que haya visto.


  —Mi cristal estaba casi agotado. Me desperté cuando os noté caer de cielo. El equipo que instalamos en el techo de la nave cuando nos estrellamos me permitió entrar remotamente en vuestros sistemas y estabilizar la bajada. Usáis una tecnología muy curiosa.


  —¿Pirateaste nuestro sistema en remoto? —se sorprendió Gregor—. Eso es impresionante.


  —Quise entrar en él desde que detecte la salida del salto, para ayudaros contra el nodo enemigo. Me llevó bastante tiempo evitar a esa tal Belinda, a decir verdad. Es una seguridad sorprendente para vuestra especie.


  —Eso ha sonado casi como un insulto —gruñó Lara.


  —Al contrario. ¿Cómo explicarlo? Los Bina’ai conocemos a gran cantidad de seres en esta galaxia. De los racionales, los humanos sois de los menos… evolucionados tecnológicamente. Sin embargo, sois los que poseéis una mayor capacidad de producción en términos de innovación. Conocemos el proyecto Darksun, es toda una leyenda en las estrellas. Si lo hubierais terminado, los falsificadores hubieran estado en apuros. Es una pena.


  —¿Cómo que si lo hubiéramos terminado? —se sorprendió Gregor—. Lo terminamos.


  —¿Qué quieres decir, sabio humano?


  —La Darksun Zero está completa. Escapó del Sistema Solar. Funciona a pleno rendimiento desde hace unas décadas terrestres.


  —¿Escapó? ¡Gracias al Nexo Anciano! —Tek intentó levantarse—. ¡Esa es una gran noticia! ¡Aún queda esperanza!


  —Tranquilo, tranquilo. —Erik le sujetó para que se mantuviera derecho—. ¿Puedes explicarte? ¿Por qué es tan importante que la nave nodriza escapara?


  —Los humanos resolvisteis un misterio falsificador. Esa nave, por primitivo que fuera su diseño, tenía la capacidad de absorber energía de las estrellas. Con la fuente de cristal adecuada, sería capaz no solo de alcanzar el mundo de esos asesinos de núcleos, sino de abrir un anillo.


  —¿Insinúas que podríamos usar la Nave Nodriza como una Puerta de Salto?


  —No es exactamente una puerta. Es… una conexión. Un agujero.


  —¿Similar a las que existen en el grupo de eventos?


  —Sí.


  —¿Y para que necesitaríamos la puerta?


  —¡¡Silencio, montón de chatarra!! —aulló el xeno—. ¡¡No te atrevas a revelar a estos gusa…!!


  Jaina colocó el dedo pulgar en la fisura de la visera del constructo, y le apuntó con el fusil de asalto a la junta del cuello, antes de asentir a sus compañeros.


  —La Esfera de los falsificadores puede huir. Mi pueblo intentó atacarla hasta en trece ocasiones, y todas fracasaron. Nuestras naves no eran capaces de coordinar un salto tan grande sin alertarles de nuestra presencia. No teníamos capacidad de cálculo suficiente, les daba tiempo a escapar.


  —Sin embargo, si la Darksun abre una salida del Pulso, podríamos soltarles a toda la Flota de la Tierra y la que todavía tengan los Bina’ai en los morros —sonrió Lara, haciendo repiquetear los dedos sobre la mesa—. Ataque por sorpresa. ¡Por eso les da pánico perder las naves grandes! ¿Y si el sistema que hace eso sobrevive a la explosión? ¡Caería en manos enemigas!


  —Así que no son solo sus vidas individuales, como pensábamos. ¿Por eso viniste aquí? —le preguntó Erik al robot—. ¿Esperabais que esta nave poseyera esa tecnología?


  —Así es. Pero no lo tiene, es de clase inferior. Es capaz de saltar mejor que cualquiera de nuestras naves, no de crear un pico de anomalía lo bastante grande como para hacer un agujero de salto.


  —La usaron para la primera fase de la infiltración en nuestra civilización. Su propósito actual es el de evacuar espías, hasta donde sabemos.


  —Eso dedujimos nosotros también. Era una esperanza tenue, la que teníamos al llegar aquí. Sin embargo, sí que posee un reactor increíblemente avanzado, incluso para los Bina’ai. Si conserváis el sistema de recirculación original, podríamos conseguir fusionar ambos.


  —Espera, cuentacuentos —le interrumpió Sabueso—. Todas las naves capitales actuales llevan ese sistema. ¿Por qué necesitas esa, precisamente? Podrías usar cualquiera.


  —Incorrecto. Llevan un sistema primitivo basado en ese principio, y controlado por lo que llamáis IA, que es un estado máquina inferior a los Bina’ai. La Darksun tiene otra cosa.


  —¿Qué diferencia hay?


  —Ningún ser no autoconsciente puede intervenir en las recirculaciones de las naves que llamáis confederadas. Hay una sutil marca de diseño en esa nave que la hace diferente. Eso es lo que no podemos replicar, lo que no entendemos. La clave.


  —A ver, a ver, sin entrar en detalles —le detuvo Erik—. Si copiamos el reactor de esta fragata a una escala más grande y lo adaptáramos a la nave madre Cruzada, ¿podríamos atacar a los Cosechadores en su Esfera Dyson, sin permitirles escapar?


  —Siempre que averigüemos dónde están ahora, sí —asintió Tek—. La recirculación energética no sólo guía las naves. Es una pena que nuestro prototipo no llegara a funcionar. Si se hubiera activado dentro del espacio real con bastante potencia, en teoría, habría sido capaz de inhibir los saltos, a la vez que funcionaba como agujero.


  —Es un pozo de gravedad —se asombró Slauss—. Alimentando el subsistema con un reactor lo bastante potente, ¿se convierte en un agujero negro en términos de Pulso?


  —Exacto, emula los dos eventos de la pareja. Los humanos sois muy inteligentes si habéis podido comprender todo esto sin más pistas que las mías.


  —Podemos ganar —sonrió Jaina, permitiendo que la criatura volviese a respirar—. Realmente podemos ganar.


  —No —contestó Heather, tosiendo—. Nunca podréis.


  —¿Puedo matarlo ya? —La cabo le dio una patada.
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  El puente de la nave estaba cerca, recorriendo un grupo de pasillos de aspecto humano. Si uno subía dos cubiertas en vertical, cerca de la popa, podía alcanzar las estaciones de mando desde las que era posible hacer despegar aquella carraca. Había doce, contando la del capitán, las de dos pilotos, las de los operadores y las de combate. A todas luces, se encontraban en un puente normal, con asientos normales y consolas estándar; corroídos durante centurias de abandono.


  Lo que revelaba la verdadera naturaleza del buque era un panel, completamente desmontado, que los Bina’ai habían abierto para investigar y experimentar. La amalgama entre orgánica e inorgánica era mucho más evidente allí, con estructuras y controles triangulares por todas partes. Tenía el aspecto de ser las entrañas de una bestia extraña e inhumana que aguardaba a sus presas dormida dentro de su ataúd de metal.


  A través del mamparo podía verse casi toda la cubierta superior, sobre la que se había instalado un extraño artefacto de aspecto desgarbado, que en aquellos momentos palpitaba con la lentitud que les recordaba a la de su compañero cuando su cristal se agotaba. También se veían los emisores de niebla que la fragata usaba para camuflarse.


  En el puente había tendidas seis figuras, de sorprendente parecido con Tek. Todas ellas estaban apagadas y muertas, y salvo dos, no mostraban signo alguno de violencia. Al robot le habían fabricado una mochila para llevar su nuevo corazón, construida con los restos soldados de las sillas de la falsa sala de reuniones. El cristal original ya apenas se encendía, de modo que moriría si se la quitaba o le pegaba un mal tirón al conector.


  Se agachó al lado de sus camaradas caídos, y les leyó los números de identificación y rol a sus nuevos aliados. Su voz estaba modulada para expresar pena, lo cual les sorprendió enormemente.


  —Yo era científico —dijo—. Tenía un hermano, ya sabéis, de la misma serie. Este de aquí, cuarenta y dos. Se conectó al sistema enemigo y este corrompió su personalidad hasta volverlo irracional. Trató de asesinarnos.


  —Lo lamento —le dijo Erik, de pie a su lado—. ¿Y los demás?


  —Al piloto, ochenta, lo mató mi hermano. Este valiente, ciento seis, se ofreció a hacer de cortafuegos para intentar aislar el virus que enloqueció a cuarenta y dos. No funcionó. Los demás murieron de energía. Agotamos los cristales, hasta los de repuesto. Al final, decidieron que yo debía vivir para que esto tuviera sentido.


  —Te dieron sus pilas. —Sabueso le puso su manaza en el hombro al robot—. Eso es muy noble por parte de tus colegas, Tek. ¿Podemos volver a encenderlos?


  —Claro que no. Nuestros cerebros son tan volátiles como uno orgánico.


  —Eso no tiene mucho sentido en términos de diseño. ¿No? ¿Por qué no almacenar vuestros recuerdos en un disco óptico, o algo así?


  —No lo sé. Que yo sepa siempre hemos sido así: Una mente sin energía se borra.


  —O sea, que los Bina’ai morís para siempre si os apagáis. Qué mal. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Necesitaré calcular la equivalencia. En años terrestres humanos, han pasado cerca de ochenta y dos desde que cinco-cinco-cinco agotó su cristal. No puedo ser más preciso sin consultar tablas.


  —¿Llevas más de ochenta años aquí, solo?


  —Afirmativo. Despertaba solamente para analizar las naves entrantes, o defender mi posición. He rechazado un total de ciento seis ataques de los títeres falsificadores.


  —¿Cómo?


  —Reprogramé las mentes de los cazadores de ahí fuera. Cambie su selector de objetivos para atacar a todo el mundo, en lugar de exceptuar a los que llamáis Baestos. Las armas antiaéreas y la niebla hicieron el resto.


  —¿Puedes hacer eso?


  —Son creaciones de nuestros enemigos, que existen para matar. Por tanto, tienen un control, que encontramos en esta nave junto a las cápsulas de biomasa.


  —¿Qué biomasa?


  —Los falsificadores pueden usar una sustancia orgánica semiinteligente para emular formas de vida de todo tipo. Es como barro blando, la espina dorsal de su tecnología. A veces, crean seres o estructuras con ellas. En otras ocasiones, la usan como arma. Sin un bio-ordenador, parece que pierde el control, tratando de asimilar todo lo orgánico.


  —Los Fkashi. ¡¡Hay bichos en la nave!! —Sabueso entró en pánico—. ¡¡Lo sabía, tenemos que largarnos!!


  —El miedo no es necesario, están en letargo. Apagados, contenidos. Quedan solamente dos cápsulas llenas, de varios cientos.


  —El resto lo gastaron en Armagedón —observó Gregor—. Tek, ¿has verificado que no se puedan abrir?


  —Se pueden abrir, pero requieren el uso de un interfaz orgánico incompatible. Si tratara de hacerlo por las malas, me infectaría con su virus.


  —Eso es lo que queríamos oír. Si están contenidos, no deben ser una amenaza inmediata —asintió Erik—. No he preguntado, y creo que es razonable hacerlo: ¿Cómo es que hablas nuestra lengua?


  —A lo largo de los años he aprendido el idioma humano pirateando señales. Lo malo es que no he encontrado ningún manual de cómo pilotar a bordo. Sé qué hace cada cosa, pero no cómo lo hace.


  —Así que el único motivo por el que sigues atrapado aquí es ese. —El capitán dio un paseo por el puente, observando las consolas—. La interfaz es estándar, sin controles raros.


  —Debe serlo. Esta nave es una falsificación. El motivo de su existencia es crear un engaño lo más convincente posible.


  —Enséñanos las estaciones y cuéntanos lo que sabes de ellas —le pidió Erik—. Dussdorf, su cometido es cuidar de babosita. Lara, que Néstor le cuente como apuntar y disparar con armas navales. No es difícil siempre que no intente conseguir blancos complicados. Gregor, averigüe cómo mandar una señal al Heka, y cómo saltar al Pulso. Que Tek le ayude en lo que pueda, en cuanto acabe con los demás. Yo voy a familiarizarme con los controles. Tan pronto como despeguemos, deberemos defendernos hasta que la corbeta acople con nosotros y podamos salir a toda leche de esta roca. Luego desengancharemos y saltaremos por separado.


  —Será mucho más fácil, jefe. ¡Mira este joystick! Llevamos ganchos de Pulso, como el Columnas de Hércules —sonrió Sabueso, quitando el polvo de una de las pantallas—. Podremos remolcarla de vuelta a casa, incluso saltando. ¡Qué majos, estos Cosechadores!


  —Mucho. Destruyen civilizaciones por diversión, son el alma de la galaxia. —El capitán terminó de examinar los paneles—. Tú y yo pilotamos, Lara y Tek disparan, y Gregor lleva los sensores y el salto. Si se tercia, se cambian el asiento. Cuando acoplemos, Parlow nos sube un cable para nuestro amigo robot. ¿Alguna pregunta?


  —Una. —Lara levantó la mano—. ¿Cómo encendemos todo esto?


  Todos se sorprendieron cuando el Bina’ai se echó a reír, imitando una carcajada totalmente natural. La energía rugió al regresar a los sistemas, anegando las consolas de luces e indicadores de toda índole. Le había bastado levantar un interruptor de tipo switch para devolver a aquel engendro a la vida.
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  El Machete Afilado era una nave considerablemente más grande que el Heka. Era una fragata de la Guerra Civil Colonial, más pequeña que las que se construían en la actualidad, aunque no por ello dejaba de ser una nave mediana. Cuando las viejas toberas comenzaron a despedir fuego, el horrible polvo gris formó una nube de más de dos kilómetros de alto. La niebla se dispersó mostrando todos los vehículos destruidos en ella, que se contaban por centenares, incluyendo los que Baestos acababa de perder. La arena más densa se convirtió en cristal, hasta permitir que la reacción levantara la nave por encima de las copas de los árboles, incendiando los más altos de entre ellos.


  Tek usó su propio equipo para enviar el mensaje de Gregor, que alcanzó el malogrado grupo de antenas del Heka en pocos instantes. Ballesteros les contestó de inmediato, asegurándoles que despegarían en unos minutos. Bajo ellos, corría raudo el camino que tanto les costara conquistar, en el que habían perdido tantas vidas. Las naves de desembarco enemigas comenzaron a dispararles, lo mismo que las cañoneras, sin hacerle ni cosquillas a sus escudos.


  —Vamos a probar los dientes de este cacharro. A ver cómo era esto…


  Lara eligió una de las armas de la panza, que estaba marcada con un icono que no acababa de entender. Lo seleccionó en la pantalla, y lo arrastró hasta la zona de activación con un deslizamiento de dedo. Usando cámara apuntó a una de las barcazas de descenso, la marcó con otro toque, y pulsó el gatillo de disparo. Un haz verde, similar a los que conocía de los holovídeos del Éxodo, emergió del arma para golpear brutalmente el blanco. La nave explotó, y el impacto generó una onda expansiva esférica de energía térmica que aniquiló toda forma de vida en cientos de metros a la redonda. Los supervivientes de fuera de la zona de impacto huyeron en desbandada a la jungla.


  La teniente agarraba el joystick con los ojos desorbitados, sin crearlo del todo. Acababa de aniquilar dos docenas de vehículos enemigos usando fuego de fase.


  —Sí, ahora estamos mejor que al llegar. Mucho mejor.


  —Adaptando mis preferencias de armamento a las de mi compañera —le comunicó Tek—. Seleccionando armamento falsificador.


  Si los disparos normales del Machete Afilado hubieran sido ya una pesadilla para los Cóndor, el cambio a las armas alienígenas acabó con cualquier esperanza que hubieran podido tener. Los disparos de alta energía no necesitaban alcanzar a los pilotos, les bastaba pasar cerca para convertir las frágiles aeronaves en antorchas. En cuestión de cinco minutos, ya no quedaba ninguna que les amenazara.


  —En posición, estamos sobre el cañón —declaró Sabueso—. Heka, hemos despejado los cielos ¿dónde estáis?


  —Apagamos el campo de sigilo. —La corbeta se materializó bajo ellos, a escasos cincuenta metros de su pinza de transporte—. ¿Nos lleváis?


  Perezosamente, su otra nave viró hacia el lado donde tenía el propulsor averiado, sustentándose gracias a que Olga y Edna habían movido el motor que todavía funcionaba al centro. Gregor se cambió de estación, y con bastante destreza, manipuló los controles hasta conseguir atrapar a sus compañeros. Después de todo, el proceso no era muy distinto de algunas grúas que había manejado tiempo atrás.


  El fuselaje se abrió para engullir la mitad del Báculo de Osiris, que fue asegurado por varios pernos magnéticos y cubierto por el campo de escudos. Los del Heka tendieron de inmediato el tendón para acoplarse, y su personal comenzó a correr hacia el puente del Machete.


  Los indicadores dieron por buena la maniobra.


  —Carga asegurad…


  —¡Ostias! —gritó Sabueso, moviendo la palanca bruscamente a la derecha—. ¡¡Acción evasiva!!


  El disparo del arma de fase les pasó a un centenar de metros, detonando en el fondo del cañón. La que fuera su guarida se convirtió de nuevo en un río de fuego, que arrasó las paredes llenas de cangrejos roedores y enredaderas asesinas.


  Su escudo parpadeó, las luces titilaron, y las armas defensivas se quedaron sin energía, que el sistema usó para equilibrar y estabilizar la nave. Néstor y Erik comprobaron rápidamente que la onda de choque les había desplazado al menos medio kilómetro.


  —¡De la Fuente, te necesitamos en este puente, usa el trazador de la armadura para subir lo más rápido que puedas! —llamó el capitán—. ¡Y tráete a Ballesteros y a cualquiera que pueda operar una estación de combate!


  —Ya estamos en camino.


  —¡No, no, no, no! —Gregor aporreaba controles a toda velocidad—. ¡¡Están tratando de tomar el control en remoto!!


  —Maestro sabio, debemos cambiar de puesto. —Tek abandonó su asiento—. El equipo Bina’ai instalado puede bloquear su señal durante cierto tiempo. ¿Me permite?


  Slauss se levantó quejumbrosamente, dejando al robot ocupar su silla todo lo deprisa que pudo. La máquina comenzó a modificar varias frecuencias de radio, para hacer rebotar todas las señales entrantes contra la antena que los suyos habían instalado en el casco superior. Los cortafuegos volvieron a la vida, rechazando el cíberataque. La alerta de intrusión pasó a aviso naranja en cuestión de segundos.


  —Defensa activa. Disponemos de cinco minutos adicionales hasta que agotemos el cristal de la antena.


  —¡¿Cinco?! —se quejó Sabueso—. ¡¡No podemos salir del campo gravitatorio de esta roca en cinco minutos!!


  —¿Y si saltamos sin más? —preguntó la teniente—. ¡Tenemos dos alas de cazas enemigos acercándose con muy malas intenciones! ¡El ordenador indica triángulos, lo que creo que significa que llevan armas de fase!


  —En teoría es posible hacer un Pulso dentro de la atmósfera —aseguró Erik, tratando de hacer cuentas con la computadora de salto—. Siempre que tuviéramos bastante empuje para escapar de la gravedad del planeta y de la estrella. De esta última no me preocupo, al ser de noche miramos al espacio, en dirección contraria.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¡¡Si saltamos cerca de una masa tan grande y fallamos, lo que sabemos que sucederá, el campo nos convertirá en papilla!!


  —En particular, cabe la posibilidad de morir durante un tiempo computacionalmente no mesurable. Lo que coloquialmente se entiende como para siempre —aclaró Gregor—. ¿De verdad cree que la nave tiene bastante potencia?


  —Quizás, estoy en ello. Tek, ¿sabes de forma exacta cuánta potencia relativa excedente tiene esta nave comparándola a cualquier otra que hayas medido?


  —¿Respecto a la salida de anomalía? —el robot lo pensó un par de segundos, lo que para una máquina era una eternidad—. Es impreciso decirlo basado en los parámetros que tengo.


  —Eres científico, dame una estimación desastrosa.


  —Cincuenta y tres punto setenta y uno veces más, en decimal con punto flotante.


  —¡Perfecto! En su día, calculé la posibilidad de escapar de un mundo con una masa ligeramente superior a la de este haciendo un Pulso, y me salió que necesitaba unas treinta y dos veces la potencia de la que disponía en ese momento. Así que no lo intenté.


  —¡Comed fase, cabrones!


  Lara disparaba como loca, derribando las naves enemigas que se le ponían a tiro. Aunque tenía una puntería sorprendente para no haber manejado artillería naval en su vida, pronto las aeronaves Baestos fueron visibles a través del mamparo del puente, arrojando aquellos proyectiles verdes contra ellos. Las baterías defensivas de su parte superior barrieron a varios de los cielos, pero llegaban más. Muchos más.


  Parecía que si el enemigo no podía recuperar la nave, la destruiría, incluso con los Cosechadores a bordo.


  —Las posibilidades de fracasar son astronómicas —apuntó Gregor, haciendo desfilar los números en el Portlex de su visor—. Si saltamos con error y no morimos, aún podríamos acabar siendo atraídos por una estrella o un agujero negro dentro del salto.


  En aquel momento Sabueso giró con violencia los controles, haciéndoles ladearse y avanzar a la izquierda y adelante. Los motores de la fragata los alejaron a tiempo de evitar otro disparo del portaaviones enemigo en órbita. Afortunadamente, al abrir fuego desde tan lejos, era sencillo programar una acción evasiva viable. Lo malo era que cuanto más subieran, menos tiempo tendrían para maniobrar.


  —Han saltado el penúltimo cortafuegos —informó Tek—. Nos quedan unos treinta segundos de batería, treinta y cinco para perder el control de la nave.


  —Apunta al espacio —le pidió Erik a su amigo, que le miraba con aflicción—. Confía en mí.


  —¡¡Venga, que sea a lo grande!! —bramó Néstor, levantando el morro de la nave hacia los cielos—. ¡¡Cuando quieras!!


  —Por la rebelión. —Erik le golpeó la hombrera, provocando la carcajada de su amigo—. Pulso.
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  Aquello no se pareció a nada que ninguno de ellos, salvo quizás los Cosechadores que llevaban presos, hubieran hecho nunca. Cuando ejecutaron la maniobra dentro de Frigia, parte de la atmósfera fue succionada tras ellos al espacio anómalo. La vegetación salió despedida detrás, junto a parte de la corteza del planeta y todos los animales que tuvieron la desgracia de vivir en cincuenta kilómetros a la redonda.


  En el espacio, fuera de los campos de gravedad y sin nada cerca, los saltos no eran capaces de absorber materia. En aquel lugar, fue como generar un agujero negro que se mantuvo abierto menos de un segundo. Arrastró todo lo que había en su radio de acreción, incluso las aeronaves Baestos que tenían cerca, de camino al mismísimo olvido.


  El Machete Afilado salió despedido, al ser empujado por el aire y los escombros, hacia los límites de la realidad. Algunas consolas humearon, varias luces se fundieron. La tripulación sintió como incluso dentro de las Pretor, varias atmósferas les oprimían los huesos y los órganos internos, como si las leyes de la física aplicaran de forma aleatoria a cada instante. Uno a uno, todos se desmayaron al sentir los terribles efectos del espacio computacionalmente no mesurable cuando este estaba fuera de control.


  Sorprendentemente, la nave rectificó. Sola, sin ayuda, avisó del error de salto y corrigió el rumbo. En cosa de una hora tras el accidente, Erik salió de la inconsciencia y miró alrededor. Según su armadura, todos estaban vivos, aunque fuera de combate. Incluso el Bina’ai se había desplomado sobre la consola de comunicaciones, como si la onda de choque lo hubiera neutralizado.


  Presa del pánico, comprobó hacia dónde se dirigían. No entendió los parámetros del salto, ni la ruta, ni nada de lo que decía la máquina. Al activarse el protocolo de emergencia, el idioma había cambiado a una escritura cuneiforme tridimensional que no podía comprender.


  Comenzó a escuchar una especie de ruido, un gorgoteo inmundo y repulsivo. Escucharlo era doloroso, como si cada cambio de tono se le clavara en el fondo del cerebro. Le llevó unos instantes comprender que el sonido no venía de los altavoces, y que era capaz de pasar incluso a través del aislante acústico de su casco.


  Aquello era… idioma Cosechador.


  —Ordenador —dijo en común—. Cambia de lengua. Hay humanos a bordo.


  —Aceptado —le contestó la voz, que sonaba igual que la de su prisionero, como si estuviera pensada para herir sus tímpanos—. ¿Desea conservar esta configuración para el protocolo de emergencia?


  —Sí. Diagnostica el fallo de salto y dame un informe de estado.


  —Pulso ejecutado demasiado cerca de un planeta. Se ha rectificado la ruta hacia un lugar seguro y la nave no corre peligro de perderse. Error: varias de mis funciones externas han sido desactivadas por un intruso inorgánico, posible inteligencia artificial. No puedo actuar fuera del modo seguro, y no tengo acceso a muchos de mis sensores.


  —Tengo al Bina’ai bajo control. No actúes al respecto sin mi aprobación.


  —Aceptado. Por favor, restaure mis defensas cuando sea posible para poder protegerle, amo. Desconozco si los humanos o esa criatura de metal pueden descubrirle.


  Erik suspiró de alivio, había colado. La voz asumía que no era humano al haberse recuperado en primer lugar. Su cerebro Primus le había dado una pequeña pero muy útil ventaja. Tenía que aprovecharla, antes de que aparecieran en mitad de una flota enemiga.


  —Sal del Pulso cuanto antes. Hay que rectificar la ruta.


  —Este modelo puede cambiar el curso actual sin abandonar el espacio de salto.


  El capitán trató de disimular su mayúsculo asombro, no fuera que la nave realmente pudiera verle y matarle al descubrir su reacción. Hasta donde él sabía, había varios teoremas que impedían el cambio de rumbo en mitad de un Pulso. Claro que, si lo pensaba, estaba en una nave xeno con una tecnología mucho más avanzada de lo que podía siquiera imaginar.


  —De acuerdo. Aborta eso, y rectifiquemos la ruta ahora. ¿Que alcance tenemos?


  —No puedo procesar esa pregunta.


  —Quiero decir… ¿hasta dónde podemos saltar?


  —El espacio vep’t'tnac. —La palabra consiguió que torciera el gesto solamente al oírla—. Es infinito por definición. Por tanto, la limitación viene dada por mi mapa cartográfico y los cristales.


  —Muestra el mapa ante mi asiento.


  Como si saliera de la nada, la imagen se mostró flotando ante él. No había proyectores, ni tampoco pantalla, era como si se tratara de un fantasma o aparición. Quizás lo recibía, como el sonido, dentro de su mente. El mapa mostraba la Vía Láctea completa, con todas y cada una de sus estrellas. Si no entendía mal, estaba ante lo que podía ser la conquista galáctica completa, un vehículo capaz de llevarle a los confines del universo local. Si podían imitar esos motores, entender esa tecnología, la humanidad podría… ¿quién sabía? Quizás llegar a cada rincón de la galaxia.


  —¿Hay limitación de combustible?


  —Su comportamiento es anómalo, amo. ¿Puede especificar el motivo?


  —Que soy político, no piloto —mintió rápidamente, recordando la altivez de su prisionero—. Mi tarea es conducir a estas ovejas a donde deben estar, no permitir que mi transporte me juzgue. ¿Acaso dudas de mí, basura?


  Esperó que funcionara. Los Cosechadores no eran una especie tolerante, se expresaban con vehemencia y jugaban a ser dioses. Si poco se equivocaba, estaba hablando con alguna suerte de esclavo, encadenado a la máquina para siempre. Tenía que tratarlo como tal, o sospecharía.


  —No, amo —contestó la voz, humildemente—. Esperaba que supiera lo esencial sobre mí.


  —Tengo cosas más importantes que hacer que estudiar tus estupideces técnicas, cuando puedo preguntarte a ti. —Erik reforzó el comportamiento negativo, lo que pareció alejar la sospecha de la voz—. Muéstrame ahora el alcance del combustible que uses.


  La máquina, si es que realmente lo era, obedeció. Sobre la galaxia, se proyectó una comparativamente pequeña esfera roja. Conocía la posición aproximada de los Anillos de Expansión confederados, y si no estaba leyendo mal, estaba cerca de poder llegar al quinto sin necesidad de una Puerta de Salto. Si su motor funcionaba cincuenta veces más deprisa que uno estándar, y teniendo en cuenta que la velocidad en Pulso era exponencial, podrían viajar directamente a la posición del Estrella de Ragnar… en dos semanas.


  —Superpón en verde los territorios infestados por humanos.


  —Las criaturas despertaran en breve, amo.


  —Entonces date prisa de una vez, ¡o echarás a perder mi plan! Cuando el primero recobre el sentido, apaga el mapa. No te muestres, veas lo que veas. Desconecta el protocolo de emergencia.


  —Sí, amo.


  La voz le mostró el primer y el segundo anillo. También había conatos del tercero. Claro, llevaba allí desde hacía ochocientos cincuenta años, no estaría precisamente actualizada. Mentalmente, buscó las referencias del mapa, aumentó la imagen, y encontró el sector Eridarii.


  —Amplia este clúster estelar.


  Localizó el sistema Vauron en cuestión de veinte segundos. Lo amplió, se cercioró de que eran las coordenadas adecuadas, y las comparó con las que le mostraba su Portlex. Se sintió bobo al no haberlas buscado un par de minutos antes.


  —Quiero la ruta más rápida al tercer planeta. Lo más rápido que puedas. El destino de mi raza depende de esto. ¡No oses fallar!


  —Esta traslación consumirá casi toda la reserva de cristales. No podremos volver. Confirme.


  —¡Ese es el lugar! ¡Rectifica antes de que los malditos humanos despierten, insecto!


  —Tiempo estimado por anomalía espacio-temporal: trece días humanos. Rectificando y apagando. Los humanos vuelven en sí.


  Lara tosió, llevándose las manos a las costillas. Gimió, dolorida, y se cayó al intentar levantarse de la silla. El capitán abandonó su asiento de piloto, y pasando tras Néstor, la ayudó a incorporarse.


  —No sabía que estar muerta doliera tanto.


  —Todavía no está muerta, teniente.


  —Tampoco muy viva. —Le miró, y Erik descubrió que ella tenía un ojo inyectado en sangre—. ¿Estamos a salvo?


  —Por el momento. He corregido el rumbo a un lugar seguro. Tenemos potencia para hacer un salto de trece días hasta Vauron.


  —Ni siquiera pienso preguntar cómo es posible. ¿Le importa si vamos a la enfermería del Heka?


  —Claro que no. Ahora, lo primero es trasladar a Heather. La pobre no puede moverse.


  La teniente se le quedó mirando como si fuera totalmente idiota. Entreabrió la boca, sin entender absolutamente nada de lo que le estaba diciendo. Él se le quedó mirando a los ojos, arqueó las cejas, y movió los ojos al techo.


  —Necesita nuestra ayuda —remarcó las palabras, intentando que lo pillara—. Porque es nuestra compañera.


  —Oh, ya recuerdo —asintió la otra, dando énfasis a las palabras igual que él, ahora que entendía que alguien escuchaba—. El accidente que la lesionó antes de encender la energía. Perdone, capitán. No podrá moverse ella sola.


  —Exactamente. Veo que nos entendemos. No queremos que no tenga cura… ¿verdad?


  —Por supuesto que no. Me encuentro algo mejor. Intentemos llevarla antes de que despierte, porque luego le dolerá más.


  —Exacto. Debemos llevarla a salvo, a bordo del Heka.


  —A la enfermería.
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  El Pulso fue tremendamente provechoso. Tek pudo conectarse al reactor principal de la corbeta, y con ello subsistir cómodamente hasta que fueran capaces de recrear la tecnología de fusión cristalina que le mantenía con vida.


  Aprendieron mucho de su tecnología, de su civilización y de la nave falsificada; que les enseñó con infinita paciencia. La máquina era capaz de aprender sus comportamientos, y lo descubrían imitando sus gestos y lenguaje corporal. Decía no hacerlo adrede. Su especie podía tomar infinitas formas, aunque los adaptables, como él se autodenominaba, tenían en su programación básica el instinto de parecerse a la especie con la que iban a tratar. Eran algo así como embajadores, construidos para no asustar a sus interlocutores.


  Erik les contó a través de notas fugaces que el Machete Afilado podía oírles, y tras una intensa búsqueda por las cubiertas, se dieron cuenta de que la nave tenía un cerebro orgánico similar a EVA. El descubrimiento resultó horrendo pues era evidente que ese esclavo con el que Erik hablaba a escondidas, no era otra cosa que otro Cosechador adaptado para realizar las funciones de una IA humana. El capitán descubrió que era un ser mutilado, al que se permitía escasa capacidad de raciocinio y corta inteligencia. Fue sencillo embaucarlo para hacerle creer que era quien decía ser, y conseguir que se tragara la enorme mentira de que querían usar la nave para engañar a los humanos.


  Estaba obsoleto, eso era innegable, y los propios Bina’ai habían seccionado casi toda su capacidad defensiva cortando los enlaces a más alto nivel para hacer sus pruebas. Hubieran esperado que fuera algo más complicado convencer a un cerebro alienígena, por tonto que fuera, de que se dejara matar cuando salieran del Pulso. Edna teorizó que quizás deseara en verdad morir, y que por eso se dejaba llevar con tanta facilidad. O tal vez estaba tan acostumbrado a obedecer, y llevaba tanto tiempo en letargo, que ni se lo había planteado. ¿Era una casta inferior, quizás?


  Aquello abría una gigantesca cantidad de preguntas, entre las que se encontraban la más compleja: ¿Estaba relacionado el cociente intelectual con la capacidad de crear anomalías de flota? Y si era así, ¿por qué los Bina’ai no habían sido capaces, a pesar de ser plenamente auto-conscientes? ¿Era la cibernética la única vía para lograrlo? Gregor estaba convencido de que aquello era la clase de cosa que debían analizar ADAN y EVA. Ellos habían formulado casi todas las teorías sobre las criaturas, y sobre la base de los nuevos datos y los futuros interrogatorios, podrían aclarar mucho mejor aquellas dudas.


  A los dos alienígenas los encerraron en las celdas aisladas del Heka, incomunicados y privados de movimiento. En el caso de Heather fue sencillo, bastó con quitarle el casco y dejarla tirada en el suelo, pues ya no podía moverse.


  A Taylor tuvieron que reducirlo, e inutilizar su Pretor tras sacarlo de la taquilla a rastras. La criatura se supo descubierta, y poseía una rabia y fuerza que solo se atribuye a los locos, potenciada además por la armadura personal. Tan complicado fue, que necesitaron servirse del material antidisturbios que todas las naves Cruzadas llevaban, y que no se había usado en casi seiscientos años.


  Los mantuvieron bajo vigilancia continua veinticuatro horas al día, tanto por un operador como por Belinda A. Las celdas eran zonas muertas de dos metros cuadrados, donde cualquier alteración visual, acústica o electromagnética se detectaba, anotaba, e inutilizaba; de forma que nada podía escapar al escrutinio de los captores.


  Sabueso y la teniente estrecharon mucho su amistad en cuanto la sacaron del autodoctor. Tanto, que poco le faltó a Erik para sentir celos de ella. Libraron competiciones de tiro en la bodega, jugaron al matarreyes y las cartas, y se emborracharon hasta perder el sentido con una botella que Sabueso descubrió en una cámara de estasis de la bodega. Slauss, Edna y él mismo la probaron, y los tres coincidieron en que aquello debían tirarlo por la borda antes de que matase a alguien.


  Néstor estaba cuidando mucho de su nueva amiga, casi tanto como había hecho Erik con él cuando perdió a su capitana. Smith pensó, sinceramente, que aquella sería una merecida catarsis para su hermano de armas.


  Habían sobrevivido, el Maestro Slauss estaba estable gracias a la emoción de conocer a Tek, Edna estaba encantada de haber recuperado a su marido sano y salvo, Sabueso tenía una amiga, y eran tremendamente ricos. Lo único que le preocupaba era que si lo de aquel almirante Baestos era cierto, su familia podía estar en peligro. Y sobre todo, si le revocaban la patente de corso, tendrían que abandonar Isla Monkar antes de que alguien se enterase y pusieran precio a su cabeza.


  Afortunadamente, era poco probable que les adelantasen.
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  —Salimos del Pulso en cinco minutos —informó De la Fuente—. Todos los sistemas preparados para la reentrada. Esperemos que sea suave.


  —Dispongamos todas las armas, por si casualmente acabamos donde no debemos acabar. ¿Artilleros?


  —Listos —contestó Lara—. Seleccionamos los cañones de fase.


  —¿Comunicaciones?


  —Preparados para enviar mensaje codificado para hacer saber que somos nosotros —aseguró Ballesteros—. Lo radiaremos en cuanto salgamos.


  —¿Heka?


  —Los prisioneros están asegurados —contestó Dussdorf—. Siguen igual que siempre, sin mover ni una pestaña.


  —Vigílelos, son solamente dos ahí abajo.


  —Entendido, señor.


  —Tek, quiero que traces una nueva ruta de salto si salimos donde no es.


  —Afirmativo.


  El contador tridimensional apareció sobre los asientos de los pilotos, dispuestos delante de la silla de Erik, que estaba en el centro del puente. Todos estaban tensos, nerviosos. Lo entendía perfectamente, estaban a punto de abandonar el Pulso más largo jamás ejecutado por la humanidad. O, al menos, que él supiera.


  El contador comenzó a recorrer los últimos segundos y contuvo la respiración. De repente, notaron un tirón, y las estrellas comenzaron a acortarse a medida que regresaban al espacio real.


  Se encontraron encima del polo norte de un planeta que les era conocido. Estaban en el sistema Vauron. Comprobaron la colocación del mapa estelar, las medidas de radiación y la integridad de la nave. Todo estaba correcto.


  —¡Conseguido! —Sabueso se puso en pie—. ¡Toma castaña, media galaxia de un solo bote!


  —¡¡Señor, contacto enemigo!! —Ballesteros se giró hacia el capitán, con los arcaicos cascos de radio en la cabeza—. ¡Hay una batalla!


  —¿Una batalla? —a Smith se le abrieron los ojos como platos—. ¿Los Cosechadores?


  —No, señor. ¡Los confederados están atacando al Estrella de Ragnar!


  —¡¿Cómo?!


  Erik manipuló los controles para ver en su pantalla personal lo que indicaba el radar. En efecto, las naves de varias corporaciones estaban disparando al portaaviones y su escolta.


  —¿Qué hacemos, capitán? —preguntó Sabueso—. ¿Huimos?


  —No. Ballesteros, el mensaje —contestó secamente—. Vamos a enseñarles a esos empresaurios lo realmente malvados que son los alienígenas. Si quieren guerra, la van a tener.


  Apretó los dientes. Acababa de entender por qué habían abordado al Sacro Vengador, por qué la escala de los incidentes había aumentado y por qué no habían dejado más que a un Cancerbero con vida. Todas las piezas encajaron en su cabeza de forma perfecta, como cuando uno completa un rompecabezas especialmente complejo. Los Bina’ai llamaban a los xenos falsificadores porque volvían a unos nodos contra otros, hasta que solamente quedaron unos cuantos y pudieron derrotarlos sin esfuerzo. Tendrían cientos de ejemplos de nave, decenas de miles de objetos, toneladas de cuerpos destrozados en una auténtica batalla espacial. Habrían usado el diseño de los buques Cruzados para desatar una guerra entre la Flota de la Tierra y la Confederación. Sólo tenían que llenar sus copias con lo saqueado de los incidentes y nadie, absolutamente nadie, dudaría de los hechos.


  Llegaban tarde.
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